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DESCRIPCIÓN  COLONIAL 

NOTICIA  PRELIMINAR 

POR 

Ricardo  Rojas 


NOTICIA  PRELIMINAR 


Sumario:  Quién  era  Fray  Keginaldo  de  Lizárraga  (1545-1615). 
— Descripción  breve  del  reino  del  Perú,  Tucumán,  Rio  de 
la  Plata  .y  Chile  (1605). — Parte  de  esta  obra  que  se  refiere 
a  la  naciente  sociedad  arg-entina  (capítulos  LXIÍ  LXXIl). 
— Biografía  de  Lizárraga. — Fecha  probable  d^^  su  viaje  por 
nuestro  país:  1589.— Valor  histórico  de  su  obra.— Sus  con- 
diciones de  observador. — Algunos  ejemplos  de  juicios,  eto- 
peyas  y  paisajes. — Valor  relativo  de  su  prosa  entre  las  cró- 
nicas del  siglo  wi. 


Al  finalizar  el  siglo  xvi  llegó  a  Santiago  del  Es- 
tero, capital  entonces  del  Tucumán.  el  padre  fray 
Reginaldo  de  Lizárraga,  visitador  de  los  conven- 
tos dominicos  en  la  dilatada  provincia  del  Peni. 
Su  verdadero  nombre  era  Baltasar  de  Obando, 
como  su  padre,  que  había  entrado  al  Nuevo  Mundo 
con  los  primeros  conquistadores  del  imperio  in- 
caico. Nacido  en  151-") — unos  dicen  en  Lima,  otros 
en  España, — profesó  a  los  quince  años  en  la  orden 
de  Santo  Domingo.  Fué  su  maestro  Fray  Tomás  de 
Argomedo,  «varón  doctísimo,  de  glande  ejemplo 
en    vida,    (»    indigno   predicador»,   quien,   al    cnnsa- 
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grarle  en  1560,  le  cambió  el  nombre  paterno  por 
el  otro  con  que  le  conocemos  en  sus  obras,  pues 
aquél  solía  decir:  «á  nueva  vida,  nombre  nuevo». 
Desde  entonces  le  distinguieron  por  «Fray  Regi- 
naldo  de  Lizárraga».  Por  tal  llegó  a  Santiago,  y 
así  firmó  los  libros  que  más  tarde  escribiera,  entre 
ellos  esta  DescripciÓ7i  de  su  viaje,  que  aliora  pu- 
blica la  Biblioteca  Argentina  (1). 

En  1586  dividióse  la  provincia  dominica  del 
Perú,  creándose  la  de  San  Lorenzo  Mártir,  que 
comprendía,  más  o  menos,  Chile,  la  Argentina  y 
el  Paraguay  actuales.  Fray  Reginaldo  fué  nom- 
brado provincial  de  la  nueva  jurisdicción,  y  en 
tiempo  de  Sixto  Fabro,  general  de  la  orden,  man- 
dáronle a  visitar  los  conventos  del  vasto  territorio 
que  se  extendía  de  Buenos  Aires  y  la  Asunción  a 
Concepción  y  Coquimbo,  y  de  Salta  y  Esteco  a 
Córdoba  y  Mendoza.  Por  tal  motivo  llegó  a  San- 
tiago hacia  1589,  cuando  gobernaba  don  Juan  Ra- 
mírez de  Velasco,  de  quien  guaidó  muy  hala- 
güeño recuerdo,  y  del  cual  escribió  pocos  años  más 
tarde:  «caballero  bien  intencionado;  el  cual  pobló 
de  españoles  las  faldas  de  la  cordillera  vertientes 
á   Tucumán».    «Caballero   dócil   y  que   fácilmente 


il)  Dada  la  índole  de  esla  obra,  omitimos  en  esle  volumen  la  nota 
biográfica  sobre  el  autor,  que  hemos  dado  en  los  anteriores.  Lo  que 
de  Lizárraga  se  sabe,  y  que  lo  debemos  casi  exclusivamente  a  Fr.  Juan 
Meléndez  en  sus  Tesoros  verdaderos  de  las  Indias,  va  incluido  en  esta 
^•-Noticia  preliminar».  Falta  asimismo  el  retrato  del  autor,  por  no  haber 
encontrado  iconografía  de  Lizárraga,  no  conociéndose  ni  siquiera  iia- 
dición  sobre  algún  retrato  suyo. 


XO'IKIA     IMMM.IMIVAIf  I) 

icíilx'  la  razón  y  se  coii vence» — como  dice  esta 
/descripción. — ^lás  adelante  agrega,  recordando  íi 
Ahreii,  a  Lernuí,  sus  trágicos  antecesores,  «creo 
no  le  sucederá  lo  que  á  los  sobredichos»  (2). 

Harto  menguada  era  la  situación  de  los  domini- 
cos en  su  convento  de  Santiago,  cuando  Lizárraga 
los  visitó.  «Pasando  yo  por  esta  |)rovincia— escribe 
él  mismo—  (y  esto  me  c(jmj)el¡ó  ir  j)or  ella  a  (.'hile), 
liallr  seis  ó  sielc  religiosos  nuestros  <livi<lidos  en 
doctrinas;  uno  en  una  desventurada  casa  en  San- 
tiago; más  era  cocina  (jue  convento;  es  vergüenza 
tratar  de  ello;  \  teníanle  puesto  por  nombre  Santo 
Domingo  el  Real  ;  viendo,  pues,  que  no  se  podía 
guardar  ni  aún  sombia  de  religión  en  él,  lo  saciut^ 
de  a(|uella  jirovincia;  es  cosa  de  histinia  haya  nin- 
gunos religiosos  en  ella.  ixircjUe  un  solo  fraile  en 
un  convento  \-  en  un  i)ueblo,  ^;(|ué  ha  de  hacer!" 
I  na  ánima  sola— decíanos — ni  canta  ni  llora.»  - 
l^ra  mejor  el  convento  franciscano,  con  <inco  o 
seis  religiosos;  |)ero  igualmente  ])recario  el  de  la 
Merced.  Kn  torno  de  ellos,  la  ciudad  menguaba  en 
fortín  o  aldea,  visible  apenas  entre  selvas  vírgenes 
y  tribus  nómades.  Las  gentes  vivían  del  maíz;  be- 
neñciaban  la  miel  silvestre  que  vendían  en  odres 
al  Perú;  vestían  trajes  burdos  de  lana,  que  allí 
mismo  labraban  y  tenían.  I'n  extranjero  proyecta- 
ba por  esos  días — según  nos  cuenta  el  fraile  escri- 
tor— montar  un  molino  a  la  manera  de  los  que  él 

^^2)    Es  hien  sabido  que  Lstns  finalizaron  trágicamente  sus  gobiernos. 
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liabía  visto  en  «Alemaüa»,  pero  murió  a  la  .-íazóu 
sin  lograr  su  empresa,  y  siguióse  la  molienda  del 
trigo  y  maíz  en  morteros  de  piedra,  según  usanza 
de  los  indios.  Había,  sin  embargo,  dos  o  tres  «ata- 
honas» particulares.  Las  casas  eran  pobres,  de 
adobe,  y  se  desmoronaban  fácilmente,  por  ser  la 
tierra  salitrosa.  Y  si  ésta  era  la  situación  de  la  ca- 
pital en  la  provincia,  puede  medirse  cómo  eran  1as 
otras  aldeas  y  cómo  todo  el  interior  argentino  aJ 
finalizar  el  siglo  xvi.  Tal  como  Fray  lleginaldo  de 
Lizárraga  lo  viera  entonces,  así  volvemos  a  verlo 
nosotros  en  las  páginas  de  este  libro,  donde  nos 
dejó  la  «descripción»  de  sus  viajes. 

Antes  de  visitar  nuestras  ciudades,  Fray  l^egi- 
naldo  había  residido  en  el  convento  de  Lima;  des- 
pués, vuelto  al  Perú,  en  diversas  localidades:  Are- 
quipa, Cuzco,  Guamanga,  La  Plata  y  otras,  ya 
como  doctrinero,  ya  como  prior  de  su  orden.  Des- 
pués de  1591,  estaba  en  Jauja  cuando  el  virrey 
García  Hurtado  recomendóle  ante  Felipe  II  para 
el  obispado  de  la  Imperial  ciudad  chilena.  Nom- 
bráronle en  1599.  Por  diversos  inconvenientes  no 
pasó  a  Chile  hasta  1602,  llegando  a  hacerse  cargo 
de  su  sede  en  1603,  más  bien  con  desabrimiento 
que  entusiasmo.  Los  indios  de  Valdivia  acosaban 
la  región;  ese  obispado  era  pobre;  y  en  una  carta 
de  1604,  el  propio  Lizárraga  se  lamentaba:  «La 
iglesia,  paupérrima;  las  misas  se  dicen  con  cande- 
las de  sebo,  si  no  son  los  domingos  y  fiestas;  el  san- 
tísimo se  alumbra  con  aceite  de  lobo,  de  mal  olor. 


NOTICIA     I'1{KI.1MI-\AJ{  lü 

Si  se  lialJa  de  ballena  no  es  tan  nialtjw.  intentó  re- 
nunciar a  semejante  probenda...  Dicen,  no  obstan- 
te, que  era  virtuoso,  que  lo  amaba  el  pueblo.  Kl 
gobernador  Alonso  de  K ibera  recomiéndalo  al  Rey 
así:  «  I  sa  el  oficio  con  mucha  edificación  de  letras. 
Vida  y  ejemplo».  Parece  1ó<tíc(),  pues,  que  en  IGOT 
lo  trasladaran  de  obispo  al  Paraguay.  Hacia  IGO'^ 
murió  en  la  Asunción,  a  los  sesenta  anos  de  edad. 
Aseguran  las  crónicas  eclesiástiías  qiie  muiici  >an- 
tamente   (o). 

Los  viajes  de  Lizárraga  por  el  Perú  le  permitie- 
ron conocer  las  ciudades  nombradas  y  los  valles  de 
Chincha,  Pisco,  lea,  Nasca,  Cumaná,  Chicoama, 
Tarija,  y  otros  de  que  trata  en  su  libro.  De  nuestrt» 
país,  describe  las  comarcas  y  pueblos  de  Salta,  Ks- 
teco  (4),  Santiago,  Córdoba,  Mendoza;  toda  la  tie- 
rra que  va  desde  la  Puna  hasta  la  cordillera  de 
Cuyo.  Durante  esas  jorna<las  conoció  las  riberas 
del  Chucuito,  los  tambos  <lel  Collao.  la  quebrada 
de  Humahuaca,  los  desiertos  de  Córdoba,  las  cor- 
dilleras de  Mendoza.  Hombre  docto  como  era.  trat(') 
a  gobernantes  y  prelados,  a  caciíjues  y  conquista- 
dores,   a    maestros    y    bandidos;    inquirió    noticias 


(3)  Sobre  estos  y  otros  detalles  de  la  muy  fragmentaria  biografía  de 
Liz.irraga.  puede  verse  la  literatura  colonial  de  Chile,  por  D.  J.  Tori- 
bio  Medina,  v  los  cronistas  cclesiásticoscn  que  él  seapoya:  Mcnénde/, 
Errázuriz,  etc.  Especialmente  el  P.  Mencndez.  parece  haber  servido  de 
fuente  principal  a  Medina. 

(4)  Ksta  ciudad  de  Estece,  es  la  del  mismo  nombre  que  poco  más 
larde  fué  destruida  por  un  cataclismo,  y  sobre  la  cual  los  cronistas 
eclesiásticos  de  la  colonia  han  tejido  una  Icvcnda  muy  impregnada  de 
reminiscencias  bíblicas. 
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liislóricus  sobre  el  piisado  de  esíus  reinos;  ol)ser\i) 
las  costumbres  y  caracteres  de  la  época  en  que  to- 
cárale  vivir;  y  legó  a  su  posteridad  la  memoria  de 
sus  Abajes  en  esta  «Descripción»,  primer  libro  don- 
de se  muestra,  en  visión  sedentaria,  la  tierra  y  la 
sociedad  de  la  conquista  argentina. 

El  verdadero  título  del  libro  es  como  sigue: 
Descripcíóti  hrece  de  toda  la  tierra  del  Perú,  T u~ 
cunin/i,  liío  de  la  Plata  y  ('hile  (o).  Sabido  es  que 
en   aquel   primer   mouienlo  de  la   conquista,   todas 


(5)  De  acuerdo  con  la  tendencia  popular  que  abrevia  los  títulos  bi- 
bliográficos por  su  palabra  más  significativa,  hemos  puesto  simplemen 
te  Descripción  en  la  carátula  de  este  volumen,  por  ser  muy  extenso  su 
título  auténtico  y  porque  no  haremos  con  ello  sino  anticiparnos  al 
pueblo,  que  lo  abreviaría  en  este  caso,  como  lo  ha  hecho  con  Bases,  Fa 
cundo.  Hamlet^  Quijote,  etc.  Nos  hemos  atrevido  a  llamarle  Descripción 
Colonial,  para  definir  su  carácter,  y  nos  hemos  creído  con  derecho  a 
hacerlo,  porque  toda  variante  de  ese  género  va  advertida  en  el  texto  o 
en  las  <vNoticias  preliminares»  de  nuestra  Biblioteca,  y  porque  no  sa- 
bemos cuál  fué  el  título  auténtico  de  esta  obra,  no  editada  en  vida  del 
autor,  ni  impresa  sobre  sus  originales.  Alude  a  esta  obra  don  Toribio 
Medina  en  su  ya  citada  Historia,  pero  no  sabemos  si  se  atiene  sólo  a 
las  citas  fragmentarias  del  cronista  Mcléndcz,  o  a  cierto  manuscrito 
atribuido  a  Lizárraga  con  el  nombre  de  Descripción  y  población  de  las 
Indias  o  Descripción  y  población  de  los  reynos  del  Perú.  De  ese  manus- 
crito. e.KÍstentc  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  copió  los  pasajes 
interesantes  para  Chile,  el  señor  Barros  Arana.  El  todo  era  un  infolio 
de  308  páginas.  Una  nota  dice:  «Concuerda  este  escrito  con  el  libro  ori- 
ginal de  donde  se  sacó  el  año  1735,  que  está  archivado  en  la  librería  de 
San  Lázaro  en  la  ciudad  de  Zaragoza».  Serrano  y  Sans.en  su  edición 
de  190!»,  se  habría  valido  de  la  copia  de  Madrid,  o  del  original  de  Zarago- 
za. Los  fragmentos  que  copia  o  alude  Medina  (tomados  a  Melcndcz  o  a 
Barros  Arana)  coinciden  algunos  con  la  edición  de  Sans;  otros  concuer 
dan  en  el  fondo  y  no  en  la  formi.  Tal  cosa  pudiera  provenir  de  las  va- 
riantes explicables  en  estos  antiguos  códices  manuscritos,  a  menos  de 
aceptar  que  Lizárraga  escribiera  dos  obras  de  asunto  análogo.  Pero  mi 
impresión  es  que  la  obra  inédita  aludida  por  Medina,  es  la  misma  que 
yo  comento  sobre  el  texto  de  este  volumen.  La  presente  edición  (hecha 
literalmente  sobre  la  española  de  1909)  es  la  primera  que  se  publica  en 
volumen  especialmente  destinado  a  esta  obra  y  la  primera  que  aparece 
en  América. 
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estas  regiones  -o  «reinos»  como  se  decía — forma- 
ban una  sola  entidad  política  y  moral,  cuyo  cen- 
tro era  Lima.  Posteriormente  vinieron  las  segmen- 
taciones adminisfrativas  y  espirituales,  núcleos 
tradicionales  y  geográficos  de  actuales  naciones 
americanas  en  esta  parte  del  continente.  Pero  en  el 
siglo  de  Lizárraga  vemos  como  los  hombres  y  las 
cosas  coloniales  se  movían  a  través  de  las  susodi- 
chas reíí'iones  dentro  de  una  st)la  unidad.  Así  por 
ejemplo  en  el  capítulo  LXVIII  dice  de  don  Juan 
de  Garny,  después  de  escribir  sobre  la  Asunción: 
«La  segunda  ciudad,  el  río  abajo,  según  dicen  150 
leguas,  se  fundó  en  nuestros  días  por  el  capitán 
Juan  de  Garay,  de  nación  vizcaíno,  hombre  nobi- 
lísimo y  muy  temido  de  los  indios,  llamada  Sancta 
Fe;  conocílo  tf  trátelo  en  la  eiiidnd  de  la  Pia- 
la y>  (()).  Probablemente  conoció  en  La  Plata,  o  en 
Lima,  o  en  Oropesa,  donde  también  residió,  a 
Barco  Centenera,  autor  del  poema  Argentina,  y  a 
¡líganos  otros  personajes  del  Río  de  la  Plata.  En 
el  convento  dominico  de  la  ciudad  de  los  Reyes, 
Fray  Regiualdo  había  sido  companero  de  novicia- 
do con  Fray  Francisco  Victoria,  más  tarde  obispo 
del  Tucumán,  y  de  él  nos  dice  en  el  capítulo  \'I: 
«...fuimos  novicios  juntos;  varón  docto  y  agudo; 
fuese  á  España,  donde  murió  en  corte,  y  hizo  he- 
redero a  la  magestad  del  Rey  Felipe  Segundo,  de 


fii)  Ciaray  fue  a  La  Plata,  enviado  p(ir  los  españoles  del  Paraguay, 
paraarregiar  con  la  hija  de  Orii/  de  Zarate  la  sucesi'm  del  gobierno,  va- 
cante por  la  muerte  de  su  p.idre  en  ir>7^. 
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mucha  hacienda  que  lleyó,  y  loablemente  lo  hizo 
así.  Sucedióle  el  reverendísimo  señor  Don  Fray 
Fernando  Trejo,  que  agora  reside  en  su  silla,  y  re- 
sida por  muchos  años»  (7).  Así  este  libro  de  Li- 
zárraga,  que  participa  de  la  índole  de  los  libros  de 
viajes  y  memorias,  abunda  en  sugestiones  y  noti- 
cias para  nosotros  interesantes,  aun  en  los  capítu- 
los que  no  se  hallan  especialmente  destinados  a 
describir  las  tierras  y  las  cosas  que  pertenecen  hoy, 
políticamente,  a  los  dominios  de  la  República  Ar- 
gentina. 


II 


La  obra  que  nos  ocupa,  divídese  en  dos  partes. 
La  primera  es  pertinente,  más  bien,  a  las  cosas  del 
Perú,  Bolivia  y  Ecuador  actuales.  La  siguiente  se 
titula:  «Liíjeo  segundo. — De  los  prelados  eclesiás- 
ticos del  reino  del  Perv,  desde  el  reverendísimo 
don  Jerónimo  de  Loaizn,  de  buena  memoria,  y  de 
los  virreyes  que  lo  han  gobernado,  y  cosas  sucedi- 
das desde  don  Antonio  de  Mendoza,  hasta  el  conde 
de  Monterrey,  y  de  los  gobernadores  de  Tucumán 
y  Chile. »  Mas  a  pesar  de  la  limitación  que  el  título 


(i)  El  lexto  de  Serrano  y  Sans  dice  Francisco  de  Trejo,  pero  es,  evi- 
dentemente, un  error  de  copia.  Alusiones  a  cosas  de  actualidad  en- 
tonces, como  este  obispo  Trejo  y  Sanabria  o  el  gobierno  de  López  de 
Velasco,  me  han  servido  también  para  inferir  la  fecha  en  que  este  libro 
pudo  ser  redactado. 
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parece  marcar,  la  segunda  parte  iiu  reviste  carác- 
ter de  relación  histórica  escueta  y  retrospectiva, 
sino  que,  en  los  capítulos  pertinentes  a  nuestras 
provincias  del  norte  y  del  oeste,  acentúa,  por  lo 
contrario,  ese  colorido,  a  veces  conmovedor,  de  me- 
moria personal  o  relato  de  viajes. 

La  Descripción  cuenta  por  todo  204  párrafos — 
11(5  de  la  primera  parte  y  88  de  la  segunda, — bre- 
ves capítulos  encabezados  por  sendos  epígrafes. 
Los  que  expresamente  se  refieren  a  nuestro  país 
son  los  postreros  del  libro,  del  LXII  al  LXXII,  en 
la  segunda  parte.  Después  de  la  extensa  noticia 
histórica  sobre  los  virreyes  y  obispos,  el  visitador 
reanuda  el  itinerario  interrumpido  en  la  primera 
parte  ai  llegar  a  Tarija  y  regiones  inmediatas, 
para  continuar  la  descripción  con  este  epígrafe: 
«Del  camino  de  Talina  á  Tucumán»  (LXII),  el 
cual  penetra  de  la  provincia  de  Chichas  en  nues- 
tro país  actual,  y  sale  de  él  con  este  epígrafe: 
«Del  camino  de  Mendoza  á  Santiago  de  Chile» 
(LXXII),  con  lo  cual  penetra  en  el  reino  trasan- 
dino, donde  Fray  Heginaldo  de  Lizárraga  llegó  a 
ocupar  la  sede  episcopal  de  la  imperialense.  A  pe- 
sar de  ello,  no  dedica  a  Chile  más  que  quince  ca- 
pítulos. Describe  a  Santiago.  Osorno,  Valdivia, 
Castro;  da  la  cronología  de  sus  obispos  hasta  él; 
(le  sus  gobernadores  hasta  Alonso  de  Kibera;  y  con- 
cluye con  un  capítulo  sobre  «cualidades  de  los  in- 
dios de  Chile». 

Alusiones  contenidas  en  esta  obra,  permítenme 
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inducir  dónde  escribió  su  libro  el  obispo  de  la  Im- 
perial. Don  José  Toribio  Medina,  historiador  de 
la  literatura  colonial  de  Chile,  afirma  sin  vacila- 
ción que  la  escribió  en  aquel  país. 

Yo  creo,  sin  embargo,  que  la  obra  fué  en  su  con- 
junto formada  con  notas  de  diversas  épocas  de  la 
vida  de  Lizárraga,  reunidas  con  el  ánimo  de  im- 
primirlas en  España.  Dicha  obra,  según  su  edi- 
ción reciente,  fué  dedicada  al  señor  conde  de  Le- 
mos  y  Andrada,  Presidente  del  Consejo  de  Indias. 
Procuraré  dilucidar  ahora  la  prueba  y  el  lugar  en 
que  los  varios  fragmentos  de  la  obra  pudieron  ser 
escritos,  aunque  lo  haré  con  todas  las  reservas  del 
caso,  dada  la  precaria  información  que  se  posee 
sobre  Lizárraga  y  sus  obras.  Con  iguales  reservas 
aparece  esta  edición,  y  si  me  he  decidido  a  darla, 
es  por  lo  interesante  de  las  noticias  argentinas  que 
contiene  y  por  la  frecuencia  con  que  esta  obra  ha 
empezado  a  ser  citada  por  nuestros  historiadores. 

Fray  Reginaldo  de  Lizárraga  realizó  dos  viajes 
a  Chile:  uno  entre  1586  y  1591,  como  visitador  de 
la  orden;  otro  en  1602,  para  ocupar  el  obispado  de 
la  Imperial.  En  1591,  término  de  su  primer  viaje, 
regresó  de  Chile  a  Lima  para  desempeñar  el  cargo 
de  maestro  de  novicios.  Creo  que  fué  después  de 
1591,  en  el  Perú,  donde  escribió  la  primera  parte 
de  su  obra  y  algo  de  la  segunda.  Después  de  160-5, 
en  el  suelo  de  Chile,  habría  escrito  los  quince  capí- 
tulos que  se  refieren  a  aquel  país,  y  que  comple- 
mentan la  memoria  o  descripción  de  sus  viajes.  Mv 
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filudo  para  ello  en  e]  capítulo  LXXYI  de  la  pri- 
mera parte,  donde  dice: — «Yo  confieso  verdad  que 
eu  dos  anos  que  vivo  en  este  pueblo  de  Chon- 
gos» (8),  etc. — Luego  estos  capítulos  eran  escritos 
en  el  Peiú.  1']sto  se  ratifica  en  otros  pasajes  como  el 
LXXVIll,  donde  al  hablar  de  la  ciudad  de  Gua- 
manga,  dice: — «Edificó  aquí  un  vecino  desta  ciu- 
dad, llamado  Sancho  de  Fre»,  etc. — La  segunda 
parte  de  la  obra,  -da  la  impresión  de  que  cambia  de 
asunto,  al  acometer  la  cronología  de  los  gobernan- 
tes y  virreyes,  pero  sin  cambiar  de  lugar.  Esa  im- 
presión persiste  en  todos  los  capítulos,  incluso  en 
los  que  tratan  del  Tucumán,  cuyos  lugares  apare- 
cen como  aludidos  o  recordados  desde  el  Peni.  Xo 
ocurre  lo  mismo  en  los  capítulos  finales,  referentes 
a  Chile,  donde  nos  encontramos  con  expresiones 
como  la  siguiente: — a  En  esle  estado  dejó  la  tierra 
Alonso  de  Kibera  a  Alonso  García  Kanión,  que 
viiio  {\  csie  iciiioM,  eic.  (  liX  X  X  \'II  ) .  A^i iii  i-uio 
al  lratar<le  los  prelados  y  religiosos  de  las  órdeni's: 
— «La  primera  religión  (jue  pasó  á  e^le  reino  (( 'hi- 
le) creo  fué  de  Xuestra  Señora  de  las  ^lerccdrs)), 
eh'étíMa  (TA'XXH). — Y  no  sólo  el  cambio  d(>  lu- 
gar se  advierte  en  la  yuxtaposición  de  dich(>s  fiag- 
mentos,  sino  el  cambio  de  la  época  en  qu(^  uno  \ 
otro  fueron  escritos:  aíiuéllos  en  el  Peni,  enlie  l-")í)l 
y  1(102.   a?i1e^  (b^  ser  obispo  de  la    íin])erial  :  éstos. 


Ci)    Chongos,  lugar  del  l'eru.  ».erca  de  la  villa  de  Orope.'^a.  o  Guanea- 
vclica.  y  cerca  de  Jauja. 
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en  Chile,  entre  1603  y  1607,  año  en  que  fué  tras- 
ladado de  la  Imperial  a  la  Asunción,  donde  Lizá- 
rraga  falleció  (9).  Así  al  hablar  del  último  obispo 
de  la  Imperial,  don  Agustín  de  Cisneros,  «á  quién 
sucedí  yo — agrega — en  este  tiempo  tan  trabajoso», 
«...empero,  falta  lo  principal,  que  es  la  virtud,  y 
el  pusible,  por  ser  obispado  paupérrimo,  que  ape- 
nas se  puede  sustentar,  y  no  tengo  casa  donde  vi- 
vir, que  si  en  San  Francisco  no  me  diesen  dos  cel- 
das donde  vivir,  en  todo  el  pueblo  no  habría  có- 
modo para  ello,  con  todo  esto,  tengo  más  de  lo  que 
merezco,  por  que  si  lo  merecido  se  me  hubiese  de 
dar,  eran  muchos  azotes»  (LXXXI). — Tales  alu- 
siones, de  tiempo  presente,  prueban  que  los  escri- 
bió siendo  obispo,  y  en  la  Imperial;  pero  tal  cosa 
ocurre  sólo  en  los  contados  capítulos  adicionales 
de  tema  chileno,  probándose  por  todos  los  anterio- 
res (más  de  150  párrafos)  que  no  solamente  los  es- 
cribió en  el  valle  de  Chongos,  sino  que  lo  hizo  an- 
tes de  ser  obispo.  De  suerte  que  cuando  Fray  Re- 
ginaldo  describe  las  ciudades  de  Santiago  del  Es- 


(9)  Üe  esta  última  época  de  su  vida,  no  habla  la  Descripción.  Por  eso 
y  por  lo  avanzado  de  su  edad  (murió  de  70  años)  creo  que  no  escribió 
su  libro  en  el  Paraguay.  En  el  capítulo  LXII  de  la  segunda  parte  del 
valle  de  Jujuy:  «donde  había  siete  años  que  aquel  mismo  gobernador 
Juan  Ramírez  d.-  Valasco  pobló  un  pueblo  de  españoles  para  la  paz  de 
Ornaguaca».  Jujuy  se  fundó  en  1593  (véase  mi  Archivo  Capitular  de 
Jujuy,  1. 1).  Tomando  la  última  fecha,  más  los  siete  años  a  que  se  refie- 
re Lizárraga.  quiere  decir  que  esta  segunda  parte  fué  escrita  hacia  1600 
más  o  menos.  Es  sabido  que  hasta  1603  Fray  Reginaldo  no  volvió  a  Chi- 
le, como  obispo  de  la  Imperial.  Este  dato  corrobora  mi  conjetura  sobre 
los  lugares  y  las  fechas  en  que  pudo  ser  escrita  la  Descripción,  y  destru- 
ye de  plano  la  afirmación  de  que  hubiera  podido  escribirla  en  Chile. 
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tero  y  Mendoza,  o  pinta  los  paisajes  <le  la  llanura 
cuj^ona,  se  refiere  a  aquellos  lugares  tal  como  los 
viera  en  su  primer  viaje  de  1589,  cuando  pasó 
para  Chile  como  visitador  de  los  conventos  de  su 
orden,  y  no  como  pudo  verlos  en  1602,  si  es  que 
pasó  por  tierra  argentina,  cuando  fué  a  tomar  po- 
sesión de  su  obispado  trasandino.  YA  viaje  que  des- 
cribe es  tan  penoso  por  lo  largo  de  las  jornadas  en 
el  desierto  y  lo  precario  del  hospe<laje  en  los  tam- 
bos indios,  que  sólo  pudo  realizar  aquel  viaje  te- 
rrestre por  necesidad  de  visitar  los  conventos.  Pa- 
rece probable  que  el  viaje  episcopal,  libre  de  ese 
deber,  lo  realizara  por  la  costa  del  Pacífico.  Creo 
haber  esclarecido,  con  las  propias  palabras  de  Fia\ 
Reginaldo,  la  cuestión  bibliográfica  que  el  señor 
Medina  plantea,  sin  resí)lver  definitivamente. 


III 


Cuando  Lizárraga  vino  a  nuestro  país,  dicen 
cronistas  como  Menéndez,  que  practicó  su  viaje  a 
pie  desde  Lima  hasta  el  Tucumán,  más  o  menos. 
Había  salido  del  Peni  con  sus  alforjas  y  su  bastón 
de  caminante  por  precario  avío.  Acompañábale  un 
fraile  de  su  convento;  pero  cansado  del  camino, 
éste,  menos  santo  que  aquél,  tornóse  a  Lima  donde 
mentó  las  privaciones  y  asperezas  que  iba  sufrien- 
do el  visitador  en  su  larga  jornada.  Estas  condicio- 
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nes  del  viaje  han  sido  puestas  en  duda  por  Medi- 
na (10) ;  pero  sabemos  que  otros  prelados  como  San 
Francisco  Solano,  Alonso  de  Barzana  o  Luis  de 
Bolaños,  los  realizaban  habitualmente.  Cierto  que 
los  biógrafos  o  cronistas  de  las  órdenes  emulaban 
en  su  afán  hagiográfico  o  en  su  ilusión  milagrera, 
pero  no  debemos  extrañarnos  de  que  los  evange- 
listas realizaran  por  necesidad  o  voto  de  virtud, 
lo  que  también  a  veces  realizaban  los  conquistado- 
res militares.  Lo  cierto  es  que  el  relato  de  Lizá- 
rraga,  sobre  todo  en  la  parte  del  camino  que  media 
entre  Santiago  del  Estero  y  Córdoba,  abunda  en 
observaciones  que  parecen  propias  de  un  caminan- 
te a  pie,  pues  había  llegado  a  familiarizarse  con  el 
secreto  de  las  tierras  que  recorría.  El  paisaje  no  se 
le  presenta  sólo  como  un  espectáculo  visual,  acce- 
sible a  los  ojos  extraños  del  observador,  sino  como 
un  recuerdo  de  cosas  vividas  en  la  intimidad  de 
nuestros  desiertos.  A  tal  pertenece  el  siguiente  pa- 
saje en  que  muestra  a  los  avestruces  de  la  llanura 
argentina,  visto  al  ir  hacia  Córdoba: 

«En  toda  esta  tierra  y  llanuras  hay  cantidad  <le 
avestruces;  son  pardos  y  grandes,  á  cuya  causa 
no  vuelan;  pero  á  vuelapié,  con  una  ala,  corren 
ligerísimamente ;  con  todo  eso  los  cazan  con  gal- 
gos, porque  con  un  espolón  que  tienen  en  el  en- 
cuentro del  ala,  cuando  van  huyendo  se  hieren  en 
el  pecho  y  desangran.  Cuando  el  galgo  viene  cerca, 


(10)    Op.  cit.  (t.  II,  nota  de  la  pág.  48i 
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levantan  el  ala  que  llevan  caída,  y  dejan  taer  la 
levantada;  viran  como  carabela  á  la  bolina  a  otro 
bordo,  dejando  al  jo^alíiro  burlado»  (LXY). 

Otro  pequeño  cuadro  rústico  de  la  llanura  san- 
íiafi-uefia.  se  lo  inspira  la  vida  de  los  pájaros  y  su 
cíisa  ingeniosa,  que  tres  siglos  más  tarde  dicte»  una 
bella  página  a  Sarmiento  (11). 

«Ks  providencia  de  Dios — dice  Lizárraga — ver 
los  nidos  <le  los  pájaros  en  los  árboles:  cuélganlos 
de  una  rama  más  o  menos  gruesa,  como  es  el  pá- 
jaro mayor  ó  menor,  y  en  contorno  del  nido  en- 
gieren muclias  espinas;  no  parecen  sino  erizos,  y 
un  agujero  á  una  parte  por  donde  el  j)ájaro  entra. 
(')  á  dormir  ó  á  sus  huevos,  y  esto  con  el  instinto 
natural  que  les  dio  naturaleza  jnu-a  librarse  á  sí  y 
á  sus  hijuelos  de  las  culebras»  (LXA'). 

Cierto  pasaje  de  este  mismo  capítulo  LX\',  da  a 
entender  que  una  parte  de  hi  jornada  la  hubiera 
Ikm'Iio  a  caballo,  pues  liablaiiíUi  dv  sus  j)antanos  \ 
tremedales,  dice:  ase  sunicn  rl  caballo  //  cahaJJcro 
^n  el  cieno  i).  Otro  pasaje  del  capítulo  LXVI,  da  a 
entender  (jue  de  Santiago  a  Córdoba  y  de  Córdoba 
a  Jálenos  Aires,  se  hacía  ya  la  travesía  en  carre- 
tas:- ((A7  camino,  carretero;  y  asi  caminé  yo  desde 
Hstero  (sic)  á  esta  cibdad,  que  son  jioco  menos 
de  200  leguas,  si  no  son  más,  y  desde  aquí  se  toma 
el  camino  á  J3uenos  Aiie.<^  también  en  carretas, 
que  son  ntras  200,  ¡¡ocas  n^cnos;  Ind/i  la  fierra  71a- 

ill)    Sarmiento.  Mis  pajaritos   t.  XI.NI,  p.  2t>t  >. 
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na,  y  en  partes  tan  rasa,  que  no  se  halla  un  arholi- 
Uoy>.  Por  el  mismo  transporte,  en  convoy  de  doce 
carretas  cuyanas,  pasó  de  Córdoba  a  Mendoza,  que 
ya  era  estación  carretera  del  tráfico  andino.  Los 
ferrocarriles  actuales  han  seguido  las  rutas  de  1590. 
Pasajes  de  tal  género,  pudiera  yo  citar  numero- 
sos. Otros  liay  en  que  caracteriza  a  nuestros  indios 
o  a  los  gobernantes  españoles  que  vinieron  a  redu- 
cirlos. De  los  juries  (12)  dice,  por  ejemplo:  «Son 
haraganes  y  ladrones»  (LXXI) ;  y  de  los  guar- 
pes  (13): — «Son  mal  proporcionados,  desvaídos» 
(LXXI).  De  don  Francisco  de  Aguirre  dice: — 
«  \^aron  para  guerra  de  indios,  bravo»,  y  del  li- 
cenciado Lerma: — «En  Tucumán,  unos  le  alaban, 
otros  le  vituperan»  (LXVII). — Muéstrase,  como 
se  ve,  capaz  de  caracterizar  los  hombres  con  un 
rasgo  lacónico.  Asimismo,  logra  a  las  veces  ca- 
racterizar un  paisaje,  haciéndolo  visible  por  una 
comparación,  como  cuando  retrata  las  salinas  de 
la  Puna,  ya  explotadas  entonces  por  los  indios 
Cochinocas  y  Casavindos: — «De  lejos,  con  la  re- 
verberación del  sol — dice — no  parece  sino  río,  y 
á  los  que  no  lo  han  visto  nunca,  espanta,  pensan- 
do que  han  de  pasar  río  tan  ancho;  llegados,  ad- 
mira ver  tanta  sal»  (LXII). — Y  cuando  retrata 
la  estructura  de  aquellas  nacientes  sociedades  ar- 


(12)  Nombre  de  los  indios  casi  nómades  que  habitaban  en  !as  riberas 
del  Dulce, 

(13)  Nombre  de   los  indios  que  habitaban  las  provinc-as  de  Cuyo. 
Otros  escriben  huarpes. 


NOTICIA    PJtKLIMIXAl?  27 

gcntina^,  elige  rasgos  que  lian  subsistido.  Por 
ejemplo,  de  Mendoza,  fundada  «á  las  vertientes  de 
estas  sierras  nevadas»  dice  su  libro: — «Z«  cihdad 
es  fresquisiuKi,  donde  se  dan  todas  las  frutas  nites- 
fj-as,  árboles  1/  viñas^  1/  saca/i  muy  buen  vino  que 
Iteran  á  /  itciii/idn  ó  de  allá  se  lo  vienen  á  covi- 
prari>  (14) ;  es  abundante  de  todo  peñero  de  mante- 
lumiento  //  carnes  de  las  nuestras;  sola  una  falta 
tiene,  que  es  lerla  para  la  inctdcración  de  las  casase 
(LXXI). — Así  van  sucediéndose  en  el  libro,  anéc- 
dotas de  cautivos,  paisajes  de  la  cordillera,  asaltos 
de  indios  a  las  carretas,  noticias  sobre  conventos 
>•  vecinos,  hasta  hacer  de  su  libro  un  cuadro  su^^e- 
rente  y  muy  completo  de  lo  que  fué  el  embri(')n  de 
nuestro  país  en  el  siglo  xvi,  al  terminar  la  primera 
conquisla  militar  de  los  españoles.  Así  también  el 
viaje  de  Concolorcorvo,  realizado  por  aquellos  mis- 
mos caminos  que  dos  siglos  antes  recorriera  Lizá- 
rraga,  iba  a  ser  el  cuadro  más  completo  de  esa  mis- 
ma embrionaria  sociedad  argentina  al  concluir  la 
colonización  española,  en  las  vísperas  de  la  eman- 
cipación americana... 


{U)  Interesante  noticia,  que  da  a  la  industria  vinicola  de  Cuyo  una 
antigüedad  de  325  años.  Esa  industria  siguió  cultivándose  durante  los 
siglos  XVII  y  xviif,  y  sus  productos  se  vendían  en  el  norte,  llevados  a 
lomo  de  muía.  1  Véase  los  Libros  de  la  Renta  de  Propios  en  el  Archivo 
de  Jujuy.  Documentos  inéditos.»  Algo  semcjanic  ha  ocurrido  con  las  in- 
dustrias tucumanas,  por  donde  se  ve  que  ellas  no  son  del  todo  un  in- 
vento moderno  de  las  oligarquías  proteccionistas... 
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No  fué  esta  Descripción  el  único  libro  que  escri- 
bió Eegiualdo  de  Lizárraga.  Menéudez,  el  cronista 
de  los  dominicos,  le  atribuye  además  de  esa  obra 
(que  ese  cronista  conoció  y  aproveclió),  estas  otras 
sobre  cuestiones  religiosas:  Los  cinco  libros  del 
Pentateuco :  Lugares  de  uno  y  otro  Testamento  que 
parecen  encontrados ;  Liifjnres  comunes  de  la  Sa- 
grada Escritura;  Sermones  del  tiempo  y  Santos; 
Cartas  y  Comento  á  los  Emblemas  del  Alciato.  Hoy 
se  dan  por  perdidos  estos  libros;  pero  yo  no  suelo 
abandonar  jamás  la  esperanza  de  que  vayan  reapa- 
reciendo todos  estos  antiguos  códices  coloniales, 
a  medida  que  las  investigaciones  paleográficas 
avanzan  y  se  perfeccionan,  mucbo  más  si  se  tiene 
en  cuenta  que  Lizárraga  dejó  preparados  dichos 
papeles  para  su  publicación,  y  que  a  los  pa])eles  de 
un  religioso  como  él  les  lian  alcanzado  menos  las 
vicisitudes  temporales  de  viajes  y  guerras,  pues 
siempre  tuvieron  quien  los  guardara,  ya  en  la  or- 
den en  que  fué  provincial  o  visitador,  ya  en  las 
diócesis  donde  fué  obispo.  Pero  aun  perdido  v\  tex- 
to, esos  títulos  bastan  para  revelarnos  que  Fray 
Reginaldo  fué  un  hombre  sabio  en  ciencias  sa- 
gradas, que  apasionaban  en  su  liempo;  y  araso  on 
letras  clásicas,  instrumenio  inhorc^nte  a  la  cultura 
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teológica  (15).  Pero  nada  de  todo  ello  se  advierte 
en  la  JJescripción  que  se  lia  salvado,  sin  duda  por- 
que a  esta  otra  la  caracteriza,  por  su  género,  un 
tono  familiar,  fluyente  a  la  deriva  de  sus  recuerdos 
espontáneos,  tal  que  a  la  disertación  abstracta  y 
erudita,  roban  su  sitio  anécdotas  expresivas,  pai- 
sajes característicos,  intencionadas  etopej^as,  mien- 
tras pasan  por  el  espejo  del  recuerdo,  tanto  cosas, 
lionibres  y  sitios  como  conoció  en  sus  duras  an- 
danzas por  las  Indias. 

El  «estilo»  de  Lizárraga  es  casi  siempre  desali- 
ñado, j)ero  su  observación  es  siempre  aguda ;  su 
memoria,  feliz;  su  sentimiento,  plástico  para  su 
época.  VA  temperamento  belicoso  de  los  conquista- 
dores militares  y  el  ascético  temj)eramento  de  lt)s 
conquistadores  evangélicos,  no  dejaba  mucho  lugar 
a  la  contemi)lac¡óu  sensual  de  las  cosas  mundanas, 
fuente  de  forma  y  de  color  en  el  arte.  De  ahí  que 
estos  libros  d(^  Indias  no  abunden  en  pasajes  de 
verdadero  valor  literario.  Cuando  (luiereii  descri- 
bir, enunieíaii;  cuanilo  (juieren   narrar,  enumei-an 


(15)  En  la  Bibliografía  Americana  del  famoso  Pindó  domo  II,  pá- 
gina 912),  lovcndo  la  sección  llamada  Autores  de  cuyos  escritos  ay  duda. 
encuentro  esta  noticia:  «De  Fray  Rcginaldo  de  Lizárraga.  Dominico, 
Obispo  de  la  Imperial  de  (".hile,  tengo  noticia  que  escribió  un  curioso 
Libro:  De  ias  cosas  del  Perú,  i  que  lo  cmbió  á  este  Reino;  por  no  hallar 
mas  particular  mención,  ni  estar  en  su  autor  mismo,  lo  pongo  en 
este  título».  Probablemente  se  refiere  al  propio  libro  que  ahora  pu- 
blicamos, piK-s  «cosas  del  Perú»  se  llamaban  entonces  también  a 
las  nuestras.  La  notica  y  copia  de  Barros  Arana,  que  cita  Medina 
{Literatura  Coloniah.  vana  también  el  titulo  y  no  la  atribuye  a  Lizá- 
rraga, sino  a  lialtasar  de  Otando,  pero  va  hemos  visto  que  ese  fué  el 
primitivo  nombre  de  nuestro  autor. 
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también;  y  sus  temas  son  siempre  de  utilidad 
para  la  acción  perentoria  o  para  el  arrobamiento 
extraterreno.  En  la  Descripción  de  Lizárraga,  yo 
he  encontrado,  sin  embargo,  pasajes  que  traducen 
su  relativa  delectación,  como  aquellas  dos  líneas, 
en  las  cuales,  describiendo  la  ciudad  de  Arequipa, 
sus  edificios,  sus  aguas,  sus  temblores,  dice: — «Con- 
tinuamente, la  puesta  del  sol  es  muy  apacible,  por 
la  diversidad  de  arreboles  en  los  celajes,  á  la  parle 
del  Poniente»  (LXVI).  En  el  capítulo  LY,  diserta 
sobre  las  cualidades  de  «los  criollos»  («así  les  lla- 
mamos»), y  entonces  dice  de  las  limeñas: — «•De 
las  mujeres  7iacidas  en  esta  ciudad,  como  en  las 
demás  de  todo  el  reino,  Tucumán  y  Chile,  no  tengo 
que  decir  sino  que  hacen  mucha  ventaja  á  los  varo- 
nes;  perdónenme  por  escribirlo,  y  no  lo  escribiera 
si.  no  fuera  notisimoy».  Ese  juicio  continúa  siendo 
verdad;  pero  sorprende  encontrarlo  bajo  la  pluma 
de  un  cronista  primitivo.  Ni  el  sentimiento  de  la 
naturaleza  ni  el  de  la  belleza  femenina,  asoman 
con  frecuencia  en  la  prosa  colonial  del  primer  si- 
glo. En  tal  sentido,  Lizárraga  es  una  excepción  en 
el  Plata.  Su  libro  es  uno  de  los  documentos  más 
humanos  de  la  primitiva  literatura  colonial,  por 
su  acento  sincero,  y  por  la  profusión  de  noticias 
personales  que  enriquecen  sus  páginas.  Entre  tan- 
tas piezas  cartularias,  dogmáticas,  protocolares, 
esta  Descripción  es  un  oasis  de  cosas  vistas  y  sen- 
tidas, un  espejo  de  vida  verdadera.  A  los  áridos 
testimonios  de  Ins  «informaciones»  y  «probanzas», 
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él  les  da  forma  ;  a  los  episodios  oficiales  de  las  «re- 
laciones» y  las  of actas»,  él  les  da  color  de  anécdota 
novelesca.  Tal,  por  ejemplo,  aquel  pasaje  en  el  cual 
habla  del  Cuzco  y  del  convento  de  Santo  Domingo 
en  esta  ciudad:  «Nuestra  casa  es  lo  que  antigua- 
mente se  llamaba,  gobernando  los  Ingas,  la  Casa 
o  Templo  del  Sol»; — así  dice  Lizárraga. — Pinta 
después  cómo  eran  las  murallas ;  cómo  una  fuente 
de  piedra  donde  evaporaba  el  sol  la  chicha  que  be- 
bía; cómo  «una  lámina  de  oro,  en  la  cual  estaba 
el  sol  esculpido»  y  que  servía  para  tapar  la  chicha 
en  la  fuente  litúrgica.  Y  a  eso  agrega  su  anéc- 
dota personal:  «Cuando  los  españoles  entraron  en 
esta  ciudad,  le  cupo  en  suerte  (la  lámina)  a  uno  de 
los  conquistadores  que  yo  conocí,  llamado  Mansio 
Sierra,  <le  nación  vizcaíno  y  creo  provinciano;  gran 
jugador;  jugó  la  lámina  y  perdióla:  verificóse  en 
él  que  jugó  el  Sol»...  (LXXX). 

Otra  anécdota  de  carácter  más  novelesco  que 
histórico,  refiere,  por  ejemplo  al  hablar  de  los  An- 
des del  Cuzco;  anécdota  de  color  ciertamente  sal- 
vaje: 

«Estos  Andes  del  Cuzco  son  fértile.s  destas  ví- 
boras y  de  culebras  que  llaman  bobas;  éstas  .son 
muy  grandes  y  muy  gruesas;  no  hacen  daño,  si  no 
es  cuando,  como  dicen,  andan  en  celos.  Porque 
en  aquellos  Andes  sucedió  lo  que  diré:  tres  soldados 
volvíanse  á  sus  casas  de  las  chácaras  de  la  Coca,  á 
pie:  no  es  tierra  para  caballos.  El  uno  quedóse  un 
poco   atrás   á   cierta    necesidad    (•()r])(nal:    acabada. 


32  NOTICIA    PRELIMINAR 

siguió  SU  camino  solo,  pues  los  compañeros  iban 
un  poco  adelante;  prosi,guiéndolo,  ve  atravesar  una 
culebra  destas  que  tienen  de  largo  más  de  16  pies 
y  gruesas  más  que  la  pantorrilla  de  un  bombre, 
silbando,  y  otra  culebra  en  pos  de  ella,  de  la  misma 
calidad;  la  postrera,  viendo  á  nuestro  soldado, 
cíñele  todo  el  cuerpo,  y  la  boca  encaminaba  á  la 
garganta;  el  pobre,  que  se  vio  ceñido  y  la  boca  de 
la  culebra  cerca  de  su  garganta,  con  ambas  manos 
afierra  de  la  garganta  de  la  culebra  con  cuanta 
fuerza  pudo,  no  dejándola  llegar  á  su  garganta;  la 
culebra,  sintiéndose  apretada  de  las  manos  del  sol- 
dado, apretábale  con  lo  restante  de*su  cuerpo  for- 
tísimamente,  de  suerte  que  le  hizo  reventar  sangre 
por  la  boca,  ojos,  narices  y  orejas;  el  pobre,  vién- 
dose de  aquella  suerte,  gemía;  no  podía  gritar, 
sino  bramar.  Los  compañeros,  pareciéndoles  que 
tardaba,  pararon  un  poco,  oyeron  ios  bramidos; 
vuelven  corriendo  en  busca  de  su  compañero;  ha- 
lláronle de  la  suerte  que  lo  hemos  pintado.  Uno 
sacó  una  daga  que  traía  en  la  cinta  y  metiéndola 
entre  el  sayo  y  la  culebra  la  cortó;  luego  aflojó  la 
culebra  hecha  dos  partes,  y  acabáronla  de  matar. 
El  soldado  quedó  como  muerto;  lleváronle  y  al- 
bergáronle; volviósele  la  color  del  rostro  y  cuerpo 
amarilla  como  cera;  vínose  al  Cuzco,  y  dentro  de 
tres  meses  murió.  Oí  esto  á  hombres  que  le  cono- 
cieron» (LXXXI). 

Combates  singulares  de  hombres  con  víboras  gi- 
gantescas debían   ser  frecuentes  en  la   conquista. 
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Lus  f'iniiicas  nos  icíicií'ii  (]o  alí^uiios.  En  o.^to  mun- 
do virf>-(Mi,  seiuejaiiio  r-oiifroiiíacinii  de  una  teni- 
l)lo  fauna  nueva  y  de  la  cenceña  imaginación  <le 
los  soldados,  exaltada  por  la  reciente  caballería, 
tales  animales  se  les  antojaban  drasrones  al^^urias 
veces.  Ulrich  Schmidel  en  su  o  Viaje»  y  liarco 
Ceníenera  en  su  epoema»,  nos  lian  dejado  el  re- 
cuerdo de  cómbales  análop^os  cf)n  las  temibles  sei'- 
[Mcnt(»s  y  yacarés  ib'l  l'aianá  (Ki).  Pero  esta  des- 
ciipción  de  liizánaü^a  es  más  realista,  más  anima- 
da y  ))]ást¡(a  (|Uc  todas  las  otras.  Vsi'.i  píMln'a  ]dn- 
taise.  Poi-  eso,  auníjue  incorrecta,  la  trascribo, 
como  muestra  de  su  estilo  y  <le  sus  facultades  de 
descriptor  y  narrador,  primitivas  por  cierto,  pero 
apreciables  en  su  tiempo,  cuando  los  cronist-as  coe- 
táneos carecían  de  ellas.  Li/árraj^a  mira  con  sim- 
])atía  la  naturaleza  y  los  hombres,  l()s  c^impos  y 
las  ciudades,  los  ^ifestos  y  las  ¡)alabras,  los  es})ano- 
les  y  los  iixlios,  los  brillant(»s  acontecimientos  jfu- 
bernamenlales  y  las  humildes  anécdotas  dramáti- 
cas, los  virr(\yes  y  los  obispos,  los  árlxdes  y  los  ani- 
males. De  ahí  el  interés  humano  de  toda  su  obra, 
de  ahí  la  prueba  de  su  sensibilidad  literaria,  si- 
(luiera  incipiente.  Y  no  sólo  se  la  cultivó  a  sí  ])ro- 
pio,  sino  que  hubiera  querido  difundir  la  cultura 
entre  los  demás.  Cuando  estuvo  en  Guamanjía, 
ípiiso  fundaí  allí  una  Tniversidad.  Encontraba  en 

(KJ)  Véase  en  la  Argentina  de  Barco  Ccnicnera  el  Canto  III  (pági- 
nas 20  V  20  V.  de  la  edición  príncipc^  y  Shmidel,  Viaje  al  Plata  (capí- 
tulo XVIh. 
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pstn  mojor  rliiiin  quo  pu  la  ('lidiad  do  ]n<^  Eeyps, 
y  no  ]íx  alcaiizíibíi  el  peligro  de  los  temblores.  «No 
sé  yo — nos  dice — si  en  lo  descubierto  se  liallarú 
mejor  temple  ni  más  sano  para  fundar  una  univer- 
sidad, porque  ni  el  calor  ni  el  frío  inpiden  todo  el 
año  que  no  se  pueda  estudiar  á  todas  boras.  Yo  tuve 
casi  concertado  con  un  hijo  de  un  vecino,  bombre 
principal,  fundase  con  su  bacienda  en  nuestra  casa, 
un  colegio  con  que  ennobleciese  su  ciudad.  Sacóme 
la  obediencia  para  este  asiento  (Cliongos)  y  que- 
dóse. Fuera  obra  beroica  y  de  gran  provecbo  para 
todo  el  reino;  la  ciudad  se  aumentara,  y  de  todo 
el  reino  vendrian  á  oir  Teologia,  porque  los  nacidos 
en  la  Sierra  corren  mucbo  riesgo  de  su  salud  en 
Los  Reyes»  (LXXYIII).  Tal  superioridad  espi- 
ritual trasciende,  desde  luego,  en  esta  Descripción, 
que  no  sólo  nos  dan  el  bilo  de  su  vida,  sino  la  vi- 
sión de  los  pueblos  que  recorrió,  baeiendo  de  ella 
una  valiosa  fuente  de  pequeñas  noticias  locales, 
que  empieza  a  ser  explotada  ya  por  nuestros  his- 
toriadores. Datos  no  siempre  guardados  por  docu- 
mentos oficiales,  los  conocemos  por  ella;  tales  como 
la  clase  de  vecinos  que  habitaban  los  pueblos,  la  ín- 
dole de  los  indígenas  comarcanos,  la  manera  como 
estaban  construidas  las  casas  de  los  encomenderos 
y  magistrados,  los  alimentos  de  que  se  proveían, 
la  forma  en  que  se  realizaba  el  comercio,  la  difi- 
cultad de  los  viajes,  los  precios  de  las  cosas,  las 
pasiones  de  los  hombres,  el  ambiente  precario  de 
los  conventos,  la  epopeya  instintiva  de  los  indios. 
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todo  fu:iii<(»  cojisl  ii  iiye,  cu  íiii,  la  vida  ai.U't'iif  ¡na 
(1(4  siglo  xvr,  la  priiiiiliNa  coníioiicia  del  drama 
]ii,sl(jri(.'ü  eu  el  vasto  escoLaiio  v¡i'<4:(Mi  <l<)nde  co- 
iiKMizaba  entonces  a  fundarse  nuestra  fivilizaoi()n. 
He  allí  por  qu(^  me  ha  parecido  también  que  este 
libro  tenía  derecho  a  figurar  en  una  I^blioteca 
Ar(;knttna,  como  otros  de  su  índole,  ípu^  más  .ade- 
lante publicaré. 
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(AriTlLO  PKÍMEKO 

DK    LA    lJi;8CRirClÓN    DEL    VEllV.    DIO    Hl  É    GENTE 
ritOCEDAN    LOS    INDIOS 

Lo  más  ■(iififultoso  de  toda  esta  materia  es  ave- 
ii<)^uar  (le  qué  gentes  procedan  los  indios  (jue  ha- 
bitan estos  larguísimos  y  anchísimos  reinos,  ])or- 
(|ue  como  no  tengan  escripturas,  ni  ellos  ni  nos- 
otros sabemos  (juien  fuei:on  sus  predescesores  ni 
pobladores  destas  tierras,  mucha  parte  del  las  <les- 
l)obladas  ó  por  la  destemplanza  del  calor,  <>  ])or  el 
demasiado  t'iio.  ó  por  los  médanos  de  arena  y  llanos 
estériles  por  falta  de  las  aguas.  Porque  afirmar  lo 
(|iie  dice  Plafón  en  el  libro  (jue  intitub'»  liinvo,  (|Ue 
<lesemlK)cando  j)or  el  estrecho  de  Gibraltar  en  el 
niiir  Occeano,  no  muy  lejos  de  la  tierra  firme  se 
descubría  una  isla  mayor  (jue  la  lOuropa  y  toda  la 
Asia,  que  contenia  en  sí  diez  reinos,  la  cual,  con 
una  iuundacion  del  mar  toda  se  aneg(')  y  <lestruy('> 
de  tal  manera  ({ue  no  quedó  rastro  della,  sino  el 
mar  ancho  (¡ue  hay  ])or  ventura  desde  Cubo  Verde 
al  Brasil;  lo  cual  no  es  creible,  i)or  no  se  hallar  en 
ningún  auioi'  mención  dcllo.  ni  es  posible.  Lo  (jue 
j)arece  se  puede  rastrear  de  los  ])rimos  geiiitoics 
dcslos  indios  <Iescul)iertos  desde  las  ¡)rimer;is  isbis: 
Desead;!,     Marigalante,     Dominica     \     las    denjás, 
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Sancto  Domingo,  Cuba,  Habana,  Puerto  Rico  y 
la  Tierra  Firme,  reino  de  México  y  del  Perú,  es 
llegarnos  á  lo  que  dice  Floriano  de  Ocampo  en  la 
Historia  general  que  comenzó  de  España,  que  es  lo 
siguiente:  Que  cuando  los  cartaginenses  eran  seño- 
res de  alguna  parte  del  Andalucia,  desembocando 
con  temporal  por  el  estrecho  de  Gibraltar  ciertos 
navios  de  los  Cartaginenses  se  derrotaron  hacia  el 
Occidente,  corriendo  la  derrota  que  agora  se  nave- 
ga por  aquel  mar  anclio,  y  no  pararon  basta  des- 
cubrir unas  islas  que  por  ventura  son  las  arriba  re- 
feridas, y  viéndolas  tan  fértiles,  pobladas  de  ar- 
boledas, rios  y  sabanas,  que  son  llanos  abundantes 
de  yerba,  como  vegas  de  pastos,  los  más  allí  se 
quedaron,  y  volvieron  los  otros  á  Cartago,  los  cua- 
les, proponiendo  en  el  Senado  lo  que  liabian  descu- 
bierto, y  fertilidad  de  la  tierra,  convernia  poblar 
aquellas  islas  despobladas.  Empero  por  aquellos 
senadores  cartaginenses  fué  acordado  por  entonces 
se  dejase  de  tratar  de  aquello,  mandando  con  mu- 
clio  rigor  nadie  volviese  á  aquellas  islas,  poríjue 
tenian  por  más  importan|^e  el  señorío  y  riqueza  de 
nuestra  España  que  poblar  nuevas  tierras. 

Destos  pudo  ser  que  navegando  y  buscando  tierra 
firme  diesen  con  ella,  y  deJlos  se  poblasen  estos  rei- 
nos; y  esto  no  parece  dificultoso  de  imaginar,  ])or- 
que  los  cartaginenses  que  se  quedaron  en  aquellas 
islas,  con  algunos  navios  se  liabian  de  (juedar,  con 
los  cuales  pudo  ser  que  navegando  para  España  n 
buscando  tierra  firme  se  derrotaron  y  diercm  en 
ella,  que  por  lo  menos  en  aquella  derecera  dista  do 
las  islas  ci(>ii  leguas,  y  más  y  menos  como  corie  la 
costa,  así  de  las  islas  comu  de  la  tierra  firme;  por- 
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que  el  dia  de  hoy,  como  me  refirió  uu  español  qn 
estuvo  preso  y  captivo  en  la  Deseada,  que  los  in- 
dios della,  en  sus  canoas,  que  son  unas  vigas  más 
gruesas  que  un  buey,  de  madera  liviana,  cavadas, 
largas  y  angostas,  atraviesan  á  la  tierra  firme  á  la 
gobernación  de  A^enezuela,  cien  leguas  por  mar,  y 
más;  cuando  hay  viento,  á  vela,  y  cuando  les  falta, 
á  remo,  guiándf)se  de  noche  por  las  estrellas  que 
tienen  marcadas  en  aquel  tiempo,  qu'  es  verano; 
donde  el  pobre  remaba  como  captivo  hasta  que  hu- 
yéndose al  tiempo  que  las  flotas  nuestras  vienen  á 
Tierra  Firme  suelen  aportar  á  la  Deseada  á  tomar 
agua  y  leña,  fué  su  ventura  buena  í}ue  á  cabo  de 
pocos  (lias  después  de  huido  y  llegado  al  puerto, 
surgió  la  flota  en  él  y  le  tomaron  los  nuestros.  De 
dia  estaba  escondido  arriba  en  las  copas  de  los  ár- 
boles, (jue  son  muy  grandes  y  altos  y  muy  coposos 
y  de  ramas  espesas,  y  de  noche  descendia,  con  no 
j)oco  temor,  á  buscar  algunas  raices  ckU  conoscidas 
ó  algún  poco  de  marisco  i)ara  comer,  ¡xuvjue  si  sus 
amos  le  hallaran,  como  luego  salieron,  en  echán- 
(h)le  menos,  en  busca  del,  sin  duda  le  flecharan  y 
luego  se  le  comieran.  Son  t(»(I<)s  estos  indios  cari- 
bes, (|ue  «luicic  decir  comedores  de  carne  humana; 
bien  (lis))uest()s  de  cuerpo,  morenotes,  y  así  los  va- 
iones  como  las  mujeics  andan  desnudos,  como  si 
vivician  en  el  eslado  de  la  ignoccncia  (1);  son 
grandes  flecheros  y  muy  ligeros,  y  el  cuero  del 
cuerpo,  i)or  el  mucho  calor,  muy  duro.  J'lstas  islas 
son  abundantes  de  muchas  \ílM)ras  ponzoñosas  y 
culebras   inu>-   glandes   (|uc   llaman    bobas,   >•   inu>- 

1 1)    En  el  ins.,  if;nosLni;ia. 
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gruesas;  tienen  niuclias  aves  de  monte  y  eiianse 
en  ellas  mnelios  venados.  Lo  que  con  niuclia  ver- 
dad podemos  afirmar,  que  no  se  sabe  liasta  lioy,  ni 
en  los  siglos  venideros  naturalmente  se  sabrá,  de 
qué  liijos  ó  nietos  ó  descendientes  (1)  de  Noé  los 
indios  <le  todas  estas  islas,  ni  Tierra  Firme,  ni  Mé- 
xico, ni  del  Perú,  liayan  procedido. 


CAPITULO  11 

DE    LA    DESCRIPCIÓN    DEL    TIIíÚ 

Descendiendo  en  i)articular  á  nuestro  intento, 
trataré  lo  que  lie  visto,  como  liombre  que  allegué  á 
este  Perú  más  lia  de  cincuenta  años  el  dia  que  esto 
escribo,  mucliaclio  de  quince  años,  con  mis  padres, 
que  vinieron  á  Quito,  desde  donde,  aunque  en  di- 
ferentes tiempos  y  edades,  be  visto  inucbas  veces 
lo  más  y  mejor  Jeste  Pirú,  de  alli  basta  Potosí,  (jue 
son  más  de  GOO  leguas,  y  desde  Potosí  al  reino  de 
Cliile,  por  tierra,  que  bay  más  de  quinientas,  atra- 
vesando todo  el  reino  de  Tucumán,  y  á  Cliile  me 
lia  mandado  la  obediencia  ir  dos  veces;  esta  que 
acabo  de  decir  fué  la  segunda,  y  la  primera  por 
mar  desde  el  puerto  de  la  ciudad  de  Los  Reyes;  be 
diclio  esto  porque  no  bablaré  de  oidas,  sino  muy 
poco,  y  entonces  diré  liaberlo  (2)  oido  mas  á  per- 
sonas fidedignas;  lo  demás  be  visto  con  mis  pro- 


di    En  el  ms.,  dísscndientes. 
(2)    Tachado:  de  unas, 
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pius  üjüí;,  y  como  dicen,  palpado  con  las  manos; 
por  lo  cual  lo  visto  es  verdad,  y  lo  oído,  no  menos; 
algunas  cosas  diré  que  parece  van  contra  toda  ra- 
zón natural,  á  las  cuales  el  incré<lulo  dirá  que  de 
largas  vías,  etc.,  mas  el  tal  dará  muestras  de  un 
corto  entendimiento,  porque  no  creer  los  hombres 
sino  lo  que  en  sus  patrias  veen,  es  de  los  tales. 


CAPITLLU  111 

ritOSÍGUESE    LA    üESCRirClON    DEL    PERÚ 

Ivste  reino,  tomándolo  por  lo  que  habitamos  los 
españoles,  es  largo  y  angosto;  comienza,  digamos, 
desde  el  puerto,  ó  por  mejor  dezir  playa,  llamado 
Manta,  y  por  otro  nombre  Puerto  Viejo. 

Llámase  Puerto  Aviejo  por  un  pueblo  de  es})a fió- 
les, así  llamado,  que  dista  del  puerto  la  tierra 
adentro  ocho  ó  diez  leguas;  no  le  he  visto,  per(j  sé 
es  abundante  de  trigo  y  maiz  y  otras  comi<las  de  la 
tierra,  de  vacas  y  ovejas,  y  es  abundante  de  mu- 
idlos caballos  y  no  malos;  el  temple  es  caliente, 
aunque  templado  el  calor;  cria  la  tierra  muchas 
sabandijas  ponzoñosas,  y  con  estar  en  la  líneíiequi- 
nocial  no  es  muy  caluroso.  Los  aires  de  la  mar  le 
refrescan;  llueve  en  él,  aunque  no  mucho. 

Los  indios  deste  puerto  son  grandes  marineros 
y  Ha(hi(lnrcs;  tienen  balsas  de  madera  liviana, 
grandes,  (juc  sufren  vela  y  remo;  los  remos  son 
caiicb'lcs;  vislcn  algodón,  manía  y  caniisefa;  dcs- 
<le  este  pucitíj,  enviando  los  navios  (jue  vienen  la 
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vuelta  de  tierra,  salen  con  sus  balsas,  llevan  refres- 
co que  venden,  gallinas,  pescado,  maíz,  tortillas 
biscocliadas,  plátanos,  camotes  y  otras  cosas.  Tie- 
nen las  narices  encorvadas  y  algún  tanto  grandes ; 
diré  lo  que  vi,  porque  pase  por  donaire:  cuando 
veníamos  navegando  cerca  del  puerto  llegó  una 
balsa  con  refresco;  diósele  un  cabo;  traía  lo  que 
tengo  referido;  un  criado  de  mis  padres,  rescatan- 
do algunas  cosas  destas,  y  no  queriendo  el  indio 
que  era  el  principal  piloto  de  la  balsa  (hablan  un 
poco  nuestra  lengua)  quebrar  de  la  plata  que  pedia 
por  el  refresco,  di  jóle:  ¡oh  qué  pesado  eres;  no  pa- 
reces sino  judío!  En  oyendo  esto  el  indio,  saltó  del 
navio  en  su  balsa;  larga  el  cabo  y  vira  la  vuelta 
de  tierra;  ni  por  muchas  voces  que  se  le  dieron 
para  que  volviese,  no  lo  quiso  hacer;  tan  grande 
fué  la  afrenta  que  se  le  hizo  y  tanto  lo  sintió. 


CAPITULO  IV 

DE    LA    i'ÜKTA    DE    SANTA    HELENA 

Siguiendo  la  costa  adelante,  que  toda  ella  ík^sde 
])unta  de  Manglares  hasta  el  estrecho  de  Magalla- 
nes, que  sin  dubda  hay  más  de  mil  leguas,  corre 
Norte  Sur  (no  creo  son  veinte  leguas),  eütá  la  pun- 
ta llamada  de  Santa  Helena ;  tiene  poeos  ó  ningu- 
nos indios  el  dia  <le  hoy;  cuando  la  vi  y  saltamos 
en  ella  eran  muy  pocos  los  que  allí  vivían.  Yai  esia 
punta,  aun(|ue  es  phiya,  suelen  surgir  los  navios 
(jue  vienen  de  Panamá,  toman  agua  y  algún  re- 
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fiespo.  TTn])f>  af|ní  aiii  ¡;2,unin('iit('  .í>:¡o:;niÍPs,  qno  1()=í 
nal  Urales  docian  no  .sal)Oi'  (IcmhIc  viiiioioií ;  sus  casas 
tenían  tres  leguas  mas  al>ajo  del  surofidero,  hechas 
á  dos  aguas  con  vigas  muy  grandes;  yo  vi  allí  al- 
gunas traidas  en  balsas  para  hacer  un  tambo  que 
allí  labraba  el  encomendero  de  aquellos  indios,  lla- 
mado Alonso  de  Vera  y  del  Veso,  vecino  <le  (iua- 
yaquil. 

Vi  también  una  muela  grande  de  un  gigante, 
íjue  jx'saba  diez  onzas,  y  más.  IJeíieren  los  indios, 
])or  tradición  de  sus  ante))asados,  (jue  como  fuesen 
advenedizos,  no  saben  de  dónde,  y  no  tuviívsen  mu- 
jeres, las  naturales  no  los  aguardabun,  dieion  en 
el  vicio  de  la  sodomía,  la  cual  castigó  Dios  envian- 
do sobre  ellos  fuego  del  cíelo,  y  así  se  acabaron 
todos;  no  tiene  este  vicio  nefancU)  otra  me<licina. 

Hay  también  en  este.puerto,  no  lejos  del  tambo, 
niui  fuent<^  como  de  brea  líquida,  que  mana,  y  jio 
en  pequeña  cantidad;  del  agua  se  aprovechan  al- 
gunos navios  en  lugar  de  brea,  como  se  üprovech(') 
el  nuestro,  porque  viniéndonos  anegando  entramos 
en  la  bahía  de  Caraques.  doblado  el  cabo  4le  Pasao, 
oího  leguas  más  abajo  de  Manta,  de  donde  se  invic'» 
el  batel  con  ciertos  marineros  á  esta  punta  por  esta 
brea  (creo  se  llama  copey),  y  traída  se  descargó 
todo  el  navio;  diosele  lado  y  con  el  copey  cocido 
])ara  (|ue  se  espesase  más  brearon  el  navio,  y  sa- 
liendo de  allí  navegamos  sin  tanto  peligro. 

])ice/í  es  bonísimo  remedio  para  curar  heridas 
frescas  como  no  haya  rotura  <le  niervo. 
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CAPITULO  V 

BEL    rUEBLO    DE    GrAYAQT'IL 

De  aquí  por  mar  en  balsas  se  va  al  segundo 
pueblo  de  españoles;  no  sé  las  leguas  que  hay,  do- 
blando esta  punta  basta  Santiago  de  Guayaquil, 
y  también  se  camina  por  tierra  llana,  y  en  tiempo 
(le  aguas,  cenagosa.  Este  pueblo  Santiago  de  Gua- 
yaquil es  muy  caluroso  por  estar  apartado  de  la 
mar;  tiene  mal  asiento,  por  ser  edificado  en  terre- 
no alto,  con  figura  como  de  silla  estradiota,  por 
lo  cual  no  es  de  cuadras,  ni  tiene  plaza,  sino  muy 
pequeña,  no  cuadrada.  Por  la  una  parte  y  por  la 
otra  deste  cerro  tiene  la  ribera  de  un  rio  grande  y 
caudaloso,  navegable,  empero  no  se  puede  entrar 
en  él  si  no  es  con  creciente  de  la  mar,  ni  salir  si 
no  es  en  menguante;  tanta  es  la  velocidad  y  vio- 
lencia de  el  agua,  cresciendo  ó  menguando.  Cr'ían- 
se  en  las  casas  muchas  sabandijas,  cuales  son  cu- 
lebras, y  alguna  víboras,  sapos  muy  grandes,  ra- 
tones en  cantidad;  están  cenando,  ó  en  la  cama,  y 
vense  las  culebras  correr  por  el  tecbo  tras  el  ratón, 
que  son  como  las  ratas  de  España ;  al  tiempo  de 
las  aguas,  infinitos  mosquitos,  unos  zancudos  can- 
tores, de  noche  infectisimos,  no  dejan  dormir; 
otros  pequeños,  que  de  día  solamente  pican,  llama- 
dos rodadores,  porque  en  teniendo  llena  la  barriga, 
como  no  puedan  volar,  déjanse  caer  rodando  en  el 
suelo,  y  otros,  y  los  peores  y  más  pequeños,  llama- 
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(los  jí'jcnos,  ó  roinijciics,  ¡iiij)fn  1  iniísinios ;  Tii(''te]ise 
(MI  los  ojos  y  domlí'  pican  dojaii  esrociondo  la  í-aino 
por  buen  rato,  con  no  pequeña  comezón. 

Es  pueblo  de  contratación,  por  ser  el  puerto  ])ara 
la  ciuJad  de  Quito,  y  por  se  hacer  en  él  muchos  y 
muy  buenos  navios,  y  por  las  sierras  de  agua  que 
tiene  en  las  montanas  el  rio  arriba,  de  donde  se 
lleva  á  la  ciudad  de  Los  Keyes  mucha  y  muy  buena 
madera.  Tiene  dos  ó  tres  excelencias  notables:  la 
primera,  la  carne  de  puerco  es  aquí  saludable,  las 
aves  bonísimas,  y  sobre  todo  el  ai^ua  del  rio.  pai- 
ticularmente  la  que  se  trae  de  (juayaquil  el  Viejo, 
que  es  donde  se  po])ló  este  pueblo;  van  por  ella  en 
balsas  grandes,  en  una  marea,  y  vuelven  en  otra; 
<licen  esta  agua  corre  por  cima  de  la  zarzai)arrilla, 
yerba  ó  bejuco  notísimo  en  todo  el  mundo  ]K)r  sus 
buenos  efectos  para  el  mal  francés,  ó  bubas  por 
otro  nombre,  las  cuales  se  verán  aquí  mejor  que  en 
parte  de  todo  el  orbe,  y  sana  muy  en  breve  los 
pacientes,  dejándoles  la  sangre  purificada  como  si 
no  hobieran  sido  tocados  desta  enfermedad,  con 
sólo  tomarla  por  el  orden  que  allí  se  les  manda 
guardar;  empero  si  no  se  guardan  por  lo  menos 
seis  meses,  tornan  á  recaer;  yo  vi  un  hombre  gafo 
en  un  valle  distrito  <le  (^uito,  llamado  IHopampa, 
que  no  podía  comer  con  sus  manos,  y  lo  pusieron 
en  una  hamaca  para  lo  llevar  á  (jue  se  curase  en 
este  pueblo,  y  dentro  de  seis  meses  le  vi  en  Los 
lleyes  tan  gordo  y  tan  sano  como  si  no  hobiera  te- 
nido enfermedad  alguna,  y  otros  he  visto  volver  sa- 
nísimos; suficiente  excelencia  para  contrapeso  de 
las  plagas  referidas.  No  se  da  trigo  en  este  pueblo, 
mas  (lase   maiz  muy  blanco,  y  el   pan   que   del   se 
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happ  ps  m(\inr  y  más  sabroso  qiip  el  do  miesfro  tr¡- 
íí-o;  (lause  miielias  naranjas  y  limas,  y  frutas  de  la 
tierra  en  cantidad,  buenas  y  sabrosas,  y  la  mejor 
de  todas  ellas  son  las  llamadas  badeas  por  nosotros ; 
son  tan  grandes  como  melones,  la  cascara  verde,  la 
carne,  digamos,  blanca,  no  de  mal  sabor;  por  den- 
ti'o  tiene  unos  granillos  poco  menores  que  garban- 
zos, con  un  caldillo  que  lo  uno  y  lo  otro  comido 
sabe  á  uvas  moscateles  las  más  fínas;  es  regalada 
comida. 

Por  este  rio  arriba  se  subr  en  balsas  para  ir  á  la 
ciudad  de  (]u¡to,  que  dista  deste  pueblo  sesenta  le- 
guas, en  la  sierra  y  tierra  fria,  las  veinticinco  por 
el  rio  arriba,  las  demás  por  tierra. 

Al  verano  se  sube  en  cuatro  ó  cinco  dias;  al 
ivierno  en  ocho  cuando  en  menos  tiempo,  porque 
se  rodea  mucho:  déjase  la  madre  del  rio  y  declinan- 
do sobre  la  mano  derecha  á  las  sabanas,  que  son 
unos  llanos  muy  grandes  llenos  de  carrizo,  pero 
anegados  del  agua  que  sale  de  la  madre  del  rio, 
llévanse  las  balsas  con  botadores,  porque  el  agua 
está  enbalsada  y  no  corre;  es  cierto  que  si  la  tierra 
no  fuera  tan  cálida  y  llena  de  mosquitos,  causara 
mucha  recreación  navegar  por  estas  sabanas. 

En  ellas  hay  algunos  pedazos  de  tierras  altas 
que  son  como  islas,  donde  los  indios  tienen  sus 
poblaciones  con  abundancia  de  comidas  y  mante- 
nimientos de  los  que  son  naturales  á  sus  tierras: 
mucha  caza  de  venados  y  puercos  de  monte,  que 
tienen  el  ombligo  en  el  espinazo ;  pavas,  que  son 
unas  aves  negras  grandes,  crestas  coloradas  y  no 
malas  al  gusto;  hay  también  en  estas  islas  tigres 
no  poco  dañosos  á  los  indios,  y  es  cosa  de  admira- 
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f'ion:  011  oslas  s:il);mas  liay  iiiuchas  rasas,  ó  ])ai'])a- 
coas  poi-  mejor  dooir,  puestas  en  cuatro  cañas  de 
las  grandes,  en  cuadro,  tan  gruesas  como  un  muslo 
y  muy  altas,  hincadas  en  el  suelo;  tienen  su  esca- 
lera angosta,  por  donde  suben  á  la  barbacoa  ó  ca- 
ñizo donde  tienen  su  cama  y  un  toldillo  para  gua- 
recerse de  los  mosquitos;  aquí  duermen  por  miedo 
de  los  tigres;  muchos  destos  in<lios  están  toda  la 
noche  en  peso  sin  dornni-,  tocamh)  una  Hautilla, 
aini(|Me  la  nuisica,  ])ai'a  nosotros  á  lo  menos,  no  es 
muy  suave;  esias  barbacoas  no  sustenlan  luíis  (jue 
una  peisona. 

Todo  este  rio,  á  b>  menos  en  la  madre  (|Ue  y(»  vi, 
es  abundanle  de  caimanes  ú  lagailos,  (jue  s(»n  li>s 
cocodiilos  del  rio  Nilo,  nniy  grandes,  de  veinte  y 
cinco  pies  en  largo,  y  dende  aiiajo,  conforme  ú  la 
edad  (|ue  tienen;  encinia  del  agua  no  parecen  sino 
vigas,  >  son  tantos,  (|uc  muchas  \  eces  vi  á  los  in- 
<l¡os  (|iie  icmaban  y  guiaban  las  balsas  <larles  de 
jKilos  con  los  botadores  para  (|ue  los  dejasen  ])asai'. 

Y  |Mies  liabcmos  venido  ;i  tractar  chatos  lagartos 
ó  caimanes,  será  justo  decir  sus  propiedades,  las 
cuales  lie  yo  visto.  Tienen  la  misma  figura  (|ue  un 
lagarto,  pero  tan  largos  como  a(  abo  <le  decir;  son 
velocísimos  en  el  agua,  duermen  í'U  tierra,  y  en 
ella  son  j)erezosísimos,  y  esto  es  necesario,  por  ser 
de  cuerpos  tan  grandes  y  de  bairiga  anchos;  los 
])ies  y  manos  coitos;  el  sueno  es  ])esadísinu),  ])or- 
(|ue  lo  (|Ue  subced¡()  c(»n  uno  destos  en  Panauiá,  é 
\i>  lo  vi  muerto  en  la  i)laya,  ])aso  así:  que  una  ma- 
ñana de  San  .luán  se  salieron  tres  mujeres  enamo- 
radlas, las  cuales  vi  en  aípiella  ciudad,  con  sus 
hombres  ;i  lavarse  al  rio,  (jue  es  ))e(iueno,  y  cerca 
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del  pueblo;  el  tiempo  es  enlnroso  y  de  a.^uns,  por 
ser  el  ivierno,  aunque  por  San  Juan  suelen  cesar 
por  algunos  dias,  y  así  se  llama  el  veranillo  de 
San  Juan ;  llegaron  al  rio  y  en  una  poza  se  entra- 
ron á  bañar,  en  la  cual  se  liabia  un  caimán  que- 
dado, que  con  avenida  se  subió  de  la  mar  por  el 
rio  arriba,  y  como  cesó  la  avenida  no  pudo  volverse 
á  la  mar,  donde  hay  muchos;  eu  este  aroyo  no  se 
crian. 

El  caimán  estaba  durmiendo  en  tierra;  bañá- 
ronse eslas  mujeres,  y  saliendo  una  á  enjugarse, 
pareciéndole  peña  el  caimán  dormido,  sentóse  en- 
cima del  una,  y  saliendo  la  oirá  llamóla  convidán- 
dola con  líi  peña  tan  blanda;  salió  la  tercera  y  con- 
vidándola sentóse  más  liácia  la  cola,  donde  los  cai- 
manes tienen  unas  conchas  agudas,  y  como  se  es- 
pinase con  ellas,  dijo:  ;  Oh !  qué  espinosa  peña,  y 
tentando  cou  la  mano,  no  era  aún  de  dia,  levantó 
la  cola  del  caimán,  y  conoscién<lolo  dio  voces: 
;  caimán,  caimán!  las  demás  levántanse  no  poco  al- 
borotadas; llamaron  á  sus  hombres,  que  se  habían 
apartado  un  poco  rio  abajo;  á  las  voces  acudieron 
y  con  sus  espadas  mataron  al  caimán  antes  que  en- 
trase en  el  agua. 

El  mismo  dia  por  la  mañana  le  trajeron  negros 
arrastrando  á  la  ciudad,  y  lo  pusieron  en  la  playa, 
<londe  todo  el  pueblo  lo  fué  á  ver;  conoscí  é  traté 
á  uno  de  los  que  iban  con  estas  mujeres  que  se  hall(') 
presente,  llamado  Bracamonte,  de  quien  y  de  otros 
oí  lo  referi<lo;  tenia  de  largo  18  pies. 

Yi  también  en  esta  misma  ciudad  otro  caimán 
muerto  en  el  pórtete  della,  á  donde  los  navios  pe- 
queños y  fragatas  con  la  marea  entran  y  con  elhi 
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salen,  qno  unos  iioí>i(>s  d»*  un  vociiut  de  acjuella 
ciudad,  llamado  Cazalla,  viniendo  de  una  isla  do 
su  amo  á  este  pórtete  con  la  creciente  de  la  marea, 
acaso  le  hallaron,  que  se  liabia  quedado  en  la  men- 
guante precedente  en  la  lama  (aquí  en  esta  playa 
de  Panamá  crece  y  mengua  la  mar  tres  leguas, 
y  lodo  este  espacio  es  lama) ;  echáronle  un  lazo  y 
muerto  le  trujeron  por  la  popa  de  la  fragata;  este 
caimán  era  muy  grande:  lenia  de  largo  22  i)¡«\s; 
yo  le  vi  medir,  vile  desollar,  y  d(d  huclie  le  sacaion 
muchas  ])iedras,  í|ue  me  parece  hahria  tres  coi)as 
de  sombrero  dti  los  comunes,  un;ís  mayores  y  oirás 
menores,  y  las  mayores  tan  grandes  como  liuevo  d»' 
gallina;  es  cierlo  comen  ])iedras  y  con  el  calíu-  del 
buche  las  digieren;  eslaban  lisas,  y  por  algunas 
paites  gastadas;  vi  también  (|ue  debajo  <le  los 
brazos,  séame  lícito  decir,  del  sobaco,  le  sacaron 
unas  bolsillas  llenas  de  un  olor  (jue  no  j)are('¡;i  sino 
almiscle;  esto  curan  a]  sol  y  lunde  como  v\  mismo 
alm iscle;  entonces  lleg(')  del  Peni  un  liombie  rico 
llamado  liozmediano,  y  la  j>i<d  desle  animal  le 
dieron:  <iecia  lo  habia  de  llevar  á  Ivspana  y  poníMio 
en  Sanliago  <le  (ialicia. 

No  tienen  lengua,  sino  una  ])alelilla  ])e(iu<Mia 
con  que  cubren  y  abren  el  1  regadero,  por  lo  cual 
<l(d)ajo  <lel  agua  no  pueden  comer;  lienen  los  dien- 
tes por  una  parte  acutísimos,  por  la  otra  encajan 
unos  en  otros;  hecha  presa  no  la  suelian  lias! a  que 
la  han  despedazado. 

Es  cosa  graciosa  verlos  cazar  gaviólas,  ])ájar<)s 
bol>os  y  cuervos  marinos  y  otras  aves;  cuando  oslas 
se  abaten  de  arriba  abajo  á  ])escar,  velas  venir  (d 
caimán,  y  ])oi'  debajo  drl  agua  va  :i  doiitlf  la  jKd)i(' 
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ave  4la  con,s¡f]^o  en  el  uf^ua,  y  veiiioTulo  con  iarita 
velocidad  no  puede  declinar  la  caida,  como  el  ca- 
ballo en  medio  de  la  carrera;  entonces  el  caimán 
antes  que  llegue  al  agua  abre  la  boca,  y  pensando 
el  ave  dar  en  el  agua,  da  en  la  boca  del  caimán,  y 
pensando  cazar  la  sardina  6  otro  pece  es  cazada, 
y  el  caimán,  la  cabeza  fuera  del  agua  levantada, 
trágase  la  gaviota  ó  cuervo  marino.  El  buclie  desta 
bestia  es  calidísimo;  aprovéclianse  del,  bebido  en 
polvos,  contra  el  dolor  de  la  ijada;  son  amicísimos 
de  perros  y  caballos,  y  por  esto  la  l)alsa  donde  van 
la  siguen  muchas  leguas. 

('liando  están  cebados  y  encarnizados  en  carne 
liumaua  son  muy  dañosos,  y  hacen  el  dañ(^  desta 
manera:  j^ara  hacer  la  presa  en  el  iiidio  n  negro 
que  lava  en  el  rio,  ó  coge  agua,  vienen  muy  ocul- 
tamente por  debajo  della,  y  viéndola  suya,  vuel- 
ven con  una  velocidad  extraña  la  cola,  y  dan  con 
ella  un  zapatazo  en  el  indio  ó  negro;  cae  el  indio 
en  el  agiui,  al  cual  al  instante  le  echan  mano  con 
la  boca,  de  donde  pueden;  llévanlo  al  rio  ó  mar 
adelante  hasta  que  lo  ahogan,  y  sacándolo  á  tierra 
se  lo  comen. 

Destos  caimanes  hay  mucha  cantidad  en  otros 
rios,  así  desta  costa  como  de  Tierra  Firme  y  Mé- 
xico, como  el  temple  sea  caluroso;  en  ésta  del  Pirú 
no  pasan  del  gran  rio  de  Motape  adelante. 

Por  este  rio  de  Guayaquil  arriba  (como  liabe- 
hios  diclio)  se  sube  en  balsas  grandes  hasta  el  des- 
embarcadero, veinticinco  leguas;  hasta  el  dia  de 
hoy  hay  requas  de  muías  y  caballos  que  llevan  las 
mercaderías  á  aquella  ciudad  y  á  otros  pueblos  que 
de  Panamá  vienen  á  Guaj^aquil.  Viven  en  esta  ciu- 


DESCRIPCIÓN    COLONIAL  53 

dad  y  su  distrito  dos  naciones  de  indios,  unos  lla- 
mados Guamcavillcas,  gente  bien  dispuesta  y  blan- 
ca, limpios  en  sus  vestidos  y  de  buen  parecer;  los 
otros  se  llaman  Chonos,  morenos,  no  tan  políticos 
como  los  Guamcavillcas;  los  unos  y  los  otros  es 
gente  guerrera;  sus  armas,  arco  y  flecha.  Tienen 
los  Chonos  mala  fama  en  el  vicio  nefando;  el  ca- 
bello traen  un  poco  alto  y  el  cogote  trasquilado, 
con  lo  cual  los  demás  indios  los  afrentan  en  burlas 
y  en  veras;  llámanlos  perros  chonos  cocotados, 
c(mio  luego  diiemos. 

Desdo  aquí  á  pocas  leguas  andadas  se  llcgn  ;i  un 
(M)nvento  de  San  Augustín  fund;ulo  en  el  valle  lla- 
mado l{('(|ue,  ()ue  tiene  por  nombre  Nuestra  Se- 
funa  de  (jíuadalupe,  |x)r(|ue  Francisco  de  Lezcano 
(á  quien  el  marqués  de  Cañete,  de  buena  memoria, 
])()r  ciertos  indicios  desterró  á  Kspaíia),  volviendo 
acá  trujo  una  imagen  de  Nuestra  Seíiora,  del  ta- 
maño de  la  de  (iiiadalupe  de  España;  ])úsola  en  la 
iglesia  del  ¡jiieblo  de  aquel  valle  (lue  los  i)a(lrcs  de 
San  Agustin  tenian  á  su  cargo,  <lán(l()la  el  iminlirc 
de  Nuestra  Sefiora  de  Gua<lalui»e, 

Luego  que  se  puso  hizo  muchos  milagros  sanan- 
do diversas  enfermedades,  y  particularmente  á  los 
(jucbrados.  Oí  decir  al  i)adre  fray  Gasi)ar  de  Car- 
vajal (el  cuíil  me  (lió  la  jirofesion)  (pie  siendo  muy 
enfermo,  como  tambiíMi  le  vi  para  espirar  de  esta 
enfeiinedad,  iné  á  tener  unas  novenas,  y  las  tuvo 
en  a([uel  comento,  y  al  cabo  de  los  nueve  <lias  se 
halló  sano  y  salvo  de  su  (]ucbi;ulura,  como  si  en  su 
vida  ?i(v  |;i  liobicra  tenido,  y  nunca  nnis  |)ade('i(') 
a(|U('lla  en  l'ci  íucdad,  \i\icn(Io  des])ucs  niuclms 
afios;   va  lian  cesado  estos  inilauros  \-  aun  la  dcNo- 
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cion  de  la  imagen,  por  la  indevoción  de  los  circun- 
vecinos. El  convento  es  religioso  y  de  muclia  re- 
creación ;  susténta?ise  en  él  de  16  á  20  religiosos, 
con  mucha  clausura  y  ejercicio  de  letras. 


CAPITULO  YI 

DEL   VALLE    DE    CIIICAMA 

Pocas  leguas  adelante,  no  creo  son  dos  jornadas, 
corre  el  valle  de  Cliicama,  abundante;  los  hijos  de 
los  españoles  que  nascen  en  este  pueblo,  por  la 
]nayor  parte  son  gentiles  hombres,  y  las  mujeres 
les  hacen  gran  ventaja,  y  aun  á  todas  las  del  Perú; 
créese  que  el  agua  es  gran  parte  en  este  particular, 
porque  donde  la  hay  buena,  las  mujeres  son  muy 
bien  (lisi)ueslas  que  donde  no  es  tal;  esto  lo  dice  la 
experiencia. 

Saliendo,  pues,  de  la  ciudad  do  Guayaquil  para 
la  mar  en  una  marea  ó  poco  más,  menguante,  se 
llega  á  la  isla  Lampuna,  cuyo  nombre  corrompido 
llaman  la  Puna,  cuyos  indios  fueron  belicosos  mu- 
cho; comian  carne  humana;  era  bastantemente  po- 
blada. Produce  oro  y  mucha  comida;  toda  su  costa 
es  abundantísima  de  pescado.  Produce  también 
cantidad  de  sabandijas  ponzoñosas,  culebras,  ví- 
boras y  otros  animales;  por  la  costa  Jella,  par- 
ticular la  que  mira  la  tierra,  se  vcen  muchos  cai- 
manes; dista  de  la  tierra  firme  poco  más  de  ocho 
leguas. 

Estos  indios  se  comieron  ai   primer  obispo  que 
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hobo  en  estos  reynos,  llamado  Fr.  Vicente  de  Val- 
verde,  religioso  de  nuestra  sagrada  Orden,  con 
otros  españoles;  fué  obispo  de  más  tierra  que  ba 
habido  en  el  mundo,  porque  desde  Panamá  hasta 
Chile  se  prolongaba  por  mar  y  por  tierra  su  obis- 
pado. Era  fama  en  aquella  isla  haber  un  tesoro 
riquísimo  que  los  indios  tenian  escondido;  despa- 
chóle el  Marques  Pizarro  desde  la  ciudad  de  Los 
Reyes  con  poca  gente  para  que  lo  descubriese  y 
sacase;  los  indios  eran  recien  conquistados;  los 
cuales,  recibiendo  á  nuestro  obispo  y  á  los  que  con 
él  iban,  de  paz,  y  sabiendo  á  lo  que  venian,  los  des- 
cuidaron, y  descuidados  dan  en  ellos,  mátanlos  y 
cómcnselos;  por  esto  son  afrentados  de  los  indios 
comarcanos,  llamándoles  perros  Lampuna,  como 
obispo.  Estos  indios  son  grandes  marineros,  tienen 
balsas  grandes  de  madera  liviana,  con  las  cuales 
navegan  y  se  meten  en  la  mar  á  pescar  muchas  le- 
guas; vienen  á  Guayaquil  con  ellas  cargadas  de 
|)esca<l(),  lizas,  tollos,  camarones,  etc.,  y  suben  al 
desembarcadero  que  dejamos  dicho  del  rio  de  Gua- 
yaíjuil;  cuando  en  este  rio  se  encuentran  estos  in- 
dios con  los  Chonos,  se  afrentan  los  unos  á  los 
otrovs;  los  Chonos  díceules :  ;  ah  !  ])err()  Lampuna, 
come  obispo  I  Los  Lampunas:  ¡  ah !  perro  Chono, 
cocotarro!  notándolos  del  vicio  nefando;  ésto  vi 
y  oí.  Hay  en  esta  isla  plateros  de  oro  que  labran 
una  chaquira  de  oro,  así  la  llamamos  acá,  tan  de- 
licada, que  los  más  famosos  artífices  nuestros,  ni 
los  do  otras  iiascione  la  sal>en,  ni  se  atreven  á  la- 
brar; destas  usaban  las  mujeres  principales  co- 
llai'cs  para  sus  gargantas;  llevóse  á  España,  donde 
cja  (MI  mucho  tenida. 
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CAPITULO  VII 

DE    TUMBES 

Prolongando  la  costa  y  corriendo  Norte,  Sur, 
pocas  leguas  adelante,  no  son  veinte,  llegamos  al 
puerto  llamado  Tumbes,  que  más  justamente  se 
ha  de  llamar  playa  y  costa  brava ;  tiene  esta  playa 
un  rio  grande  y  caudaloso  de  buena  agua,  pero  los 
navios  que  antiguamente  allí  aportaban  no  entra- 
ban en  él  por  la  niuclia  mar  de  tumbo  y  olas  unas 
tras  otras  que  cuotidianamente  quiebran  en  su 
boca,  viniendo  más  de  media  legua  de  la  mar,  por 
lo  cual  es  dificultoso  entrar  en  él  aun  balsas,  y  si 
son  aguas  vivas  es  imposible,  so  pena  de  perderse. 

El  rio  tiene  otro  nombre,  que  es  rio  de  Tumbez ; 
solia  ser  muclio  más  poblado  que  agora,  y  los  más 
de  los  indios  tenian  su  pueblo  casi  cuatro  leguas 
el  rio  arriba,  donde  agora  están  poblados.  Los  pes- 
cadores vivian  en  la  costa ;  eran  belicosos  y  for- 
nidos. Llueve  raras  veces  en  este  paraje,  é  ya  desde 
esta  cosía,  si  no  es  por  maravilla,  no  hay  lluvias, 
y  (como  adelante  diremos)  hasta  Coquimbo,  el 
primer  pueblo  de  Chile.  Los  que  no  vivian  de 
pescar  tenian  por  oficio  ser  plateros  de  oro,  labra- 
ban la  chaquira,  que  acabamos  de  decir  en  el  ca- 
pítulo precedente,  tan  delicada  como  los  indios 
de  la  Puna,  y  aun  más;  lábranla  desta  suerie, 
(umio  lo  vi  estnndo  en  aquel  puerto:  el  indio  (]iie 
labra  tiéndese  de  largo  á  largo  sobre  un  banquillo 
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tan  largo  como  él,  obra  de  un  jeme  alto  del  suelo; 
la  cabeza  tiene  fuera  del  banquillo  y  los  brazos, 
tendiendo  una  manta,  y  encima  ponen  sus  instru- 
mentos. Fueron  no  pocos,  agora  cuasi  no  hay  al- 
gunos; lianse  consumido  y  se  van  consumiendo;  la 
causa,  las  borracheras. 


CAPITULO  VIII 

UEL    IMO    ÜE    MOTArE 

r;isan<l()  h\  costa  adelante  y  metiéndonos  un 
poco  la  tierra  adentro,  i)or  ser  la  costa  muy  brava, 
llegamos  veinte  leguas  andadas,  i)oco  más  ó  menos, 
al  gran  rio  de  Motape,  donde  hay  un  pueblo  deste 
nombre.  ()uien  antiguamente  golKMiiaba  en  esta 
provincia,  que  por  pocas  leguas  se  extiende,  eran 
las  mujeres,  á  (luien  los  nuestros  llaman  capul  la- 
nas, por  el  vestido  (|ue  traen  y  traian  á  manera 
de  capuces,  con  (jue  se  cubren  desde  la  garganta 
ú  los  pies,  y  el  dia  de  lio\ ,  casi  en  todos  los  llanos 
usan  las  indias  este  vestido;  unas  le  ciñen  i)or  la 
cintura,  otras  le  traen  en  vainla.  JOstas  capullanas, 
que  eran  las  señoras,  en  su  infidelidad  se  casaban 
las  veces  <jue  (]uerian,  porijue  en  no  contentándolas 
el  marido,  le  desechaban  y  casábanse  con  otro.  Kl 
dia  de  la  bixla,  el  marido  escogido  se  asentaba  jun- 
to á  la  señora  y  se  hacia  gran  fiesta  de  borrachera  ; 
el  desechado  se  hallaba  allí,  j)ero  arrinconado,  sen- 
tado en  el  suelo,  lloiando  su  <lesventura,  sin  <|uc 
nadie  le  di(\se  una  svd  i\v  agua,  hos  novios,  con 
gran  alegría,  hacicnilo  burla  del  |)obre. 
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CAPITULO  IX 

DEL    PUERTO    DE    PAITA 

De  aquí  al  puerto  de  Paita  debe  liaber  diez 
leguas,  poco  más  ó  menos.  Es  m.uy  bueno  y  seguro ; 
no  le  be  visto;  es  escala  de  todos  los  navios  que 
bajan  del  puerto  de  la  ciudad  de  Los  Reyes  á  Pa- 
namá y  á  México  y  de  los  que  suben  de  allá  para 
estos  reinos;  si  tuviera  agua  y  alguna  tierra  fru- 
tífera  se  liobiera  allí  poblado  un  pueblo  grande; 
empero,  por  esta  falta,  y  de  leña,  bay  en  él  pocas 
cosas;  el  suelo  es  arena;  traen  en  balsas  grandes 
el  agua  de  más  de  diez  leguas,  los  indios  pocos  que 
allí  viven. 

Las  balsas  son  mayores  que  las  de  Tumbez  y  la 
Puna;  atrévense  con  ellas  á  bajar  basta  la  Puna 
y  basta  Guayaquil,  y  volver  doblando  el  cabo 
Blanco,  que  es  uno  de  los  trabajosos  de  doblar,  y 
ninguno  más  de  los  desta  costa  del  Pirú;  aprové- 
cbanse  de  velas  en  estas  balsas,  y  de  remos  en 
calmas. 


CAPITULO  X 

DE    LA    CIUDAD    DE    PIURA 

De  a(jüí  Jiüs  melemos  un  poco  la  (ierra  adeulro, 
deben  ser  otras  doce  leguas,  á  la  ciudad  llamada 
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Sau  Miguel  de  Piura ;  ésta  fué  la  primera  que  edi- 
ficaron los  españoles  en  este  reino.  Era  ciudad  de 
razonables  edificios,  casas  altas  y  los  vecinos  ricos; 
participaban  de  los  indios  de  los  llanos  y  de  la 
sierra.  Llueve  en  esta  ciudad,  aunque  poco;  es 
abundante  de  mantenimientos,  así  de  los  de  la 
tierra  como  de  los  nuestros,  y  de  ganados;  es  muy 
cálida,  por  estar  lejos  de  la  mar,  y  la  tierra  pro- 
duce muchas  sabandijas  sucias,  y  entre  ellas  ví- 
boras, culebras  y  arañas;  de  las  frutas  nuestras, 
cuales  son  membrillos,  granadas,  manzanas  y  otras 
de  muy  buen  sabor  y  grandes,  son  las  mejores  del 
mundo.  Pero  tiene  esta  ciudad  un  contrapeso  muy 
notable,  (jue  es  ser  enfermísima  <le  accidenies 
(le  ojos,  y  son  incurables,  porque  al  que  no  le  salia 
el  ojo  (lueda  ciego,  con  unos  dolores  incomporta- 
bles; ai)enas  vi  en  a(|uella  ciudad  hombre  que  no 
fuese  tuerto,  lista  enfermedad  es  común  en  todos 
los  valles  (|ue  dvsi-A  ciudad  hay  á  la  d(»  1'rujillo. 
aunque  no  son  tan  continuos  ni  ásperos,  y  á  quien 
más  frecuente  les  da  es  á  los  es])añoles;  á  los  indios 
raras  veces.  Kn  <'stos  valles  vi  á  hombres  con  seme- 
jantes aceidentes,  encerrados  en  aposentos  oscurí- 
simos, y  con  el  dolor  renegaban  de  quien  les  habia 
traido  á  estas  i)artes;  los  vecinos  desta  ciudad,  dos 
ó  tres  veces,  poi-  esta  enfermedad  la  han  despobla- 
do y  j)asán(losc  á  vivir  los  más  dellos  á  un  valle  lla- 
mado (.'atacaos  (no  le  he  visto);  es  muy  fértil  y 
libre  de  toda  enfermedad,  pero  todavia  han  que- 
<lado  algunos  en  la  ciudad  por  no  dejar  sus  casas 
y  heredades,  aun(iue  de  |)ocos  anos  ;i  esta  paite  se 
han  mudado  seis  li  ocho  leguas  más  cerca  del  puer- 
to de  l'aita,  a  la  Ijarranca  dvi  rio  de  Jlota[)e. 
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CAPITULO  XI  ' 
[del  valle  de  xayanca] 

De  aquí  se  camina  la  tierra  adentro  á  doce,  diez 
y  menos  leguas  de  la  costa  de  la  mar  liasta  la  ciu- 
dad de  Trujillo,  que  son  ochenta  leguas  tiradas,  en 
cuyo  camino  hay  un  despoblado  de  doce  leguas  y 
más  sin  agua  hasta  el  valle  de  Xayanca;  éste  es 
muy  fértil  y  de  muchos  indios,  y  el  señor  del,  in- 
dio muy  aespañolado;  vístese  como  nosotros,  sír- 
vese de  españoles,  con  su  vajilla  de  plata;  es  rico 
y  de  buenas  costumbres. 

El  valle  es  tan  abundante  de  mosquitos  zancu- 
dos, cantores,  y  de  los  rodadores,  que  es  como  mi- 
lagro poderlos  sufrir  los  indios,  ni  los  españoles; 
yo  he  caminado  veces  por  los  Llanos,  y  aunque  en 
todos  los  valles  hay  mosquitos,  no  tantos  como  en 
éste. 

CAPITULO  XII 

de  los  lla.nos 

Y  para  que  se  entienda  qué  llamamos  Llanos  y 
Sierra,  adviértase  que  desde  este  valle  Xayanca,  y 
aun  más  abajo,  desde  Tuml>ez,  a\in(jue  allí  alcan- 
zan (como  dijimos)  algunos  aguacíMos  hasta  Co~ 
piapo,  que  es  el  i)rimer  valle  del  <listiito  del  reino 
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de  CJiillo,  á  1(»  iin'uos  desde  el  Vitlle  de  Santa  liasia 
Copiapo  1)0  llueve  jamás,  ni  se  acuerdan  los  habi- 
tadores dellos  haber  llovido.  Todo  el  camino,  diez 
leguas  en  algunas  partes,  en  otras  ocho,  en  otras 
seis  y  cuatro  leguas  en  otras,  hasta  la  costa  de  la 
mar,  es  arena  muerta,  aunque  hay  pedazos  <le  are- 
jia  ó  tierra  fija  en  algunas  partes  y  á  trechos.  Entre 
estos  arenales  proveyó  Dios  hobiese  valles  anchos, 
unos  más  que  otros,  |M)r  los  cuales  corren  ríos,  ma- 
yores ó  menores,  conforme  á  como  tienen  más  cer- 
cana, ó  vienen  de  más  adentro  (U»  la  sierra  su  nas- 
(í¡mient(»;  la  tieiia  de  tddos  estos  valh's  es  de  Imen 
migajon,  la  cual  regada  con  |:is  ace<|U¡as  ípie  los 
naturales  tienen  sacadas  paia  legarlos,  es  abun- 
dantísima de  todo  genero  de  ((unidas,  así  suya 
(;omo  nuestra;  cc'igese  mucho  maiz,  trigo,  cebada, 
fríjídes,  pepinos,  v\i'.;  tienen  muídias  huertas,  con 
mucho  membrillo,  manzana,  camuesa,  naranjas, 
limas,  olivos  í|ue  llevan  mu(  ha  y  muy  buena  acei- 
tuna, la  grande  mejor  (|ue  la  <le  rí'»tílrd)a,  píncjut» 
tiene  más  (|ue  comer;  en  muchos  dellos  se  da  vino 
muy  bueno,  y  la  cana  dulce  se  cna  nundia  y  giue- 
sa,  ])or  lo  cual  son  cómodas  para  ingenios  de  azú- 
car, en  muchos  <le  los  cuales  los  hay,  como  en  su 
lugar  diremos,  l^xtiéndense  estos  lilanos  que  lla- 
mamos (aunque  hay  glandes  médanos  de  arena) 
desde  el  ])uerto  de  Paita  hasta  v\  valle  C(ue  dijimos 
<le  Copiapo  ])or  más  de  700  leguas  <»  i)Oco  menos, 
siguiendo  la  costa,  sin  qu(*  <mi  (días  llueva;  pero 
de.s<lo  Mayo  comienzan  unas  garúas,  llamadius  así 
de  b)s  marineros,  (|ue  <luran  hasta  Otubre;  son 
unas  nieblas  espesas,  que  mojan  un  poco  la  tierra, 
mas  no  son  poderosas  á  hacerla  fructificar;  son  con 
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toílo  pso  Tipcesurias  para  las  sementeras,  porque  las 
defiende  de  cuando  está  en  berza  de  los  ^-randes 
calores  del  sol;  con  estas  garúas  en  los  cerros  y 
médanos  de  arena  se  cria  muclia  yerba  y  flores  olo- 
rosas, las  cuales  son  admirable  pasto  para  el  ga- 
nado vacuno  y  yeguas;  pero  tiene  un  contrapeso 
grande,  porque  no  falte  á  cada  cosa  su  alguacil. 
Cuando  éstas  gañías  son  muclias  críanse  grande 
cantidad  de  ratones  entre  estas  yerbas,  y  venido 
el  verano,  como  se  sequen  y  no  tengan  que  comer, 
descienden  ejércitos  dellos  á  buscar  comida  á  los 
valles,  viñas  y  lieredades,  y  cómense  hasta  las  cas- 
caras (le  árboles;  esta  plaga  es  irremediable. 

VA  aire  que  corre  por  esios  arenales  es  Sur,  al- 
gunas temporarias  muy  recio,  y  es  cosa  de  ver  que 
remolina  en  estos  cerros  de  arena  y  levantando  la 
arena  la  trasporta  á  otro  lugar,  y  ha  subcedido 
estar  durmiendo  en  estos  arenales,  porque  por  ellos 
va  el  camino,  el  x)asajero,  y  viniendo  un  remolino 
déstos  caer  sobre  el  pobre  viandante  y  quedarse 
alli  enterrado  en  la  arena.  Fuera  de  la  abundancia 
que  los  valles  tienen  de  mieses,  son  abundantes  de 
árboles  frutales",  como  son  guayabas,  paltas,  plá- 
tanos, melones,  ciruelas  de  la  tierra  y  otras  f me- 
tas, mucho  algarrobal;  con  la  fructa  de  los  árbo- 
les engordan  los  ganados  abundantísimamente,  ha- 
ciendo la  carne  muy  sabrosa;  pero  hay  en  algunas 
partes  unos  algarrobos  parrados  por  el  suelo,  que 
llevan  una  algarrobilla,  la  cual  comida  de  los  ca- 
ballos ó  yeguas,  luego  dan  con  la  crin  y  cerdas  de 
la  eola  en  el  suelo,  y  porque  en  el  valle  de  Santa 
hay  más  que  en  otros  valles,  se  llama  la  algarrobilla 
de  Santa,  de  donde,  cuando  algún  hombre  por  en- 
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fpiinoíliu]  ^(»  pela,  lo  (linón  lial)or  romidf»  la  alsra- 
rrobilla  de  Santa.  El  rey  desta  tierra,  á  quien  oo- 
munmente  llamamos  el  Inga,  para  que  en  estos  are- 
nales no  se  perdiesen  los  caminantes  y  se  atinase 
con  el  camino,  tenia  puestas  de  trecho  á  trecho 
unas  vif^as  grandes  hincadas  muy  adentro  en  el 
arena,  por  las  cuales  se  goln^rnahan  los  ])asajeros. 
Ya  esto  se  ha  perdido  por  el  descuido  de  los  corre- 
gidores do  los  disfrilos,  ])or  1í>  cual  os  necesaria 
guia. 

Miilraiido  cu  ol  vallo,  ])(»r  una  j)ailo  y  ))(>r  otra 
iha  (d  caniiiKt  l^'al  oiilio  <1()S  ])arodos  á  manera  do 
ta])ias  hechas  do  barro  (]i'  mamj)iiosto,  do  iin  os- 
ladla en  alio,  <lore<dio  como  una  vira,  poKnio  los 
caminafih's  no  onlrason  ;í  hacer  dand  ;í  las  somoii- 
leras,  ni  cogiesen  una  mazorca  do  maiz  ni  una 
guayaba,  so  ))ona  (\i'  la  vida,  qu(»  luego  s(»  eje- 
culaba. 

listas  jíaredes  esián  por  nuuhas  j)aries  ya  de- 
rribadas, y  los  caminos  no  en  i)ocas  partes  van  por 
detrás  de  las  j)are(les;  en  tiempo  del  Inga  no  se 
consintiera.  Por  los  arenales  ya  dijimos  no  so  ])ue- 
de  caminar  sin  guia,  y  lo  más  del  año  se  ha  <lo  ca- 
minar de  noche,  por  los  gran<les  calores  del  sol ; 
l(>s  guias  indios  son  lan  <lies<ros  en  no  perder  el 
camino,  do  dia  ni  de  noche,  íjue  ])areco  cosa  no 
creedera. 

Lo  (|ue  llamamos  y  es  sierra  son  unos  cerros  muy 
altos,  muidlos  de  los  cuales,  i)or  su  altura,  aunque 
están  en  la  misma  linea  equinoctial,  como  es  Quito 
y  mucha  parte  de  aquel  distrito,  y  desde  allí  á 
Potosí,  que  son  (íOO  leguas  incluidas  entre  el  tró- 
pico de  (-apT'icoriiio,   i)oiíiue  Potosí  ostii  en   voiiito 
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grafios,  es  mny  frío  sienipio  y  no  pocas  las  sierras 
llenas  de  nieve  todo  el  aíio,  y  otros  lugares  por  el 
frió  inhabitables;  lo  cual  los  antiguos  filósofos  tu- 
vieron por  inhabitable  respecto  del  mucho  calor 
por  andar  el  sol  estre  estos  dos  trópicos,  de  Canoro 
á  la  parte  del  Norte  y  de  Capricornio  á  Ja  parte  del 
Sur,  veinte  é  dos  grados  y  medio  apartado  cada 
uno  de  la  línea. 

En  esta  sierra  hay  muchas  y  muy  grandes  po- 
blaciones en  valles  que  hay,  y  en  llanos  muy  es- 
paciosos, como  sou  los  del  (Vdlao;  corre  esta  cor- 
dillera cf>munmeute  de  17  á  20  leguas  de  la  mar, 
y  lo  bueno  deste  Peiü  es  esta  tieira  (|ue  dista  dv^ 
la  coi'dillera  á  hi  mar,  y  aun  de  Cliile,  como  en  su 
lugar  <1  iremos. 


CAPITULO  XITI 

DEL    CAMINO    DE    LA    COSTA 

Volviendo  á  nuestro  propósito,  desde  Xayanca 
á  Trujillo,  agora  4-^)  años,  poco  más  ó  menos,  se 
caminaba  á  la  tierra  adentro  ocho  leguas  y  diez 
de  la  costa  de  la  mar,  ó  se  declinaba  á  la  costa  ;  yo 
vine  ])or  la  costa,  donde  las  bocas  de  los  ríos  eran 
pobladas  de  muchos  pueblos  de  indios,  muy  abun- 
dantes de  comida  y  ])escad();  aquí  bailábamos  ga- 
llinas, cabritos  y  puercos,  de  valde,  porque  los  ma- 
yordomos de  los  encomenderos  que  en  estos  pueblos 
vivían  no  nos  pedían  más  precio  que  tomar  las 
aves  y  pelallas,  y  los  cabritos  desollarlos,  y  el  maiz 
desgranarlo.   Todos  estos  indios  se  han   acabado. 
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por  lo  cual  ya  iio  so  caniiiui  ])(ii'  la  rosia,  f|UO  era 
camino  más  fresco  y  jio  menos  al)un(lante  que  el 
oiro.  Los  indios  que  (quedaban,  porque  totalmente 
no  faltasen,  los  lian  reducido  el  valle  arriba,  donde 
los  demás  vivian.  Era  realmente  para  dar  gracias 
á  Nuestro  Señor  ver  unos  pueblos  llenos  de  indios 
y  tle  to<lo  mantenimiento,  el  cual  se  daba  á  todos 
de  gracia.  La  causa  de  la  destruicion  de  tanto  indio 
diré  cuando  tratare  de  sus  costum])res,  y  para  aquí 
sea  suficiente  decir,  las  borracheras.  Bajando,  pues, 
de  Xayanca  á  la  costa  y  caminando  por  ella  se 
venia  á  salir  á  siete  leguas  de  '^rrujillo,  á  un  valle 
llamado  Tiicapa. 


CAPITULO  XTV 

DE    LOS    DEMÁS    VAf.LES 

Volviendo,  pues,  á  Xayanca,  y  continuando  el 
camino 'la  tierra  adentro,  á  pocas  leguas  unos  de 
otros,  se  va  de  valle  en  valle,  lo  cual,  si  bien  se 
considera,  no  parece  sino  que  dv^sde  Xayanca  á 
Trujillo  es  todo  un  valle  en  "ii- jrsos  rios,  empero 
todos  de  muy  buena  agua,  qUv  ios  fertilizi\  en  gran 
manera.  Entre  ellos  liay  uno  !l  iinado  Zana,  abun- 
dantísimo, á  donde  de  pocos  anos  á  esta  parte  se  ha 
poblado  un  pueblo  de  espanolt^s  de  no  poca  contra- 
tación, por  los  ingenios  de  azúcar  y  corambre  de 
cordobanes  y  por  las  muchas  harinas  (lue  del  se 
sacan  para  el  reino  de  Tierra  Firme ;  el  puerto  no 
es  muy  bueno;  dista  del  [)ueblo  algunas  leguas;  ni 
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en  todn  ostn  rosta,  flesdi^  Paita  á  (^iÍIp,  que  es  lo  úl- 
timo poblado  de  Chile,  los  liay  buenos;  los  más  son 
playas.  Con  el  que  tienen  embarcan  sus  mercade- 
rias  para  la  ciudad  de  Los  Reyes  y  para  Tierra 
Firme.  Esta  población  de  Zana  destruye  á  la  ciu- 
dad de  Trujillo,  porque  dejando  sus  casas  los  veci- 
nos de  Trujillo  se  fueron  á  vivir  á  Zana. 


CAPITULO  xy 

DE    NUESTRA    SEÍSORA    DE    GUADALUPE    (1) 

CAPITULO  XYI 

DEL    VALLE    DE    CITTCAMA 

[Es  el  valle  de  Chicama]  abundante,  ancho  y 
largo,  donde  habia  muchos  indios  dotrinados  por 
religiosos  de  nuestra  Orden,  encomendados  en  el 
capitán  Diego  de  Mora,  varón  muy  principal  en 
este  reino.  Entre  otros  religiosos  nuestros  de  mu- 
cha virtud  y  cristiandad  que  en  la  doctrina  de 
aquel  valle  se  han  ocupado,  fué  uno  el  padre  fray 
Benito  de  Jarandilla,  el  cual,  después  que  entró 
en  él  nunca  del  salió  para  vivir  en  otra  parte;  aquí 
se  consagró  á  Nuestro  Señor,  predicando  el  Evan- 


(1)    Faltan  las  páginas  49  y  50  del  ms.,  donde  se  hallaba  este  capítulo 
y  el  comienzo  del  siguiente. 
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íi'í'lío  :í  loe;  iiiiHov;  pf>ii  ;i(|]ii¡iaI)lo  nusfpi  i<1ail  dt»  vida 
(MI  lo(lf)  lo  ioí-aiiio  á  su  protVsiou,  sin  jamás  so  co- 
nocer on  él  cosa  de  mal  ejemi)lo,  sino  gran  celo  ú 
la  (;on versión  de  aquellos  naturales,  donde  vivió 
más  de  50  años,  y  lia  pocos  anos,  no  ha  dos  cuando 
escrebí  esio,  que  Nuestro  Señor  le  llevó,  como  pia- 
dosamente creemos,  á  pagarle  sus  trabajos.  Los 
indios  deste  valle  tienen  dos  lenguas,  cjue  hablan: 
los  pescadores  una,  y  dificultosísima,  y  otra  no 
tanto;  pocoj  hablan  la  general  del  Inga;  este  buen 
religioso  las  sabia  ambas,  y  la  más  dificultosa, 
mejor.  Su  cai'i<!ad  i)ara  con  los  indios  era  muy 
grande,  i)or(|ue  curarlos  en  sus  enfermedades,  re- 
partir con  ellos  su  lacion  y  (piedarst;  ó  contentarse 
para  su  ntanlenimienlo  coíi  un  poco  <le  maiz  tos- 
tado ú  cíH'ido,  era  coim»  natural.  N'aion  de  mucha 
oíacion  y  ))enitencia,  d()(|uiera  (|Ue  «'staba  se  había 
de  levantar  á  media  noche  ;i  rezar  maitines,  y  ;í 
cualíiuieía  hora  (jue  le  llamaban  para  confesar  al 
eirfermo,  con  toda  el  alegría  del  mundo  se  levan- 
taba, y  auncjue  el  rio  viniese  muy  cr(MÍd(>,  no  le 
temia  más  (|ue  si  no  llevara  agua,  y  es  muy  grande 
al  verano,  leíste  es  común  lenguaje  entre  los  in<lios, 
que  decian  [)asaba  el  rio  en  un  maídio  (jue  la  ( )rden 
le  habia  concedido  á  uso,  por  cima  del  agua,  ;í 
(cualquier  hora  y  cuando  más  agua  traia  el  rio. 
Pisto  no  lo  escribo  ])or  milagro,  sino  conurcosa  co- 
munmente dicha  entre  los  indios. 

Ku  este  valle  tiene  nuestra  sagrada  Keligion  un 
convento  priorato  (jue  este  religioso  venerable  fun- 
dí», donde  se  sustentan  <le  ocho  á  diez  religiosos, 
y  favoreciéndolo  Nuestro  Señor  se  sustentarán  más, 
porque  las  haciendas  van  en  crecimiento.  El  valle 
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os  a1>iiii(líMil  ísiino  (lo  pmi,  vino,  maíz  y  ílomás  maii- 
teniíuieiiios;  daiise  en  él  adinirableiiioute  los  oli- 
vos, (|uo  cargan  <le  aceituna  muy  bnena.  Los  de- 
más mantenimientos  á  la  tierra  naturales,  boní- 
simos; es  famoso  por  un  ingenio  de  azúcar  que  allí 
plantó  el  capitán  Diego  de  Mora;  una  cosa  que 
por  ser  peregrina  la  diré,  que  liay  en  este  ingenio, 
y  es  que  con  ser  cálido  el  temple  en  todo  tiempo  y 
todos  los  valles  de  los  Llanos  abunden  en  moscas  y 
éste  las  tenga  dentro  y  fuera  de  las  casas  de  los 
indios  y  de  los  españoles,  en  la  casa  que  llaman  del 
aziicar  y  donde  se  bacen  las  conservas  y  están  las 
tinajas  llenas  de  todo  género  dolías  no  se  baile  ni 
se  vea  una  ni  más. 

Helo  visto,  por  eso  lo  digo,   pues  la  miel   y  el 
aziicar,  madre  es  de  las  moscas. 


CAriTÜLO  XYTI 

DE    LA    CIUDAD    DE    TRUJILLO 

Dista  la  ciudad  de  Trujillo  del  valle  de  Cbi- 
cama  einco  leguas  tiradas. 

La  primera  vez  que  la  vi  era  muy  abundante  y 
muy  rica;  los  vecinos,  conquistadores,  unos  bom- 
brazos  tan  llenos  de  caridad  para  con  los  pasajeros, 
que  en  viendo  en  la  plaza  un  bombre  no  conocido 
ó  nuevo  en  la  tierra  (que  llamamos  cbapeton),  á 
mia  sobre  tuya  lo  llevaban  á  su  casa,  lo  bospeda- 
ban,  regalaban  y  ayudaban  para  el  camino,  si  allí 
no  le  daba  gusto  bacer  asiento;  un  vecino  de  aque- 
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líos,  cuando  salia  de  su  casa  ocupaba  toda  la  calle; 
no  liabia  mesón  entonces,  ni  en  muchos  años  des- 
pués, ni  carneceria;  á  todos  sobraba  lo  necesario 
y  aun  más,  y  el  que  no  lo  tenia  no  le  falta])a,  por- 
(\\ie  los  encomenderos  les  enviaban  el  carnero,  vaca 
y  lo  demás  cada  <lia.  Liberalísimos  para  con  los 
pobres;  sus  casas  muy  hartas  y  sus  cajas  muy  lle- 
nas de  oro  y  plata.  Ya  todo  ha  cesado  y  sus  hijos 
han  quedado  pobres,  ])orque  no  siguen  la  cordura^ 
y  raras  veces  retienen  las  sillas  de  sus  ])a<lres. 

Dista  esta  ciudad  del  puerto,  si  así  se  lia  de  lla- 
u)ar  siendo  costa  brava,  dos  leguas;  surgen  los 
navios  más  de  legua  y  me<lia  de  la  playa;  en  el 
desembarcadero  hay  mares  de  tumbo,  unas  lias 
otras,  con  tanta  violencia  cuanta  ex])erimentan  los 
(jue  allí  se  desembarcan.  A(}uí  hay  un  poblezuelo 
(]ue  del  i)uerto  toma  el  nombre,  llamadcj  (juan- 
chaco.  Los  indios  son  gran<les  nadadores  y  jx'sca- 
dores;  no  temen  las  olas,  j)or  más  (|ue  sean;  eiitiaii 
y  salen  en  unas  balsillas  de  juncos  gruesos,  llama- 
dos eneas,  (jue  no  suíicii  dos  ])(Msojias,  y  las  (|U(' 
las  sufren  han  de  ser  muy  grandes.  J']n  llegando  ;i 
tierra,  cuando  vienen  de  pescar,  loman  la  bal>a  á 
cuestas  y  la  llevan  á  su  casa,  donde,  ó  en  la  l)laya, 
la  deshacen  y  enjugan,  y  cuando  se  (|U¡ercji  apro- 
vecbar  della  tórnanla  á  atar. 

Conoscí  en  esta  ciudad,  entre  otros  vecinos  y 
encomenderos,  al  capitán  don  Juan  de  Sandoval, 
hombre  muy  amigo  de  los  pobres,  gran  cristiano, 
muy  rico,  casado  con  una  señora  muy  ])rinc¡j)al  <le 
no  menoi-es  paites  (pie  su  marido,  nascida  en  el 
mismo  pnel)b),  Ilaniada  dofia  Moicn-ia  de  \'al\er- 
íU\  hija  (b'l  caj)ilaii    Diego  de  Mola  y  de  (ioíia  Ana 
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de  Yalveide.  Este  caballero  tenia  antes  que  mu- 
riese capellanias  instituidas  en  todos  los  monas- 
terios ;  su  enterramiento  escogió  en  el  de  San  Agus- 
tin,  cuya  capilla  mayor  edificó;  aunque  no  quiso, 
el  altar  mayor  fué  suyo;  al  lado  del  Evangelio 
hizo  un  altar  advocación  de  los  Angeles,  que  ador- 
nó con  retablos  famosos  y  muy  ricos  ornamentos 
labrados  en  España;  dejó  mucba  renta  y  poca  car- 
ga de  misas,  con  la  cual  se  va  edificando  el  con- 
vento, ó  por  mejor  decir  se  lia  edificado.  En  el 
convento  de  nuestro  padre  Santo  Domingo  se  le 
dice  perpetuamente  la  misa  de  Nuestra  Señora  to- 
dos los  sábados  del  año,  y  cada  dia  la  Salve  canta- 
da, después  de  Completas,  como  es  antiguo  uso  en 
la  Orden  desde  su  fundación ;  dejó  bastante  renta. 

En  el  convento  de  San  Francisco  también  tenia 
su  memoria  de  misas,  y  dejó  renta  para  que  se  pa- 
gue la  limosna  dellas. 

Muclio  tiempo  del  que  vivió  tenia  en  el  puerto 
dosta  ciudad  indios  pagados  á  su  costa,  para  que 
en  llegando  el  jiavio  al  surgidero,  que  ya  dije  es 
de  la  playa  más  de  legua  y  media,  saliesen  en  sus 
balsillas,  fuesen  al  navio  y  avisasen  saliesen  ó  no 
saliesen  á  iierra,  porque  como  el  navio  surge  tan 
lejos,  no  venia  quebrazón  de  las  olas  en  tierra;  avi- 
sados no  corren  riesgo.  Antes  de  que  este  caballero 
tuviese  pagados  indios  para  esta  bonísima  obra 
perdianse  mucbos  bateles,  y  los  que  en  ellos  ve- 
nian,  porque  viniendo  á  desembarcar,  metianse  en 
tierra,  no  viendo  el  peligro,  y  cuando  querian  vol- 
A'ei-  al  navio  no  podian,  por  lo  cual  era  necesaiio 
zozobiar  y  ])erdoise.  Solia  esia  ciudad  ser  de  buena 
('on1racta(;ion  res])ect()  del  muclio  azúcar  y  coraiu- 
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hre  que  los  vecinos  tenian,  y  por  el  ganado  por- 
cuno que  della  se  llevaba  á  la  de  Los  Reyes ;  ya  se 
va  perdiendo. 

Aunque  dijo  arriba  que  desde  Xayanca  á  Co- 
piapo  no  llueve,  afiidí  que  á  lo  menos  des<le  el 
Puerto  de  Sania,  lo  cual  es  así,  porque  de  cuando 
en  cuando  suele  llover  en  estos  valles  y  arenales 
que  hay  desde  Xayanca  y  aun  más  abajo  hasta 
Trujillo  y  un  poco  más  arriba;  y  tan  recio,  y  con 
sus  truenos,  y  en  tanta  abundancia,  que  saliendo 
los  rios  de  madre  destruyen  los  valles,  pastos  y 
heredades,  como  subcedió  agora  IG  años,  poco  más, 
(]ue  llovió  tanto  desale  Trujillo  para  abajo,  que  se 
destruyeron  muchas  haciendas  y  hobo  mucha  ham- 
bre; oi  certificar  en  Trujillo,  donde  llegué  acabada 
de  pasar  esta  inundación,  (jue  se  temió  mucho  no  se 
llevase  el  rio  la  ciudad;  hicieron  los  reparos  posi- 
bles, pero  como  eran  sobro  arena,  permanecian 
poco  tiempo;  llegó  á  tanto,  que  ya  se  habia  apre- 
«^'•oiKido  íjuc,  oida  la  campana,  cada  uno  se  pusiese 
en  cobro  como  mejor  ])udiese.  Proveyó  nuestro  Se- 
ñor con  su  misericordia  /pie  el  rio  <livertió  por  otra 
])artc.  Perdióse  mucha  canti<lad  de  vestidos;  arrui- 
náronse muchas  casas,  porque  como  no  se  cubren 
con  tejas,  ni  son  á  dos  aguas,  sino  terrados  y  éstos 
muy  leves,  llovianse  todas  y  no  habia  donde  gua- 
recer la  ropa  y  comida.  Los  ornamentos  de  las  igle- 
sias, con  dificultad  se  guardaron.  Oi  decir  á  per- 
sonas que  se  hallaron  en  Trujillo  en  aquella  sazón, 
y  á  los  que  en  ella  habia,  que  <lesde  el  valle  de  Chi- 
cama  á  Trujillo,  ([ue  (lijinH)s  ])()ner  cinco  leguas, 
coíiian  tres  rios  (|ne  no  se  podian  vadear.  Las  ina- 
(lics   (lellít.s   (1»«   niu.\    anligucí   se   ven    v  si-   conocen 
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haber  por  allí  corrido  rios ;  los  nuestros  decían  ha- 
ber quedado  desde  el  diluvio.  Los  indios  afirmaban 
haber  oido  á  sus  viejos  que  de  muchos  en  muchos 
años  acontecian  semejantes  aguas  é  inundaciones, 
y  ahora  un  año  subcedió  tal  azote,  aunque  no  tan 
pesado. 

Viviendo  yo  agora  15  años  en  Trujillo  en  nues- 
tro convento  (celebramos  allí  la  fiesta  de  Nuestra 
Señora  de.  la  Visitación  con  toda  la  solemnidad 
posible),  cuando  saliamos  con  la  procesión  y?í  se 
habia  revuelto  el  cielo;  tronó,  relampagueó,  llovió, 
y  si  las  cubiertas  de  las  casas  fueran  de  tejas,  co- 
rrieran las  canales  por  un  poco  de  tiempo. 

Empero  estos  aguaceros  no  llegan  al  valle  de 
Santa.  Pasadas  estas  aguas,  son  tantos  los  grillos 
que  se  crian  en  los  campos  y  tierras  de  pan,  y  en 
las  casas,  que  es  otro  azote  y  plaga  no  menor; 
cómense  lo  sembrado  y  lo  no  sembrado,  y  en  las 
casas  hacen  no  poco  daño.  Demás  desto,  con  la  pu- 
trefacción de  la  tierra  con  las  aguas,  orianse  mu- 
chos ratones,  que  os  otra  peor  plaga.  Llueve  tam- 
bién en  esta  costa  más  continuameníe  que  por  estos 
llanos  de  Trujillo  para  abajo,  en  un  asiento  lla- 
mado, mejor  diré  en  unas  lomas  llamadas  de  Ari- 
quipa;  pero  esto  es  porque  la  mar,  haciendo  un 
grande  ensenada,  se  mete  casi  á  las  faldas  de  la 
tierra,  donde  alcanzan  muchos  aguaceros,  por  lo 
cual  los  indios  que  aquí  habitan  más  son  más  se- 
rranos que  yungas.  Visten  como  serranos.  Lo  uno 
y  lo  otro  he  visto  muchas  veces. 

Es  esta  ciudad,  como  las  demás  de  los  Lbinos, 
combatida  de  terremotos,  aunque  no  tan  recios 
como  desde  ella  ])ara  arriba. 
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(  APÍTILO  xvín 

DE    La[s]    GUACAfs]    DE    TlllJlLLO 

llállanse  en  estos  reinos,  y  particularmente  en 
los  Llanos,  unos  enterramientos,  comunmente  lla- 
mados Guacas,  que  son  unos  como  cerros  de  tierra 
amontonada  á  manos,  debajo  de  la  cual  los  seño- 
res destos  Llanos  se  enterraban,  y  con  ellos,  sej^un 
es  fama,  y  aun  experiencia,  ponían  ^yau  suma  de 
tesoros  de  oro  é  plata  y  la  mayor  cantidad  de  ¡)lata, 
tinajas  grandes  y  otras  vasijas  y  tazas  para  beber, 
(jue  llamamos  cocos.  La  guaca  más  fumosa  era  una 
(|ue  estaba  poco  más  de  media  legua  <le  la  ciudad 
de  Trujillo,  de  la  otra  banda  del  rio,  de  un  edi- 
ficio en  partes  terrapleno,  en  partes  de  ladrillos 
grandes,  ó  jior  mejor  decir  (b*  adobes  ])e(iiierios. 

l'lste  (MJiíicio  era  muy  alto,  y  en  circuito  ó  de 
l)o\  (si  como  marineros  üos  es  li'ciio  hablar)  de- 
bía teiiei'  poco  menos  <le  medía  legua. 

(¿uíen  lo  ediíicase  no  hay  memoria,  ni  los  indios 
tal  oyeron  decir  á  sus  antepasados.  Para  edificarlo 
es  imposible,  sino  (|ue  se  pasaron  muchos  anos  y 
labraban  en  él  suma  de  indios.  Si  no  se  ve  no  se 
puede  creer.  Siempre  se  entendió  era  enterramien- 
to, y  aun  enterramieníos  6  sepultura  de  muchos 
señores,  cuales  fueron  los  de  aíjuel  valle  de  Tru- 
jillo, (jue  se  enlíende  fuiMon  mucho  aiHes  ((ue  los 
Ingas,  y  pode? osísinios  ;i>í  en  ri(|uezas  como  en 
iinimos    |)ara    subjetar    mucha    j)ait(^    <lesU«    reino. 
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porque  á  cuatro  leguas  de  la  ciudad  de  Guamanga 
se  ha  hallado  otro  edificio,  aunque  diferente,  pero 
figuras  de  indios  como  las  de  los  deste  valle  de 
Trujillo,  de  donde  se  colige  hasta  allí  haber  lle- 
gado el  señorío  destos  señores,  y  aun  pasado  hasta 
el  Collao.  Porque  en  un  pueblo  deste  Collao,  Tia- 
guanuco,  se  ve  otro  edificio  de  cantería,  y  piedras 
muy  grandes,  muy  bien  labradas,  semejantes  á 
este  cerca  de  Guamanga,  que  los  que  allí  hacen 
noche  lo  iban  á  ver  á  maravilla;  la  primera  vez  que 
por  allí  pasé,  habrá  29  años,  con  otros  dos  reli- 
giosos, lo  vimos  y  nos  admiramos,  porque  no  ha- 
biendo tenido  estos  indios  picos  ni  escodas,  ni  es- 
cuadras, para  labrar  aquellas  piedras,  verlas  la- 
bradas como  si  canteros  muy  finos  las  hobieran  la- 
brado, causaba  admiración;  habia  puertas  de  tres 
piedras  y  grandes:  las  dos  que  servían  á  los  lados, 
la  otra  de  umbral  alto.  Yimos  allí  una  figura  de 
sola  una  piedra  que  parecía  de  gigante,  según  era 
grande,  corona  en  la  cabeza  y  talabarte  como  los 
anchos  nuestros,  con  su  hebilla. 

Preguntar  qué  noticia  se  tiene  desta  gente  no 
liay  quien  la  dé,  y  porque  este  edificio  es  semejante 
al  de  junto  á  Guamanga,  se  cree  haberlo  hecho  un 
mismo  señor,  y  que  este  era  señor  de  Trujillo,  que 
para  memoria  suya  donde  le  parecía  lo  mandaba 
edificar.  Cosa  cierta  no  hay. 

Los  señores  principales  deste  valle  de  Trujill  > 
se  llamaban,  como  propio  nombre.  Chimo,  y  de 
uno  hasta  el  día  de  hoy  hay  memoria  deste  nom- 
bre, añidiéndole  otro  como  por  sol)renombre,  Ca- 
])ac,  que  junio  se  nombraba  Chímopacao,  (jue  quíe- 
j'e  decir  cl.iiuia  ji(juísimo.  Lo  ()ue  se  colige  es  (jue 
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destos  Chimos  era  la  guaca  de  Trujillo  onterra- 
miento.  Los  vecinos  de  Trujillo,  viendo  aquel  fa- 
moso edificio  y  teniendo  noticia  haber  allí  gran 
tesoro  enterrado,  sin  que  liobiese  rastro  ni  memo- 
ria quien  allí  lo  puso,  ni  á  qué  herederos  les  ho- 
biese  de  venir,  juntárose  algunos  vecinos  de  indios 
y  no  vecinos,  y  hecha  compañía  determinaron  de 
cavar  á  la  ventura  como  dicen;  dieron  en  algunos 
aposentos  debajo  de  tierra,  y  finalmente,  dieron 
en  mucho  tesoro,  y  no  en  el  principal  como  se  tiene 
por  cierto.  Ciipoles  á  más  de  IGO.OOO  pesos,  paga- 
dos quintos,  pero  no  sé  qué  se  tenia  aquella  plata, 
que  ninguno  la  gozó;  fuéseles  como  en  humo.  Ver- 
dad sea  que  gastaban  á  su  albedrio  y  sin  orden  al- 
guna; otros  cavarian  en  otras  partes,  sacaron  al- 
guna plata,  no  tanta  como  los  desta  compania. 
Comenzando  á  sacar  plata  desta  guaca,  todos  los 
valles  de  los  Llanos  se  hundían  cavando  guacas,  y 
registrando  sacaron  ])lata  de  la  bolsa  pagando  jor- 
naleros cavadores  y  mucha  tierra;  nunca,  empero, 
hallaron  lo  (|ue  deseaban.  Hobo  en  este  tiempo  <mi 
el  valle  de  Lima  un  famoso  her<\je,  creo  inglés, 
que  junto  al  jiueblo  de  Surco  él  solo  cavaba  una 
guaca,  que  llaman  de  Surco,  y  por  lo  que  después, 
(MiaiKlo  jireso  y  descubierto  ser  hereje  se  entendió, 
aguardaba  otros  de  su  herejia  que  habian  de  venir; 
allí  se  estaba  de  dia  y  de  noche  cavando  y  sacando 
la  tierra  él  propio,  mal  vestido;  venia  á  la  ciudad, 
que  dista  de  la  guaca  una  legua,  pedia  por  amor 
de  Dios  y  llevaba  poco  que  comer,  hasta  que  se 
(b'scubrió  ser  hereje,  ])res()  por  el  Santo  Oficio  jus- 
lís¡m;nnent(\  Le  ípiemaron  (mi  el  primer  aucto  que 
los  seiioies  iii(|U¡si(l()ies  liicieíon. 
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CAPITULO  XIX 

DEL    VALLE    DE    SANCTA 

Desde  esta  ciudad  de  Trujillo,  18  leguas  más 
adelante,  la  costa  en  la  mano,  llegamos  al  valle  y 
puerto  llamado  Sancta,  abundante  mucho  de  todo 
género  de  mantenimientos,  donde  se  comienzan 
á  liacer  trapiches  de  azúcar  y  muy  bueno;  muy 
cerca  del  puerto  se  ha  poblado  un  pueblo  de  es- 
pañoles, el  cual  si  tuviera  indios  de  servicio  fuera 
en  mucho  crescimiento ;  tiene  pocos  indios  natura- 
les; bajan  los  de  la  sierra  de  la  provincia  que  lla- 
mamos Guailas;  es  en  notable  daño  de  los  indios; 
son  serranos  y  corren  gran  riesgo  sus  vidas,  como 
en  todas  partes  é  todas  las  veces  que  á  los  Llanos 
bajan.  Tiene  muchas  y  muy  buenas  tierras,  todas 
de  riego,  con  acequias  de  un  rio  de  bonísima  agua 
y  muy  grande,  que  pocas  veces  se  deja  vadear;  pá- 
sase en  balsas  de  calabazos,  y  es  lo  más  seguro.  Es- 
tas balsas  las  hacen  los  indios  mayores  ó  menores, 
como  es  la  gente  ó  hato  que  se  ha  de  pasar.  Los 
calabazos  son  muy  grandes  y  redondos;  ponen  en 
una  red  á  la  larga  ocho  ó  diez,  otros  tantos  en 
otra,  y  así  la  ensanchan  conforme  son  los  que  han 
de  balsear;  hácenla  de  seis,  siete  y  ocho  hileras 
de  calabazos.  Las  redes  atan  unas  con  otras;  ata- 
das, encima  echan  lenn  y  ruma  .por(|iie  no  se  mo- 
jen las  peisonas  y  el  hat(j.  Luego  dos  indios,  gran- 
des nadadores  como  lo  son  todos  los  de  los  Lia- 


nos,  alan  unas  sobras  á  la  balsa,  y  rinión^losola  por 
el  liombro  toma  cada  iiiío  su  calal>az()  grande,  y 
ocliándnso  s()])i<'  él  nadan,  y  desta  suerte  llevan  y 
pasan  la  balsa  de  la  otra  parte  del  rio,  por  poco 
j)recio  que  se  les  da.  Este  rio  desemboca  viniendo 
de  Trujillo,  un  poco  más  abajo  del  puerto,  por  cuya 
boca  no  se  puede  entrar  ni  tomar  agua;  empero,  de 
la  acequia  principal  que  pasa  por  cima  del  pueblo, 
sale  una  pequeña  que  cae  en  la  playa  del  puerto. 


(  APTTULO  XX 

DE    T-OS    DKMÁS    VAT.LKS,    k    LOS    REYES. 

Desde  este  valle  al  de  Chancay  ponen  cincuenta 
leguas,  en  las  cuales  á  trechos  pasamos  por  seis  va- 
lles, todos  abundantísimos,  si  los  naturales  no  ho- 
bieran  faltado,  (|ue  los  labraban,  para  todo  gé- 
nero de  mantenimiento,  con  agua  bastante  de  rie- 
go; sus  acequias  sacadas,  pero  ya  perdidas. 

El  primero  es  Cazmala  baja  y  Cazmala  alta, 
donde  han  quedado  pocos  indios,  que  apenas  pue- 
den sustentar  un  sacerdote;  de  aquí  vamos  á  Guar- 
nie,  mejor  valle  y  de  más  indios,  con  puerto  no 
muy  seguro  por  la  mar  de  tumbo  que  hay  al  des- 
embarcar; tiene  mucho  pescado,  mucha  arbole- 
da, algarrobas  que  se  llevan  á  los  Reyes  para 
las  carretas,  é  yo  vi  desde  este  valle  llevarse  na- 
vios cargados  á  Los  Reyes  de  carbón,  que  no  era 
]K)co  provecho  á  la  ciudad  y  al  señor  del  navio,  lla- 
mado el  Carbonero. 
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Orlio  leíTuns  siguieiido  la  oosta  por  do  so  onmi- 
nabii  es  el  de  rarmuiiguilla,  valle  estrecho,  <le  bo- 
nísima agua  el  rio,  y  que  en  su  nacimiento  se  lla- 
lla oro;  abundante  de  trigo  é  maiz;  ya  no  se  ca- 
mina por  la  costa,  porque  haberse  consumido  los 
indios  fué  causa  de  cerrarse  con  mucho  cañaveral 
bravo ;  rodéanse  más  de  cuatro  leguas  metiéndonos 
la  tierra  adentro,  el  cual  pasado,  parte  términos 
con  el  de  la  Barranca,  que  le  es  muy  cercano;  las 
pocas  tierras  que  tiene  son  muy  buenas. 

Luego  entramos  en  el  de  la  Barranca,  fértilí- 
simo de  trigo  é  maíz,  y  de  tierras  muchas  y  muy 
gruesas;  de  aquí  se  lleva  la  mayor  parte  del  trigo 
que  en  Los  üeyes  se  gasta;  hay  en  él  dos  ingenios 
de  azúcar  bonísimo;  el  rio  no  es  tan  grande  como 
raudo  y  pedregoso,  por  lo  cual  en  todo  tiempo  es 
dificultoso  de  pasar;  tiene  puente  tres  leguas  arii- 
ba,  á  la  cual  por  no  ir,  algunos  se  han  ahogado. 

Aquí  hay  unos  pocos  de  indios  poblados;  pasado 
el  rio,  luego  se  sigue  el  de  Gaura,  que  tiene  las 
mismas  calidades  que  éste,  con  otros  pocos  de 
indios,  y  de  donde  se  lleva  mucho  maíz  y  trigo  á 
Los  Ileyes  por  mar;  tiene  puerto  no  muy  seguro. 

Prosiguiendo  por  la  costa  adelante  (si  no  nos 
queremos  meter  cuatro  ó  cinco  leguas  la  tierra 
adentro)  llegamos,  once  leguas  andadas,  al  valle  de 
Chancay,  donde  hay  un  pueblo  de  españoles  lla- 
mado Arnedo.  Este  valle  es  muy  ancho  y  de  boní- 
simas tierras  para  todos  mantenimientos,  vino  y 
olivares;  de  aquí  se  provee  la  ciudad  de  Los  Re- 
yes del  mucho  maíz  y  otras  cosas,  y  aun  melo- 
nes de  los  buenos  del  mundo.  Hácese  buen  vino,  y 
fuera  mejor  si  el  vidueño  fuera  del  que  llamamos 
torrontés. 


DESf'RTrC'lÓX    COLON  TAL  T9 

TipTio  puerto,  doiido  los  vecinos  df  Ariiodí»  oin- 
]);n'caii  sus  liaiiiiiis  paru  Ticiia  Firmo,  y  tri<ío  (- 
maíz  para  Los  líeyos. 

El  rio  es  no  de  tan  buena  agua  como  los  prece- 
dentes.  De  aquí  á  la  ciudad  de  Los  Keyes  ponen 
once  leguas,  en  cuyo  camino  se  atraviesa  la  sierra 
de  la  arena  áspera,  y  larga,  i)or  ser  arena  muerta; 
en  tiempo  de  verano  no  se  puede  caminar  sino  de 
noche,  con  riesgo  de  negros  cimarrones. 

Ocho  leguas  añiladas  entramos  en  el  valle  de 
f'arvaiüo,  donde  hay  muy  buenas  estancias  ó  chá- 
caras de  maíz  é  trigo,  con  un  rio  di»  l)uena  aj^'ua 
ron  (jue  las  tierras  se  riegan;  este  valle  dista  de  la 
ciudad  de  Los  H(\yes  tres  leguas,  desde  donde  aun 
])odemos  decir  comienzii  aún  el  valle  <lcsta  ciuchul, 
f|U<'  tiene  dos  ríos,  ])or(iue  en  medio  de  un  valle  y 
otro  no  hay  arenales  (lue  1í)S  dividan,  sino  todo  csle 
trecho  son  tierras  de  ])an,  maíz,  vinas,  aunfjue  |)0- 
cas,  pobladas  con  sus  casas  de  los  señores  de  las  he- 
redades. Hay  en  este  valle  de  Carvaillo  un  poble- 
/ilelo  <le  indios  el  rio  arriba,  <londe  se  sustenta  un 
sacerdote  con  las  chácajas  anejas. 


CAFiTrLO  XXI 

1)K     I -A    ti  r  DAD    DK    I. OS    1{KVKS 

El  valle  donde  se  fundó  la  ciudad  de  Los  l^eyes, 
llamado  Eimac  en  lengua  de  los  in<lios,  sin  hacer 
agravio  á  otro,  es  uno  de  los  buenos,  y  si  <lijere, 
uno  de  los  m(\iores  del  mundo,  muy  ancho,  abun- 
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danto,  fie  miiolias  y  mny  l>iifiiíis  tleiias,  Indas  de 
riego,  poldadas  de  oliácaras,  como  las  llaiiiiiinos  oji 
estas  purtes,  que  son  heiedades  donde  se  da  trigo, 
maiz,  cebada,  vinas,  olivares  (á  las  aceitunas  lla- 
mamos criollas,  son  las  mejores  <lel  mundo),  ca- 
muesas, manzanas,  ciruelas,  peras,  plátanos  y 
otros  árboles  frutales  de  la  tierra,  membrillos  y 
granadas,  tantos  é  tan  buenos  como  los  de  Zallara ; 
las  legumbres,  así  de  nuestra  España  como  las  de 
acá,  en  mucba  abundancia  en  todo  el  año. 

El  agua  del  rio  no  es  tan  buena  como  la  de  los 
demás  valles  destos  llanos,  respeto  de  juntarse  con 
el  rio  principal  otro  no  de  iau  buena  que  la  daña. 
Pero  proveyóle  Dios  de  una  fuente  á  tres  cuartos 
de  legua  de  la  ciudad,  de  una  agua  tan  buena  que 
los  médicos  no  sé  si  quisieran  fuera  tal.  Oí  decir  á 
uno  dellos,  y  el  más  antiguo  que  lioy  vive,  que  la 
fuente  desta  agua  le  liabría  quitado  más  de  tres  mil 
pesos  de  renta  cada  año,  porque  después  que  el 
pueblo  bebe  della,  las  enfermedades  no  son  tantas, 
particularmente  las  cámaras  de  sangre,  que  se  lle- 
vaban á  muchos. 

Esta  agua  se  trujo  á  la  ciudad,  y  en  medio  de  la 
plaza  hay  una  fuente  muy  grande,  bastante  para 
dar  la  agua  necesaria ;  pero  porque  es  grande  y  más 
sin  costa  se  aprovechase  della,  en  los  barrios  hay 
sus  fuentes,  como  en  la  placeta  de  la  Inquisición, 
en  la  esquina  de  las  casas  del  licenciado  Rengifo, 
en  el  barrio  de  San  Sebastian  y  en  todos  los  monas- 
terios y  en  casas  de  hombres  principales,  y  en  las 
cárceles  y  en  el  palacio  hay  dos,  porque  como  las 
calles  sean  en  cuadro,  y  el  agua  vaya  encañada  por 
medio  de  las  calles,  es  fácil  de  la  calle  ponerla 
ea  casa. 
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Llamarní)  los  fundado! es,  que  fueron  el  marqués 
don  Franciseo  l^izarro  y  sus  jjofos  conipaneros,  ú 
este  pueblo,  la  ciudad  de  Los  Reyes,  porque  en 
este  día  la  fundaron;  diéronle,  aunque  acaso^  aus- 
picatísimo  nombre,  porque  si  muchos  Reyes  la  lio- 
bieran  ennoblecido,  en  tan  breve  tiempo  como  di- 
remos, no  bobiera  crecido  más,  ni  aun  tanto;  mas 
como  el  favor  del  cielo  sea  mayor  que  el  de  los 
bombres,  Ts^uesiro  Señor,  por  intercesión  do  los 
Santos  Reyes,  la  ha  multiplicado;  es  la  silla  me- 
iropíditana  <le  todo  este  reino  de  (^uito  á  Cliib^; 
aquí  reside  el  A'irrey  con  el  Audiencia,  la  Santa 
Inquisición,  y  aquí  se  fundó  la   l'niversidad. 

De  tcxlo  diremos  adelante  más  en  particulur  lo 
que  á  esto  toca,  cuando  tractaremos  de  los  Virre- 
yes y  perlados  eclesiásticos. 

El  rio  desta  ciudad,  en  tiempo  de  aguas  en  la 
Sierra,  que  llueve  como  en  nuestra  España,  es  muy 
«grande  y  extendido;  no  tiene  madre,  como  no  la 
tienen  los  demás  destos  llanos;  corre  por  cima  de 
luuídia  i)iedra  rolliza;  antes  que  tuviese  puente, 
muchas  i)ersonas  se  ahogaban  en  él  queriéndole 
vadear,  ])orque  aunque  tenia  un  i)uente  de  ma- 
dera hecho  de  horcones  hincados  en  el  suelo,  es- 
taba tan  mal  parada,  que  no  se  atrevian  á  pasiir 
por  ella,  y  no  podian  pasar  sino  uno  solo,  y  con 
sus  pies.  Lo  cual  visto  por  el  marqués  de  Cañet-e, 
don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  de  buena  me- 
moria, llamado  (d  limosnero,  gran  amigo  de  po- 
l)res,  (lió  ódvn  (mmuo  se  hiciese  puente  tenia  de  la- 
drillo y  cal,  de  siete  ó  ocho  ojos,  que  comenzase 
(k'sdc  hi  bauauca  del  rio  á  donde  casi  llegaban  las 
casas   l*(\des,   y  desde  los  molinos  (bd  capitiin  de- 
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ronimo  de  Aliaga,  secretario  que  fué  de  ]a  Au- 
diencia, que  hacen  casi  calle  con  las  casas  Rea- 
les; al  cual  diciendo  los  oficiales  maestros  de  la 
obra  que  mejor  se  fundaría  más  abajo,  donde  es- 
taba la  puente  de  madera  que  acabamos  de  de- 
cir, aunque  babia  de  ser  más  larga,  porque  ba- 
ciéndola  allí  el  rio  se  iba  su  camino,  sin  ecliarlo 
á  la  ciudad,  lo  cual  forzosamente  se  babia  de  ha- 
cer haciéndola  donde  el  Yirrey  mandaba,  y  que 
la  barranca  era  señal  evidente  ya  el  rio  babia  lle- 
gado una  vez  allí  y  babia  de  llegar  otra,  por  el 
común  refrán,  al  cabo  de  los  años  mil  vuelve  el 
rio  á  su  carril,  respondió  la  mandaba  hacer  en 
aquel  sitio  porque  los  pasajeros  que  viniesen  de 
abajo,  y  pliegos  de  Su  Majestad  de  España,  por 
tierra,  entrasen  á  una  cuadra  de  las  casas  Reales 
donde  el  Virrey  viviese,  y  por  la  calle  derecha  á 
la  plaza  una  cuadra  della,  y  cuanto  á  echar  el  rio 
á  la  ciudad,  que  no  habian  de  ser  los  Virreyes  tan 
flojos  quel  rio  la  hiciese  daño;  palabras  realmente 
de  gran  republicano,  como  lo  era. 

Con  todo  eso,  como  diremos,  ha  hecho  daño  el 
rio  si  los  Virreyes  no  tienen  ánimo  para  reme- 
diarlo. 


CAPITULO  XXII 

DE    LA    CIUDAD    DE    LOS    REYES 

No  creo  ha  habido  en  el  mundo  ciudad  que  en 
tan  breve  tiempo  haya  crecido  en  número  de  mo- 
nasterios, ni  iguale  á  los  religiosos  que  en  ellos  sir- 
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ven  lí  J)¡0R,  alal);íii(l<)le  de  dia  y  de  iiocdie,  y  ejer- 
citándose en  letras  para  el  1)ien  de  las  ánimas, 
como  esta  de  Los  Keyes,  habiendo  ayudado  muy 
poco  ó  nada  los  príncipes  y  gobernadores  destos 
reinos  al  edificio  dellos. 

El  más  principal  y  el  primero  della  es  el  nuestro, 
llamado  Nuestra  Señora  del  llosario;  no  ha  G8  anos 
que  se  fundó ;  el  primer  fundador  fué  el  padre  fray 
Tuan  de  Olias;  su  sitio  es  una  cuadra  de  la  plaza 
y  muy  cercado  al  rio.  Oí  decir  á  los  viejos  lo  que 
aquí  refiriré  de  su  fundación. 

Llegado  el  marqués  Pizarro  con  los  demás  con- 
quistadores á  este  valle,  después  de  haber  preso  en 
Cajamarca  á  Atabalipa  y  habiéndole  muerto,  vi- 
nieron con  él  dos  religiosos,  uno  nuestro,  el  sobre- 
dicho, y  otro  de  la  orden  del  glorioso  padre  San 
Francisco;  eligieron  para  fundar  su  ciudad  el  si- 
tio que  agora  tiene,  que  es  el  mejor  del  valle  junto 
al  rio,  á  la  parte  casi  del  Oriente;  á  la  del  Sur  por 
la  parte  de  arriba,  una  acequia  de  agua  ancha  que 
atraviesa  todo  el  valle  de  Oriente  á  Poniente.  Por 
la  parte  del  Poniente,  el  puerto  llamado  el  Callao, 
dos  leguas  de  la  ciudad  de  Los  Reyes;  carreteras, 
por  la  parte  del  Norte  el  camino  real  para  Trujillo, 
y  dende  abajo,  señalaron  sus  cuadras  y  sitios  para 
casas,  y  á  los  dos  religiosos  dijéronles:  vosotros  no 
sois  más  que  dos,  vivid  agora  juntos  en  este  sitio 
que  os  señalamos,  que  es  el  que  tiene  agora  nuestro 
convento;  llana  la  tierra,  y  conquistados  los  indios 
del  valle  (que  á  la  sazón  eran  muchos),  el  que  se 
quisiese  quedar  con  ese  sitio  se  quedará  con  él ;  al 
otro  le  daremos  el  que  más  cómodo  le  pareciere. 
Sucedió  así,  aceptando  los  dos  religiosos  el  partido. 
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que  un  (lia  yiniorou  iodos  los  indios  del  valle,  y 
oíros  llamados,  sobre  los  luiesiros,  los  cuales  «lije- 
ron  á  los  religiosos:  Padres,  vosotros  no  habéis  de 
pelear;  tomad  en  esas  botas  vino  y  biscoclios,  y  á 
los  que  estuvieren  cansados  y  flacos  dadles  de  co- 
mer y  beber,  y  á  los  heridos  recogexlles  y  lavadlc-á 
las  heridas  con  vino.  Los  indios  llegaron  donde  los 
nuestros  les  esperaban,  con  gran  vocerío,  así  pe- 
lean; el  padre  de  San  Francisco,  pareciéndole  no 
le  convenia  esperar  el  fin  de  la  batalla,  ni  hacer  lo 
encomendado,  que  en  aquel  trance  le  era  muy  lí- 
cito, puso  faldas  en  cinta,  tomó  la  via  del  puerto, 
llega  cansado,  lleno  de  polvo,  sudando,  y  á  los  po- 
cos <le  los  nuestros  que  allí  habia  dejado  el  Marqués 
con  dos  navios  y  no  muchos  soldados  con  dos  ca- 
ballos, dales  nueva  quel  Marqués  y  los  demás  eran 
muertos,  y  sólo  él  se  habia  escapado.  El  capitán  de 
los  navios  (creo  era  el  capitán  Juan  Fernandez,  de 
quien  abajo  haremos  mención),  con  los  <lemás,  hi- 
cieron el  sentimiento  justo,  tuvieron  por  perdido 
el  mejor  reino  del  mundo,  y  perplejos  no  sabian 
qué  se  hacer,  si  por  ventura  desamparaban  el  puer- 
to y  se  volverian  á  Panamá  6  á  Trujillo,  ó  aguar- 
darían otra  nueva;  el  buen  padre  instaba  en  ser 
verdad  lo  por  él  afirmado;  finalmente,  resolvié- 
ronse en  que  dos  soldados,  los  más  valientes,  con 
sus  armas  tomasen  los  caballos,  y  caminando  para 
la  ciudad  fuesen  á  ver  si  era  así,  y  cuando  lo  fuese, 
no  era  posible  todos  quedasen  muertos,  algunos  se 
escaparian  y  encontrar ian  en  el  camino,  ó  fuera 
del,  y  á  éstos  recogiesen  y  volviesen  al  punto,  y 
entonces  deli])erarían  lo  que  más  conviniese.  Salen 
nuestros  dos  valientes  soldados  en  sus  caballos,  ar- 
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madüs,  llenos  de  tristeza  é  no  con  menos  temor;  en 
el  camino,  que  muy  poblado  era  de  arbole<la,  á  lo 
menos  la  legua  y  media,  cada  hoja  que  se  meneaba 
les  parecía  ejércitos  de  enemigos;  pero  prosiguien- 
do su  camino,  sin  encontrar  hombre  viviente  lle- 
gan á  la  ciudad  y  hallan  á  los  nuestros,  alcanzada 
la  \itoria,  curando  á  los  heridos,  y  los  sanos  des- 
cansando del  trabajo  de  la   batalla. 

Su  alegría  fué  muy  grande  cuando  vieron  ciián 
al  contrario  era  lo  que  el  padre  de  San  FraiiciscM» 
dijo,  de  lo  qu(»  i)or  sus  ojos  vieron  ;  llegan  donde 
estaba  el  Marqués,  dan  cuenta  de  lo  dicho,  y  la  ra- 
zón i)or  ([ue  vinieron,  el  cual  con  los  demás  es- 
taban cuidadosos  (|ué  hobiesc»  sido  «le  aquel  padre, 
no  imaginando  que  se  hubiese  huido,  sino  (jue  i)or 
ventura  los  indios  se  lo  hubiesen  llevado.  Km  pero, 
sabida  la  verdad  del  hecho,  el  Marqués  man<ló  em- 
barciarlo,  y  en  el  primer  navio  que  despachó  á  Pa- 
namá lo  llevaron,  con  juramento  que  hizo  (|ue 
mientras  viviese  no  le  habia  de  entrar  fraile  de 
San  Francisco  en  su  gobernación,  y  así  se  cum])lió. 
no  siendo  bien  hecho  ni  lícitamente  jura<lo.  Aquel 
no  fué  defeto  sino  de  un  fraile  i)articular,  ])usilá- 
nime,  y  por  este  defecto  no  se  habia  de  perder  ni 
carecer  del  bien  gran<le  (|ue  la  religión  del  seráfico 
padre  San  Francisco  donde  (juiera  que  vive  hace. 
Si  los  del  i)uerto  le  desamparan,  creyendo  lo  <licho 
por  (\ste  religioso,  en  gran  riesgo  jxniian  al  Mar- 
({iiés  y  á  los  demás  dv  perderse,  |KU([ue  como  el 
reino  sea  muy  grande  y  muchos  los  indios,  si  les 
faltaran  navios  con  (|ue  en\iar  á  |)e(lir  socoii'o  ;'i 
Tierra  Firme,  totalmeiile  se  jx'nleiia.  IVucstio  re- 
ligioso   puso    también    sus    íalchis    en    cint.i,    aire- 
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1>aló  SU  l)()i:\,  l)iscoclio  y  queso;  no  tenían  conser- 
vas, ni  regalos,  y  á  los  cansados  dábales  de  beber 
y  un  bocado,  á  los  heridos  curaba  como  mejor  po- 
día, y  así  andaba  en  medio  de  los  que  peleaban. 
Dosta  suerte  quedamos  con  el  sitio  que  agora  tene- 
mos, el  cual,  aunque  entonces  pareció  el  más  có- 
modo, agora  no  lo  es,  por  no  poderse  extender 
tanto  cuanto  es  necesario,  y  ¡)or  el  río,  que  es  mal 
vecino  en  todas  partes. 

Después  mucbos  años  poblaron  los  ])adrcs  de  San 
Francisco  y  tienen  el  mejor  sitio  del  pueblo,  y  más 
que  todos  los  conventos  juntos,  aunque  del  rio  co- 
rren un  poco  de  riesgo,  como  nosotros,  y  se  correrá 
más  si  no  se  remedia. 


CAPITULO  XXIII 

DE    NUESTRO    CONVENTU 

Quedando,  pues,  con  esie  sitio,  que  es  de  cua- 
dra y  media  de  largo;  de  ancbo  no  tiene  cuadra  en- 
tera (porque  la  barranca  del  rio  no  da  lugar  á 
ello,  por  correr  al  sesgo),  se  comenzó  á  edificar  el 
convento ;  empero,  quien  con  más  ánimo,  fué  el  va- 
leroso, y  no  menos  religioso,  gran  predicador,  gran 
servidor  de  Su  Majestad,  fray  Tomás  de  San  Mar- 
tín, á  quien  por  otro  nombre  llamaban  el  Regente, 
por  haberlo  sido  en  la  Española  ó  isla  de  Santo 
Domingo. 

Esie  religiosísimo  ])adre,  siendo  ])rcnincial  en 
esta  provincia,  y  el  jjrimero,  á  quien  dio  por  nom- 
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1)n*  San  Juan  Baptista,  comenzó  el  edificio  de  la 
iglesia  de  bóveda,  de  tres  naves,  y  hizo  la  mitad  de 
la  iglesia,  dejando  los  cimientos  de  lo  restante  sa- 
cados. 

Oí  decir  al  i)adre  fray  Antonio  de  Figueroa,  un 
religioso  nuestro  muy  esencial,  gran  siervo  <le 
Dios,  verdadero  hijo  de  Santo  Domingo,  que  fué 
mi  maestro  de  novicios,  que  le  acaecia  á  este  ínclito 
religioso,  siendo  como  era  ¡irovincial,  salir  de  rasa 
])or  la  mañana  con  un  bordón  á  pie,  é  ir  una  legua, 
])0('o  más  ó  menos,  á  la  Caleta,  y  estar  allí  todo  el 
dia  en  peso  hasta  la  noche,  en  que  se  venia  al  con- 
vento, sin  comer,  y  lo  íiue  hallaba  en  el  convente) 
era  un  i)0('o  de  capado  fiambre,  porque  entonces 
no  se  habia  multi])licado  el  ganado  nuestro  mayor 
ni  menor,  que  hobiese  carnero,  ni  se  comia  en  la 
ciu<la<l,  y  con  tanta  alegría  pasaba  este  trabajo 
como  si  tuviera  todo  el  regalo  del  mundo.  Parecía 
adeviiiaba  el  augmento  (jue  nuestro  Señor  liabia 
(b»  hacer  en  breve  tiempo,  de  religión,  cristiandad 
y  letras,  en  a(|uella  casa.  Desj)ues  fué  este  varón 
bcrc'íico  j)r¡mero  (d)isp()  de  la  ciucbíd  (b*  La  IMata, 
aunque  no  llegó  á  sentarse  en  su  silla,  llevándole 
bi  majestad  del  muy  alto  primero  á  gozar  de  su 
gloria. 

KI  (lia  de  boy  ya  se  ha  acaba(b>  hi  iglesia  con  ba 
buena  diligencia  del  maestro  fray  Salvador  de  li- 
bera, hijo  deste  convento,  aplicando  justísima- 
mente  todo  cuanto  puede  de  los  religiosos  que  se 
ocupan  en  doctrinar  á  los  indios,  y  tan  bien  aca- 
bada, que  en  Indias  ninguna  liají  mejor:  sola  una 
falta  se  le  pone,  y  sin  invidia,  que  la  capilla  ma- 
yor es  i)e(|ueña,  la  cual  tiene  un  retablo  muy  aven- 
tajacb). 
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CAPITl  LO  XXIV 

DE    LAS    CAPILLAS 

Las  capillas  colaierales  por  la  parte  de]  Evan- 
gelio. La  primera  se  llama  del  Crucifijo;  ésta  es 
del  capitán  Diego  de  Agüero,  varón  famoso  entre 
los  conquistadores  deste  reino,  el  segundo  después 
del  marqués  Pizarro;  dolóla  bastantemente;  dí- 
censele  dos  misas  cada  semana,  rezadas,  sin  víspe- 
ras, y  misa  mayor  el  dia  de  Santiago,  en  el  cual 
dia  tiene  un  jubileo  plenísimo,  y  sin  los  aniversa- 
rios. Dejó  demás  desto  la  renta  de  unas  casas,  para 
reparos  de  la  capilla,  que  lioy  rentan  más  de  qui- 
nientos pesos  cada  año.  Su  liijo  el  capitán  Diego 
de  Agüero  la  lia  ennoblecido  mucho;  puso  en  ella 
un  retablo  grande  á  proporción  de  la  capilla,  con 
un  crucifijo  de  muy  buena  y  devota  figura,  y  en  el 
retablo  muclias  reliquias  de  santos  en  sus  meda- 
llas que  le  dio  el  convento. 

Luego  se  sigue  la  capilla  nombrada  de  San  Juan 
de  Letran,  donde  tiene  un  enterramiento  junto  al 
altar  al  lado  del  Evangelio  el  capitán  Tuaii  Her- 
nández, quien  dijimos  era  el  capitán  de  los  iiavios 
que  estaban  en  el  puerto  cuando  el  j)adre  de  San 
Francisco  se  liuyó  de  la  batalla  que  tuvo  el  mar- 
qués Pizarro  con  los  indios  en  la  ]»laza. 

Dotóla  su  dueño  muy  aventa,i adámente  con  li- 
mosna para  dos  misas  rezadas  cada  semana:  en  las 
octavas  de  Todos  Sánelos,  vigilia  y  misa  cantada, 
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y  el  flia  de  San  Juan  Baptista,  vísperas  é  misa  con 
sermón,  con  bastante  limosna,  y  dejó  para  repa- 
ros de  la  capilla  y  ornamentos  buena  renta  que  la 
cobra  el  convento  y  la  gasta  en  el  uso  dicho. 

El  arcediano  de  la  sancia  iglesia  desta  ciudad 
viene  cada  año,  por  nombramiento  del  señor  do 
la  capilla,  á  tomar  cuenta  en  qué  se  distribuye  la 
ronla  para  el  ornato  <le  la  capilla,  y  se  le  da  un 
lanío  señala<l()  por  el  capitán  Tuan  Fernandez  por 
este  cuidado  y  trabajo.  Helas  visto  tí)mar  á  un 
provincial  nuestro,  Fr.  Salvador  de  Kil>era,  suso- 
dicho, con  poco  acuerdo  y  aun  con  no  poca  nota; 
(|uis()  (|uitar  esta  capilla  y  la  advocacicui  della  y 
darla  á  no  sé  (]ué  otras  personas;  siipolo  el  here- 
dero, salió  á  la  contradiction,  y  viendo  el  i)r()vin- 
cial  el  agravio,  á  lo  menos  avisado  !(►  hacia  por  el 
señor  arzobispo  de  México,  J^onilla,  la  vídvió  á  sus 
luM'ívleros.  Y  no  sé  cónio  tal  cosa,  no  (piicro  de- 
cir injusticia,  ])reten<]ió  hacci",  ni  ccnno  los  padres 
dv  consejo  en  ello  vinieron,  Ponjue  esto  oí  decir 
muchas  veces  al  i)adrc  fray  Antonio  de  Figucroa, 
(jue  fué  mi  maestro  de  novicios,  y  si  no  fué  el  ])ri- 
mero,  á  lo  menos  el  segundo  hijo  deste  convento, 
varón  verdaderamente  hijo  de  Santo  Domingo,  que 
(d  (Mpitan  'Tuan  Fernandez  trujo  en  sus  navios  la 
tierra  desta  capilla  desde  (1)  Panamá,  porque  en 
ella  (<m1os  los  ({ue  se  quieren  enterrar  se  les  da  sepul- 
tura <le  gracia,  y  para  que  los  cuer{)os  se  comiesen 
presto  trujo  esta  tierra;  vi  un  año  de  un  catarro 
pestilencial  (jue  la  capilla,  con  ser  espacio  de  dos 
los  <jue  en  ella  se  enierrabaii,  (jue  fueron  muchos, 

(1)    Tachado:  España. 


90  VR.    REGINALDO    DE    J/IZARIIAGA 

al  teicei'ü  dia  los  cuerpos  estar  consumidos,  y  (jue- 
ria  un  provincial  quitar  esta  capilla  á  su  dueño  y 
darla  á  otros.  Pero  ])ios  volvió  por  la  verdad  y  la 
justicia. 

Todos  los  que  aquí  se  entierran  f^-anan  indulgen- 
cia plenaria,  y  las  gracias  que  los  que  se  entierran 
en  San  Juan  de  Letran  en  Roma,  y  para  el  dia  de 
San  Juan  Baptista  liay  jubileo  plenísimo.  Muchos 
años  vi  que  el  dia  deste  gloriosísimo  sancto,  Vi- 
rrey, Audiencia  y  toda  la  ciudad  venian  á  nuestra 
casa  á  celebrar  en  este  dia  la  fiesta  de  San  Juan ; 
ya  por  descuido  de  los  padres  prelados  se  lia  caído, 
digo  el  venir  los  virreyes.  El  oficio  se  celebra  este 
dia  en  esta  capilla. 

Luego  se  sigue  la  capilla  de  Santa  Caterina  de 
Sena,  muy  bien  aderezada  con  retablo  y  imagen 
desta  gloriosa  sancta;  los  tintoreros  desta  ciudad 
la  tomaron  para  su  enterramiento  y  la  tienen  muy 
bien  adornada;  celébrase  en  ella  la  fiesta  de  la  glo- 
riosa virgen  Caterina  con  muclia  solenidad  y  con 
un  jubileo  plenísimo,  que  los  fundadores  truje- 
ron  para,  los  cofrades,  todo  el  pueblo  con  sus  co- 
frades, y  si  no  me  engaño  los  tintoreros  institu- 
yeron la  cofradía  de  los  nazarenos  que  el  Miér- 
coles sancto  de  noclie  sale  de  nuestra  casa  con  tú- 
nicas de  buriel  y  cruces  á  los  hombros,  grandes,  y 
muchos  llevan  eonsigo  sus  hijos  niños  con  sus  cru- 
ces. Gástase  mucha  cera. 
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CAPITULO  XXV 

DE    LAS    CATILLAS    DKL    LADO    DE    I-A    Kl'ÍSTOI-A 

Por  la  i)ail('  del  lado  de  la  Epístola,  la  priiiuMii 
capilla  es  de  San  TTieróninio;  dotóla  el  capüaTi  TTie- 
róiiimo  de  Aliaga  ron  <los  misas  rezadas  rada  se- 
mana, vísperas  y  misa  el  dia  de  San  Hierónimo  \ 
sus  aniversarios;  dejó  bastante  limosna,  pero  romo 
al  tiempo  de  la  rebelión  de  Francisco  TTernandez 
fuese  á  España  por  procurador  destos  reinos,  y  no 
volviese  más  á  ellos,  muchos  anos  la  vimos  muy  mal 
parada,  que  no  decíamos  misa  en  ella,  por  no  tener 
ornato,  basta  que  habrá  seis  anos  que  una  niela 
suya,  dona  Juana  de  Aliapfa,  hizo  un  reíablo  al 
olio,  grande  á  ])roporcion  de  la  ca])illa,  con  una 
imagen  de  la  Concepción  arriba,  que  le  cost<')  más 
de  tres  mil  ¡)esos,  añadiendo  ])arios  de  seda  i)ara 
las  paredes  y  ornamentos  para  el  alfar;  empero 
Nuestro  Señor  la  llevó  para  sí  á  jiagarle  lo  que  en 
su  servicio  habia  hecho,  la  cual  si  más  vida  le 
fuera  concedida  hiciera  más. 

A  esta  capilla  se  sigue  la  del  líosario,  con  un 
relablo  hecho  en  España,  bueno,  y  una  imagen  <le 
bulto  de  Nuestra  Señora  en  el  cóncavo  del  retablo, 
de  las  buenas  piezas  que  hay  en  todo  España,  por- 
que eji  Indias  ninguna  llega.  A  la  redonda  de  la 
imagen  los  (juince  misi(»ri()s  del  TJosaiio,  de»  ])ul(o, 
(Mianlo  la  proporción  del  iclabb»  lo  snfic.  Ku  el  |)e- 
destal  la  muerte  de  los  niíios  intícenles,  que  parece 
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cosa  viva,  con  la  adoración  de  los  Reyes  al  niño  Je- 
sús en  el  pisebre;  fuera  desto  tiene  en  cuatro  en- 
casamentos  cuatro  santos  de  la  Orden,  de  bulto,  de 
muy  galana  proporción  y  figura. 

Lo  alto  de  la  capilla  es  dorado  con  unas  pinas 
de  yeso  pendientes,  grandes,  todas  escarchadas  de 
oro.  Adórnase  la  capilla  en  las  fiestas  del  Rosario 
con  panos  de  damasco  y  terciopelo  carmesí  unas  ve- 
ces, otras  con  paños  de  damasco  verde  y  terciopelo 
verde.  Tiene  tres  lámparas  de  plata  grandes,  que 
por  lo  menos  la  una  arde  perpetuamente. 

Todo  esto  ha  hecho  la  cofradia  del  Rosario  con 
la  industria  de  los  devotos  y  mayordomos.  Los 
primeros  domingos  de  cada  mes  se  hace  una  pro- 
cesión por  el  claustro,  que  para  los  que  en  ella  se 
hallaren  confrades  (creo  confesados)  se  les  concede 
indulgencia  plenaria.  Sácase  una  imagen  de  bullo 
de  Nuestra  Señora,  muy  devota,  que  llevan  diáco- 
nos. Sírvese  de  mucha  cera  de  cirios  que  llevan 
los  veinticuatro  sin  la  demás  para  los  demás  con- 
frades religiosos.  Concurre  mucha  gente  por  la  de- 
voción grande  que  se  tiene  particularmente  á  la 
imagen  puesta  en  el  altar.  El  segundo  domingo  se 
hace  procesión  con  el  niño  Jesiis  por  la  confadria 
de  los  Juramentos,  fundada  en  nuestra  casa,  ni 
puede  fundarse  en  oirá  parte,  por  concesión  de  los 
sumos  pontífices,  ó  con  licencia  del  provincial 
donde  no  hobiere  convento  de  la  Orden,  de  la  ima- 
gen de  Nuestra  Señora  puesta  en  el  altar.  Si  no 
fuéramos  descuidados  hobiera  muchos  milagros  es- 
criptos  que  ha  hecho. 

Siendo  yo  prior  deste  convenio  j)ipiendí,  dán- 
dome  lus  señores   iníjuisidores   licencia   para   ello, 
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sacarlos  á  luz,  hariondo  las  cüligeiioias  necesarias; 
einporo,  el  piovincial  qnc  á  la  (sazon  era,  no  sé 
por  qué  respeto  lo  impidió. 


CAPITULÓ  XXVI 

DE    LA    CAriTJ.A    DE    LAS    RELTQl  TAS 

Luego  más  abajo  se  sigue  la  capilla  <le  las  He- 
liquias;  llámase  así  porque  tiene  un  retablo  con 
sus  vidrieras  tan  grande  como  un  guadamecí,  lleno 
dellas,  traidas  de  Koma.  Trujólo  el  reverendísimo 
fray  Francisco  de  Victoria,  primer  obispo  de  Tu- 
cumán,  hijo  de  esta  casa,  varón  docto;  fuimos  no- 
vicios juntos  y  condiscípulos  en  las  Artes  y  Filo- 
sofía. 

FiSta  capilla  de  las  líeliíjuias  es  celebrada  por  la 
mulüiud  (jue  <lellas  liay,  mayores  y  menores  en 
cantidad,  de  famosísimos  sanctos;  hay  entrellas  uji 
poquito  <lel  verdadero  lignum  crucis,  donde  Cristo 
murió,  y  un  cabello  de  Nuestra  Señora.  El  pro- 
vincial que  quiso  mudar  ó  quitar  la  capilla  de  San 
Juan  de  Letran  dio  esta  cai)illa  á  los  ministros  del 
Santo  Oficio,  con  una  carga  pesadísima,  que  fuese 
el  convento  por  sus  cuerpos  y  sacerdotes  los  truje- 
sen  en  hombros,  como  si  fueran  sacerdotes,  cosa 
bien  excusada,  si  se  diera  á  los  señores  inquisido- 
res y  en  ella  se  enterraran,  pasara,  pero  darla  á 
oficiales  no  se  puede  tolerar,  y  sin  ninguna  li- 
mosna. Y  aun(|ue  entre  ellos  hay  ])ersonas  nobles, 
liay  familiares  (jue  tienen   oficios  l)ajos,   y  á  éstos 
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enterrarlos,  como  vi  á  uno,  como  si  fuera  inquisi- 
dor, es  igualar  lo  alto  con  lo  bajo  y  la  nobleza  con 
los  que  no  la  tienen,  y  con  todo  esto,  alguno  destos 
familiares  se  entierran  en  otras  partes  y  la  capilla 
esta  sin  marido,  como  las  demás  lo  tienen,  dotadas 
con  muchas  ventajas. 

Luego  se  sigue  la  del  glorioso  San  Jacinto,  con 
retablo  dorado  y  figura  del  sancto  muy  buena;  la 
capilla  bien  adornada ;  bízose  una  solenísima  fiesta 
el  dia  que  en  esta  ciudad  se  celebró  la  canoniza- 
ción del  santo,  con  admirable  adorno  de  la  iglesia 
y  más  del  claustro,  con  un  coloquio  famosísimo 
de  la  vida  de  este  santísimo  hermano  nuestro,  con 
tanta  riqueza  que  parecia  incomparable,  y  con  ser 
tanta,  no  se  perdió  ni  un  alfiler. 

Aquí  se  ha  juntado  la  imagen  de  San  Eaimun- 
do,  agora  nuevamente  canonizado  por  el  mismo 
Clemente  octavo,  que  canonizó  á  Jacinto,  en  cuya 
fiesta  fué  mucho  más  el  ornato  admirable  del 
claustro  y  iglesia  que  en  tres  dias  no  se  pudo  im- 
pedir al  pueblo  que  no  viniese  á  verlo,  y  no  se  har- 
taban; tampoco  faltó  cosa  de  momento. 

Debajo  del  coro  al  uno  y  otro  lado  hay  dos  ca- 
pillas; al  de  la  Epístola,  una  de  los  indios,  con 
imagen  de  nuestra  Señora,  de  bulto,  y  otra  de  los 
negros,  asimismo  con  imagen  de  bulto,  de  la  mis- 
ma Señora,  que,  conforme  á  su  posible,  no  están 
mal  aderezadas. 

Los  mulatos  toman  otra,  que  es  por  donde  se 
sale  al  claustro;  ésta  es  la  menos  adornada;  será 
nuestro  Señor  servido  se  adorne  á  su  servicio  y  de 
su  santísima  madre. 
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CAPITULO  XXYII 

DE    LOS    PROVINCIALES    [QIE]    IIAX    AFOMENTADO 
EL    CONVENTO 

Dijimos  arriba  quo  ol  priiiripal  fundador  desto 
convento  fué  el  religioso  y  no  menos  valeroso  i)a- 
dre  fray  Tomás  de  San  Martin,  primer  provincial, 
el  cual,  después  de  haber  comenzado  la  obra  de  la 
iglesia  fué  el  que  buscó  y  atrajo  á  todos  aciuellos 
(•a])itanes  y  otras  {)ersonas  á  que  tomasen  las  ca- 
pillas y  las  dotasen ;  buscó  y  atrajo  al  convento 
mucha  renta  de  otras  partos,  como  fué  que  ú  su 
persuasión  el  capitán  Gabriel  de  Hojas  hizo  li- 
mosna á  esíe  convento  de  G.ÜOO  i)esos  ensaya<l()s, 
con  no  más  obligación  de  que  le  encomendasen  á 
nuestro  Señor  en  los  capítulos,  lo  cual  perpetua- 
mente se  hace  y  en  las  misas,  como  á  principal 
bienhechor  nuestro;  ganó  chácaras  y  tierras  de 
pan  y  solares  para  casas,  con  no  poco  trabajo  do 
su  persona,  á  quien  subcedió  en  provincial  fray 
Domingo  de  Santo  Tomás,  maestro  en  sancta  Teo- 
logia,  varón  realmente  apostólico,  castísimo,  libre 
de  toda  cobdicia  y  ambición,  gran  predicador,  así 
I)ara  los  españoles  como  para  los  indios,  y  más  dado 
á  la  predicación  y  conversión  de  los  indios  que  ú 
la  de  los  españoles;  fué  el  primero  que  imprimió  y 
redujo  á  arle  la  lengua  general  deste  reino.  Varón 
de  grande  entendimiento  y  prudencia  cristiana, 
ferventísimo  en  el  celo  del  bien  y  aumento  de  los 
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naturales  deste  reino,  por  lo  ounl  era  de  alsfunos 
aborrecido;  empero  decia  lo  (¡ue  San  Pal)'.!):  si 
agradase  a  los  apetitos  dañados  de  los  hombre.-, 
no  seria  siervo  de  Dios.  En  el  convento  no  sé  qué 
haya  aumentado,  porque  siendo  provincial  le  fué 
forzoso  ir  á  España  y  dende  allí  pasar  en  Italia  al 
capítulo  general  que  se  celebraba  de  provinciales, 
y  por  esta  razón  no  pudo  augmentar  como  quisiera 
la  casa,  aunque,  por  no  dar  nota  de  aplicar  más 
para  su  casa  que  para  otras  partes,  hizo  una  cosa 
donde  mostró  el  poco  amor  que  á  los  l)ienes  tempo-" 
rales  tenia,  ni  ¡íara  su  convento,  (jue  para  sí, 
ninguno. 

Esto  la  ciudad  toda  lo  vio  y  los  religiosos,  por- 
que estábamos  en  el  convento.  Habia  en  la  ciudad 
un  mercader  llamado  Xicolaso  Corso,  hermano  de 
Juan  Antonio  Corso,  el  rico;  estando  para  se  ir  á 
España  con  80.000  pesos  y  mas,  ensayados,  dióle  el 
mal  de  la  muerte;  envia  á  llamar  al  padre  nuestro 
fray  Domingo  de  Santo  Tomás,  que  habia  pocos 
dias  llegado  de  España;  dice  le  confiese  y  que  allí 
tiene  80.000  pesos  y  más,  ensayados;  que  como  le 
fia  el  ánima,  le  fia  y  entrega  la  haciemla  para  que 
haga  della  lo  que  quisiere,  en  bien  y  descargo  de 
su  conciencia,  porque  no  tiene  heredero  forzoso. 

No  creo  otro  que  este  apostólico  varón  hiciera 
lo  quel  hizo.  Toda  la  hacienda  repartió  entre  po- 
bres, y  particularmente  al  Hospital  de  los  natura- 
les desta  ciudad  dejó  la  mayor  cantidad,  donde 
hizo  una  capilla  y  la  dotó;  vo  á  su  convento,  con 
j)oderle  dejar  toda,  instituyendo  un  colegio  para 
bien  de  to<l()  el  reino,  con  renta,  al  modo  de  los  de 
San  Gregorio,  de  \^dla(k)lid,  y  no  fuera  esta  obra 
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iiionris  ¡ircjd.'i  á  nucslio  Scnoi'  ([Wc  drjarlo  al  Tíos- 
l)ilal  (le  Sania  Ana.  Poiíjiic  no  se  dijese  aplicaba 
para  su  casa,  liuyendo  ('<ia  ñola,  lu  dejó  al  Hospi- 
lal  de  los  natiira](\s,  y  no  dejí'j  á  su  convento  más 
íjue  á  los  olios,  (jue  fueron  100  pesos  corrientes  de 
üniosna  para  cien  misas,  ni  en  el  acompañamiento 
del  difunto  (jue  do  aíjuolla  enfermedad  muri('),  pi- 
dió más  rtdigiosos  de  un  convento  (jue  de  i>{ro.  Bas- 
tante argumenlo  es  del  poco  amor  que  á  la  jdata 
tenia.  Luego  dci:  le  á  poco  le  liizo  merced  Su  Ma- 
jeslad  de  ¡a  silla  enisí-opal  de  la  ciudad  de  La 
Piala;  lo  (pie  allí  hi/  >  y  vsu  muelle,  cuando  tractá- 
remos  de  los  señores  obispos  destos  reinos  lo  di- 
remos. 
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A  este  excelenlísimo  varón  sucedif')  c]  gran  fray 
Uaspar  de  Carvajal,  re]¡gi(»so  de  nunlio  i)e(lio  y 
no  menos  virtud  carretera  y  llana,  td  cual  á  todos 
los  convenios  (pie  llegaba,  cuando  los  iba  á  visitar, 
en  lo  es])irilual  y  lemporal,  lavorecitMidolo  el  S(»- 
nor,  dejaba  augmentados.  \'ar()n  abstinentísimo, 
de  gran  ejemplo,  de  una  simplicidad  extraña.  ]^]n 
su  tiemjx),  en  i)aiie  del  fué  jirior  desta  casa  el  mu3' 
r(digioso  fray  Tomás  <le  Argíunedo,  varón  docto, 
de  muclio  ejem[)lo,  buen  ])redicador  y  acepto,  el 
cual,  el  año  de  (JO  me  dio  (d  liábilo;  á  quienes,  si 
no  era  cual  ó  cual,  nos  quitaba  los  nombres  y  nos 
daba  otros,  diciendo  (pie  á  la  nueva  vida,  nuevos 
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ii()iiil)ros  so  Toqiiei'iíni.  Yo  me  llauuiba  líaliusnr; 
mandóme  llamar  Keí>*iiia](l(),  y  con  él  me  (juodé 
liásta  hoy. 

Este  reli<j'iosísimo  varón  y  padre  fué  el  primero 
que  en  nuestro  convento  comenzó  á  poner  orden 
en  el  coro;  liasta  entonces  no  la  liabia,  por  no  ha- 
ber religiosos  que  lo  sustentasen;  en  pocos  meses 
tomamos  el  hábito  más  de  treinta,  con  los  cuales  y 
los  demás  sacerdotes  del  convento  se  comenzó  de 
día  y  de  noclie,  como  en  el  más  relioioso  de  Es- 
paña, á  guardar  la  observancia  de  la  religión,  y  lo 
mismo  se  comenzó  en  los  demás  des! a  ciudad,  por- 
que liasta  este  año  de  sesenta  muy  pocos  religiosos 
liabia  en  los  conventos,  los  cuales  faltando,  no 
puede  haber  tanto  concierto  en  el  coro,  ni  en  lo 
demás;  de  suerte  que  podemos  decir,  y  justísima- 
mente,  que  desde  este  año  de  60,  ó  cuando  mucho 
del  58,  comenzaron  los  conventos  á  se  aumentar; 
para  que  se  vea  cuan  en  breve  tiempo  la  mano  de! 
Señor  ha  venido  favorabilísima  sobre  todos  ellos. 
Dióme  la  profesión  el  padre  provincial  fray  Gas- 
par de  Carvajal,  cumplido  mi  año  de  iioviciado, 
que  ojalá  y  en  la  simplicidad  que  entonces  lenia 
liohiera  perseverado. 


CAriTITLO  XXIX 

])E    LOS    DEMÁS    riíOV  INC  JALES    DE    NUESTJÍA    OimEN 

A   este   bonísinu)    varón    sucedió   el    ])a(lie    fray 
Francisco  de  San  Miguel,  venerable  por  sus  canas 
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y  vjMíi  B|eii)|M:ir,  i^iaii  ])i'('(l¡(a(l(>r,  coiifoinit'  :i  lo 
que  oiitoiiccs  se  usaha,  <jue  era  (croo  lo  uiejuí)  no 
iantas  flores  conio  agora,  ni  vocablos  galanos;  no 
se  daba  tanto  pasto  al  entendimiento  como  agora 
se  da,  pero  dábase  más  á  la  voluntad  y  más  la  afl- 
cionaban  á  la  virtud;  dióle  nuestro  Señor  este  don: 
tenia  en  su  mano  el  auditorio  para  le  alegrar  y 
])ara  le  compungir  y  hacer  derramar  lágrimas;  era 
de  su  natural  grave,  mas  acompañaba  á  su  natural 
gravedad  mucha  humildad  y  no  menos  sufrimien- 
lo;  ninguna  cosa  aumentó  en  el  convento,  j)()r  no 
lia]>er  cómodo  i)ara  (dio. 

Después  del  cual  fué  })rovinc¡a]  el  pa<li'(^  fray 
Alonso  de  la  Cerda,  hijo  de  este  convento,  varón 
recto,  de  unas  entrañas  humanísimas  y  muy  lla- 
nas, gran  religioso  y  de  muy  buen  ejemplo,  libre 
de  toda  cobdicia  y  muy  observante;  siendo  prior 
c<)mj)ró  (d  retablo  para  el  altar  mayor,  de  madera 
talla  de  bonísimas  figuras,  que  costó  ^J.oOO  pesos 
puesto  en  el  altar;  fué  el  primero  que  comenzi»  á 
edificar  el  convento,  haciendo  una  enfermeria  muy 
buena,  con  muy  alegres  celdas  altas  y  bajas,  como 
se  requieren  para  el  regalo  de  los  enfermos.  Ayud(') 
mucho  á  esto  una  legítima  que  dejó,  siendo  novi- 
cio, para  edificarla,  el  padre  fray  Tomás  de  llere- 
dia,  que  al  presente  vive,  maestro  en  saeta  Teo- 
b)gia  y  Lector  que  ha  sido  della,  hombre  religioso 
>  de  muy  buen  ejemi)lo,  nacido  en  Guánuco,  de 
nobles  ])adres.  La  ligítinia  mandó  se  echase  en 
renta,  y  así  se  vvhú  y  permanece,  y  no  se  pue(h^ 
gastar  en  otra  cosa  (jue  en  el  regalo  <le  los  en- 
l'eiiuos 

Todos  los  que  en  esta  enfermeria  mueren  ganan 
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¡ii^liilg'oiir'ia  ])l(Miai'in,  como  yo  lio  vislo  In.'^  loírnR 
íipostólicas  que  están  guardadas  en  el  aicliivo  del 
convento.  Siendo  provincial  el  padre  fray  Alonso 
de  la  Cerda,  fué  prior  ol  padre  fray  Antonio  de 
l^A^vias,  doctísimo  varón  y  maestro  mió  on  la  Teo- 
logía y  no  menos  religioso;  liizo  el  refectorio,  que 
(vs  niuy  buena  pieza;  después  fué  obispo  de  (Carta- 
gena en  el  reino  de  Tierra  Firme,  como  des])ues 
diremos. 

Vista  enfermeria  se  edificó  en  aquella  parle  del 
convenio  que  cae  sobre  el  rio,  la  cual  con  una  ave- 
nida que  ol  rio  trujo  se  llegó  laufo  á  la  barranca, 
que  rompiendo  por  ella  se  llevó  un  poco,  y  flesde 
este  tiempo  no  se  puede  })asar  por  deiiás  de  nuesira 
casa  entre  la  l)arranca  del  rio  y  nuestras  paredes, 
por  donde  muy  descansadamente  podian  ir  dos  ca- 
rretas á  la  par.  Otra  vez,  siendo  yo  prior  en  esle 
convento,  me  vi  en  gran  riesgo  de  que  el  rio  rom- 
piera por  nuesiia  porieria  que  llamamos  del  rio. 
T'uí  á  pedir  favor  de  indios  para  remediar  mi  casa 
y  buena,  parte  de  la  ciudad,  al  Virrey,  que  ora  el 
conde  del  A'illar,  y  no  le  pedia  sino  indios  para 
íunontonar  piedras  y  reparar  el  daño  que  se  espe- 
raba ;  la  paga  do  los  jornales  yo  la  daba,  y  respon- 
dióme con  muclia  fiema:  ¡ali,  este  rio!  ¡  ali,  esie 
rio  I  F.mpero,  viendo  el  poco  remedio  que  se  me 
daba,  todas  las  noclies  destas  avenidas,  que  son  las 
mayores  en  Cuaresma,  liice  que  después  de  mal- 
lines á  media  noche  so  rezase  la  letanía  de  Nuestra 
Señora,  mediante  el  favor  de  la  cual  una  noche 
que  creí  ol  rio  liabia  de  romper  por  el  convento, 
])or  ser  la  avenida  muy  crecida  y  el  ruido  de  las 
piedras  que  traia  notable,  fué  Nuestro  Señor  ser- 
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vido,  por  intercesión  de  su  santísima  madre,  que 
nos  amontono  mucha  piedra  frontero  de  nuestra 
porteiia,  y  recodando  hacia  el  Kastro,  derriho 
parte  del  y  nuestra  casa  hasta  hoy,  gracias  á  Dios, 
quedó  libre;  ya  aquel  aíio  no  hobo  más  avenida; 
luej^o  con  ayuda  de  la  ciudad,  que  nos  dio  mil  y 
(quinientos  pesos  de  limosna,  la  cual  ayudé  á  pe- 
<lir,  y  con  otros  tantos  que  el  convento  gastó,  hici- 
mos un  reparo  de  cal  y  canto,  con  (jue  al  convenro 
y  á  la  ciudad  habemos  librado  del  rio,  el  cual,  si 
hasta  entonces  el  marqués  de  Cañete,  de  buena  mv- 
moria,  viviera,  no  nos  pusiera  en  tanto  estrecho; 
pero  no  le  mereci()  el  reino  y  llcv(')selo  ^'^uestro 
Señor  para  sí. 

Volviendo  á  nuestro  provincial  fra\  Alonso  de 
la  Cerda,  en  los  cargos  (jue  en  la  Orden  tuvo  fué 
muy  bien  quisto  de  los  religiosos  por  su  llanísima 
condición  y  bondad.  Fué  des])ues  obispo  de  l^icrto 
de  Caballos,  y  luego  de  Los  Charcas,  como  escri- 
biremos en  su  lugar. 

Suce<lióle  en  A  jnovincialato  el  i)adre  fra\-  An- 
diés  Velez,  liombre  docto  y  buen  predicador,  de 
agudo  ingenio;  fuese  á  España,  y  ])or  eso  no  tene- 
mos nada  que  tratar  del  en  v\  augmento  <leste  con- 
vento. 

A  (juieii  sucedií'i  el  j)adre  fray  (íaspar  de  To- 
ledo, varón,  cierto,  religioso,  de  bueno  y  galano 
(Mitejidimiento,  pero  no  ann)lió  cosa  en  el  con- 
vento, como  se  ])ens(),  y  en  su  elección  lo  ])rometió 
el  virrey  don  Francisco  de  Toledo,  deudo  muy 
cercano  suyo;  á  cabo  su  cuadiieiiio,  fué  electo  el 
padi'c  fiay  Domingo  de  la  Paira.  taml)i(Mi  vaion 
religioso  y  muy   (jb>ervanle.   auníjue  Jiimio  en   al- 
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gimas  cosas  muy  menudas  en  que  los  provinciales 
no  se  han  de  entremeter,  sino  avisar  se  guarden ; 
donde  no,  castigar  á  los  prelados.  El  tiempo  que 
fué  provincial  hizo  guardar  en  este  convento  nues- 
tra constitución  que  no  se  coma  perpetuamente 
carne  en  el  refectorio,  y  él  la  guardaba  infalible- 
mente. Si  no  la  guardábamos  era  por  dispensación 
que  para  ello  tenemos  en  estos  reinos,  respecto  de 
ser  la  tierra  de  los  llanos  enferma  y  la  de  la  siena 
falta  de  pescado,  y  en  este  convento  haber  cuoti- 
dianamente muchos  enfermos,  y  la  costa  ser  mu- 
cho maj'or;  y  con  decirle  los  médicos  el  riesgo  de 
la  salud  de  los  religiosos,  respondía  un  poco  seca- 
mente: mueren  en  lo  que  profesaron.  Fué  á  Es- 
paña y  no  volvió  más;  en  acabando  fué  electo  en 
el  Cuzco  el  padre  fray  Domiugo  de  Yal derrama, 
maestro  eji  sancta  Teología,  buen  ])red¡cador,  A 
cual  comeiiz(')  la  casa  de  novicios,  de  las  bueuay 
(jue  hay  eu  la  Ordeu  y  fu(^ra  della;  liene  casi  -30 
(•oblas  alias  y  l)ajas,  frescas  y  alegres,  porque  así 
lo  pide  la  iiejra.  Hizo  esi(^  edificio,  digo  la  mayor 
])aiie  del,  |)()j(|ue  en  su  licnijx)  iio  se  ])udo  íicabar, 
con  lo  que  aplicaba  de  los  salarios  que  se  dan  á 
los  religiosos  que  se  ocupau  en  la  doctrina  de  los 
naturales. 


CAPITULO  XAX 

J)K   I.OS   HKSl  ANTES  rilOVINCl  ALES  DE  .XÜESTJrA  ()1{J)EA 

Acabado  v\  cuadrienio  d(d  mismo  |)adrc  fra.\-  Do- 
mingo fué  electo  en  j)rovincial  el  padre  fray  Agus- 
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ihi  Montes,  Presentado  en  sanctíi  Teolo<ría.  lii.i<i 
(leste  convento,  donde  tomó  el  hábito  de  quince 
años,  varón  religioso  y  anii^^o  de  ampliar  con  e<li- 
ficios  su  casa,  el  cual  acabó  la  casa  de  novicios,  lo 
iocaníe  á  las  celdas,  de  todo  puncto. 

ILizo  el  claustro  bajo,  adornándolo  con  unos 
lienzos  al  olio  de  figuras  ó  imágenes  <le  sanctos, 
tnuy  perfectas  y  muy  devoias;  augmentó  la  sacris- 
1  ia  con  ornamentos  y  mucho  servicio  de  i)lata,  y  un 
ciíliz  todo  de  oro.  Aumentó  también  el  retablo  del 
altar  mayor;  á  lo  menos  dejó  con  un  entablador 
concertado  el  augmento  <le  imágenes  de  media  ta- 
lla, y  ])agada  ])aríe  de  la  hecliura  ;  hizo  un  cf)fi-o 
glande  <le  X)laia,  en  (|ue  en  el  n^iablo  se  collocase 
(d  Sanctísimo  Saí-ramenio,  porque  hasta  eníon- 
ces  no  esiaba  sino  en  una  cajiia  de  ma<lera.  Tra- 
I)aj('>  lo  que  pudo  con  mucho  y  buen  ejemplo.  ]'us(> 
inncha  (iidcn  en  las  leciion(\s  y  eshidio.  Ordem'» 
(|Me  hobiese  cieito  niimero  d(*  religiosos  colh'gial(v<, 
y  |)ara  ser  recibidos  ])asasen  por  examen  muy  li- 
gurf)so,  lo  cnal  liasla  hoy  s<>  guai'da  conio  conNienc, 
pofíjoc  (Icstii  snert(^  los  no  muy  hábiles  se  ;ini- 
inan.  y  los  hábiles  i  raba  jan  más,  sin  í|Me  en  (d 
coro  se  ])ierda  ])nnio.  A  quien  succdi('t  el  pudre 
maestro  fra\  Salvador  de  Ribera,  hijo  deste  con- 
vento, en  (d  cual  tomó  el  hábito  de  17  ó  diez  é 
ocho  años.  I)nen  pi-edicador:  (»s  hijo  de  padres  lui- 
l)les  de  todos  cuatro  eostadíts;  su  padi'c  se  llann') 
Niculás  de  Ribera  el  vi(\io.  r(v^])ecto  de  otro  vecino 
desta  ciudad  llamado  de]  ini^nio  nombre,  peií)  (d 
mozo.  Su  |)adre  fué  uno  de  los  de  la  Fama  de  la 
isla  (l(d  (iallo,  varón  lilxM'al;  >u  casa  eia  lios))ital 
de  lodos  los  de  su  pal  lia  y  eníeimcria  deste  nuestro 
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convento,  porque  todo  lo  necesario  para  los  enfer- 
mos con  toda  liberalidad  y  caridad  se  hacia,  y  con 
sus  propios  hijos  se  inviaba  de  dia  y  de  noche,  y 
desto  soy  testigo  de  vistea.  La  Madre  se  llamaba 
dona  Elvira  de  Avalos,  de  cuya  virtud  en  breve 
no  se  puede  tratar.  En  su  tiempo  se  acabó  á  glo- 
ria de  Nuestro  Señor  dichosamente  todo  el  cuerpo 
de  la  iglesia  con  tanta  perfection  que  puede  com- 
petir con  las  buenas  iglesias  de  mucha  parte  de  Es- 
paña. Adornó  la  capilla  mayor  de  tal  manera  que 
se  encubre  la  falta  (que  dijimos)  ser  pequeña. 
Acabó  el  aumento  del  retablo;  hiciéronse  paños  de 
terciopelo  carmesí  bordados  para  la  capilla  mayor, 
con  oro,  que  la  cubren  de  alto  á  bajo,  tan  buenos 
que  en  nuestra  España  se  hallan  pocos  iguales. 
Acabó  el  claustro  y  la  portería  tan  buena  como  las 
muy  buenas  de  Castilla,  sin  otras  cosas  tocantes  á 
la  sacristía.  Todo  lo  cual  hasta  aquí  augmentado 
en  este  nuestro  convento  han  hecho  los  provincia- 
les con  lo  que  han  aplicado  de  los  salarios  de  las 
doctrinas  donde  viven  los  religiosos.  Al  sobredicho 
])adre  sucedió  el  Presentado  fray  Diego  de  Ayala, 
hijo  también  deste  convento,  el  cual  por  vivir  poco 
é  irse  á  España,  y  pasando  en  Italia  murió  en 
Homa,  hay  poco  que  decir  del.  Sucedióle  el  padie 
maestro  fray  Juan  de  Lorenzana,  el  más  docto  des- 
tos  reinos,  hijo,  creo,  de  Salamanca,  buen  reli- 
gioso, de  claro  y  galán  ingenio,  el  cual,  después  de 
haber  leído  muchos  años  Teología  en  este  con- 
vento, fué  electo  en  Provincial;  gobierna  á  la  hora 
((ue  esto  escribo;  lo  que  haya  augmentado  no  lo  sé. 
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CAriTULO  XXXI 

DE    LOS    líELKíIOSOS    QUE    SISTENTA 

Y  poique  (lije  que  en  muy  breve  tiempo  se  ha 
multiplicado  esta  casa,  favoretiéiulolo  la  Majes- 
tad del  muy  Alto,  el  dia  de  hoy  sustenta  1-30  reli- 
giosos y  dende  arriba,  lo  cual  causa  admiración, 
])orque  no  hay  en  toda  la  cristiandad  conventos, 
de  cuatrocientos  anos  á  esta  parte  fundados,  si  no 
son  cual  ó  cual,  que  sustenten  otros  tantos.  Celé- 
biaiise  en  esta  casa  los  oficios  divinos,  de  dia  y  de 
noche,  con  tanto  concierto  como  en  el  más  reli- 
íjioso  do  la  Orden. 

Los  estudios  con  todo  el  rigor  i)us¡ble,  y  las  de- 
más ceremonias  muy  al  justo.  Kl  coro  tiene  sillas 
altas  y  bajas,  <le  madera  de  cedro,  labrados  los 
respaldares,  altos,  <le  madera  de  talla,  de  admira- 
bles figuras  de  sauctos,  que  si  fueran  doradas  no 
liabia  más  (jiu»  desear;  costaron  IS. •")()()  ])esos  de  á 
nueve  reaU^s,  y  el  oficial  perdi(')  mucha  plata. 


CAriTI  LO   \XX11 

1)1-:  j.os  OBisros 

Mil  este  breve  tienijx),  como  acabamos  de  decir, 
han  saliflo  deste  convento  siete  obispos,  y  tres  casi 
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á  1111  tiempo  juntamente,  en  lo  cual  excede  á  todos 
los  conventos,  no  sólo  de  nuestra  Orden,  pero  de 
las  demás  en  España  y  fuera  de  España,  porque 
á  conventos  de  muchos  años  fundados  no  ha  suce- 
dido otro  tanto.  El  primero  fué  el  reverendísimo 
fray  Tomás  de  San  Martin,  de  quien  tractaremos 
arriba  y  trataremos  algo  más  cuando  escribiére- 
mos los  obispos  que  en  este  reino  he  conocido; 
primer  obispo  de  la  ciudad  de  La  Plata,  el  cual 
obispado  concluia  en  sí,  entonces,  todo*  el  reino 
de  Tucumán  y  la  provincia  de  Santa  Cruz  Cw  la 
Sierra. 

El  segundo,  el  reveiendísimo  fi'ay  Domingo  de 
Santo  Tomás,  do  la  misma  ciudad;  el  tercero,  el 
reverendísimo  fray  Alonso  de  la  Cerda,  primer 
obispo  de  Puerto  de  Caballos  (1).  El  cuarto,  el  re- 
verendísimo  fray  Alonso  Guerra,  ])rimer  obispo  del 
Rio  de  la  Plaia,  y  después  de  Mechoacán,  6  Yu- 
catán; el  quiñi  o.  el  reverendísimo  fray  Francisco 
de  Victoria,  primor  obispo  de  Tucumán.  Estos 
fres  señores  ol)ispos  son  hijos  desie  convento,  y  io- 
dos Iros  se  vieron  obispos  junctos  en  su  casa,  y  su 
madre,  que  es  osla  casa,  los  vio  todos  juntos  en 
<dla.  ¥A  sexto,  el  reverendísimo  fray  Anionio  de 
Eivias,  obisjio  de  Cartagena,  en  el  reino  de  Tierra 
Firme. 

En  un  misjuo  tiempo  sacó  Su  Majestad  ])aia 
obispos,  estando  todos  tres  presentes,  al  reverendí- 
simo fray  Alonso  de  la  Cerda,  fray  Alonso  Guerra, 
fray  Antonio  de  Ervias,  en  lo  cual,  aunque  hizo 
mucha  merced  á  la  Orden,  sirviéndose  della,  á  iios- 

( 1 1    Tachado:  y  dcspuQS  del  mismo  obispado. 
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otros,  llamo  á  nosotros  los  que  acá  estábamos  y  to- 
mamos el  hábito,  la  liizo,  pero  dejónos  sin  canas 
que  nos  gobernasen,  lo  cual  hasta  hoy  sentimos; 
no  me  acuerdo  haber  leido  que  de  un  convento  tres 
personas  tales  á  un  mismo  tiempo  se  hayan  sacado 
j)ara  iglesias,  como  deste  nuestro  de  Los  Reyes. 
El  séptimo  y  menor  y  más  indigno  de  todos  soy 
yo,  á  quien  la  Majesiad  de  Dios  levantó  á  obispo 
<\e  la  Imperial,  reino  de  Chile,  y  espero  en  Nuestro 
Señor  se  han  de  sacar  más. 

]lemás  destos  señores  obispos,  ha  hecho  nuestro 
Señor  merced  á  nuestra  sagrada  religión  en  nues- 
tros tiempos,  dándole  en  estas  partes  varones  apos- 
tólicos que  con  muclio  celo  del  servicio  <le  nuestro 
Señor  y  de  las  ánimas  han  predicado  á  los  natura- 
les la  b'v  evangélica,  con  claro  ejemplo  de  cos- 
tumbres y  vida.  I  ni>  dcllos  fué  el  padre  fray  ^Icl- 
cliior  <le  Los  ]{eyes,  (|ne  })oi-  muchos  años  se  ejer- 
ci((')  en  i'sii'  ministerio  y  murió  on  v<>íe  convento 
de  Los  Keycs  \  S(^  enterre'»  en  el  capítulo,  donde 
es  costumbre  enteirarst*  los  religiosos  nuestros,  y 
abriéndos(»  su  sepultura  á  cabo  d(^  .siele  años  y  más, 
se  hall(')  su  cuer})0  entero  y  los  hábitos  y  cai)a  de 
añascóte,  sin  lision  alguna,  y  esto  el  señor  aizo- 
bispo  de  ^léxico,  IJonilla,  visitador  de  la  Audien- 
cia lleal,  lo  vio,  é  yo  también,  y  todo  el  convento, 
(|uerien<lo  echar  en  aquella  sepultura  otro  reli- 
gioso difunto. 

En  esta  misma  sala  de  ('aj)ílulo  se  halh'»  otra  se- 
l)ultura  con  otio  cuerpo,  del  ])adi(»  fiay  Domingo 
<le  Narvaez,  hijo  desta  nuestia  |)i'oviiicia,  buen  re- 
ligioso, eiiieio,  ('((11  iodos  sus  hiibilos  y  cnpa  de 
añascóte,  sin  lision  alguna.   I']s(e  leligioso  se  habia 
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ocupado  en  doctrinar  los  naturales  deste  reino  con 
gran  llaneza  y  sinceridad. 

El  padre  fray  Cristóbal  de  Castro,  gran  siervo 
de  Dios,  celosísimo  de  la  conversión  de  los  natura- 
les, de  clarísimo  ejemplo  y  abstinentísimo,  murió 
en  su  oficio  loablemente.  A  este  religioso,  los  cura- 
cas del  valle  de  Cbincba,  donde  por  la  mayor  parte 
vivió  ocupado  en  este  ministerio,  le  ofrecían  un 
navio  cargado  de  oro  y  plata,  y  jamás  se  pudo  aca- 
bar con  él  recibiese  un  grano,  y  haciéndole  fuerza 
los  curacas  á  que  tomase  alguna  cosa,  jamás  lo  pu- 
dieron acabar  con  él,  ni  para  sí,  ni  para  la  Orden, 
ni  para  hombre  viviente.  Lo  que  hizo  fué  decir 
á  los  curacas  hiciesen  un  cáliz  de  oro  para  su  igle- 
sia, como  lo  hicieron,  y  fué  el  primer  cáliz  que  se 
hizo  en  el  Pirú;  á  cuya  sancta  emulación  los  cura- 
cas del  valle  de  Lunaguaca  hicieron  para  dos  igle- 
sias suyas  en  cada  una  un  cáliz  de  oro,  que  yo  he 
visto  y  dicho  misa  con  ellos. 

El  padre  fray  Benito  de  Jarandilla,  verdadero 
hijo  de  Santo  Domingo,  el  cual  por  más  de  cua- 
renta años,  en  el  valle  de  Chicama,  cinco  leguas 
de  la  ciudad  de  Trujillo,  se  ejercitó  en  la  conver- 
sión de  los  naturales  sin  salir  de  aquellos  valles, 
donde  vivió  con  admirable  ejemplo,  así  para  con 
los  naturales  como  para  los  españoles,  y  deprendió 
muy  de  raiz  la  lengua  de  los  indios  pescadores  de 
aquel  valle,  que  es  dificultosísima  de  aprender.  Los 
naturales  le  tenían  por  un  hombre  sancto,  porque 
le  vian  guardar  con  mucho  rigor  su  profesión, 
{^omo  verdadero  hijo  de  Santo  Domingo,  y  dicen 
del  que  como  le  viniesen  á  llamar  á  (cualquier  hora 
de  dia  ó  de  noche,   para  confesar  algún  indio  en- 
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fci  ]iif>  í|il<'  viviese  (Ir  l¡i  ini;i  [cille  ó  d*'  ofl.'i  del  lio, 
(|iie  (MI  liciMjX)  (le  :i<^'u;is  no  s(!  <l<'.¡a  vadeai',  (jiio  es 
en  veiinio,  no  lemi;»  el  rio  y  en  un  maclio  en  í|no 
aii(lal)a  lo  va(leal)a,  y  los  indios  deci:in  il»a  oanii- 
nando  por  cima  del  a<ifHti.  Aeabó  sus  dias.  lleno-í 
de  })uenas  obras,  con  l>uena  vejez. 

VA  padre  fiay  BaHasar  de  Her(vlia  fué  uit  reli- 
í^ioso  (esencial,  (d  rual,  anní|ne  no  se  oeii])()  tanto  en 
doefrinará  los  naturales,  vivi(Mido  en  conventos  de 
pu(d)los  de  esi)anoles  se  ojerritó  en  obras  de  muclia 
virtud  y  <le  «^lan  calidad:  es  fama  (|Ue  le  liallaron 
muerto  hincado  de  rodillas  en  una  (diácara  de  la 
ciudad  de  La  IMata,  aviándose  para  venir  al  leino 
de  Chile  p(u'  vicaiio  ])roviiicial  y  visitadf)r,  por 
tieira:  lo  cual  esle  vaion  i  el  ¡ií'i(>so  acetí'»  con  <;ran 
humildad,  auuíjue  el  trabajo  y  riesgos  de  tierra, 
caminos,  lios  é  indios  de  oueira,  \u)r  donde  habia 
de  pasai'  aljamas  veces,  eran  notables. 

I'il  padi'c  liay  Antonio  de  Fi^uei'oa,  hijo  deste 
convento,  fué  un  vaion  r(d  idioso  y  muy  esencial, 
i^-ran  trabajador  en  bascosas  de  la  comunidad,  muy 
libre  de  cuabjuier  interés  humano;  ))ara  consigo 
riguroso  y  ])aupérrimo,  ])ero  las  cosas  d(d  culto  di- 
vino deseaba,  y  de  la  sacristia,  (|ue  luesen  licpií- 
simas. 

Fué  muy  muídios  anos  subj)!  ior  deste  convento, 
COTÍ  mucho  ejemplo  de  vida  y  costumbres. 

Fué  mi  maestro  de  novicios,  á  quien  d(d)o  más 
(jue  á  mis  padres.  Cuando  ;i  este  gran  religioso,  por 
su  virtud  y  trabajos  y  ejemi)l()s,  se  le  habia  de  man- 
dar descansase,  quitándole  la  carga  del  cuidado  dtd 
convento,  le  mandé)  la  obediencia  ir  á  lvsj)ana  á 
negocios  de  nunlia  calidad  de  la  Urden:  la  acetó 
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ron  muflía  Imniildnd  y  se  puso  pu  rauíinn,  y  lle- 
gando á  Cartagena,  de  Tierra  Firme,  le  llevó  nues- 
tro Señor  para  sí  con  una  muerte  como  liabia  vi- 
vido; finalmente,  murió  obedeciendo. 

Cuando  llego  la  nueva  cierta  de  su  muerte  cayó 
tanta  tristeza  sobre  todos  los  religiosos  que  en  él 
viviamos,  y  cuando  se  le  liizo  su  sufragio,  que  no 
osábamos  mirarnos  los  unos  á  los  otros:  tanto  era 
el  amor  que  le  teniamos,  porque  á  casi  todos  nos 
liabia  criado  y  liabia  entonces  en  el  convento  poco 
menos  de  ochenta  religiosos.  A  todos  estos  padres 
conoscí  y  traté  muclio  y  no  bablo  sino  de  vistas. 

Otros  más  ba  habido  buenos  religiosos;  empero 
éstos,  conforme  á  lo  que  dellos  conosciamos,  son 
los  más  aventajados  que  para  estos  defectuosos 
tiempos  son  afamados. 


CAPITULO  XXXTTI 

DEL    CONVENTO    DE    SAN    FRANCTSCO 

Hay  en  esta  ciudad  otro  convento  del  seráfico 
padre  San  Francisco,  que  en  breves  años  ha  flores- 
cido  y  floresce  en  religión,  santidad,  letras  y  nú- 
mero de  religiosos,  con  admirable  ejemplo,  donde 
yo  he  conoscido  famosos  varones,  grandes  predi- 
cadores, de  mucho  pecho  y  celo  para  las  ánimas 
y  conversión  de  los  naturales. 

El  padre  fray  Luis  de  Oña,  que  fué  provincial, 
varón  consumado  y  no  menor  pulpito;  el  padre 
fray  Hierónimo  Alllacariillo;  el  religiosísimo  fray 
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Diego  (!<'  Mt'dclliii,  -deudo  miestio,  (»l)¡sj)o  de  San 
llago  de  Chile,  donde  muii('>  como  un  sánelo,  Iia- 
biendo  vivido  en  la  Orden  con  gran  religión,  cris- 
tiandad, ejemplo  y  observancia  más  de  sesenta 
anos;  hálleme  en  su  muerte  siendo  en  aquel  reino 
el  ])rimero  provincial  de  mi  Orden,  no  lo  merecien- 
do, y  fué  Nuestro  Señor  servido  hacerme  esta  mer- 
ced: (|ue  porque  el  dia  de  sus  obsefjuias  no  bobo  ser- 
món, respecto  de  serlos  oficios  muy  largos,  y  las  ce- 
i<Mnonias  con  que  se  eniierran  estos  señores  obisj)os, 
el  dia  (bd  novenario,  aunque  se  babia  encomendado 
al  guar»lian  del  convenio  de  nuestro  padre  San 
Fian('isco,  i)or  cierla  ocasión  no  lo  predicó,  y  se  me 
mandó  predicase,  lo  cual  liice  lo  mejor  que  ))U<le 
fundando  mi  sermón  sobre  esta  sentencia:  prii  tiosa 
est  in  consj/evtu  Dominí  niors  sanctoruvi  eius.  YA 
])adre  fray  Juan  del  Campo,  gran  varón  en  opi- 
nión de  sanctidad  y  letras,  todos  los  cuales  fueron 
l)rovinciales  y  algunos  vicarios  generales  ó  comi- 
sarios, como  en  esta  sagrada*  religión  se  nombran. 

l^s  mucho  m;is  moderno  (|uel  nuestro,  (¡ue  no 
creo  ha  15  anos  se  fundó,  por  lo  arriba  dicho.  Ha 
crecido,  favoreciéndolo  la  mano  del  muy  alto,  <mi 
este  breve  tiempo,  en  edificios,  i)orque  está  aca- 
bado; la  iglesia,  sombría  é  no  de  bóvedas. 

1^]1  edificio  de  la  casa  bueno  y  aleofre,  con  mu- 
idlas íutMites,  y  un  estanque  que  llaman,  dado  poi- 
el  Marqués  de  Cañete  el  viejo,  de  buena  memoria, 
el  cual  era  como  casa  de  recreación  del  marqué?» 
Vizarro,  de  mucdio  sitio  y  de  muchos  parrales  y 
árboles  frutales,  así  de  la  tierra  como  de  los  nues- 
tros; sustenta  loO  y  más  religiosos,  y  estudio. 

Han  salido  della   tres  obispos:  el  reverendísimo 
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fray  Dieo^o  dt'  Modellín,  do  qiiioii  poro  lin  1i,'\ffa- 
líios;  el  reverendísimo  fray  Juan  Izquierdo,  ol)i,sp<> 
de  Puerto  de  Caballos  y  agora  obispo  de  Yucatán  ; 
el  reverendísimo  fray  Hernando  Trejo,  obispo  de 
Tucumán,  los  dos  últimos  liijos  desta  provincia,  y 
se  espera  habrá  otros  muclios  más. 

El  padre  fray  Hieronimo  V^illacariillo,  y  el  pa- 
dre fray  .luán  del  Campo,  no  quisieron  iglesias,  en- 
viándoles  cédulas  deltas  Su  Majestad.  Tanta  era  la 
humildad  y  religión  destos  venerabilísimos  padres. 


CAPITULO  XXXIY 

i:)EL    CONVENTO    DE    SAX    AT  (ÍFSTIN 

El  convento  de  nuestro  padre  San  Augnsiín,  ó 
])or  mejoi-  decir  nuestro  abuelo,  es  más  moderno, 
empero  de  buen  edific'io  la  iglesia,  si  un  temblor 
mny  grande  no  le  abriera  la  capilla  mayor,  (co- 
menzóse la  iglesia  íoda  de  ladrillo  y  cal  y  de  muy 
buena  traza.  También  ha  crecido  en  número  de 
religiosos  en  breve  tiempo,  porque  no  ha  44  anos 
que  se  fundó  esta  Orden  en  este  reino;  hobiera 
crecido  en  más  si  las  obras  de  los  edificios  dieran 
lugar  á  recibir  novicios.  Sustenla  (50  religiosos  y 
más,  con  mucba  religión,  letras  y  ejemplo. 

Ha  habido  famosos  varones,  los  cuales  yo  he 
conocido. 

El  padre  fray  Tuan  de  San  Pedro,  tres  ó  cuairo 
veces  provincial,  varón  de  gran  opinión  y  crédito. 
El  padre  fray  Andrés  de  Santa  Maria,  varón  gran 
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roligioso,  miirií')  sÍcmkIo  piovíiicÍmI  ;  v]  padre  Ce- 
peda; el  padre  Coiral,  gran  ])ie<lioador  que  por 
])redicar  la  verdad  padceió  im  ])ü(0  el  riesgo  en  el 
Cuzco.  El  padre  uiaestrf)  fray  Diego  Gutiérrez, 
muchos  años  lector  de  Teología  en  su  casa,  maes- 
tro de  los  que  agora  son  en  su  Orden  varones  doc- 
los.  1*]1  padre  fray  Juan  <le  Almaraz,  maestro  en 
Sancta  Teología,  discípulo  deste  sobredicho  padre, 
fué  (;ate<lrático  de  Escritura  en  la  T^niversidad. 
niuri(j  provincial  y  electo  obispo  del  kio  de  la 
Plata,  hijo  deste  convento,  l^^l  revt'rendísimo  fray 
Luis  López,  obispo  de  Quito,  varón  docto  y  predi- 
cador, maestro  <le  los  que  ahora  i)redicau  y  ense- 
nan en  su  Orden,  hombre  prudente  mucho,  y  de 
gran  ánimo,  emprendi(')  el  ediíicio  de  la  iglesia 
todo  de  ladrillo  y  cal  como  acabamos  de  decir;  otro 
(lue  su  lunor  no  lo  imaginara,  siendo  provincial  y 
después  prior,  varón  derechamente  religioso,  de 
gran  ejíMuplo  y  l)on(la<l.  El  padre  maestro  fray 
Alonso  Pacheco,  agora  provincial  y  lo  ha  sido  otra 
vez,  hijo  desta  casa,  donde  tomó  el  hábito  agora  37 
anos,  siendo  de  1(),  varón  de  letras,  pulpito,  ejem- 
])lar,  gran  religioso.  Otros  muchos  religiosos  tiene, 
(lue  la  brevedad  no  da  lugar  á  tractar  dellos. 

A  su  Orden  se  le  quede  este  cuidado.  La  ca})illa 
del  Crucifijo  <le  los  plateros  es  muy  devota  y  tiene 
cof radia  de  sangre;  celébrase  con  mucho  concuaso 
do  gente  y  mucha  cera. 


114  FE.    REGINALDO    DE    LIZÁHRAGA 


CAPITULO  xxxy 

])EL    CONVENTO    DE    LA    MERCED 

El  convento  de  Nnestra  Señora  <le  las  Mercedes, 
después  del  nuestro,  es  el  más  aiiiiguo  en  esta 
ciudad;  la  iglesia  es  bien  edificada,  aunque  no  de 
bóveda,  con  sus  capillas  colaterales.  Conoscí  en  este 
convento  al  padre  Orense  y  al  padre  fray  Juan  de 
liargas,  que  fueron  provinciales,  ambos  varones 
religiosos  y  de  mucbo  y  buen  ejemplo.  El  padre 
Ángulo  y  el  padre  Ovalle,  catedrático  de  Prima  en 
la  universidad,  de  Teología,  varón  religioso.  A  las 
derechas  sustenta  GO  á  Tü  religiosos;  la  sacristía  es 
adornada  de  mucbos  é  buenos  ornamenlos. 


CAPITULO  XXXYI 

DEL    CONVENTO    DEL    NOMBRE    DE    JESTJS 

En  nuestros  dias  (siendo  ya  sacerdote)  se  fundó 
el  colegio  del  Nombre  de  Jesús,  de  los  Padres  de 
la  Compañía,  habrá  30  años.  Es  para  dar  muchas 
gracias  al  Señor  y  á  su  santísimo  nombre,  ver  en 
cuan  breve  tiempo  ha  crecido  en  número  de  reli- 
giosos y  haciendas,  porque  el  dia  de  hoy  sustenta 
más  de  ochenta  religiosos,  sin  la  casa  de  los  novi- 
cios que  tiene  fuera  de  la  ciudad. 
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1*11  piillit')  íilli(l;i(l.)|-  fu»'  el  padre  I'oilillo,  giall 
picdicador  y  lK)iiísirii()  rclij^ioso,  cuii  olios  ])advos 
que  coa  él  vinieron.  íTospedámoslos  en  nuestra 
casa,  y  de  allí  siilieron  para  irse  al  sitio  donde 
agora  viven,  uno  de  los  mejores  <lel  pueblo.  Ayu- 
dóles nuestro  convento  y  acreditóles  en  todo  lo  po- 
sible, y  los  regaló  el  tiempo  que  en  nuestra  casa 
estuvieron;  reconocen  la  buena  obra  que  vse  les  hizo, 
por  lo  cual,  cuando  llegamos  á  las  su.\as  nos  liacen 
toda  caridad,  como  en  ¡)artieular  la  lie  reí  ihido, 
lios])(Ml;iiidomc  y  regalándome  con  muclio  amor; 
(les¡)ues  la  augmentó  el  padre  Acosta,  piovincial, 
gran  predicador  y  muy  docto,  aceptísimo  por  su 
religión  y  buen  ejemplo.  Otros  religiosos  tiene 
grandes  siervos  de  Dios,  muy  consigna<los  á  su  ser- 
vicio, para  predicar  á  estos  naturales,  y  con  áni- 
nios  de  se  entrar  poi-  la  tieiia  de  gueira  :í  i)red ¡cal- 
la ley   evangélica,  sólo  coíi  las  ai  mas  <le  la   le. 


(  APITÜTA)  XXXYII 

DIU-    CONVKNrO    1)H    T,()S    l)I.S(  A I-ZOS 

De  pocos  anos  á  esta  partt»  se  lia  comenzado  á 
fundar  de  la  otra  parte  de  la  i)uente  y  rio,  no  son 
catorce;  años  pasados,  el  convento  de  los  Descal- 
zos, con  gran  abstinencia,  religión  y  cristiandad. 
Este  convento  Nuestro  Señor  lo  prosperará  como 
cosa  suya  y  <londe  se  sirvo  mucho  á  su  Divina  Ma- 
jesta<l. 


116        FR.  HEGTNALDO  DE  LTZÁHRAGA 


CAPITULO  XXXVIII 

DEL    MOXASTEKIO    DE    LA    ENCARNACIÓN 

El  monasterio  de  la  Encarnación,  de  monjas, 
qne  lia  se  fundó  poco  más  de  45  años  por  doña  Leo- 
nor Porlocarrero  y  doña  ciencia  de  Sosa,  su  liija, 
es  como  cosa  de  milagro  ver  en  cuan  poco  tiempo 
cuánto  lia  crecido  en  toda  virtud,  y  ahora  recién 
profesó  cuando  se  fundó,  y  se  mudó  de  un  sitio 
corto  y  breve  que  tenian  junto  al  convento  de  San 
Augustín,  que  ahora  es  la  perrochia  de  San  Mar- 
cellb  y  convento  de  monjas  de  la  Trinidad,  al  si- 
tio que  ahora  tienen,  y  en  aquel  dia  de  nuestra 
casa  se  hizo  el  oficio;  yo  serví  de  acólito  en  la 
misa  mayor. 

Ha  crecido  tanto  el  número  de  religiosas  pro- 
fesas, con  favor  del  Altísimo  Dios,  que  el  dia  de 
hoy  sustenta  más  de  140  monjas,  sin  más  de  40  no- 
vicias, y  sin  el  servicio  que  tiene  de  las  puertas 
dentro,  con  toda  religión  y  ejemplo,  cuanta  Nues- 
tro Señor  la  prospere  en  su  servicio.  Madre  é  hija 
fueron  las  dos  principales  fundadoras,  las  cuales 
lian  gobernado,  é  agora  doña  Mencia  de  Sosa  aba- 
desa (porque  á  su  madre  la  llevó  Nuestro  Señor 
á  gozar  al  cielo  de  Su  Majestad  por  el  servicio  que 
se  le  hizo  y  hace  tanta  virgen  alabando  de  dia  y 
de  noche  á  su  sanctísimo  nombre)  con  tanta  pru- 
dencia y  discreción,  que  parece  más  que  humana. 
Con  madre  y  hija  entraron  otras  dueñas  y  doñee- 
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Iliis:  Aiilonia  de  Castro  y  Antonia  Yclázqucz,  iloña 
Juana  íiiroii,  dos  hermanas,  dona  Tsal)ol  y  4l(»ria 
Tjiés  do  Al  varado,  doña  Mariana  do  Adrada,  doña 
'luana  Paclicco ;  todas  casi  vivon  el  dia  de  hoy, 
Tiono  osic  (M)nv('nf(>  una  excídloncia  f|U('  no  sé  si 
iMi  hi  ciistiandad  se  lialhi  c]  dia  dv  lioy:  (d  cui- 
dado en  cchdjrar  los  oficios  divinos:  la  solcnmi- 
da<l  y  concierto,  con  tanta  música  de  voces  admi- 
rables, con  lodos  géneros  de  instrumentos,  que  no 
parece  cosa  de  acá  de  la  tierra,  y  sohre  todo  los  sá- 
bados á  la  Salve,  donde  concurre  la  mayor  par<<^ 
del  pueblo  y  de  las  Ordenes  muchos  religiosos  á 
oiría.  Yo  confieso  <le  mi  que  si  iodos  los  sábados, 
hallándome  en  esia  ciudad,  me  diesen  mis  prela- 
dos licencia  para  oiría,  no  la  perdería. 

Los  señores  inquisidores  muchos  sábados  no  la 
l)ierden,  y  los  Virreyes  hacen  lo  mismo. 

Ha  usado  Nuestro  Señor  con  este  (Mjnvenjo,  como 
el  de  la  Concepción,  de  su  larguísima  misericoi- 
dia  y  j)arlicular  cuidado  en  coiLservarlos  en  su  ser- 
vicio, que  con  no  ser  los  edificios  muy  .altos  los  lia 
guardado  y  guarda  de  suerte  que  jamás  se  ha  ima- 
gina<l()  cosa  (]ue  no  sea  virtud  y  religión,  porípie  ni 
duerme  ni  dormirá  el  que  guarda  á  ísracd. 

(luardan  la  i)r()fesion  y  regla  de  las  monjas  de 
San  Pedro  de  las  Dueñas  de  Salamanca  subjetas 
al  Ordinario. 

Pretendieron  con  lodas  sus  fm'izas  sei'  monjas 
nu(\sti'as;  (Mn[)ero  nunca  j)udieron  acabar  con  id  pa- 
dre fray  (íasi)ar  <Ie  Carvajal,  de  quien  arriba  bre- 
v(Mnenie  traciamos,  siendo  i)rovincial,  (|Ue  las  le- 
cil)iese,  aun(|Ue  el  prior  <lel  convenio,  el  padre 
Uiaesdo    lra.>    Tomas    de    Ai,i;omed(»,    1,»^    ia\(jrcci;i 
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todo  lo  posible  y  por  muchos  dias  no  perdieron  la 
esperanza,  y  rezaban  el  orden  de  rezar  nuestro,  y 
guardaban  las  constituciones  de  nuestras  monjas, 
liasta  que  ya  perdida  tomaron  la  que  tienen  y  pro- 
fesan ;  celebran  en  este  convento  el  Tránsito  de 
Nuestra   Señora. 


CAPITULO  XXXIX 

DEL    MONASTERIO   DE   LA   CONCEPCIÓN 

El  monasterio  de  monjas  de  la  Concepción  ba- 
brá  veinticinco  años  se  fundó;  fué  fundadora  del 
doña  Inés  de  Ribera,  con  gran  pujanza  de  ba- 
cienda,  así  en  muebles  como  en  raíces.  Hale  aug- 
mentado Nuestro  Señor  mucbo  á  su  servicio;  sus- 
tentanse  en  él  boy  más  de  120  monjas  de  velo,  y 
muclias  novicias.  Hay  en  él  grandes  siervas  de 
Dios,  grandes  religiosas  de  mucba  penitencia,  buen 
gobierno,  y  entre  ellas  lian  gobernado  no  poco 
tiempo,  con  título  de  suprioras,  basta  que  Nuestro 
Señor  llevó  al  cielo  á  la  fundadora,  á  pagarle  el 
servicio  con  su  favor  becbo  y  el  que  se  bace  y  se 
ba  de  bacer:  Maria  de  Jesús,  gran  religiosa,  des- 
pués de  la  cual  ban  gobernado  dos  hermanas:  doña 
Leonor  de  Hibera  y  doña  Beatriz  de  Horosco,  ya 
con  título  de  abadesas  (porque  acabando  la  una 
de  ser  abadesa  elegían  á  la  otra),  con  gran  ejem- 
plo, religión,  prudencia,  modestia  y  blandura  y 
no  poca  ponilencia,  con  lo  cual  á  las  demás  ani- 
mabají  al  cumplimiento  de  lo  profesado.  A'íanlas 
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en  los  trabajos  las  primeras,  por  lo  cual  nadie  se 
excusaba.  Hacen  lo  que  Cristo  nos  enseñó:  El  ma- 
yor entre  vosotros  sea  como  menor,  y  el  que  manda 
sea  siervo  de  los  denicás.  Gracias  á  Nuestro  Señor, 
ansí  no  se  ha  dicho  deste  monasterio,  como  ni  del 
otro.    Son  sujectas  al  Ordinario. 

En  lo  que  loca  á  la  celebración  de  los  Oficios 
Divinos,  si  no  son  iguales  en  la  miísica  al  de  la 
Encarnación,  vanles  pisando  los  carcañales,  y  no 
les  hacemos  en  esto  agravio,  porque  el  otro,  como 
más  antiguo  y  principio,  proveyóle  Nuestro  Señor 
de  voces  y  destreza  en  el  canto  y  todo  género  d(* 
miísica  cuol  se  requiere  para  alabar  á  su  Majes- 
tad. No  quiero  decir  más,  no  me  apedreen.  Aun- 
que es  así,  que  en  este  convenio  hay  Religiosas 
muy  diestras,  y  <le  voces  admirables,  y  en  el  ór- 
gano famosas. 


CAPITULO  XL 

DKÍ;    MOXASTEIUO   DE    LA   TJÍÍNTDAl) 

Fundóse  otro  monasterio  de  monjas  llamado  de 
la  Tiiindad,  habrá  veinte  años,  <le  la  Orden  de 
San  Hcniardo:  fundadoras  fueron  madre  é  hija 
doña  Lucrecia  de  Soto  y  doña  Mencia.  Doña  Lu- 
crecia fué  casada  con  Juan  de  líivas,  vecino  de  la 
ciudad  de  La  Paz,  por  otro  nombre  llamado  el 
Pueblo  Nuevo;  siendo  ambos  ya  viejos  y  la  hija 
viuda,  aunque  moza,  se  concertaron  marido  y  mu- 
jer de  qué  se  mt^ticsen  monjas  madre  é  hija  y  fun- 
dasen (»sie  monasterio  con  la  hacienda  (\uo  tiMiian; 
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era  mucha.  Salieron  con  su  intento  la  madre  e 
hija;  escogieron  para  sitio  el  que  dejaron  los  pa- 
dres de  vSan  Augustin,  donde  gastaron  mucha  plata 
en  un  dormitorio  alto  y  bajo  y  en  sacar  los  cimien- 
tos de  la  iglesia  de  tres  naves,  y  se  mudaron  á  m;>- 
dio  de  la  ciudad  donde  no  tienen  tanto  sitio  como 
tenian.  Aquí,  que  es  el  sitio  muy  grande,  tiene  tres 
cuadras  en  largo;  una  huerta  muy  espaciosa  y 
buena  eligieron  para  fundar  un  monasterio,  pared 
en  medio  de  la  perroquia  de  San  Marcello.  Yívese 
aquí  con  gran  recogimiento,  tienen  bastan temejite 
lo  necesario,  pueden  recibir  seis  monjas  sin  dote,  y 
en  muriendo  algunas  déstas  luego  recibejí  otra; 
guardan  su  profesión  al  pie  de  la  letra.  El  locu- 
torio y  libratorio  se  frecuentaba  tan  poco,  que  no 
parecía  haber  en  aquella  casa  monjas.  En  este 
breve  tiempo  se  ha  multiplicado,  porque  hay  en  él 
más  de  treinta  monjas  de  velo,  y  novicias  se  van 
recibiendo.  No  comen  carne  en  el  refectorio  perpe- 
tuamente. 

Los  edificios  se  van  labrando  y  Nuestro  Señor  lo 
multiplicará  todo.  No  quieren  música  de  canto  do 
nrgniio,  su  canto  es  llano  y  muy  devoío,  y  órgano 
solamente,  >•  ])r()veyólcs  Nuestro  Señor  de  una 
monja  tan  hábil  en  la  tecla,  que  es  cosa  de  admi- 
ración. 


CAriTüLO  XLI 

DEL    MONASTEJIIO    DE    LAS    DESCALZAS 

YjIi  esta  ciudad  de  Los  lleyes  fué  dona  Inés  de 
Sosa,  liija  ligíiinia  de  Francisco  de  Tala  vera,  de 
Jos   antiguos   coJUjuistadores,    y   de   Inés    de    Sosa. 
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Habiendo  sido  rasada  dos  voces,  en  vida  del  se- 
^•iiiido  marido  iiHiii('),  y  no  dejando  hijos,  toda  su 
liacienda  dejó  i)aia  (|ue  se  instiUiyese  un  monas- 
<(»rio  d(>  Jiionjas  descalzas  d(d)ajo  de  título  de  la 
('oiice[)cioii  de  Nuestra  Señora.  ]Odiíicóse  junto  ;í 
la  plazuela  de  Sanlana  y  paiu  él  salieron  <lel  mo- 
nasterio de  la  Concepción  las  dos  hermanas  arril)a 
(lidias,  dona  l^eonor  de  Ribera  y  dofia  Beatriz  de 
Orozco,  con  otras  cuatro  ó  (;inco  religiosas,  donde 
í^-uardan  la  observancia  con  niu(hí)  rigor;  creo  es 
constitución  no  pueda  haber  á  lo  más  largo  más 
(|U(í  veiiite  monjas  de  velo.  J*]spero  en  Nuestro  Se- 
ñor se  ha  de  servir  a(|uí  gran<lemente. 


CAPITrLO  XLII 


J)K    1,A    1<;IJ;SIA    1)K    M  KSTRA    SKNOKA    DE    CílADAEirE 

l''iH>ja  desta  ciu(la<l,  junto  al  camim^  de  l'acdia- 
cama,  íuiiih')  Alonso  liamos  Cervantes  y  su  mujei- 
doña  lilvira  de  la  lieina  una  iglesia  cojí  invocación 
de  Nuestra  Señora  do  Guadalupe,  íi  su  costa,  i)or 
()rden  y  licencia  dcd  reverendísimo  arzobispo  Mo- 
grobejo,  á  instancia  de  un  religioso  <le  la  Orden 
d(í  San  JeríMiimo  <lel  monasterio  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe  de  España,  cuya  primera  pie- 
día  del  fundamento  de  la  igU'sia  ])use  yo  ya  consa- 
grado obis])o.  El  fundador  es  natural  de  Medellin, 
ó  yo  nací  en  aípud  ])U(ddo,  para  que  se  <'ntienda 
(|ue  sabe  Dios  de  pU(d)los  ix-iiucños  sacar  un  mai- 
((ués  •del  \'alle,  don  Eeuiando  (.'orles,  y  un  obispo, 
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aunque  indigno  para  el  cargo,  y  un  fundador  de 
la  iglesia  de  Nuestra  Señora.  Todo  esto  sea  á  glo- 
ria del  liijo  y  de  la  madre.  Es  cosa  admirable  ver 
en  cuan  poco  tiempo  ha  crecido  la  devoción  á  aque- 
lla iglesia ;  tiene  un  retrato  al  vivo  de  la  imagen 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  puesta  en  el  altar 
mayor,  que  retractó  el  mismo  religioso  de  San  Hie- 
rónimo  arriba  diclio,  con  muchas  piedras  preciosas. 

Tiene  muchos  y  buenos  ornamentos  y  cuatro 
lámparas  de  plata  y  dos  altares  colaterales  en  el 
encaje  de  las  paredes.  Es  mucha  la  frecuencia  de 
la  devoción  de  los  fieles,  porque  cada  dia  se  dicen 
allí  más  de  doce  misas  por  devoción,  con  que  po- 
bres sacerdotes  se  sustentan,  y  algunas  veces  so- 
bran las  limosnas.  Un  buen  hombre,  luego  que  se 
puso  la  imagen,  todos  los  sábados  á  cuatro  sacer- 
dotes da  á  cada  uno  cuatro  reales  porque  canten 
la  Salve,  y  un  hermano  del  fundador,  sacerdote, 
llamado  Esteban  Eamos,  dejó  instituida  una  ca- 
pellanía en  esta  iglesia,  de  más  de  docientos  y 
cincuenia  pesos  de  renta.  Es  cosa  admirable  la  de- 
voción que  los  fieles  tienen  á  la  advocación  desta 
iglesia,  y  como  se  va  multiplicando,  porque  hasta, 
en  la  mar,  los  que  se  hallan  en  tormenta  reciben 
mil  favores  de  Nuestra  Señora,  y  así  ningún  navio 
deja  de  traer  limosna  á  esta  iglesia. 

Un  religioso  del  convento  de  Nuestra  Señora  de 
Monsarrate  fundó  también  otra  iglesia  con  la  mis- 
ma advocación. 

El  reverendísimo  desia  ciudad  ha  hecho  otro 
monasterio,  con  titulo  de  Sania  Clara,  en  el  me- 
jor sitio  della,  con  limosnas  que  lia  pedido  á  na- 
turales y  á  iodo  género  de  gentes  cuando  visila  su 
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obispado,  y  con  parte  de  su  hacienda.  Cuando  esto 
escribo  debe  estar  acabado,  pero  hasta  agora  no  se 
sabe  que  hayan  entrado  en  él  ningunas  monjas; 
tiene  muclio  y  grande  sitio  y  muy  bien  cercado. 
Entraron  en  él  este  año  de  605  cinco  monjas  de  la 
Encarnación,  priora,  supriora,  portera,  maestra 
de  novicias,  sacristana;  las  doce  monjas  novicias 
para  hábitos  son  legas,  sin  doto  alguno. 

Los  clérigos  han  hecho  otra  iglesia  llamada  San 
Pedro,  una  cuadra  más  arriba  del  convento  de  San 
Francisco,  donde  se  entierran  los  sacerdotes  po- 
bres y  los  curarán  de  sus  enfermedades;  entiérran- 
los  con  mucho  acompañamiento;  fué  fundadora  la 
Caridad. 


CAPITILO  XLIII 

DE    LAS    COFRADÍAS    DESTA    CIUDAD 

La  cofradia  de  la  Cari<lad  es  rica;  tiene  una  casa 
de  recogimiento  del  mismo  nombre,  donde  se  reco- 
gen algunas  doncellas  pobres  debajo  del  gobierno 
(le  una  matrona  hornada  y  buena  cristiana  y  se  les 
I)rovee  de  lo  necesario.  VA  día  de  la  Asumpcion  de 
Nuestra  Señora  sacan  desta  casa  seis  doncellas  y 
las  traen  en  procesión  á  la  iglesia  mayor,  y  aqueste 
mismo  dia  se  les  dan  maridos  y  su  dote  señalado. 

La  cofradia  del  Sandísimo  Sacramento  es  muy 
rica  y  acompáñese  en  esla  ciudad  cuaiulo  sale  fuera 
con  mucha  cera  y  nnndio  concurso  <1(»  gcnle,  lanío 
como  en  cuahiuier  parle  del  mundi».  Las  varas  del 
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palio  llevan  sacerdotes  con  sus  sobrepellices,  y  el 
guión  asimismo,  y  dos  ma(;eros  con  dos  mazas 
grandes  de  plata,  delante  del  Manetísimo  Sacra- 
mento. A  los  sacerdotes  que  llevan  las  varas  y  al 
del  guión  y  á  los  maceros  les  da  la  cofradía  por 
cada  vez  á  cada  uno  cuatro  reales  de  limosna.  Esta 
cofradía  está  fundada  en  Jiuestro  convento,  con  las 
gracias  de  la  de  la  Minerva  de  Roma. 

La  cofradía  de  la  Vera  Cruz  asimismo  está  fun- 
dada en  nuestra  casa.  Tiene  bastantemente  lo  que 
ha  menester,  con  su  capilla  por  sí,  detrás  de  la 
capilla  del  capitán  Diego  de  Agüero,  bien  ador- 
na<la,  donde  los  dias  de  la  Cruz  se  saca  en  proce- 
sión un  pedacito  del  lignum  crucis  en  que  Cristo 
Nuestro  Señor  murió,  con  gran  veneración  y  con- 
curso de  todo  el  pueblo,  y  mnclias  bachas  de  cera 
y  de  más  de  á  media  libra,  para  todos  los  cofrades. 

En  otros  monasterios  liay  otras,  como  en  San 
Erancisco,  la  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora, 
muy  rica ;  en  San  Agustín,  la  de  Santa  Lucia  y 
del  Crucifijo,  que  tienen  los  plateros,  y  Unías  tie- 
nen sus  cofrades  que  Ibunan  veinticuatros,  los  cuji- 
les  en  los  dias  señalados  que  luicen  sus  procesiones 
llevan  cirios  encendidos,  y  cuando  alguno  destos 
veinticuatro  muere,  los  demás  ban  de  acompañar 
el  cuerpo  con  sus  cirios,  y  le  ban  de  mandar  decir, 
cada  uno,  una  misa  rezada,  y  acaece  ser  uno  vein- 
ticuatro en  tres  ó  cuatro  cofradías,  y  todos  le  ban 
de  acompañar  con  sus  cirios. 

Los  negros  tienen  sus  cofradías  aparte,  y  veinti- 
cuatros; es  cosa  de  ver  (|ué  cirio  sacan  muiíendo 
algún  veinticuatro;  \o  vi  un  acomj)ariamicjilo  de 
una  negra  (jue  me  admiró:  es  cierto  cjuc  acompaña- 
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ban  el  ouerpo  más  do  ireiiita  cirios,  sin  la  mu  me- 
nuda; esta  cofradía  tienen  los  negros  fundada  en 
la  iglesia  mayor;  en  San  Diego  tienen  los  negros 
otra  capilla  y  cof radia;  demás  desto,  en  San  Fran- 
cisco otra. 

En  nuestra  casa  tienen  los  indios  cof  radia  y  ca- 
pilla y  veinticuatros,  y  lo  mismo  en  San  Francisco, 
y  en  la  Compañía  otra  del  niño  Jesús,  todas  con 
sus  veinticuatros,  y  («s  cosa  de  ver  los  solemnes  en- 
tei  lamientos  (|ue  se  lia(.(Mj  con  ceia,  cirios  y  j)Osas. 


CAriTULO  XLTV 

DE   LA   CAlMLr.A    1)K    LA    CÁlUKL 

La  capilla  que  llaman  de  la  cárcel,  <l()iule  los 
))resos,  así  de  la  cárcel  de  corte  como  los  de  la  ciu- 
dad, oyen  cada  dia  misa,  es  una  de  las  buenas  co- 
sas que  en  provecho  de  los  pobres  presos  se  ha  fun- 
dado en  el  muiulo,  y  tuvo  su  principio  desta  suerte: 
Habrá  47  años  que  los  mercaderes  se  juntaron  y  de- 
terminaron entre  pocos,  no  creo  fueron  diez,  de 
pedir  limosna  cada  semana,  ó  cada  mes  (los  pre- 
sos pobres  no  eran  tantos  como  agora),  dos  <lellos,  y 
de  las  limosnas  tener  cuidado  de  proveerlos  de  co- 
mer, y  cuando  las  limosnas  no  ailcanzasen,  ellos  de 
sus  haciendas  suplirlo;  consultáronlo  con  el  Sr.  Ar- 
zobispo don  Jerónimo  de  Loaysa,  de  felice  recor- 
dación; aprobó  su  intento,  dióles  licencia  para  que 
pidiesen  limosna,  y  señalóles  un  tanto  que  su  ma- 
yordomo les  daria  sin  ninguna  falta;  los  segundos 
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que  pidieron  para  esta  obru  sanctisimu  fueron  íIor 
mercaderes  que  yo  conocí  muclio  y  traté:  el  uno 
se  llamaba  Juan  Yázquez  y  el  otro  J  uan  Baz ;  an- 
dando pidiendo,  determinaron  de  entrar  á  pedir 
limosna  al  marqués  de  Cañete,  de  buena  memoria, 
y  para  hablarle  no  fué  necesario  ag'uardar  muclio, 
luego  les  mandó  entrar;  besante  las  manos,  supli- 
cante les  mande  dar  limosna  para  los  pobres  de 
la  cárcel,  dícenle  lo  que  entre  sí  babian  determi- 
nado; alabóles  la  obra,  y  de  primera  instancia 
mandóles  dar  cien  pesos,  y  que  para  cada  mes, 
demle  en  adelante,  tuviesen  cuidado  de  pedir  á  su 
mayordomo  cincuenta  pesos,  que  luego  se  les  da- 
rían, como  así  fué.  Uesta  suerte  comenzaron  á  pe- 
dir y  á  tener  cuidado  de  los  pobres.  Nuestro  Señor 
ha  favorecido  tanto  esta  obra  de  caridad,  que  la 
capilla  tiene  capellán  señalado  con  muy  buena  pre- 
benda, y  el  capellán  ba  de  ser  graduado,  docto, 
para  confesar  á  los  presos,  y  predicarles,  y  para 
que  los  que  lian  de  justiciar,  animarlos  y  salir 
con  ellos. 

Agora  bay  señalados  mayordomos  y  oficiales  y 
t léñese  por  mucba  bonra  ser  de  los  principales  des- 
ta  cofradía.  La  advoeacion  de  la  capilla  es  de  San 
Pedro;  eelébrase  la  fiesta  el  dia  de  su  Cátedra  con 
mucba  solemnidad,  y  porque  en  la  capilla  no  cabe 
el  pueblo,  cúbrese  la  plaza  buena  parte  con  velas 
de  navios  y  el  pulpito  pénese  á  la  puerta  de  la  ca- 
pilla, de  suerte  que  en  la  capilla  y  plaza  cubierta 
entra  toda  la  gente  que  concurre. 
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CAlMTrLñ  XLV 

DK    LA    UNIVKKSTDAl) 

Su  ^rajosiad  (l('l  Hey  Folipo  2.",  do  inmortal  mo- 
nioria,  celoso  (K'l  bien  (leste  reino  como  lo  es  <le 
iodos  ](KS  (jue  gobierna  con  lauta  ¡ustifMa  y  cris- 
tiandad cuanta  ningún  l*ey  lo»  gobernado  hasta 
agora,  mando  se  fuiolase  una  l'niversidad  doiul»' 
se  leyesen  las  sídencias.  y  ;i  los  íjue  en  ella  se  gra- 
duasen les  concedia  las  (»xem))t  iones  (jue  go/an  los 
giaduados  en  Salamanca.  Voi  (oden  de  Su  Majes- 
tad la  iiistituví»  y  fund(')  (d  \'i^orrev  don  Fiaiicisco 
<le  Toledo,  donde  se  lee,  por  muy  doctos  maestros  y 
<loctores,  Latinidail,  Artes,  L(')gi('a,  Filosofía,  Ca- 
ñones, Leyes,  cou  sufícientes  salarios,  y  Ivsciitura 
divina.  Medicina  hasta  hoy  no  se  ha  leído,  ni  Re- 
tínica,  ni  Astrologia;  corren  á  estudiar  de  (^lito 
ii  Chile,  nacidos  en  estas  tierras,  buenas  habilida- 
des. Con  esta  Universidad  ha  heclu»  gran  bien  y 
merced  Su  Majestad  á  estos  reinos,  halos  ennoble- 
cido y  ha  descargado  mucho  vsu  conciencia  real, 
gratificando  y  haciendo  hombres  á  los  hijos,  nie- 
tos y  tataranietos  <le  los  conquistadores  y  poblado- 
res, á  cuyos  antecesores  no  se  les  liabia  hecho 
nu'rced,  y  si  hecho,  no  tanta  cuanta  sus  servicios 
merecian.  De  los  nacidos  acá  se  han  graduado,  y 
con  rigurosísimo  examen,  algunos  doctores  y  maes- 
tros en  las  facultades  dichas,  y  se  graduarán  mu- 
idlos  más,  é  van   graduando,   por  lo   cual,   cuando 
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hay  doctoramieiUo,  es  de  ver  en  iau  bieve  i  lempo 
muclios  doctores  y  maestros;  ni  los  graduados  en 
otras  Universidades  se  desdeñan  de  incorporarse 
en  ésta. 


CAPITULO  XLYT 

DE   LOS    COLE(iTOS 

TamLien  por  orden  de  Su  Majestad  se  fundó  un 
colegio,  llamado  El  lleal,  donde  sustenta  cierto 
número  de  colegiales  á  costas  de  Su  Majestad,  para 
descargo  de  su  real  conciencia,  bien  y  merced  de 
sus  vasallos;  llámase  San  Felipe;  dáseles  lo  que 
se  suele  dar  en  otros  colegios. 

El  arzobispo  D.  Toribio  Mogrobejo  fundó  otro, 
que  es  el  seminario  que  manda  el  concilio  Tri- 
dentino;  liay  pocos  colegiales. 

Los  padres  de  la  Compañía  tienen  otro  colegillo 
á  las  espaldas  de  su  casa,  donde  enseñan  solamente 
latin,  nombrado  San  Martin  á  devoción  del  Vi- 
rrey D.  Martin  Enriquez.  Por  cada  mucbacbo  que 
allí  entra  paga  120  pesos  cada  año. 


CAPITULO  XLYII 

DE  LA   CAPILLA   DE   NUESTUA  SEÑORA   DE   COPACAVAXA 

En  la  provincia  del  Collao  (como  en  su  lugar  di- 
remos) hay  un  pueblo  de  indios  llamado  Copaca- 
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vaiin.  A(|UÍ  li;iy  mi:i  ¡?ii:»,<>:('ii  <lo  Xiirsjín  SiMioru 
que  ha  licclu)  no  ])()ros  milagros  agora  en  nuestros 
(lias.  A  {levocion  desta  imagen,  en  todos  los  pue- 
blos casi  de  españoles  y  en  muchos  de  indios,  se 
han  puesio  imágenes  de  Nuestra  Señora  ron  la 
misma  advocación;  en  esta  ciudad  se  hizo  una  ea- 
))illa  junio  ;í  la  ])ueita  (hd  Perdón  de  la  iglesia 
mayor,  crm  una  imagen  noníbia<la  así:  Xuesiia 
Senoia  d(í  ( 'o])acavana ,  la  cual  dehe  hahei-  vein(«» 
anos  ])(ico  más  (|uc  s(»  puso,  <i()n(lc  con  gian  (h'vo- 
cion  concuri'c  e|  puehlo,  hi  cual  tiene  muy  ador- 
nada, y  un  ca]>(dlan  que  sirve  en  esla  capilla  y  sus- 
icnla  mu\-    ihundaiiIcnuMile  con   las  limosnas. 


CAIMTILO    XÍ.VIII 

1)K     I,OS     FIOSI'I'I  AI.KS 

Susienla  esta  ciudad  cuaJni  liospilales;  uno  de 
españoles,  llamado  San  AndiíVs  ¡xn-  lesjx^lo  del 
maríjués  de  ('ancle,  1).  Andrés  Hurlado  <le  Men- 
doza, de  hucna  meinoiia,  ;í  (juien  de  su  hacienda 
<1¡('>  niiiclias  limosnas  y  crecidas,  |)asadas  de  '^0.01)0 
pesos,  como  (liicmos  cuando  liachíi-emos  do  su  go- 
hierno   y    virtudes. 

A(jui  se  curan  solamente  esj)iiriol(^s  y  negros,  <le 
lodas  las  enfermedades,  con  mucho  cuidado  y  re- 
galo; la  cnfermeiia  de  las  enfermedades  cídidia- 
nas  es  á  niodo  de  cruz;  el  un  hiazo  más  cercano  á 
la  puerta  sirve  de  cuer])o  de  iglesia;  los  otros  ties 
para  enfermos,  en   las  i)aiedes  hcídios  sus  encajes, 

í) 
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dolido  os(;l  la  caiiiii  (hd  oiifemio  am  sn  ooriiiia  do- 
lante y  de  donde  puede  ver  misa.  VA  aJtar  se  co- 
locó en  medio  destos  brazos.  Después  acá  no  sé 
que  Virrey  la  liaya  hecho  tantas  limosnas,  ni  con 
mucho  que  llegue  á  ellas.  Fueras  destas  enferme- 
rías hay  otros  apartamientos  para  curar  otras  eu- 
fermedades  contagiosas. 

Quien  con  más  cuidado  comenz(j  á  tenerlo  de  los 
p(d)res  hasta  que  la  edad  no  h)  permitió,  fué  el  pa- 
dre ^loliua,  sacerdote,  gran  celador  del  bien  (U\  los 
enfermos,  y  augmentador  de  las  liacieiidas  del  hos- 
pUal,  con  7ioíal)le  o.jem})lo  de  vida  >■  cristiandad, 
con  la  cual  acabó  el  Señor. 

Su  hermano  el  secretario  Molina  se  molií't  á  soi- 
vir  á  los  pobres,  donde  acabó  también. 

El  segundo  se  llama  Santa  Ana,  donde  solamente 
s(í  curan  indios;  fundólo  á  su  costa,  asi  la  iglesia 
como  la  capilla  mayor  de  bóveda,  y  lo  demás  de 
buenos  edificios,  el  ilustrísimo  y  revei'ondísimo 
fray  Jerónimo  de  Loaysa,  primer  arzobispo  desta 
ciudad  y  reino,  de  felice  recordación,  dejándole 
bastantísima  renta,  donde  murió  y  está  enterrado. 
]^]1  día  de  su  advocación  se  gana  una  y  muchas 
más  veces  indulgencia  plenísima,  mejor  diré  jubi- 
leo plenísimo;  cúranse  aquí  los  in/lios  de  todo  el 
reino  que  caen  enfermos,  con  todo  el  regalo  y  cui- 
dado posible,  donde  ha  habido  grandes  siervos  de 
Dios,  seglares,  que  se  han  venido  por  esclavos  ellos 
mismos,  y  dedicado  al  servicio  de  los  indios,  y  en- 
tre ellos  floreció  en  nuestros  tiempos  el  padre  Ma- 
chín, sacerdote  vizcaíno,  y  otro  gran  siervo  de 
Dios,  que  todo  el  dia  se  ocupaba  en  pedir  limosna 
á  pie  por  la  ciudad,  y  de  noche  velaba  su  cuarto  á 
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los  oiif»Mnií)^,  PODIO  s¡  lio  liolticiü  tr:«])uj;ulo  7i:i»ln 
entro  (lia,  sin  (\\\o  iiadio  fuese  paite  á  que  descan- 
sase.  Acalx)  l();i]>l(Mnente ;   llamábase  fulano  Kuiz. 

El  tercero  es  nombrado  el  Spíritu  Santo;  aquí 
se  curan  solamente  los  marineros,  porque  ellos  á 
su  costa  le  lian  fundado,  y  lian  hecho  una  buena 
iglesia;  los  edificios  van  labrándose;  cada  navio 
le  acude  con  una  sohlada,  fuera  de  las  limosnas 
(pie  jjiden  en  los  viajes  y  otras  que  marineros  é 
pilotos  les  dejan  al  l¡emi)0<le  su  mueile. 

liase  fundado  olio,  (|ue  es  (d  cuarto,  llamado 
San  l)¡e.ií:o,  de  con  valescienies ;  «''ste  es  muy  mo- 
derno; a(|UÍ  se  da  basianie  recaude»  á  los  tales. 
Iiasia  (jue  enteramcnle  lian  iccupciado  la  salud  y 
puedan  (rabajar. 

Hay  oiro,  llamado  San  Lá/am,  pasado  d  \\t>: 
es  el  más  pobre;  comcii/('»le  ;'i  fundaí-  \  ;i  sU  costa, 
muy  |»oro  ;i  jioco.  un  buen  liojnbi(;^  muy  conocido 
en  esta  ciudad,  ('•  yo  le  conocí'  muclio.  Antiui  Saii- 
(diez,  espádelo  de  olicio  y  muy  cntcrmo  de  niandcs 
dolores.  Muii('»  este  buen  Innubre,  después  del  cual 
se  entió  ;i  seivir  allí  el  ])adi(»  ('rist(')bal  L()])ez  Bote, 
saí-erdote  muy  conocido  en  v<>t('  reino,  y  <le  mí  muy 
»>n  ])ait  iculai"  y  tractado.  á  (|uien  Xuestio  SíM^ior 
hizo  admiiables  mercedes,  porque  habiendo  i)or 
cieita  ocasión  mmhos  anos  tenido  una  enemistad 
(|ue  1(»  iuíjuietó  mucho  y  (lesasose<»;ó,  y  en  lo  dennis 
de  su  sac(M(loci(>  hombre  muy  concertado  y  nniy 
buen  cídesiástico,  le  tocó  la  mano  del  Sen(H-  y  se 
consa<író  allí  á  seivir  á  h>s  i)obií's,  no  sólo  esj)a- 
holes,  sino  negros  esclavos  é  pobres  indios,  <le  ta- 
les enfermedades  (pie  en  los  demás  hospitales  no 
los  (jueiian  recibir,  é  los  Curaba  (yo  lo  vi,  y  otros 
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muclins)  (lo  aquellas  onfermodados  roiila.c^insaR  y 
asquerosas,  tan  sin  asco  y  con  tanto  amor  y  cari- 
dad como  si  fueran  sus  hijos  ó  hermanos.  ])espues 
le  dio  Nuestro  Señor  una  enfermedad  muy  larga 
y  trabajosa,  la  cual  sufria  con  tanta  paciencia 
cuanta  el  Señor  que  so  la  dio  salvia  era  necesaria 
para  llevaila;  su  cama,  uiia  tabla,  murió  loable- 
mente en  el   Señor. 


(APITI  T.O  XLIX 

DE    LA    T(ÍT,ERTA    MAYOR 

Tí  asta  a<i^ora  la  iglesia  ^fayor  desta  ciudad  era 
muy  pobre  do  edificios;  solamente  la  capilla  ma- 
yor era  de  bóveda,  del  marqués  don  Francisco  Pi- 
zarro,  dotada  por  él  con  una  rica  capellanía,  y  al 
lado  del  Evangelio,  en  la  pared,  tiene  su  sepul- 
tura. Agora  se  ha  hecho  una  muy  buena,  de  cal 
y  ladrillo,  de  tres  naves,  donde  se  celebran  los  di- 
vinos oficios  con  mucha  puntualidad  y  canto  de  ór- 
gano; en  esta  santa  iglesia  está  fundada  la  cofra- 
día de  las  áuimas  del  Purgatorio,  en  su  ca])illa, 
con  altar  previlegia(b),  donde  cada  misa  que  en  él 
se  dice  se  saca  un  ánima  de  Purgatorio,  y  son  tan- 
tas las  que  ca<la  dia  so  dicen,  que  al  cabo  dol  ano 
pasan  de  cuatro  mil,  y  al  sacerdote  que  la  dice  se 
lo  da  luego  su  limosna  acostumbrada;  de  suerte 
í|ue  se  sustentan  sacerdotes  jiobres,  ])oríiue  allí 
tienen  la  limosna  cieita.  Otras  cai)illas  de  ve- 
cinos particulares  hay  en   ella,   como  es,    al  lado 
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del  Evangelio,  la  de  Nicolás  de  Rivera,  el  Viejo, 
de  quien  dijimos  arriba,  con  la  advocación  de 
Santa  Ana,  con  buena  renta,  y  al  de  la  Epístola, 
la  de  Francisco  de  Talavera,  de  quien  también  hi- 
cimos breve  mención,  con  invocación  del  Crucifijo. 
Los  carpinteros  tienen  aquí  su  cofradia  con  la 
invocación  de  San  José,  y  celebran  su  fiesta  con 
mucha  solemnidad.  Los  zapateros  tienen  también 
su  cofradia,  con  invocación  de  San  Crispino  y  Cris- 
])iniano,  que  los  celebraban  como  mejor  piuMlen, 
Los  negros  tienen  tam])ien  su  cofradia,  conn»  ya 
dijimos. 


(AlMTrLO   L 

1)K     LOS     KDI  !•  I(  IOS 

lios  edificios  desla  ciiKlaíl  >()ii  ch'  adobe.  |)cio 
buenos,  y  como  lio  llueve,  los  tedios  de  la>  (•a.sa> 
s(Mi  (díalos.  Las  casas  piiiicijta  le>  tinieii  sin  a/o- 
leas; desde  fueía  no  i»arece  ciudad,  >iiio  un  Imo- 
(|ue,  j)or  las  inu(  has  liueita>  ((Ue  la  cercan,  y  no  lia 
inU(dios  anos  (|Ue  casi  liwlas  las  casas  tenían  sus 
liuerlas  con  naranjos,  j)airas  uiandes  y  oíros  ár- 
boles fruíales  de  la  tierra,  por  las  ace(|uias  (|ue 
po!-  las  cuadras  |)asaii  :  pero  auíua,  como  se  ha  j»o- 
blado  lanío,  por  iiiaja\¡lla  ha\-  casa  (|ue  lenira  den- 
1  ro  de  sí  árbol  ni  parra. 

La  jilaza  es  muy  buena  y  cuadrada.  por;|Ue  loda 
la  ciudad  es  (b>  cuadras;  lituie  la  jtlaza  las  dos  Iren- 
le>  c;M(  adas  de  arcos  de  iaijlillo  y  >u--  con  cdiu  (v^ 
encima,  n  jior  niej'íji  decir  doblido-  en  lo>  |)orlale-; 
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arriba  muclio  ventanaje  y  muy  bueno,  de  donde  se 
ven  los  regocijos  que  en  ella  se  hacen.  Estos  por- 
tales y  arquería  adornan  mucho  la  plaza  y  defien- 
den el  sol  á  los  tractantes,  el  cual  á  su  tiempo  es  muy 
caluroso;  debajo  destos  portales  hay  muchos  ofi- 
ciales de  todo  género  que  en  la  plaza  se  sufre  haya. 


CAPITULO  LI 

DE  LOS   VESTIDOS   DE  LAS   MUJERES 

Lo  (|ue  en  esta  ciudad  admira  mucho  y  aun  lo 
que  se  habia  de  refrenar,  es  los  vestidos  e  trajes 
de  las  mujeres;  son  en  esto  tan  costosas,  que  casi 
no  se  sabe  cómo  lo  pueden  sufrir  sus  nuuidos.  La 
soberbia  dellas  es  demasiada,  y  no  sabemos  en  lo 
(lue  ha  de  venir  á  parar;  plegué  á  Dios  y  no  sea 
en  lo  (jue  pararon  a(]uellas  de  (|uien  dice  Nueslio 
Seíior:  Porque  las  hijas  de  Siou  se  ensoberbecieron 
(esto  es,  las  ciudadanas) ;  cuando  salian  <le  su  casa 
llevaban  las  gargantas  extendidas,  los  ojos  altos  á 
una  y  á  otra  parte,  guiñándolos,  los  pasos  niuy 
compuestos ;  el  Señor  las  volverá  calvas  y  les  raerá 
los  cabellos  de  sus  cabezas,  les  quitará  sus  chapi- 
ues  y  jerbillas  bordadas,  las  medias  lunas,  rodetes, 
las  cadenas  y  collares  de  oro,  las  ajorcas,  los  toca- 
dos costosos,  los  punzones  de  oro  para  partir  las 
crenchas,  los  zarcillos  y  los  olores,  los  anillos  6 
l)iedras  pieciosas,  etc.,  y  i)or  los  olores  se  les  daiá 
muy  pestilencial  olor,  y  i)or  las  cintas  de  oío,  so- 
gas de  esparto,  etc. 


1)K.S(  KII'CKJ.N    COI.OMAT-  I-i') 

No  creo  yo  hay  eii  lo  descubierto  del  mundo  ciu- 
dad en  su  tanto,  ni  cuatro  veces  mayor,  que  á  tanta 
soberbia,  en  este  particular,  como  esta  nuestra  ciu- 
dad, llcí^ue;  acuerdóme  que  los  anos  pasados,  más 
ha  de  -uS,  que  lleífando  un  religioso  nuestro  de  Es- 
])aha,  níicido  y  ciia<lo  en  Toledo,  á  nuestro  con- 
venio desta  ciudad,  cerca  de  la  fiesta  del  Corpus 
Christi,  tratando  della  y  de  la  sumptuosidad,  ma- 
jestad y  riqueza  que  aquel  día  en  Toledo,  en  calles 
y  ventanas,  se  mostraba,  le  decianios  que  no  nos 
espantase,  porque  en  nuestra  ciudad  veria  como 
no  le  hacia  mucha  ventaja  Toledo.  Llegó  la  fiesta, 
vio  la  riíjueza  que  se  mostró  en  los  vestidos  de  las 
mujeres,  adornos  de  ventanas,  altares  y  calles;  dijo 
que  la  riíjueza  de  Toledo,  en  este  dia  mostrarla,  no 
hacia  muchas  ventajas  á  la  de  esta  ciudad.  Pues 
(>s  ciciio  que  hay  tanta  diferencia  de  entonces  ago- 
la, cii  lo  (|ue  vamos  tratan<lo,  couhí  de  vestidos  (hí 
aldea  ;i  veslidos  de  corte,  (-(Ui  justo  títub»  se  po- 
dtia  iiKKh'iai'  poi  los  virreyes  esta  sobeibia,  ])eTn 
no  s('>  p()i-  (|ué  no  se  modela;  y  si  sé.  j»oi(|Ue  ni  los 
maridos  no  tienen  ánimo  para  moderarlo,  ni  los 
.í^-oberna dores  tampoco. 


CAIMTI  LO   IJl 

I) i; I-   A(()Mi'A.N.\Mii;.\  lo    i)i;i,   santísimo   sac  ka.mk.n  io 

llabia  en  esja  ciudad  una  cosjunibre  mu\-  loa- 
Itlr.  mas  \a  se  \a  cayendo  por  la  íuucjia  cohdicia. 
\    era  (|ue,   en    locando   la   cain|>ana   del    Saiict  ísimrj 
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Sacramento  para  se  dar  á  los  enfermos,  por  mara- 
villa quedaba  hombre  en  su  casa  que  no  acudiese 
á  la  iglesia  Mayor;  las  tiendas  de  los  mercaderes 
se  cerraban,  y  ellos  y  sus  criados,  con  gran  fer- 
vor, iban  á  acompañar  al  Señor  del  cielo  y  de  la 
tierra,  y  realmente  era  cosa  de  ver  tanta  gente 
como  se  llegaba,  sin  que  se  viese  una  capa  parda 
ni  de  color,  sino  todos  vestidos  de  negro,  y  para 
todos  liabia  cera  de  media  libra,  que  es  gran  exce- 
lencia, sin  reparar  si  eran  cofrades  ó  no. 

Vi  esto,  siendo  seglar,  dia  del  Santísimo  Sacra- 
mento en  la  iglesia  Mayor.  Los  mayordomos  do 
las  cofradías  sacaron  su  cera;  llegóse  á  ellos  uno 
de  los  mayordomos  del  Santísimo  Sacramento  y 
díjoles:  Volved,  señores,  vuestra  cera  á  vuestras 
casas,  porque  la  cof radia  no  tiene  necesidad  de 
cera  de  otra,  y  no  les  consintió  dar  ni  una  vela. 
¿A  dónde,  en  todo  el  mundo  en  Ja  cristiandad,  hay 
ciudad  cristiana  que  haya  sucedido  tanta  gian- 
deza?"  en  aquel  tiempo,  los  oficiales  sacaban  sus 
pendones;  agora  saca  cada  género  de  oficio  imá- 
genes de  bulto  en  sus  andas,  en  hombios,  mny 
bien  labradas  y  guarnecidas,  acompañadas  de  mu- 
chas hachas  y  (^era  de  media  libra,  que  es  no  me- 
nos grandeza,  ponjue  se  trae  la  cera  de  J^^spaña. 

No  conocemos  ciu<lad  en  ningún  reino  cristiano 
que  tal  tenga. 

Hasta  las  cofradías  de  los  indios  y  de  los  negros 
llevan  sus  imágenes  de  l)ulto,  en  andas  y  con  sus 
hachas  de  cera. 

J^]sta  cofiadia  es  muy  rica,  Üimm*  iiiuy  hiienas  ])0- 
sesiones  (b.'  casas  \-  tiendas  en  Ja  riaza  :  liizo  una 
custodia,  toihi  de  plata  de  muy  buena  labor,  y  mu- 
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cliüs  pilares  macizos  de  plata,  poco  menos  que  un 
estado  de  un  hombre,  y  para  llevarla  en  hombros 
el  dia  del  Santísimo  Sacramento  son  necesarios 
doce  sacerdotes  de  remuda;  ya  se  lleva  en  un  ca- 
rretón. 

Esta  cofradía  dimana  de  la  que  está  fundada  en 
liorna,  en  la  Minerva,  que  es  convento  nuestro; 
tiene  suma  de  f^racias,  indulgencias  y  jubileos  más 
que  otra  alguna,  y  justísimamente,  por  concesión 
apostólica,  tenémosla  en  nuesiro  convento;  subcc- 
dió,  pues,  así,  viviendo  yo  en  él.  recién  sacerdote: 
VA  domingo  siguiente  después  del  jueves  (jue  se 
cel(d)ra  la  íiesia  en  la  iglesia  Ma.\()i\  se  cidebra 
en  nucstia  casa;  el  sábado  antes  iráesc  la  cuslodiu 
de  \i\  igb'sia  Mayor  á  nuestia  casa,  para  sacaí*  en 
(día  en  niiesiia  procesión  v\  domingo  (d  Santísimo 
Saciamento,  la  cual  se  cebdjra  con  mucha  ])i>mi)a 
y  alegria,  saliendo  del  convenio  y  andaiulo  una 
cuadra  en  loiíio,  >•  una  í'renle  de  la  cuadia  e>  la 
|)laza.  Va]]  la  i>cana  dcsla  cusiodia,  sohi','  (|uc  >e 
ainia  ioda  (día,  se  lija  (»tra  custodia  de  ok»  todi, 
muy  bien  labrada,  con  (|U('cl  ilusl  rísinio  l'ia\  Hi(^- 
KUiinio  de  IiOai>a,  ai/obisjx)  de  esla  ciudad.  .sir\i<» 
á  la  Majestad  del  Seíior.  (|iie  \ale  tres  mil  jiesos. 
encima  de  la  cual,  en  su  nciiI.  se  pone  (d  Santísinio 
Sacramento,  l'd  i)adre  saciistan  era  un  saceidote 
muy  esencial  <|ue  yo  conocí  ('•  líale  inu(dio;  fuimos 
noviídos  juntos;  en  un  liufete  puso  las  andas  en 
la  igb'sia,  en  la  ca|)illa  (\v\  ca|)itan  l)i»'go  de 
Agüen»,  de  (|uien  habernos  aiiiba  sumarianr/ute 
tiatado,  ('ubii(das  con  unos  niaiiltdes,  de  los  (|ue 
ha\-  sobrados  j)aia  los  aliares;  sucedi('».  j)ues,  así: 
(|ue  a(|U(dla   no(  he,  (|  uiemí  u  i  era  ;|Ue  fu;'',   not('»  bien 
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donde  se  ponia  la  custodia,  y  después  ó  antes  de 
maitines  de  media  noche,  fuese  para  la  custodia, 
desclavó  la  de  oro  y  fué  nuestro  Señor  servido  que 
con  ser  la  peana  sexavada  y  por  cualquiera  de  las 
puertas  de  los  sexavos  podia  entrar  y  salir  la  cus- 
todia de  oro  (no  se  fija  en  este  lugar  ni  está  en  él, 
sino  cuando  ha  de  salir  en  ella  el  Santísimo  Sacra- 
mento) que  no  acertase  aquel  infame  ladrón  á  sa- 
carla; acertó  á  desclavarla  y  no  acertó  á  sacarla. 
El  sacristán  era  gran  siervo  de  Dios  y  de  nuestra 
Señora  muy  devoto;  llamábala  nuestra  Ama;  cuan- 
do vio  por  la  mañana  la  custodia  de  oro  descla- 
vada y  que  no  la  pudo  sacar  aquel  más  que  pérfido 
ladrón,  arrimada  á  una  de  las  puertas  del  sesavo, 
dio  muchas  gracias  á  Nuestro  Señor  y  á  su  Madre 
santísima,  y  si  no  fui  el  primero,  fui  el  segundo 
á  (juien  lo  dijo,  l'^ste  sacrilego  ladrón  dehia  ser 
algún   impio  luterano. 


CAPiTI  LO  Lili 

J)K    J.A    CltLSTJA.XDAD    DESTE    rUEJUA) 

Pues  por(|iu>  digamos  á  gloria  de  Nuestro  Sefior 
lo  (]Ue  resplandece  mucho  en  este  pueldo,  aunque 
es  así  que  en  los  trajes  es  demasiadamente  sober- 
bio, con  todo  eso  es  muy  cristiano;  la  cofradía  de 
la  Caridad  casa  tantas  doncellas  como  habemos  (li- 
dio, y  fuera  desto,  como  en  todos  los  mouasieiios 
haya  (anios  jubib'os,  indulgencias  \-  píM'doiies,  los 
más  de  los  cuales  ])aia  ganarse  rojuicrcu  confesar 
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y  comulgar,  es  cosa  de  gran  alegría  ver  en  los  mo- 
nasterios tanta  frecuencia  en  confesiones  y  comu- 
niones. Son,  pues,  tantos  los  jubileos  que  en  esta 
ciudad  á  los  monasterios,  iglesias  y  capillas  son 
concedidos,  que  no  sé  yo  si,  fuera  de  Roma,  hay 
otra  en  toda  la  cristiandad  de  tantos,  ni  donde  con 
tanio  fervor  se  acuda  á  ganarlos,  haciendo  y  to- 
mando los  medios  que  para  ganarlos  los  Sumos 
Pontífices  que  los  concedieron  man<lan  se  tomen. 
A  toda  esta  ciudad  por  una  parte  la  cerca  el  rio, 
por  las  otras  tres  huertas  y  viñas  llenas  de  árboles 
frutales,  como  dejamos  escrito;  de  los  de  la  tierra, 
si  no  son  plátanos,  ya  casi  no  hay  otros,  por  ser 
de  tan  buena  fruta  como  los  nuestros.  YA  vino,  ])au 
y  cuinie  que  ^se  gasta  es  cosa  iiicreible:  buena  po- 
blación es  la  f|iic  consume  en  el  rastro  más  {\o 
;')(■).()()()  carneros,  sin  los  que  se  gastan  en  la  carne- 
cciia,  \  ni;is  de  KIO  icscs  vacunas  cada  semana; 
carne  de  pncrco  no  lia\-  (|U¡(mi  se  alicva  á  dar  al)as- 
to;  dan  laníos  ))aia  cada  (lia;  oficiales,  lanío  gé- 
nei(»  dell(»s  conu)  en  Sevilla.  VA  puei'lo,  nno  de  los 
!ne_|oi(v>  \  nij'is  ca|)az  del  mun(l(»,  abuñdaiil  ísinio 
á  sn  tiempo  <le  niuclio  pescado,  donde  jamás  fal- 
tan (le  cuarenta  navios  grandes  y  ])equenos,  y 
dende  arriba,  de  Pananiá,  México,  Chile  y  Guaya- 
(|uil.  lMnj)ero  tiene  un  gran  contrario  temeroso  y 
eiiladoso,  y  es  los  temblores  de  tierra  (jue  la  sue- 
len (lescoini)oner,  como  los  años  pasados  sucedif) 
uno  (|ue  derrilx»  muchos  edificios;  mas  en  breve  se 
han  lomado  jí  rediíicar  muy  mejor  (|ue  antes,  y 
después  (|ue  se  l(un(')  en  sueili'  ])()r  abogada  la  fiesta 
de  la  \  i>¡laci(»n  (l(>  Nuesifa  Scñoia,  lia  >i(lo  Xues- 
lio  Señoi'  SCI  \  ido,  jxu    inlercesion   de  su  sanlisinia 
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Madre,  no  haya  venido  temblor  dañoso;  celebra  la 
ciudad  esta  fiesta  con  procesión,  que  sale  de  la 
iglesia  mayor,  anda  en  contorno  de  la  plaza  con  la 
solemnidad  casi  que  se  celebra  la  del  Corpus  Chris- 
ti,  y  con  tanto  concurso  del  pueblo. 

'No  sale  el  Santísimo  Sacramento,  ni  las  cofra- 
dias  ni  oficiales  con  sus  andas;  en  lo  demás,  la 
misma  solemnidad   se   o-uarda. 


CAPITI  LO  LIV 

LAS   COSAS    CONTRAKIAS    A    ESTA    CIUDAD 

J^jS  combatida  esia  ciudad  de  eufcrmeilados  (|iie 
de  cuand(>  en  cuando  Nuestro  Señor  por  nuestros 
pecados  envia,  y  en  otros  tiempos  lo  era  de  cáma- 
ras de  sangre,  ])()r  causíi  del  agua  del  rio,  como  di- 
jimos; des])ues  de  trai(hi  la  fuenie,  osia  enferme- 
dad lia  cesado.  Las  enfermedades  cuol ¡dianas  son, 
en  alcanzando  algún  nortecillo,  romadizo,  cata- 
rros, juntamente  con  dolor  de  costado.  YA  vienío 
i\orte  en  todas  estas  partes,  en  Tucumán  y  ('liile, 
es  ])estilencial,  ])()r(jue  como  es  de  su  naliiial  muy 
frió,  en  corrien^lo  son  estas  enfermedades  con  nos- 
otros, y  en  todo  U)  (|ne  hal)itamos  desta  tierra  y  dc^ 
los  demás  dos  reinos  no  corren  otros  vientos  sino 
Norte  ó  Sur,  el  Sur  sano,  e]  Norte  eJifernu);  de- 
más desto,  como  las  meicaderias  se  traigan  de 
otros  reinos,  si  en  ellos  lian  pasado  algunas  enfer- 
medades coniagiosas,  nos  \Í(mi(mi  y  <*áusanos  mu- 
cho   daño    y   gran    disminución    en    los    naturales, 
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c()n\()  ¡iliín.»  lo  (¡Hisa  una  cníVi  nirda»!  Ao  viiuolas 
juuiaiiHMih»  con  saiauípiüii,  lleváudose  miiclia  ícen- 
te (le  todas  naciones,  españoles,  naturales,  negros,  • 
mestizos  y  (le  los  demás  que  en  estas  regiones  vi- 
vimos, y  escribiendo  este  ca})ítulo,  agora  actual- 
mciilc  coire  otra  no  de  tanto  riesgí)  ac;í  en  la  Sie- 
rra, como  lo  fue  cu  los  Tolanos,  de  sarami)ioii  sedo, 
(d  cual  en  secándose  arude  un  catairo  \  lose  que 
de  los  muy  viejos  é  niTios  deja  pocos,  y  en  la  ciu- 
dad <lc  Los  Kcycs  lii/o  muílio  daño,  ))a?  1  icula  i- 
mente  en  negros. 

Alcancé  en  esla  ciudad  algunos  de  los  con(|U¡sla- 
dores  viejos,  á  los  cuales  oí  decir  (|Ue  llegados  á 
este  valle  les  j)arecía  era  imposil)le  m(>riise,  auncjue 
también  decian  liabian  oido  á  los  indios  (juc  no 
fueían  poderosos  ¡i  con(|uislarlos  si  jxtcos  anos  an- 
tes no  hubicia  venidlo  una  cnt'erníedad  de  roma- 
dizo y  doloi  di'  costado  <|uc  consumi('>  la  mayor 
|)arlc  dcdlos.  Ijas  fintas  nuestras,  como  son  melo- 
nes, liigos,  jx'pinos,  etc..  y  olías  de  la  tierra,  en 
genlc  desreglada  causa  grandes  calenluias,  á  los 
cuales  si  les  baila  un  poco  faltos  de  viilud,  f;icil- 
mente  los  (lesj)a(dia  :  ])eio  deslo  es  la  causa  la  in 
conlinencia  de  los  necios.  Dejo  otias  ])arl  iculaii- 
dades,  })or  no  ser  prolijo,  y  no  se  <liga  de  mí  (¡ue 
como  adicionado  las  tralo.  Serla  aficionado  no  lo 
nieg(»,  j)(u-  leiierlu  l)<»r  i)alr¡a;  eii  lo  <lemás  no  (lig(> 
lanío  de  bien  como  en  ella.  ])or  la  liondad  de  Dios, 
ba  crecido  en   lau    bieves  anos. 
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CAPITULO  LV 

T)E  EAS  CALIDADES  DE  LOS  X ÁCIDOS  EN  ELLA 

Los  que  ii aseen  en  esta  ciudad  meros  españoles 
son  g-entiles  lioniLres  por  la  mayor  parte  y  de  hue- 
nos  entendimientos,  y  animosos,  y  lo  serían  más 
si  los  ejercitasen  en  cosas  de  oueria;  son  muy  bue- 
nos hombres  <le  á  caballo  y  galanos,  y  para  oirás 
cosas  que  adornan,  la  i)olicia  liumana,  no  les  falla 
habilidad.  Por  la  mayor  parle  son  más  ])r()di<>'()s 
que  liberales,  y  trasportados  hacen  nundias  venta- 
jas á  los  natuiales.  Kn  una  cosa  tienen  gran  falla, 
esta  no  es  la  culpa  suya,  sino  <le  los  que  gobiei- 
mm;  déseme  licencia  para  tratarlo,  porque  á  ello 
no  me  mueve  quererme  entremeter  en  cosas  de  go- 
bierno, sino  advertir  del  daño  que  podria  sucedei'. 
La  falta  que  tienen  es  que  esta  ciudad  es  pueito 
de  mar.  Pues  los  nacidos  en  puerto,  que  no  sepan 
nadar,  que  no  sepan  qué  cosa  es  mar,  que  no  en- 
tren en  ella,  y  que  si  entran  luego  se  marean  como 
si  vivieran  muy  apartados  della;  esta  es  la  falta. 
Hasta  agora  no  se  sintia,  porque  no  se  imaginaba 
que  enemigos  de  la  Iglesia  católica  y  del  nombre 
español  nos  hablan  <le  venir  á  robar;  pero  ya  que 
por  nuestros  pecados  lo  experimentamos,  debían 
los  gobernadores  á  todos  los  nacidos  en  esta  ciudad 
desde  muchos  anos,  mandar  llevarlos  al  puerto,  en- 
señarlos á  nadar,  meterlos  en  barcos  y  hacerlos  lle- 
var por  lo  menos  dos  veces  en   la  semana   cuatro 
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]«^f?ii;(s  y  in:is  Á  l:i  iiiiir,  ])nrí|ii('  se  li ¡(•¡♦"^cji  ;i  ella,  y 
)if)  (Ule  ííniío  Icsli^o  do  visía  hablo. 

Cnaiido  don  (jarcia  de  Mendoza,  marqués  de  Ci\- 
Tiete,  ('iivi(')  contra  el  ingles  tres  navios  grandes  y 
otros  i)atajes,  yo  iba  en  la  Alniiranta,  y  cuantos 
ciiollos,  así  los  ]lanianw)s,  iban  en  ella,  y  hombres 
bien  nacidos,  en  entrando  en  la  mai-  cayeron  como 
aino(b)riidos,  y  el  dia  (jue  vimos  al  enemigo,  de 
maleados  (^ue  estaban  no  eran  hombres,  y  en  tie- 
rra lineían  con  (d  ^'lan  diabb)  de  Paleiíun.  los 
cuab's  si  í'sl  n\¡;'iaii  hechos  :í  ciitiar  en  |a  inai  no 
b's   subcediera. 

Mslo  no  es  falla  (h*  ¡iiiinio,  sino  falla  de  ejerci- 
cio maiítimo;  h'aii  b»s  g(d)ei  nadores  ;i  JMalon  en 
los  libios  de  sus  Leyes,  y  en  los  de  la  IJepiibl  ¡ca .  \ 
ileprendan  de  allí  en  (|U(''  han  <le  ejercitar  los  rnii- 
(diaídios  para  (|Ue  |)inMlan  y  se|)an  defeinh'!-  su  i<'- 
piiblica.  (jiie  los  naciíhis  en  j)Uci<o  ;i  hi  lengua  (h'1 
agua  no  sej)an  ni  cono/can  la  niar-,  uotabh'  <les- 
cui(h»  es;  y  deslo  no  niiis.  De  las  mujeics  nací  la< 
en  esta  ciudad,  como  en  las  dein:is  de  lodo  el  reino, 
l'ucunuin  y  Chile,  no  tengo  (|Ue  decir  sino  (|Ue 
hacen  mucha  ventaja  ;'i  los  varones;  ])ei  ihuienme 
por  escribirlo,  \  no  lo  esciil>i«Ma  si  no  fuera  no- 
t  ísiirro. 


('AIMT(   LO   L\l 

Di'.i.   rTi'ino   V   iM  j:i{i.()   |)i:i,  (mj.ao 

I 

Dos  leguas  desla  ciudad  ¡i  la  ])aile  d(d  Tonienle 
denioia  (h:il)]emo>  como  niaiiuíM'os )  (d  i)uerto  <lesta 
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r¡iul:ul,  llamíulo  v\  Callan,  i)r)bla(lo  de  miiclins  es- 
pañoles y  otras  naciones,  con  su  jurisdicción.  Ha 
crecido  muclio  y  crecerá  más,  por  ser  temple  más 
fresco  y  más  sano  que  la  ciudad  de  Los  l{eyes,  á 
causa  de  ser  fundado  á  la  orilla  ó  costa  de  la  mar; 
solamente  le  falta  a^ua  y  Herra  para  los  edificios, 
porque  lo  uno  y  lo  otro  se  trae  más  de  media  leoMia, 
])orqne  el  suelo  iodo  es  cascajo,  y  si  alguna  tierra 
hay  es  salitrosa,  y  de  lena  no  tiene  sino  mucha 
falta.  Tiene  su  iglesia  mayor,  sustenta  cuatro  con- 
venios; Sanio  Domingo,  llamado  ]ioi'  oiro  nomhre 
Nuesira  Señora  de  l^ueiia  (Juíu,  el  cnal  fnndó,  con 
autoridad  de  la  Orden,  el  veneralde  fray  ^íelchior 
de  \"illagomez;  después  se  ha  augnuMiiado  de  suer- 
te que  es  priorato.  San  Francisco,  San  Agustín,  los 
padres  de  la  ('ompañía,  la  ^Lerced:  todos  se  susten- 
tan razonablemente,  aun([ue  con  ])ocos  religiosf»s; 
los  más  son  los  nuestros,  que  son  de  seis  ])ara  arri- 
ba, y  fué  necesai'io  fundíirlos  ])orque  los  religiosos 
que  se  embajcan  y  (b^stMnbarcan  se  vaxan  ;i  sus 
conventos,  y  no  á  casa  de  seglares,  í|ih^  es  incon- 
veniente. 

También  es  castigado  de  temblores  de  tierra,  y 
<le  taide  en  tai  de  en  inunchiciones  de  la  mar,  por- 
que cuanto  ha  que  le  conosco,  (jue  son  más  de  ÓÜ 
años  á  esta  ])arte,  sola  una  ha  subcedido,  que  fué 
gobernando  el  coiide  del  V^illar,  de  la  cual  cuando 
(h'd  tiactaiemos  diiemos  lo  (|ue  le  subcedió.  Sólo 
una  cosa  f|uiei()  decir,  ])()r  ser  cosa  tocante  á  nues- 
tro convento.  Antes  de  la  inundación,  6  junta- 
mente con  ella,  \ino  un  temblor  de  tierra  muy 
gran<íe,  que  (huiihó  y  arruinó  m urdios  í^difieíos; 
en  el  altar  mayoi'  de  nuestro  convento  f-síá  la  caja 
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<l('l  Saiii  isiiiio  Sacianu'iilí»,  _v  ciiciina  desla  í'uja,  on 
lili  1al)(Mii;i(u1(),  una  ¡iii;ío;on  de  Xiiostra  Sefiora  df" 
Imito  o-iaiulc;  con  el  temblor  cnyn  la  iiuágen  sa- 
liendo de  su  lLi<>:ai',  y  fué  la  Majestad  de  Dios  ser- 
vido ([ue,  lial)iendo  de  caer  la  ¡niáj^en  la  cabeza  las 
gradas  abajo,  \  los  j)¡es  en  las  gradas  altas,  que 
son  tit's  (>  cuatro,  la  hallaron  los  rtdigiosos,  |)asado 
el  temblor,  acudiendo  hu'go  á  la  iglesia,  la  cabeza 
y  losho  en  la  liltima  grada  del  altar  nia\<)r,  y  los 
])ies  en  la  liltima  giada  junto  al  suido,  como  pos- 
trada, ])idi<Mido  á  su  liijo  benedictísimo  misericor- 
dia poi  a(|uel  pueblo,  sin  (|Ue  se  le  hallase  nin- 
guna lesión;  solamente  id  jdco  de  la  naiiz  tanto 
cuanto  como  desollado;  en  ol  encaje  de  la  caja  cbd 
Sanctísimo  Sacramento  ni  en  la  caja  no  so  halh') 
cosa  alguna  más  (¡ue  si  no  hobieríi  pasado  temblor 
alguno,  ni  la  caja  se  movii'i  de  su  lugar. 

TíhIos  los  hombres  de  la  mar  tienen  singular  4le- 
vocion  ;i  esta  iniíigen  \  convento;  los  navios  (jue 
salen  llevan  sus  alcam  ías  señaladas  jiaia  pedir  li- 
mosna i)ara  Nuestra  Señora,  y  cuando  vuelven 
acuden  con  la  K^cogida,  con  niU(  lio  amor.  Tiene  el 
])uerto  abundancia  de  pescado  al  verano,  (jue  es  de 
Noviembre  hasta  fín  de  Abril;  luego  entran  las 
gañías  y  hace  un  poco  de  frió,  y  entonces  hácense 
los  peces  á  la  mar  á  buscar  abrigo. 


ÍO 
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CAPITULO  LYII 

DE    LOS    VALLES    QUE    SE    STGUEX 

Siguiendo  la  costa  adelante  al  Sur,  llegamos 
luego  al  valle  nombrado  Pacharámac,  no  muy  an- 
clio,  aunque  en  partes  tiene  dos  leguas  y  más  de 
fértil  suelo;  hay  en  él  muy  pocos  naturales;  las 
borracheras  los  han  consumido  el  dia  de  boy.  A  la 
entrada  del  valle  vemos  aquel  famoso  adoratorio 
6  guaca,  que  es  un  edificio  poco  menor  que  el  de 
la  guaca  de  Trujillo,  dedicado  por  los  indios  al 
demonio,  que  les  bacia  creer  era  el  criador  de  la 
tierra,  y  así  llamaron  Pacbacámac,  que  quiere  de- 
cir criador  de  la  tierra.  Es  fama  en  esta  guaca  ha- 
ber gran  suma  de  tesoro  aquí  enterrado  y  ofrecido 
al  demonio.  Han  algunos  cavado  en  ella,  empero 
no  han  dado  en  él,  sino  sacado  plata  de  la  bolsa; 
es  necesaria  mucha  suma  de  plata  y  muchos  aüos 
para  atravesarla.  Hoy  la  vemos  casi  cubierta  de 
arena  que  los  aires  sobre  ella  han  amontonado.  A 
este  valle,  cinco  leguas  adelante,  se  sigue  el  valle 
de  Chilca,  que  son  unas  hoyas  naturalmente  cerca- 
das de  arena,  en  las  cuales  se  da  mucho  maíz  y 
demás  mantenimientos  de  la  tierra ;  de  nuestras 
fructas,  uvas,  higos,  granadas,  membrillos  y  me- 
lones, los  mejores  del  mundo,  y  las  demás  fructas 
muy  sabrosas,  porque  la  tierra  pica  en  salitre.  Este 
valle  ni  hoyas  tienen  agua  con  que  se  rieguen,  ni 
del  cielo  ni  de  la  tieria,  pero  tiene  bastante  hume- 
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dad  con  í'l  agua  (\ue  j)(»r  debajo  <!<'  la  liciia  se  tras- 
mina, ]a  í;ual  es  jxxleíosa  i)aia  (jue  las  comidas 
frezcari,  se  multipliquen  y  lle<»:uen  á  sazón;  liá- 
llanse  en  estas  hoyas  ja<>:iioyes,  que  son  unos  pozos 
poco  fondos,  con  la  mano  alcanzamos  á  ellos,  de 
agua  salobre;  otros,  y  éstos  pocos,  de  aj^ua  un  poco 
mejor  que  se  puede  beber  y  con  eUa  se  sustentan 
los  indios  y  los  españoles  quc  i)or  aquí  caminan. 
Para  sembrar  el  maíz  usan  los  indios  una  cosa  ex- 
irana:  el  grano  de  maíz  lo  meten  en  una  cabeza  de 
sardina,  y  así  lo  ponen  debajo  de  la  tierra;  os  mu- 
cha la  que  da  eu  la  costa  (donde  muy  cerca  est;in 
estas  hoyas)  huyendo  de  los  i)eces  mayores,  si  no 
dan  en  la  costa,  tienen  cuidado  de  pescarlas.  I^a 
costa  es  abundantísima  de  pescado,  lizas,  corbi- 
nas,  lenguados,  tollos  y  otros.  Los  indios  usan  sus 
balsas  de  junco  como  los  demás  desta  costa  y  va- 
lles; puerto  ninguno  tiene.  Los  naturales  se  van 
consumiendo  por  la  razón  en  el  otio  capítulo  diclia. 
Luego  á  cuatro  leguas  se  sigue  el  valle  llamado 
Mará,  á  quien  corrom])iendo  la  r  en  1  llamamos 
Mala;  de  mucha  y  muy  buena  tierra,  con  un  rio 
de  la  mejor  agua  destos  llanos;  es  rio  de  oro,  do 
aquí  se  sacaba  cinco  ú  seis  leguas  más  arriba  para 
el  Inga.  Dos  leguas  el  rio  arriba  de  la  costa  está 
un  pueblo  pequeño  de  cien  indios  casados,  poco 
menos,  nombrado  Calango,  que  lo  doctrina  nues- 
tra Orden.  Doctrinándolo  un  religioso  nuestro,  lle- 
gó á  él  un  indio  con  una  piedra  <le  metal,  que  la 
nuiyor  parte  era  plata,  y  díjole  que  él  le  ensenaría 
Ja  Juina;  sábenlo  los  caciques;  este  fué  indio  que 
hasta  hoy  no  ha  pareci<lo,  mas  entiéndese  lo  ma- 
taron por  (|ue  no  descubriese  aquel  cerro,  y  así  se 
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liíi  quedado.  K\  valle  os  feitilísÍTiio  de  iiiaiz,  irigo 
y  demás  iiiaiiteJiiiiiienlos,  iodo  acequiado;  cultí- 
vase poco,  respecto  d(í  liaberse  coiisuuiido  los  indios 
por  las  borracheras  diclías. 

Dos  leguas  adelante,  poco  más,  se  sigue  el  de 
Acia,  ó  ])or  mejor  de(;ir  el  <le  Coaillo;  tiene  pocog 
indios,  consumidos  por  lo  diclio,  y  malas  aguas.  ]^]1 
rio  se  sume  más  de  seis  leguas  antes  de  la  mar,  y 
junto  á  ella  revienta  en  poca  agua  en  una  laguna 
pequeña  que  se  liace  cerca  del  tambo  llamado  Acia. 

Tiene  buenas  tierras,  aunque  es  angosto  de  rie- 
go. Fueron  los  indios  deste  valle  ricos  de  oro,  y 
ellos  entre  los  naturales  destos  Llanos,  los  más  no- 
Ides  de  condición;  fué  muy  poblado;  ya  son  pocos. 


(APTTl  LO  LVIII 

DEL    VALLE    IW.    CAÑETE 

Prosiguiendo  la  costa  adelante,  á  siete  leguas 
andadas  entramos  en  el  valle  ancho  y  fértilísimo, 
llamado  Guarco,  de  los  indios,  y  de  nosotros  Ca- 
ñete, por  un  pueblo  que  en  él  se  fundó  llamado 
Cañete,  de  españoles,  respecto  del  marqués  de  Ca- 
ñete el  viejo,  de  laudable  memoria,  que  fué  quien 
le  mandó  ])oblaT;  tiene  puerto,  aunque  no  muy  se- 
guro. Las  tierras  deste  valle  son  muy  apropia- 
das á  trigo,  maíz,  y  es  cosa  no  acreedera  lo  que 
acude  por  hanega.  Son  bonísimos  para  viñas,  oli- 
vares y  para  los  demás  árboles  frutales  y  manteni- 
mientos,  así  de  la  tierra  como  nuestros;   no  tiene 
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rio  {\\w  por  medio  del  corra;  riégase  ron  dos  ace- 
quias sacadas  desde  el  tiempo  de  los  Ingas,  ginii- 
<les,  del  rio  de  Luiiaguaná,  y  el  agua  es  buena;  es 
abundante  de  ganados  nuestros  y  de  crias  de  mu- 
ías muy  buenas;  aquí  no  hay  uno  ni  algún  indio 
natuial;  tiene  umi  fortaleza  (|ue  guarda  el  puerto 
fácilmente.  VA  j)an  de  a(|uí  es  de  lo  bueno  did  oibe, 
])or  lo  cual  ya  es  ])roveibio:  en  ('((ñctc  toma  pan 
}¡  rctr,  ])orque  como  no  hay  servicio  de  indios  en 
el  mesón  y  muy  poco  recado  i)ara  los  caminantes, 
no  se  j)uede  parar  mucho  en  el  })ueblo.  Parte  tér- 
minos con  este  valle  otro  (yo  lo  he  atravesado)  de 
más  de  tres  leguas  de  ancho  y  siete  de  largo,  todo 
acequiado,  de  fértilísimo  suelo,  si  lo  hay  en  el 
mundo:  A  cual  no  se  labra  por  se  haber  j)ei<lido 
una  acequia  con  que  todo  se  regaba,  (|ue  hizo  sac  ir 
el  Inga  á  los  naturales,  del  rio  de  Lunaguaná.  J)e- 
rrumbé)se  un  pedazo  de  una  sierra  sobre  ella  y  coj<') 
la  toma,  y  nunca  más  se  ha  abierto,  (jue  si  se 
abriese,  sé)lo  aqueste  valle  era  poderoso  á  sustentar 
la  ciuíhid  <le  Los  lieyes  de  trigo  é  maíz;  y  aun- 
(jue  algunos  N'irreyes  han  pretendido  desmontar  la 
toma,  no  se  atreven  por  ser  necesarios  más  de 
'")().()()()  ])esos.  Yo  conozco  (juien  daba  é)r(len  c('»mo 
se  sacase  el  ace(|uia,  limpiase  y  desmonta^',  sin 
(|ue  á  Su  Majestad,  ni  á  indio,  ni  á  español  le  (Mís- 
tase blanca,  aun(}ue  se  gastaran  100. ()()()  ])esos,  y 
era  ésta  que  el  A'irrey,  la  lenta  de  los  indios  (jue 
vacasen  y  se  hablan  de  encomendar  en  beneuiéri- 
tos,  como  su  Majcvstad  lo  manda,  (|ue  enconuMidase 
los  indios,  pcMo  (|ue  la  renta  <le  un  ano  ó  dos  la. 
aplicase  i)ai'a  esta  obia,  \  desia  sucile  ¡nnlaii  la 
cantidad  de  plata  necesaria,  >    al  eiicomendcKt  \n\ 
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se  le  luciera  muy  pesado,  porque  como  liabia  es- 
lado  años  sin  encomienda,  teniéndola  ya  cierta,  y 
la  posesión,  de  muy  buena  gana  la  tomara,  y  dos 
años  en  breve  se  pasan,  y  cuando  esto  se  quisiese 
moderar,  para  que  el  encomendero  tuviese  con  qué 
comer,  le  diesen  el  tercio  ó  cuarto  de  la  renta ;  lo 
demás,  se  aplicase  para  la  diclia  acequia. 

Tratóse  este  medio  con  el  ilustrísimo  señor  ar- 
zobispo destos  reinos,  y  parecióle  bien;  tratólo  con 
don  Martin  Enriquez,  á  la  sazón  Visorrey,  y  aun- 
que no  le  pareció  mal,  respondió  que  las  mercedes 
que  habia  de  bacer  en  nombre  de  Su  Majestad  no 
las  queria  aguar  con  aquella  carga,  y  fué  respuesta 
de  ánimo  generoso,  y  correspondiente  á  la  magna- 
nimidad de  nuestro  católico  rey,  y  así  se  quedó 
hasta  boy,  y  se  quedará  si  este  medio  no  se  toma, 
porque  no  bay  bombre  á  quien,  aunque  le  den  todo 
el  valle  por  suyo,  se  atreva  á  gastar  tanta  plata, 
y  desta  suerte  se  desmontaba  y  abria  la  acequia,  y 
sacada,  cuando  su  Majestad  quisiera  vender  aque- 
llas tierras,  sacara  mucba  más  plata,  lo  cual  es 
necesario  hacerse,  porque  la  gente  se  va  multipli- 
cando, y  todos  nos  habernos  de  ocupar  en  cavar  y 
arar,  y  que  á  los  que  se  les  hiciese  merced,  con 
esta  carga  la  tomarian.  Es  cierto  yo  conocí  un  pre- 
tensor  y  benemérito  en  este  reino  que  vacando  un 
repartimiento  lo  pidió  con  esta  condición:  que  por 
cinco  años  los  tributos  se  cobrasen  para  Su  Ma- 
jestad, y  pasados  fuesen  suyos;  dióselo  el  conde  de 
jN^ieva,  pasáronse  los  cinco  años  y  él  vivió  gozando 
su  renta  más  de  otros  quince,  y  á  mucbos  parccMo 
disparato;  pues  con  osla  condición  pidió  estos  in- 
dios, mcjüL  los  accj)tara  el  (jue  se  los  <lieran   |)(>r 
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uii  ano  ó  (los  con  esta  carga,  y  es  así  (|uc  desde  este 
iiem})0  acá,  digo  desde  que  se  tiat(')  deste  medio, 
han  vacado  muchos  y  muy  buenos  repartimientos, 
con  que  se  liobiera  sacado  la  ace(|uia  aunque  se 
gastaran  en  cHa  ducientos  mil  pesos;  á  dicho  de 
los  oficnales  no  son  necesarios  (iO.OOO. 

VA  valle  de  Lunaguaná,  por  donde  i)asa  rste  lio, 
<lista  un  ])Oco  más  la  tierra  adentro  cuatro  leguas 
deste  valle;  es  angosto  pero  abundante  de  mucho 
y  mii\  buen  vino,  y  frutas  nuestras  y  de  la  tierra; 
a(|uí  se  han  conservado  los  indios  un  poco  uuís  (jue 
en  los  otros  valles;  con  todo  eso  se  van  apocando. 


CAl'lTl  J.O   LIX 

DEL    VAIJ-K    DE    CHINCHA 

Sigúesele  á  este  valle  de  Lunaguaná  el  de  Chin- 
(dia  á  i)ocas  leguas,  muy  ancho  y  espacioso,  sino 
(jue  le  falta  agua.  Cuando  los  esjiaholes  entra- 
ron en  este  reino  habia  en  él  'UbOOU  indios  tributa- 
rios; agora  no  hay  seiscientos,  y  porque  no  tiene 
agua  suficiente  para  que  todos  pudiesen  labrar  la 
tierra,  el  Inga  señor  déstos  los  tenia  repartidos 
<lesta  suerte:  los  10.000  eran  labradores,  los  diez 
mil  pescadores,  los  10.000  mercaderes.  Los  pesca- 
dores no  habian  de  labrar  un  })almo  de  tierra:  con 
(d  pescado  comj)raban  todo  lo  que  les  era  necesario 
l)ara  sustentar  la  vida.  TiOs  labradores  no  habían 
de  enhai-  ;i  pcscaí':  con  bis  nía  iileniniientos  coni])ra- 
l»an  ci  jicscath).  \  ende  estos  hil»radorcs  habia  algn- 
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nos  oficiales  buenos  plateros,  y  el  dia  de  hoy  lian 
quedado  algunos.  Los  mercaderes  tenían  licencia 
de  discurrir  por  este  reino  con  sus  mercadurias,  que 
las  principales  eran  mates  para  beber,  muy  pin- 
tados y  tenidos  en  mucKo,  hasta  la  provincia  de 
Chucuito,  que  en  el  Collao  no  se  habia  de  entre- 
meter el  uno  en  el  oficio  del  otro,  no  debajo  de 
menor  pena  que  de  la  vida.  Con  este  concierto  se 
sustentaban  en  el  valle  tanta  cantidad  de  indios 
varones  con  sus  casas,  que  por  lo  menos,  chicos  é 
grandes,  habian  de  ser  más  de  100.000;  el  dia  de 
hoy  no  se  hallan  en  él  GOO  indios  casados,  lo  cual 
causa  mucha  compasión  ;  la  disminución  han  traí- 
do las  borracheras;  son  dados  mucho  á  ellas,  las 
cuales  les  abrasan  las  entrañas;  particularmente 
hacen  la  chicha  de  maíz  entallecido,  que  es  puro 
fuego,  y  no  se  contentan  con  ella,  sino  águanla  con 
vino  nuevo;  añaden  fuego  á  fuego,  y  borrachos 
caen  en  el  suelo;  pasa  el  fervor  del  sol  por  ellos, 
calor  en  el  cuerpo,  exterior;  fuego  en  las  entra- 
ñas, interior,  háceselas  ceniza;  mueren  los  más  sií- 
pitamente,  y  desta  suerte  se  han  acabado  y  consu- 
mido y  los  pocos  que  quedan  se  consumirán.  Acuer- 
dóme que  tratando  con  un  Oidor  de  Su  Majestad 
que  se  pusiese  algún  remedio  y  castigo  en  esto, 
respondió  que  no  habia  leyes  de  emperadores,  ni 
de  los  Virreyes  de  España,  que  á  los  borrachos  die- 
sen castigo,  ni  se  señalase.  Fundados  los  que  go- 
biernan en  esto,  no  se  ha  puesto  remedio  en  cosa 
que  tanto  convenia,  y  es  de  tal  manera  el  menos- 
cabo de  los  indios  en  todos  los  valles  de  los  Llanos, 
(jue  de  aquí  á  i)ocos  años  no  habrá  algunos,  ni  se 
caminará  por  ellos. 
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Los  indios  íleste  valle  les  lia  cabido  en  suerie  por 
la  mayor  parte  religiosos  nuestros  varones  muy 
esenciales  que  les  doctrinaseu,  y  entre  ellos  dos 
grandes  siervos  <le  nuestro  Señor,  y  aun  tres:  el 
primero  el  maestro  fray  Diego  de  Santo  Tomás, 
de  quien  habernos  comenzado  á  tratar,  que  en  este 
valle  doctrinándolos  gastó  lo  mejor  de  su  vida  con 
admirable  ejemplo  y  obras  y  después  fué  primer 
obispo  de  los  Charcas.  El  segundo  fray  Melchior 
de  Los  Reyes,  varón,  cierto,  apostólico,  gran  siervo 
de  Dios,  libre  de  todo  vicio,  que  es  contrario  á  la 
predicación  del  Evangelio;  paupérrimo,  castísimo, 
abstinentísimo,  varón  de  gran<les  partes.  El  ter- 
cero, el  venerable  fray  Cristóbal  de  Castro,  el  cual, 
aunque  no  era  tan  docto  como  los  dos  referidos,  no 
le  hacían  ventaja  en  religión  y  caridad  para  con 
los  indios;  todos  tres  grandes  lenguas.  A  este  i)a- 
dre  fray  Cristóbal,  cuotidianamente,  y  aun  hasta 
que  murió  el  ilustrísimo  fray  Jlierónimo  de  Loay- 
sa,  porque  conocía  la  entereza  de  su  vida,  le  ocu- 
paba en  visitar  tcnlo  su  arz()bis])ad().  por  lo  cual 
los  indios  le  llamaban  el  hermano  (\v\  señor  arzo- 
bispo; todos  tres  acabaron  loabbMnente.  Olios  re- 
ligiosos han  tenido  los  indios  deste  valle,  \)vn)  no 
de  tanto  nombre.  Pero  parécenie  s(»  puede  argüir 
diciendo:  si  estos  indios  tuvieron  religiosos  tan 
esenciales,  rt^ónio  se  hizo  tan  ])0('o  fruto  en  ellos? 
á  esto  responderé  dos  cosas:  la  primera,  que  estos 
indios  y  todos  los  demás  reciben  muy  mal  las  cosas 
de  la  fe,  y  esto  por  sus  pecados  y  jior  los  nuestros, 
y  como  es  geiile  ([ue  s(*  lia  de  gobernar  con  mucho 
castigo,  t'aHíindoles  el  gobierno  del  inga,  (|ue  por 
muy  leves  cosas  mataba  á  los  delincuentes  é  ino- 
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centes,  gobernándolos  como  á  Hombres  de  razón  y 
políticos,  no  viendo  el  castigo,  no  acudian  sino 
cual  ó  cual  cosa  de  virtud;  y  para  confirmar  esto 
diré  lo  que  pasó  al  padre  maestro  fray  Domingo  de 
Santo  Tomás  en  la  ciudad  de  Los  lleyes.  Esie 
l)adre  maestro,  siendo  provincial  fué  á  España  á 
un  capítulo  nuestro  general,  donde  todos  los  pro- 
vinciales se  liabian  de  bailar;  volvió;  llegado  á 
nuestro  convento  de  Los  Reyes  viniéronle  á  ver 
muclios  indios  de  los  de  Cliinclia,  de  los  princi- 
pales. A  uno  dellos  ])reguntóle  la  doctrina;  no  la 
supo,  ó  no  quiso  responder;  díjole  el  padre  maes- 
ti'o:  Pues  cómo,  r;no  te  enseñé  yo  la  doctrina  cris- 
tiana, y  la  sabias  muy  bien?  respondió  el  indio: 
Padre,  enseñándosela  á  mi  hijo  se  me  lia  olvidado. 
He  dicho  esto  para  que  se  vea  la  calidad  des! a 
gente. 

Lo  otro  es  lo  que  acabé  de  decir,  que  como  les 
faltó  el  rigor  y  castigo  del  Inga,  facilísimamente 
se  vuelven  á  sus  malas  costumbres  y  inclinaciones, 
y  borracheras,  y  no  hay  otro  Dios  sino  su  vien- 
tre, y  mientras  no  se  les  castigare  con  mucho  rigor, 
no  se  espere  enmienda,  sino  su  total  disminución 
y  destruicion,  y  lo  mismo,  aunque  no  tanto,  en 
los  indios  de  la  Sierra. 

Los  indios,  particularmente  los  señores,  eran  ri- 
quísimos de  oro,  y  los  que  agora  son  señores,  creo 
lo  son:  tiénenlo  enterrado,  y  hay  en  este  valle  mu- 
chas guacas  en  algunas  de  las  cuales  españoles  han 
cavado,  mas  han  sacado  dellos  tierra  y  plata  de  la 
l)()lsa.  Cuando  andaba  la  grita  dellas,  como  arriba 
dijiíuos,  lili  curaca,  c1  ]>riii('i|)al  d(\s(('  ^all(>  di» 
Chincha,    dijo   al   i)adrc   fray   Cristóbal   de   Castro 
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(teníanle  en  gran  veneración  por  su  cristian<lad  y 
ejemplo),  que  si  quería,  le  daria  tanio  oro  y  plata 
que  cargase  un  navio:  el  buen  religioso  (lijóle:  un 
liábito  roto  me  basta,  sácalo  para  ti  y  para  tus  hi- 
jos, que  eso  es  vuestro,  é  yo  no  lo  truje  de  Casti- 
lla, ni  me  es  necesarif»;  y  por  importunación  del 
curaca  no  quiso  recibir  más  de  un  cáliz  de  oro 
l)ara  bi  iglesia,  el  cual  tiene  hoy,  y  es  el  primero 
que  vi  en  este  reino,  bastante  argumento  de  su 
ninguna  cobdicia;  si  lo  sacaron  ó  no,  no  lo  sé;  lo 
más  cierto  es  hasta  hoy  estar  enterrado  y  oculto. 
A  cinco  ó  seis  leguas  llegamos  al  valle  de  Yu- 
may,  de  las  mismas  calidades  del  de  Chincha,  no 
tan  esi)acioso;  no  fué  tan  poldado,  y  en  él  hay  muy 
pocos  naturales;  ))asa  ])or  él  un  rio  cau<laloso,  (jue 
l)ocas  veces  se  vadea. 


CAIMTI  I.O  LX 

DKL    VALLL    J)E    i'LSCO 

Seis  leguas  adebmte  llegamos  al  valle  <le  Pisco, 
ancho  y  espacioso,  con  puerto  y  agua  bastante,  sa- 
cada en  acequias  del  rio  de  Yumay;  fué  poblado 
de  muchos  indios;  hanse  consumido  como  los  de- 
más de  los  Llanos  y  por  las  mismas  razones.  Jvs 
abundante  de  todo  mantenimiento  y  de  muchas  he- 
re<lades,  <l()n(lc  ya  casi  está  fundado  un  i)ueblo  de 
españoles;  aliuiiila  lainbicii  en  pescaih»:  ciitic  i^siv 
\alle  \  el  (le  \r;\  piisn  Dios  iKpK'Ilas  li((\;is  (|iic  lla- 
iiianios  (le  N'illacori,  muy  mayóles  (pie  las  ¡lUc  di- 
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jiiiios  lial)er  en  Cliilca,  donde  se  da  ninclio  vino, 
granada,  nieml)rillo,  liigos,  melones  y  demás  fru- 
ta, sin  riego  alguno,  ni  del  cielo  ni  de  la  tierra  ; 
liay  en  estas  hoyas  algunos  jagüeyes  de  agua  razo- 
nable, porque  por  la  mayor  parte  es  salobre ;  vemos 
aquí  hoyas  donde  se  plantan  4.000  cepas,  y  es  cosa 
de  admiración  que  en  medio  de  unos  médanos  de 
arena  muerta  pusiese  Dios  estas  hoyas  tan  férti- 
les. En  estos  arenales  de  Yillacuri  desbarató  el  ti- 
rano Francisco  Hernández  Girón  al  capitán  Lope 
Martin,  y  es  fama  algunas  noches  oirse  pífanos  y 
atambores  y  grita  de  batalla,  tropel  de  caballos  con 
cascabeles,  que  pone  no  poca  grima. 

Por  estos  arenales  no  se  puede  caminar  sin  guia 
yendo  (1)  ó  viniendo  á  lea  y  de  noche,  por  los 
muchos  calores,  y  los  indios  de  guia,  oyendo  estas 
gritas  y  voces  animan  á  los  espaíudes,  diciéndoles 
que  el  demonio  por  espantarlos  causa  aquellos  te- 
mores. 


CAriTlLO  LXl 

JJEL  VALl.E   J)E    ICA 

Otras  seis  leguas  dista  el  valle  anchísinu)  y  largo 
de  lea,  doce  leguas  de  la  costa  de  la  mar,  pobLi- 
disimo  de  muchos  algarrobos  muy  gruesos,  con  un 
rio  no  muy  grande,  con  muy  buena  agua,  y  fuera 
mucho  mayor  si  no  se  trasminara  por  todo  el  va- 
lle; por  lo  cual  las  heredades  (|ue  hay  en  este  valle, 

{[)    En  cl  ms.,  indo. 
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nuK'iías  y  ]mi.\  buenas,  de  vinas  y  demás  manteni- 
mioiiios,  lu)  tienen  necesidad  de  iiiuelio  riego,  Kl 
vino,  (jiie  a(|ní  se  liare  alguno,  es  muy  bueno,  de 
<lon(le,  poique  en  el  mesón  del  pueblo  no  hay  tanto 
recaudo  para  los  caminantes,  ya  es  común  senten- 
cia: En  lea,  hinclie  la  bota  y  pica.  Fundóse  aquí 
un  ])iieblo  de  españoles;  al<j;unos  dellos  son  ricos 
de  vinas  y  cliácaia.s,  sus  casas  llenas  de  todo  mau- 
lenimieiito.  l^ra  valle  de  miulios  indios;  aj^rora  no 
lidjl  sillo  dos  ()  tres  j)ueblos  dellos;  vanse  consu- 
miendo como  los  <lemjís  (b'stos  Llanos  y  })oi'  las 
mismas  la/ones. 

Todos  b)S  Llanos  y  l^i  tierra  (jue  se  babita  desde 
las  verti(Mit(\s  de  la  sierra  y  cordillera  nevada,  has- 
ta lo  último  d(d  reino  de  Ciiile,  es  «ifiandemente 
combatida  de  temblores  de  tierra,  y  este  valle  lo 
es  muclio;  ya  dos  veces  lo  lia  derribado  un  tembloi- 
<le  tierra,  y  la  i<¿:lesia  del  convento  <1{»  San  Fian- 
cisco,  que  era  buena,  dos  veces  lia  dado  con  tdla 
en  (d  suelo,  lo  cual  desanima  niuílio  para  (|U<' 
aquel  |)U(d)l(»  m»  ])as(^  muy  adehinte. 


cAPrrrLo  lxii 

])EL    VALT-E    1)K    (íT'AVrRT 

De  aquí  al  vallecillo  de  (Tuayuí'i  se  ponen  quince 
leguas  de  despol)lado  y  sin  agua;  á  las  cinco  le- 
guas, á  la  salida  del  valle  <le  lea,  solia  haber  un 
jagüey  y  una  ventilla  ;  cególo  un  temblor  y  despo- 
blóse» la   venta.  ÍTuayuri  es  muy  angosto,  de  ])oca 
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agua,  poro  ])ueiia;  plantáronse  on  él  solas  dos  vi- 
ñas; no  hay  espacio  para  más;  la  una  de  500  cepas 
y  la  otra  de  1.500;  cargan  tanta  uva  y  deltas  se 
saca  tanto  vino,  que  si  no  se  ve  no  se  puede  creer; 
de  las  500  se  cogen  1.500  botijas  de  vino,  y  de  las 
otras,  4.000;  fuera  desto,  danse  muy  bien  nuestros 
árboles  fructales,  grandes  membrillos,  higos  y  me- 
lones y  otras  legumbies.  El  vino  es  el  mejor  de 
iodo  el   reino. 


(JAPITULO  LXITl 

DEL   VALLE    DE   LA   KASCA 

Saliendo  deste  vallecillo,  á  nueve  leguas  ade- 
lante, entramos  en  el  gran  valle  de  la  Nasca,  muy 
ancho  y  largo;  fué  muy  poblado  de  indios;  agora 
le  faltan,  por  las  causas  arriba  dichas;  es  fértil, 
como  los  demás  destos  Llanos,  de  vino  y  demás  co- 
sas. El  cacique  del  fué  siempre  tenido  en  mucho  de 
los  indios  y  de  los  españoles. 

Por  este  valle  y  el  de  Chincha,  así  por  la  mul- 
iitiid  de  los  indios  como  por  la  fertilidad,  cuando 
alguno  de  los  antiguos  pretensores,  por  sus  servi- 
cios, queria  encarecerlos,  decia:  Chincha  ó  Nasca 
ó  nada,  lo  cual  ha  quedado  como  en  proverbio.  Es 
falto  de  agua  al  invierno,  que  es  el  tiempo  que  en 
la  Sierra  no  llueve,  y  aeá  el  de  las  garúas;  pero  al 
verano,  que  es  el  tiempo  de  las  aguas  en  la  Sierra, 
es  rio  grande  y  aun  peligroso.  Hame  sucedido  lle- 
gar á  este  valle  en  tiempo  que  en  la  madre  del 
rio  no  se  hnllnba  unn  cfota  de  aiíua,  v  un  solo  dia 


DKSCTMÍTTÓ.V    ÍOLOXÍAL  1^9 

í|U('  íillí  li(>l}>'U<'',  ;i  oli'o  píisó  í'l  lio  i)()r  1i<\'í  brazos; 
íil)rovéflianso  los  indios,  para  el  liempo  de  la  seca, 
de  pozas  hechas  á  mano,  á  treclios,  y  en  lugares  al- 
tos, como  estanques  grandes  de  ao:ua,  de  las  cuales 
sacan  acequias  para  comenzar  á  semhrar  y  suslen- 
iarse  deltas  hasia  que  viene  el  rio;  dista  de  la  mar 
más  de  catoice  Icí^uas,  todas  arenales  y  sin  aguas. 
Con  iíxlo  eso  en  carretas  llevaíi  el  vino  al  puerto, 
f{ue  es  seguro. 


CAPITILO  LXIV 

DE    OTKOS    VALLFS    Sr(;rTK.\TES 

(Quince  leguas  se  ponen  desde  este  valle  á  Acari, 
de  despoblado,  grandes  arenales  y  sin  agua,  si  no 
es  en  una  j)e(iuena  (luehradilla,  muy  angosta,  á  las 
sietí^  leguas,  de  muy  poca  agua,  gruesa  y  cena- 
gosa. ]^]s  Acari  buen  valle  y  de  las  calidades  de 
los  demás;  habia  en  él  muchos  indios;  hanse  con- 
sumido, como  los  de  los  otros  valles  y  por  las  mis- 
mas  causas. 

l)es<le  donde  á  Ariquipa  (que  dijimos  ser  casi 
sierra)  hay  catorce  leguas  de  despoblado,  sin  agua 
y  arenoso;  luego  se  sigue  el  valle  de  Atice,  estre- 
(dio  y  no  tan  abundante  como  los  demás.  Luego  el 
d(»  Ocana,  angosto,  pero  de  l)uenas  fructas  y  vinas 
y  abundante  de  maíz.  Los  indios  son  pocos  y  se 
van    disminuvendo. 
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CAPITULO  LXY 

DEL   VALLE    [de]    C AMANA 

Sígnese  á  éste,  oclio  leguas  adelante,  el  valle  de 
('ainaiui,  de  las  mismas  calidades  de  los  pasados, 
donde  se  fundó  un  ])ueLlo  de  españoles;  su  trato 
es  vino,  pasa,  liigo,  de  lo  bueno  deste  reino;  es 
abundante  de  pescado;  el  puerto  es  playa;  pasa 
por  él  un  rio  grande  que  pocas  veces  se  deja  va- 
dear. El  ano  de  G04,  víspera  de  Santa  Catalina 
mártir,  lo  destruyó  casi  todo  un  temblor  de  tie- 
rra. Desde  aquí  á  Arica  y  aun  basta  Cliile,  ya  fe- 
necieron los  valles  grandes  y  fértiles  y  se  siguen 
vallecillos  angostos  y  no  de  las  calidades  de  los 
pasados;  por  eso  liaremos  dellos  poca  memoria. 
Des<le  aquí  nos  comenzamos  á  meter  la  tierra  aden- 
tro, caminando  para  la  ciudad  de  Arequipa,  dis- 
tante del  veintidós  leguas  y  más,  en  las  cuales  hay 
dos  valles,  uno  llamado  Ciguas,  de  muy  buena 
agua  y  mejor  vino;  ya  casi  sin  indios,  por  se  liaber 
consumido,  como  habernos  de  los  demás  referido. 
Cinco  leguas  adelante  entramos  en  el  valle  llamado 
Víctor;  éste  es  más  ancho  y  donde  los  más  de  los 
vecinos  de  Arequipa  tienen  sus  heredades;  cogen 
mucho  vino  y  muy  bueno,  que  se  lleva  al  Cuzco, 
05  leguas,  y  á  Potosí,  más  de  140,  y  se  provee  todo 
el  Collao. 

Esta  ciudad  fué  los  años  pasados  de  mucha  con- 
tractacion,  hasta  que  don  Francisco  de  Toledo,  vi- 
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snircy  ilosios  reinos,  le  íju¡t<'»  el  itunlo  y  In  pasó  :i 
Arica;  dií^o  mandó  que  todas  las  merraderias  que 
se  desembarcaban  en  el  puerto  de  Arequipa  para 
Potosí  se  desembarcasen  en  el  puerto  de  Arica,  por 
lo  cual  la  contractacion  ha  cesado,  porque  no  llega 
allí  navio,  sino  el  (|ue  forzosamente  va  fletado  para 
el  i)Ucr<o  dv  a(|uclla  ciudad,  con  mercadcrias  para 
ella  misma  n  con  al«í'un  balunicn,  hierro,  jabón, 
aícitc  y  ollas  cosas  así  llamadas,  i)ara  el  Cusco,  de 
donóle  se  llc\a  \u)i  lien  a  con  carncios.  Los  navios 
^uríí-cn  jn;ls  de  una  l('<>ua  en  el  mar,  1<m"os  de  la 
('alela,  donde  se  cmbaican  y  desembarcan,  (pie 
dista  de  la  ciudad  diez  y  (x  ho  lc<>'uas  no  de  muy 
buen  camino  y  fallísimo  de  a^ua.  y  es  cosa  de  ad- 
miración (]ue  con  surgir  tan  en  la  mar,  en  afimd 
j»ara.je  nunca  hay  tormenta  ni  los  navios  han  ga- 
rradf»,  y  aiin{|U(»  es  así  (|ue  en  (d  1iem|)o  del  ivierno, 
íine  es  en  el  de  las  gañías,  anda  la  mar  lan  brava, 
(|U(^  no  se  puede  entrar  ni  salir  de  la  Caleta,  la 
mal-  donde  <d  navio  tiem»  e(  hadas  sus  anclas  no  se 
alborota. 

])es¡)ues  de  entrado  el  batel  en  la  Caleta,  la  mar 
es  llanísima,  >•  es  tan  angosta  (|Ue  se  recogen  los 
marincKts  los  remos  d(»  una  ])arle  y  otra  por  íjue 
no  se  hagan  ])edazos  con  las  peñas,  hasta  (jue  se 
abre  un  poco  más,  y  así  lh»gan  á  tierra  ó  salen  á 
lo  ancho;  pero  en  cual(|uier  IÍímhjm)  es  ])eligroso  en- 
trar ('»  salir  d(dla  si  los  marineros  no  bogan  con 
nnndia  íiiei/a.  TicMiese  csle  en  ¡dado  en  comenzando 
a  entrar  en  lo  j)eligi()so:  (|ue  vieiidd  veiiii'  la  ola 
de  lumbo,  antes  que  (|U¡ebre  se  dan  mucha  priesa  ú 
bogai',  j)orque  la  ola  no  (juiebre  en  el  batel,  porcjue 
si  en  él  ((uicbía,  lo  aniega  y  se  pierde  sin  remedio. 

Ji 
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(V)iiO('í  en  csío  puerto  ini  li()iiil)re  exirarijero,  resi- 
dente en  él,  el  cual  tenia  ya  tanta  experiencia  y 
conocimiento  cuándo  se  podia  desembarcar  y  venir 
á  tierra,  que  en  surgiendo  el  navio  levantaba  una 
banderilla  blanca,  y  si  no,  los  marineros  no  venían 
hasta  verla.  Empero  en  cualquier  tiempo,  como 
sean  aguas  vivas,  por  tres  dias  antes  y  tres  después 
es  muy  peligroso  desembarcar.  Tiene  este  asiento 
poca  agua;  una  fuentecilla  hay  en  él,  que  para  des- 
hacer la  piedra  de  los  riñones  es  muy  aprobada.  Es 
c()nil)atid()  de  muchos  temblores  de  tierra,  y  jo  (pie 
más  admira,  que  la  mar  también  tiembla. 


CAriTULO  LXYI 

DE    LA    CIUDAD    DE    AlíEQüTrA 

Volviendo  á  la  ciudad  de  Arequipa,  es  del  me- 
jor temple  deste  reino,  ])or  estar  fundada  á  la  falda 
de  la  sierra,  de  buen  cielo,  aunque  un  poco  seco; 
dentro  del  pueblo  se  dan  muchas  uvas,  y  todas  las 
frutas  nuestras,  en  particular  peras  no  mayores 
que  cermeñas;  son  malsanas;  en  conserva  son  bue- 
nas: El  agua  del  rio  es  malsana  por  ser  crudia; 
deciende  de  la  tierra,  y  pasa  por  lugares  salitrosos. 
Eundóse  al  pie  de  un  volcán  llamado  de  Arequipa, 
á  cuya  causa,  y  por  ser  la  tierra  cavernosa,  es  com- 
batida' por  frecuentes  terremotos,  y  tantos,  que 
acaesce  tres  ó  cuatro  veces  temblar  al  dia,  otras 
tantas  á  la  noche,  unas  veces  con  más  violencia  que 
otras.  Los  años  pasados,  gobernando  don  Erancisco 
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(]('  Toledo,  sucedió  uno,  y  ial  (|Ue  iiiiiiim'»  lod:»  la 
ciudad  ;  ú  uuestro  convento  echó  todo  por  el  su(do, 
sin  (juedar  celda  donde  se  pudiese  vivir,  ni  donde 
poder  decir  misa;  las  casas  que  no  cayeron  queda- 
ron peores  que  si  totalmente  dieran  consigo  en  el 
suelo,  liase  tornado  á  edificar,  aunque  mal;  es 
faltísimo  de  madera  para  edificios.  Cuotidiana- 
mente la  puesta  del  Sol  es  muy  apacible  por  la  di- 
vei'siíhul  de  arreboles  en  los  celajes  á  la  parte  del 
Poniente.  Comiénzanse  á  plantar  <d  i  vares,  y  son 
l)onísimas  las  aceitunas;  es  abundante  de  i)an,  vino 
y  carnes  y  demás  mantenimientos,  y  todo  de  rie^o; 
llueve  poco  y  no  con  mucha  tempestad. 

Los  indi(KS  deste  asiento,  que  son  en  cantidad, 
usan  del  trébol  en  lugar  de  estiércol,  con  lo  cual 
los  maices  crecen  y  multii)lican  mucho;  siémbran- 
lo  de  propósito,  y  maduro  lo  cogen  y  entierran  en 
la  tierra  que  han  de  sembrar;  fertilízala  mucho, 
en  lo  cual  nosotros  no  habernos  advertido,  y  la  ra- 
zón lo  dice:  porcjue  el  trébol  es  calidísimo;  y  antes, 
aunípie  sus  chácaras  estercolaban  c(jn  otras  cosas, 
no  eran  tan  fértiles;  críanse  gran  cantidad  de  j)á- 
jaros  (lanosísimos  al  trigo  ya  granado;  el  enemigo 
es  muídios  muchachos  con  voces  y  hondas  ojearlos, 
y  no  aprovecha  tanto  como  quisiéramos.  Porque 
no  haya  cosa  sin  alguacil,  si  no  fuera  tan  comba- 
tida de  temblores  hobiera  crecido  mucho.  Sustenta 
cinco  conventos:  Santo  Domingo,  San  Francisco, 
San  Augustin,  la  Merced;  los  Teatinos,  que  aun- 
que llegaron  tarde,  tienen  el  mejor  puesto.  Los 
vecinos  viejos  eran  ricos;  sus  hijos  son  pobres,  por- 
que no  siguen  la  prudencia  de  sus  padres,  y  \o¿ 
nietos  de  los  conquistadores  y  vecinos  serán  pau- 
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l)érr¡mos.  El  año  de  OUl  oli'n  ieniblor  lo  dosiiiiyó; 
ol  mismo  que  á  Camaná. 


OAPITIILO  LXVII 


DEL    rFETITO    ATíTCA 

Desde  esta  eindnd  al  puerto,  ó  por  mejor  deeir 
]ilaya  de  Ariea,  hay  más  de  cuarenta  leguas,  en 
el  camíiu)  de  las  cuales  hay  algunos  valles  angos- 
tos, donde  se  dan  las  cosas  que  en  los  demás,  pero 
no  en  tanta  abundancia,  por  ser  estrechos;  viven 
en  ellos  algunos  españoles  que  ajlí  tienen  sus  ha- 
ciendas, donde  como  mejor  pueden  pasan  su  tra- 
bajo. La  Playa  de  Arica  es  muy  grande  y  muy  co- 
nocida por  un  morro  (así  lo  llaman  los  marineros) 
bhmco,  que  desde  muchas  leguas  en  la  mar  se  pa- 
rece, h's  blanco  por  respeto  de  los  muchos  j)ájaros 
(jue  en  él  vienen  á  dormir,  cuyo  estiércol  le  ha 
vuelto  lal.  ]^]s  valle  muy  angosto,  y  de  poca  agua, 
y  no  muy  buena.  Vm  la  misma  playa,  junto  al  ce- 
rro, cuando  es  baja  mar,  y  baja  i)Oco,  se  muestran 
dos  ó  tres  mananliales  de  agua  dulce  y  l)uena,  y  en 
creciendo  la  mar  los  cubre;  han  sido  para  poco  los 
cojregidores  en  no  haber  liecdio  cavar  y  lim])iar 
un  poco  más  arriba  á  donde  la  marea  no  llega:  ho- 
l)ieran  descubierto  aquellas  fuentes  y  tuviera  el 
])ueb1o  buen  agua.  Desta  playa  hizo  don  Fraiuíisco 
de  Toledo,  siendo  Virrey,  puerto  (como  arriba  di- 
jimos) j)aia  las  mercaderías  y  azogue  (¡ue  va  á  Po- 
tosí; la  ocasiíui  que  tuvo  para  quitar  la  contrata- 
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cion  de  Arequipa  y  pasarla  á  Arica  fué  acrecentar 
los  derechos  á  Su  Majestad  de  las  ganancias  de 
los  mercaderes,  diciendo  que,  aunque  ya  los  lio- 
l)iesen  paf^ado  en  Lima,  porque  las  mercaderías  las 
sacaban  de  un  puerto  á  otro,  hablan  de  pajear  los 
de  las  ganancias;  hacia  este  reino  tres:  el  de  Los 
li'/yes  i)or  todo  el  distrito  de  las  apellaciones  7)ara 
el  Au(H<Micía :  el  de  las  Charcas  por  el  suyo,  y 
cl  de  (^uiio  j)or  el  suyo;  y  porque  si  en  Arcíjui- 
))a,  (lue  es  dislrilo  de  la  Audiencia  (U'  Tios  ]{(*- 
y<\s,  se  desembarcaran  las  mercaderias  de  las  ga- 
nancias, ])()r  ser  dentro  de  un  mismo  re¡nf>,  no  se 
(l('l)¡an  derechos  (cico  son  <los  y  nicnlio  por  cií'iilo). 
])as('i  la  confraiacion  á  Arica  y  puso  allí  Casa  Kciil 
•y  oficiales.  Los  nuMcadei  es  fuéronse  á  la  Au<li<Muia 
(le  íios  l\(>y('s  por  via  de  agravio,  liiijtM'íin  ])lei<o 
con  el  Ivey;  condenái  (»nle  por  dos  sentencias,  dc- 
claiainlo  la  Audiencia  no  debei-  derechos,  teniendo 
por  lodo  un  reino  y  s(')lo  de  (^uilo  á  todí»  v\  di><rilo 
di'  los  Charcas;  sacaron  los  mercaderes  su  ejecii- 
toiia,  noliíicáronla  á  los  oficiales  reales  (y  en  (día 
como  presidente  hrm(')  el  \'irr(\\-  <lon  Franciscí»  de 
Tídedo),  los  cuales  escril)en  al  \'irie\  la  notifica- 
ción, \  (|uc  alli  viene  su  firma  si  lian  i\r  coluai-  ó 
no;  i-espondií'des  (pie  ( ohre  de  las  ganancias  los 
dercídios  señalados,  \  (|ue  si  allí  íimn'»  í\iv  como 
j)i('si(lenle.  (|ue  lo  deiuiís  maiidaha  como  gohei  iia- 
doi  ,  y  así  s(>  ha  (juedado  liasla  lio\  y  se  cobran  los 
dei(M  líos  ((uno  s(>  ini  |)U^iei  oii .  l*oi'  esta  razón  s(>  lia 
pohlado  a(|uesla  pla\a  y  (>s  írecueniada  <le  navios 
(|ue  llevan  allí  las  mercadei  ias  \  his  az(»gU4's  de  Su 
-Ma.icvlad    p.na    Potosí. 

Kesidc    allí    id    coiicgidoi    ciiol  id  ia  nanienle    \-   es 
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iipoesario,  porque  en  este  pueblo  (líelo  visto  tres 
veces)  viven  de  todas  las  naciones  que  sabemos; 
aquí  liay  griegos,  frisones  (1),  flamencos,  y  ojalá 
no  hobiese  entre  ellos  algunos  ingleses  y  alemanes, 
luteranos  encubiertos,  y  siendo  como  es  escala  don- 
de los  navios  que  vienen  de  Chile  paran,  y  los  lu- 
teranos, que  desde  el  año  de  78  acá  kan  entrado, 
que  lian  sido  tres  j)iratas  ingleses,  lian  venido  á 
reconocer  y  lian  surgido  en  él,  ^r  cómo  <lejan  vivir 
allí  tanto  extranjero?  luiy  más  de  150  hombres,  y 
no  creo  son  los  cuarenta  meros  españoles;  esto  ya 
es  tratar  de  g(d)ierno;  cesemos,  porque  acá  se  re- 
cibe mal. 

No  se  puede  desembarcar  en  él  sino  es  en  una 
caletilla  donde  no  pueden  entrar  ni  salir  dos  bate- 
les juntos,  sino  uno  á  uno,  y  es  necesario  saber  la 
entrada  por  unos  peñascos  que  á  una  y  otra  mano 
tiene,  en  los  cuales  asentándose  los  bateles  fácil- 
mente se  trastornan.  Los  navios  surgen  más  de  li'cs 
cuartos  de  legua  desta  caleiilla.  W^mos  en  él  una 
cosa  admirabh^:  (|ue  ningún  navio  ])uede  llegar  al 
surgidcio,  sino  es  de  medio  dia  ])ara  abajo,  basta 
las  cinco  (b'  la  tarde,  ])orque  en  todo  tiem])o  la  ma- 
lea del  aire  comienza  á  las  nueve  de  la  mañana,  y 
cuando  son  las  cinco  ya  ba  cesado.  Puesta  una. 
atalaya  sobre  este  morro,  como  ya  la  liay,  descubre 
más  de  diez  leguas  de  mar,  por  una  parte  y  pt)r 
otra,  y  antes  que  llegue  cualquier  vela  al  puerto, 
de  más  de  seis  leguas  ya  le  lia  descubierto,  por  lo 
cual  de  iiocbe  ])ueden  <lormir  segurísimos  que 
euívniigo  no  entrará  en  él;  bay  en  él  cuatro  ó  cinco 
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piezas  í^iuosas  de  artillería  muy  buena,  que  alcan- 
zan una  legua  y  más,  bastante  para  defender  la 
entrada  al  enemigo.  Tres  leguas  el  valle  arriba  se 
dan  muchas  uvas  y  buen  vino  y  frutas  de  las  nues- 
tras muy  buenas.  El  trigo,  maíz  y  harina  se  trae 
de  fuera  parte,  y  por  esto  sale  caro.  Al  tiempo  del 
verano  es  abundante  de  ])escado,  y  bueno.  Vis  mu.\- 
enfermo;  siempre  bobo  en  él  pocos  indios:  agora 
no  creo  hay  seis. 


('AlM'n   LO    L\\  III 

I)K    I.OS    DKMÁS    \AI,M:S    IIASIA    (OI'IAI'l) 

Desde  a(|UÍ  se  va  ])roloiigando  b)  costa  dereclia 
al  Sur,  con  algunos  valles  angostos  en  ella,  \  <les- 
poldados,  de  (juince  \  más  leguas:  el  camino,  ai-4'- 
iiales,  y  pasadas  creo  sesenta  legmis,  luego  se  cu- 
tía en  id  \alle  d(>  A  ta  ra|»a(;i :  (''st<'  solia  ser  muy 
buen  repai  I  iniiiMito  y  lici»  de  minas  de  i)lata,  de 
donde  se  camina  \)()V  un  despoblado  de  (xdienta  b'- 
guas  basta  Atacania,  )H»r  el  cual  sin  guia  no  se  puc- 
dv  caminal'.  Los  indios  de  Atacama  han  estado  has- 
ta ag(»ra  medio  de  i)az  y  medio  de  guerra;  son  muy 
bidicosos,  \  no  sufren  los  malos  tratamientos  (|U(» 
algunos  liombres  liac;Mi  ;í  los  de  acá  áv\  Peni:  no 
dan  más  tiibuto  de  lo  (\uc  (|ui<M'en  y  cuando  (|uie- 
ren.  Al  tientjxi  (|U(^  esto  («sciibo  dicen  se  ha  domado 
un  i)oco  m;is.  I^s  fama  \-cr  <'ii  su  tieiia  minas  de 
«Md  ri(|uí>iinas,  \  ;i  su  ciicomcndci  (».  (|uc  es  \ccino 
de    Los    Charcas,    -luán     \  ('laz(|ucz    Altaniiíaiio,    ;i 
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quien  han  tenido  mucho  amor,  dos  ó  tres  veces  le 
han  inviado  á  llamar  para  descubrirse ;  las  más  en 
llegando  allá  se  arrepienten,  y  no  se  les  puede  apre- 
miar; esto  el  mismo  encomendero  me  lo  dijo. 

Desde  aquí  se  entra  luego  en  el  gran  despoblado 
de  120  leguas  que  hay  de  aquí  á  Copiapó,  que  es 
el  primer  repartimiento  del  reino  de  Chile;  el  ca- 
mino es  de  arena  no  muy  muerta,  y  en  partes  tie- 
rra tiesa;  en  este  trecho  de  tierra  hay  algunas  ca- 
letillas  con  poca  agua  salobre,  donde  se  han  reco- 
gido y  huido  algunos  indios  pescadores,  pobres  y 
casi  desnudos;  los  vestidos  son  de  pieles  de  lobos 
marinos,  y  en  muchas  partes  desta  costa  beben 
sangre  destos  lobos  á  falta  de  agua  ;  no  alcanzan  un 
grano  de  maíz,  no  lo  tienen;  su  comida  sola  es  ])es- 
cado  y  marisco.  Llaman  á  estos  indios  (Vimancha- 
cas,  porque  los  rostros  y  cuerf)S  de  sus  cuerpos 
se  les  han  vuelto  como  una  costra  colorada,  durísi- 
mos; dicen  les  previene  de  ]í\  sangre  que  beben  de 
los  lobos  marinos,  y  por  esta  color  son  {M)nocidí- 
simos. 

\'olvieud()  al  camijio,  unas  veces  es  ]>or  la  playa, 
otras  á  tres,  cuatro  y  seis  leguas  y  uuís  la  tierra 
adentro,  á  causa  de  los  muchos  j)enas('os  <|uc  hay 
vi\  la  costa,  á  donde  proveyó  Xuestro  Señor,  sus 
j(»i']ia(las  de  seis  y  siele  leguas  y  la  quc^  más  de 
ocho,  de  vidiecillos  muy  angostos,  con  agua  no 
muy  buena  y  lena  delgada  y  alguna  y(Ml)a  ;  no  es 
camiiu)  ()ue  sufre  nmcha  conipania  ni  de  houibics 
ni  de  caballos;  cainínanse  estas  12i)  leguas  de  Ata- 
cama  á  (J()])¡apó  en  veinte  (lias,  dos  más  ó  menos, 
si  las  nieves  no  lo  im|)id(Mi,  porque  en  algun;is  p;ir- 
tes  se   mete  id   camino   hacia   la   cordillera,   donde 
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por  Junio,  Julio  y  Agosto  suele  nevar;  el  matalo- 
taje de  los  caminantes  es  biscocho,  queso  y  tocino; 
los  indios  de  guia,  que  son  dos,  se  pagan  primero 
que  se  pongan  en  camino,  doce  pesos  á  cada  uno; 
llevan  galgos  y  porque  no  se  les  despeen,  con  sus 
zapatillas,  con  las  cuales  cazan  venados  y  guana- 
cos, y  son  tan  diestros  on  esto,  que  como  lo  colum- 
bren es  cierto  le  han  <1e  cazar;  desta  carne,  í|ue 
es  1)uena,  se  sustentan. 

Este  camino  pocas  veces  se  anda,  ])orque  si  no  <'s 
algún  desesj)erado  o  fugitivo  homiciano  no  se  pone 
;í  tanto  tral);ijo. 

Caminando  \)(>i  aquí  se  llega  ;i  un  rio  (|u<'  en  la 
lengua  de  los  indios  se  llama  Ancliallulluc,  (|Ue 
(|uicre  decir  rio  giaii  meiiliioso.  )H»r(|ue  verc-moslo 
correr  j)art  icularmenle  ;i  la  tarde  y  |)arle  de  la  no- 
che, \  si  luego  no  se  tíuna  el  agua  necesaria  y  da 
de  hehei'  á  los  caballos,  (leude  ;í  poco  ralo  no  lia.N' 
gola  (le  agua,  \    no  e>  rio  pecjueíio. 

L;i  causa  es  <|ue  c(»n  el  calor  del  sol  se  deiiilcíi 
|;i,s  iiiexcs  de  la  cítrd  illeí  a  NeNada,  y  corre  el  agua 
;i  la  larde  \-  parle  de  la  noclie,  \  cuando  lesfria  ;i 
la  Moche  cesa  la  c()n  lenle;  poi-  lo  cual  l<>s  (\\w  pien- 
san a  l;i  m;niana  hallar  agua,  luilleiise  burlados  y 
la  inad  re  del  ri(»  >e(¡i .  Hay  ol  i  (»  !  lo,  (|ue  como  viene 
coriicmlo  el  agua  se  \a  ciiajündo  en  sal.  l*or  esta 
paite  >e  niele  nniclio  la  mar  hacia  la  coidil  l(Ma ,  _\- 
en  los  tres  me>es  dichos  hace  mucho  l'iio  y  suiden 
caer   nicNcs. 

Los  indios  |)ocos  (|ii,>  habilaii  en  las  calelillas 
de>la  cosía  desde  Arica  ;i  ('opiapo.  (jiie  es  el  \)i¡- 
mcr  |nicbl<i  del  reim»  de  ('hile.  v;ih'ii  ;i  i>e>car  cii 
l)aUa>  Ai^  ciieids  de  lnbo>  maiiii()>  llenos  de  \ienlo: 
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cosen] üs  tan  fuertemente  que  no  les  puede  entrar 
gota  de  agua;  la  costura  está  para  arriba  y  el  om- 
bligo en  medio  de  la  balsilla,  en  el  cual  cosen  una 
tripilla  de  dos  palmos  de  largo,  por  donde  la  hin- 
(•lian,  y  luego  la  revuelven  6  tuercen  y  enroscan. 
Cuando  sienten  que  la  balsilla  está  floja,  desenros- 
can la  tripilla  y  tornan  á  liincliar  su  balsa,  usando 
de  canaletes  por  remos,  y  no  sufre  cada  balsilla 
sijio  una  persona  :  la  (¡ue  sufre  dos  es  muy  grande; 
entran  la  mar  adentro,  en  ellas,  seis  leguas  y  más. 

En  medio  deste  gran  despoblado  de  Atacama  á 
Copiapó  liay  un  cerro  muy  conocido,  llamado  mo- 
rro Moreno  de  los  marineros,  al  cual  llegando  por 
tierra  parece  ser  el  que  divide  los  términos  del 
Pirú  de  los  de  Chile,  y  comenzar  los  de  Chile,  otra 
nueva   región. 

Aquí  casi  fenecen  los  arenales  y  la  tierra  es  ya 
dura,  pero  inhabitable  por  ser  muy  seca,  sin  agnas 
ni  lena  más  de  la  qu(»  lial)cm()S  dicho;  desde  este 
morro  ((niiicnzan  á  ventar  á  su  tiem])o  los  Nortes, 
(jue  es  de  mediado  Abril  hasta  Novieníbre,  TUias 
veces  un  poco  más  tem])rano,  otras  inás  tajde,  y 
en  esíc  tiempo,  no  cada  dia,  sino  á  V(>ces,  i)oi(|iie 
el  Sur  es  el  (jue  más  jeina,  y  desdíí  Pasta  liastn 
este  morro  eji  la  mar,  á  lo  menos  eji  la  costa,  mu- 
chas, y  la  mar  adentro  no  alcanzan  Nortes. 

Kn  la  sierra  del  Perú  corren  y  muy  recios;  |)er<) 
desde  este  morro  ya  vientan,  y  mientras  más  nos 
vamos  llegando  al  polo  Antartico,  más  vehemen- 
tes. Como  diremos  tractando  del  reino  de  Chile, 
sucede  una  cosa,  cuya  cansa  no  se  alcanza,  y  la  li(> 
vislo  (los  \-eces  (pie  de  Cliile  |)()r  mar  lie  bajado  ;í 
la  ciudad  de  Los   |{e,\es,  y  es:  (jue  cu   lleganth)  a! 
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I)ai'aj('  ti»']  moirn  Moreno,  el  vino  (jiio  de  Chile  se 
saoa,  aunque  sea  añejo,  y  lo  hay  muy  l)ueno,  tía 
vuelta  y  se  pone  turbio  y  tle  tal  sabor  que  no  se 
puede  beber,  y  desta  manera  persevera  más  de 
seis  meses;  después  vuelve  á  su  natural. 

Esto,  á  los  que  no  lo  han  experimentado  les  i)a- 
lecerá  fábula;  no  lo  es,  sino  tjue  es  mera  ver<lad. 
Por  lo  cual,  aunque  los  navios  se  hallen  con  alia 
mar,  viendo  vuelto  el  vino,  oonooen  lle<rar  al  paia- 
je  de  morro  ^foreno,  y  luego  poeo  á  poco  van  dccli- 
naii(l(>  á  tieira.  si  han  de  hacer  escala  en  Ariea. 

i'isie  viaje  por  mar  del  ¡)uer<()  dtd  Callao  á  Chile, 
a^^-ora  veinte  años,  solia  ser  muy  tardio.  |)orque  iio 
hacían  rada  dia  más  que  dar  un  bordo  á  la  mar, 
olro  á  la  tierra  y  surgir  en  la  cosía,  y  así  están 
toda  la  iHxhe,  á  cuya  eausa  lardaban  \im  año  y 
m;is  (MI  IN'gar  ;í  Chile:  conocí  en  a(|uel  reino  un 
es])añol,  (|U<>  enibaicíindose  sus  padres  ])aia  a(|Uci 
reino,  ,sc  eiigeiidr(')  y  nacií'»  en  la  mar  \-  tormí  >u 
niadic  á  se  hacer  otra  ve/  |)j(>ñada.  \-  no  habían 
llc;iad(i  al  pueilo  de  ( '(i(|n  i  mbo  ;  agora  se  navega 
en  \  ci  ni  ni  Íleo  días  >  ;i  lo  nnis  laigo  Ireiiiia.  j)or- 
(|Ue  en  saliendo  v\  navio  del  puerto  (hd  Callao  se 
ai'i'ímai;in  el  boido  á  la  mar  (|uíin-e  dias  y  más,  y 
luego  vuelven  sobre  la  (ierra  otros  lautos,  y  se  ha- 
llan en  (>1  pueilo,  algunas  veces  adelante  del  puerto 
en  euya  denianda  navegan.  La  primera  vez  (|ue  fui 
á  Chib\  agora  2H  años,  no  tardamos  en  llegar  al 
puerto  <le  Coíiuimbo  más  (jue  veinlidí'is  dias  en  solo 
dos  bordos,  ()ue  fué  el  mejor  y  más  bieve  que  se  ha 
hecdio;   y   eslo  cuanto   á    la    descripción    (1)    de  la 

( 1 1     Kii  ti  ms  .  liiscr^pcmn. 
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costa  del  Pirú  desde  Puerto  Yiejo  á  Copiapó,  en 
toda  la  cual  costa  liay  muy  pocos  puertos,  y  esos 
no  muy  seguros,  que  es  la  fuerza  destos  reinos. 
Agora  volvamos  á  las  ciudades  deste  nuestro  Perú 
por  el  camino  de  la  Sierra,  y  luego  trataremos  de 
la  calidad  de  los  indios  della  y  sus  costumbres. 


CAPITl  LO  LXIX 

DE    l>A    C'llDAD    DE    (¿TJTO 

La  ciudad  de  Quilo  es  pueblo  giuiide,  cabeza  de 
Obispado,  y  donde  reside  una  Audiencia  real;  su 
comarca  es  í'értiL  así  de  irigo  como  de  maiz  y  de- 
más manten imieutos  de  la  tierra  y  nuestros,  abun- 
ílaníísima  de  iodo  género  de  gauados  mayores  ó 
menores;  dista  de  la  línea  Jvjuinocial  un  iercio  de 
grado,  y  con  distar  tan  poco  es  muy  fria  y  destem- 
plada, lluviosa,  que  casi  todos  los  meses  poc«  ó 
muclio  llueve,  y  á  su  tiempo,  (\uv.  es  d(\sde  dici<Mn- 
bie  á  abril,  es  de  muídias  aguas,  niu(  líos  truenos 
y  rayos;  oí  decir  á  los  conquistadores,  {\\[v.  cuando 
\cnian  coiujuistando  la  tierra  desde  Riol)aiuba  ;1 
(]uilo,  (jue  son  veinticinco  leguas,  niatal)aii  los  ca- 
ballos y  se  metian  d(-ntro  ])aia  giiaiecersc  del  íiio. 
poJíjue  desde  (7Uaya(juil  se  subieron  á  la  sierra, 
á  donde  hay  páramos  bastautemeute  fi-ios  y  des- 
leni})lados;  agora  ])arece  se  lian  jnoderado  los 
lieui])os, 

l^'nndai-oii  l;i  ciudad  enhc  cualro  cerros;  los  d(> 
la  |)arle  del  Seplcntrion  sou  alt(»s,  los  otios  i)e(juc- 
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íins;  (loiifjo  ilt'l  inisiiio  pueblo  se  da  niaiz  y  lof>Miin- 
bres,  muchas  y  muy  buenas,  duraznos,  membrillos 
y  manzanas,  que  no  se  pensó  tal  se  dieran  en  ella. 

liase  augmentado  mucho  esta  ciudad;  reside  en 
ella  la  Andiencia  real ;  tiene  nundios  indios  en  su 
coinaron.  y  las  tierras  muy  abundantes,  los  cam- 
pos llíMios  de  imanados  mayores  y  menores,  de  donde 
basl;i  ]a  ciudad  d(^  liOS  Keyes,  ([Ue  son  más  <!(»  \voh- 
cieiilMs  leguas,  lra<'n  ganado  va( mío,  y  aun  cai- 
neros. 

Lo  que  lian  mull  i|)l  icado  yeguas  y  caballos  ]);i- 
rece  no  ci-eedeio.  Hay  fundados  en  esta  ciudatl  con- 
víMitos  de  todas  órdenes  y  un  monasterio  de  monjas. 

Nuestros  religiosos  tienen  provincial  ])or  sí,  y  los 
del  glorioso  San  Francisco,  dividiilos  desta  ])rovin- 
cia  del  Perú;  los  ])adres  de  San  Agustin  y  Teati- 
nos,  subjectos  ;i  los  ])rovin(iales  de  Los  líeyes. 

VA  convenio  del  seiiifico  S;ni  Francisco  fu('*  (d 
priniei'o.  y  la  ciudn  I  se  t'uiid('»  el  dia  de  San  l''r;uu 
CISCO.  ])(ii'  lo  cual  ^e  llama  San   Fiancisco  de  (^uihi. 

I'^sta  sagrada  rtdigion,  como  más  antigua,  co- 
incnz(')  ¡i  doctrinal'  los  naturales  con  mmdia  \v\\- 
gioii  \-  ciist  ianda<l.  donde  yo  conocí'  ;í  algunos  re- 
ligiosos tales,  y  entre  ellos  al  j)adre  íray  Francisco 
(le  Morales,  fray  dodoco  y  fray  IN^lro  Pintoi-.  VA 
sitio  (lid  convenio  <'s  muy  grande,  en  una  i)Iaza  de 
una  cuadra  dtdaiite  del,  á  donde  encorporado  con 
el  convenio  leiiian  ag(»ia  ciiaFcnla  y  cuatro  anos 
un  collegio,  así  lo  llamaban,  do  ensenaban  la  doc- 
Irina  :i  niudios  indios  de  difcrcnles  rei)art  imientos, 
lH)i(nie  ;i  la  sazón  no  Iiabia  lautos  sacerdotes  (pK* 
en  (dios  ])udiesen  loidir  conio  a'^'oia  :  denuis  de  les 
enseñar  la  doctrina   les  enseñaban  también  á  leer, 
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osr'ii1)¡r,  fniilnr  y  lanor  flautas;  en  osle  1¡oin])n  las 
vüoe.s  (le  los  imioliaclios  indios,  niestizos,  y  aun  es- 
pañoles, eran  bonísimas;  particularmente  eran  ti- 
ples admirables. 

Conocí  en  este  colleg'io  un  mucbaclio  indio  lla- 
mado Juan,  y  por  ser  bermejo  de  su  nacimiento 
le  llamaban  Juan  Bermejo,  que  podía  ser  tiple  en 
la  capilla  del  Sumo  Pontífice;  este  niucliacbo  sa- 
lió tan  diestro  en  el  canto  de  órgano,  flauta  y  tecla, 
que  ya  liombre  lo  sacaron  para  la  iglesia  mayor, 
donde  sirve  de  maeso  de  capilla  y  organista;  deste 
he  oido  decir  (dése  fe  á  los  autores)  que  llegando  á 
sus  manos  las  obras  de  (juerrero,  de  canto  de  ór- 
gano, maeso  de  capilla  de  Sevilla,  famoso  en  nues- 
tros tiempos,  le  enmendó  algunas  consonancias,  las 
cuales  venidas  á  manos  de  Guerrero  conoció  su 
falta.  Esto  no  lo  decimos  sino  por  cosa  rara,  y  ])or- 
que  lio  lia  liabido  otro  indio  semejante  en  estos 
reinos. 

Combaten  á  esta  ciudad,  y  toda  su  comarca, 
grandes  y  violentos  temblores  de  tierra,  á  causa 
de  que  la  ciudad  á  la  parte  del  Septentrión  tiene 
uno  ó  dos  volcanes,  y  el  uno  dellos  que  casi  siempre 
liumea;  toda  aquella  provincia  tiene  muchos,  tan- 
tos, que  en  lo  restante  del  Perú  no  se  ven  sino  cual 
ó  cual  allí  á  cada  paso.  Los  años  pasados,  debe 
hacer  2o  ó  2-1:,  salió  tanta  ceniza  deste  volcan  cer- 
cano á  la  ciudad,  que  por  algunos  dias  no  se  via 
al  sol,  y  el  pueblo,  campos  y  pastos  llenos  de  ce- 
niza, por  lo  cual  todos  los  ganados  se  venian  a  la 
ciudad  á  buscar  comida  bramando.  Hiciéronse  pro- 
cesiones y  de  sangre;  fué  iVuestro  Señor  servido 
proveer  de  algunos  aguaceros  que  limpiaron  la  ce- 
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iiizü,  y  ^c  (l('Sf'ul)i¡ó  ]n  yoil);i  junu  el  nfinuido.  Imi 
este  t¡eiii])()  \:\  ciudad  era  combal  ¡<la  de  frecuonlcs 
temblores  y  muy  recios,  de  tal  manera  f|ue  ])eii- 
saban  ser  las  señales  últimas  del  día  d(d  Juicio: 
reventó  este  volcan,  y  declinó  á  la  mar  del  Sur: 
arruinó  algunos  pueblos  de  indios  y  se  los  llevó  el 
agua  (jue  salió  del,  y  i}orque  por  esta  ])arte  del  Se])- 
tentrion  no  dista  muchas  leguas  (d  volcan,  de  la 
mai'  del  Sui-,  ha(úa  el  paraje  de  Puerio  Viejo,  ba- 
liia  dv  Caraques  y  de  San  Aí;ileo,  alcanzó  ])ar<e 
(U'sta  ceniza,  (|ue  (d  viento  la  llevaba,  y  en  alia 
mar  en  (d  mismo  paraje  los  navios  (jue  en  aípndla 
sazón  navi'galmn  viniendo  de  Panamá  á  estos  rei- 
nos, veian  la  (daridad  de  la  lumbre  del  volcan. 

Uí  decir  á  persona  fidedigna  (|Ue  entonces  se  lia- 
lló  en  Quito,  que  salieron  muchas  personas,  y  en- 
tre ellas  ésta,  á  ver  una  laguna  junto  al  volcan, 
que  ardia  como  si  fuera  de  tea. 

El  edificio  de  la  iglesia  mayor  es  do  adobe,  la 
cubierta  <le  madera  mu_\  bien  labrada:  labr('>la  un 
icdigioso  nuestro,  fraib'  lego,  de  b)s  buenos  oficia- 
les (jue  liabia  en  España.  En  medio  de  la  ])laza  hay 
labrada  una  fuente  muy  buena  y  de  muy  buena 
agua,  y  en  la  plaza  de  San  Francisco  otra;  las  ca- 
sas para  sus  huertas  no  tienen  necesidad  de  ace- 
<|uias:  el  ('i(d<)  les  da  abundantes  ))luvias,  y  á  las 
\cccs  no  (|uciiian   tantas. 
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CAPITULO  LXX 

nK    LA    PROVINCIA    DE    LOS    QT  I.IOS 

A  In  pín'fp  del  Sur  desia  ciudad  deuioia  la  pro- 
vincia llamada  de  los  Quijos,  ó  ])or  oiro  uouihic 
de  la  Caiuda,  ])oi-  se  liallar  on  ella  y  de  allí  se 
trae  ya  por  esías  parles  tan  bueua  y  luejor  que  la 
que  viene  de  la  India,  porque,  como  más  fresca, 
pica  y  quema  más.  Hay  en  esta  provincia  tres  ciu- 
dades de  españoles;  es  tierra  cálida  y  lluviosa,  y 
en  ella  un  rio  muy  grande;  los  indios  no  son  tan 
bien  agestados  como  los  de  por  acá;  es  gente  pobre; 
los  anos  pasados,  gobernando  don  Francisco  de 
Toledo,  al  fin  de  su  gobierno  se  qnisieroii  alzar  y 
lo  hicieron;  mataron  algunos  españoles,  y  creo  dos 
religiosos  nuestros;  estaban  concei'tados  con  los  d(^ 
(juito,  y  si  no  se  descubriera  el  alzamiento  en  ígni- 
to, fuera  el  daño  muy  muclio  mayor,  y  cómo  en 
(^uito  se  descubrió  fué  desta  manera:  para  el  ser- 
vicio de  las  ciudades  liay  señalados  indios  que  se 
reparten  tantos  en  número  como  jornaleros,  ])or- 
que  sin  esio  no  se  podrian  sustentar  las  ciudades; 
señálaseles  por  cada  dia  un  ianio  por  su  trabajo, 
que  se  les  paga  infaliblemente;  esios  indios  repár- 
tense  por  los  repartimientos,  rata  por  cantidad,  y 
vienen  á  sus  tiempos  algunos  curacas  de  los  nie- 
nos  principales,  á  los  cuales  si  algunos  de  los  in- 
dios jornaleros  faltan,  ó  se  buyen  (no  los  luieden 
tener  atados),  les  eclian  los  corregidores  ó  alcaldes 
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en  la  cárcel,  y  vcci's  azotan  \  liasíjuilaii  (si  es 
hiciL  licclio  (')  mal  esto,  iio  me  eiihemeto  en  ello); 
siicedlí»  ((uc  á  uno  destos  curacas  le  fallaron  6  se  le 
liuyeron  ])arte  ele  los  (|Ue  hahia  de  dar,  la  justicia 
enviíde  á  llamar  con  un  indio  len<^ua  ;  trujóle;  el 
pohre  curaca  veníase  afl¡í»:iendo,  temiendo  los  azu- 
les \  cáicel;  el  indio  lengua,  (pie  le  llevaba  i)res(> 
y  sahia  de]  alzamiento,  (*<»nsol(')le  diciendo:  No  ten- 
idas |)«*na,  (|U'.'  para  tal  ília  nos  lialKMUos  de  alzar 
y  matar  todos  estos  españoles  \  (jU<'daremos  libit's, 
y  los  (¿uij(js  lian  dv  hacer  lo  Diismo;  sueedii'i  ( \  ues- 
t  !'o  Señor  lo  orden*'»  así)  (|Ue  ihan  en  pos  de  los  in- 
dios acaso  dos  españoles,  á  los  cuales  no  vieron  los 
indios;  oyeron  y  entendieron  lo  que  el  indio  lengua 
dijf);  callai'on  su  hoca  \  fueron  siguiendo  los  in- 
dios; llegados  delante  de  la  justicia,  dcídararon  lo 
(jue  oyeron;  la  justicia  prende  al  indio,  póntde  :i 
cuestión  de  tormento,  detdarí)  la  verdad,  y  los  con- 
jurados; hicieron  (1)  justicia  de  alguiUís;  á  los 
(guijos  no  pudieron  avisar  poi-  sei'  corto  el  tiempo. 
Los  (guijos,  no  sabiendo  lo  (|ue  ])asaba  en  (¿uito. 
\  entendiendo  que  no  faltarían,  alzáríuise  al  dia 
señalado,  y  hicieron  el  daño  (|ue  habernos  dicho. 
Peio  castigáronlos,  y  el  dia  de  hoy  sirven  pacíficos 
como  antes. 

( I )     Kn  1 1  ms.,  hi:ren. 
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(CAPITULO  LXXT 

DE    RTOHAMl'.A    Y    TIAITIJAMUA 

Salípiulo  ílo  la  ciudad  do  Quito,  por  el  oaiuino 
real  del  luo-a,  ])aia  venir  por  acá  airiha,  á  2-")  le- 
o'Uas  (lesia  ciudad  lle,í>'aino8  al  valle  llíiuiado  Rio- 
j»anipa,  aiiies  del  cual  luiy  cinco  pueblos  de  indios, 
buenos,  l^sie  valle  uo  tiene  una  leg-ua  de  lar^o, 
poco  nuís;  de  ancho  \\(^  alcanza  á  niodia  legua;  no 
era  poblado  de  indios,  pero  muy  fértil  de  pastos 
para  ganados;  aquí  comenzaron  dos  ó  tres  espa- 
ñoles que  conocí  en  él  á  liacer  sus  estancias  de  ga- 
nados; multiplicaban  admirablemente,  lo  cual  vis- 
to por  otros,  se  metieron  en  él,  y  agora  es  un  ra- 
zonable pueblo  de  españoles,  rico  de  todo  género 
de  ganados  y  de  trigo;  es  falto  de  leña,  y  algún 
tanto  destemplado,  porque  liace  frió ;  en  el  mismo 
asiento  del  pueblo  nacen  unos  caños  de  agua  bue- 
na, que  como  sale  debajo  de  tierra  son  templados. 

]^]n  este  valle  y  pueblo  (creo  gobernando  don 
Francisco  de  Toledo)  andaba  un  liereje  luterano, 
extranjero,  en  liábito  de  pobre  y  susientábase  de 
limosnas  que  como  á  pobie  le  liacian,  y  en  este  es- 
iado  vivió  tres  li  cuatro  años,  que  sin  duda  debia 
esi)erar  algunos  otros  de  su  seda,  y  como  se  tar- 
daron, un  dia  de  fiesta,  estando  la  iglesia  llena  de 
gente  oyendo  misa,  el  impio  luterano  arriba,  junio 
á  la  peana  del  aliar  mayor  donde  el  cura  decia 
misa,  así  como  el  sacerdote  consagró  la  liostia  y  la 
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Icviiníó  |):nn  f|U('  el  piirldo,  coiisnoiadn,  l;i  ado- 
rase, se  levantó,  y  con  un  ániíno  oiidcinoniado  la 
quitó  con  sus  manos  sacrilegas  de  las  manos  d(4 
sarerdott'  y  la  liizo  j)edazos;  echando  mano  á  un 
í;ucliillo  carnicero  que  tenia  escondido,  creo  hiri('i 
livianamente  al  sacerdote;  el  pueblo,  viendo  esta 
maldad  sacrilega,  admirado,  los  que  se  hallaron 
más  cerca  se  levantaron,  las  espadas  desnudas,  y 
llegando  al  luterano  \v  dieron  de  estocadas  y  ma- 
lai'on,  sin  advertir  (jue  fuera  muy  mejor  cogeile 
vivo  ;í  manos  y  eclialle  en  una  ciíicel  ;i  nmy  hucn 
recaudo  y  dar  aviso  li  los  iii(|UÍsidoies  (|Ur  rcsid  mi 
en  la  (-iudad  de  Los  Keyes.  para  (pie  sui)¡»*raii  d«'d 
(|ué  fué  la  causa  de  su  he(l)o  endemoniado  y  si 
])oi-  ventura  liahia  otros  eomí>  él  en  «d  iidno:  em- 
pero eji  semejante  caso  ^iíjué  cat  <')!  ico  puede  tener 
re|)ortacion!-' 

Otras  2'")  leguas  adelante  entramos  vu  «d  valle, 
muy  espacioso  y  ahundanti',  llamado  'rumij»am|)a, 
donde  ningunos  naturales  dejó  (d  Inga,  iHUípie 
cuando  iha  coiujuistando  estos  reinos,  llegando 
a(|ui  le  hicieron  muídia  resistiMicia  ;  jiero,  vencidos, 
:i  los  í|ue  dejó  con  lii  vida,  (|ue  fueron  i)ocos,  los 
tiasport(')  por  ac;i  arriba.  I^ii  (d  valle  de  dauja,  (jue 
dista  (leste  nuís  de  -lüO  leguas,  i)Uso  algunos  poc()s, 
descendientes  (1)  déstos;  llámanse  Cañares,  y  este 
valle  est;i  casi  en  medi(>  de  hi  provincia.  Corren 
por  él  dos  ríos  en  I  iem]>()  de  aguas,  glandes,  y  no 
distando  nnudio  <d  uno  del  olio;  en  el  uno  se  crian 
peces,  en  el  otro  ninguno. 

Antes  de  llegar  á  este  valle,  una  jomada  o  dos, 
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vi\  ia,  con  ini  íipaciUle  asieiilo,  el  senor  desla  ivro- 
viiH'ia  (le  los  (ñafiares,  en  su  pueblo  fítruuido,  el 
eual,  cuaudo  Guainaeapac,  que  fué  el  luás  pode- 
roso señor  destos  reiuos  y  peuüliimo  del,  eouquis- 
iaba  la  fien  a,  llegando  aquí  los  Cañares  le  venoie- 
ron  en  Laialla  campal  y  prendieron,  é  preso  lo  pu- 
sieion  en  un  pozo  poco  hondo;  yo  lie  visto  el  lugar; 
de  d()nd(\,  sacándole  una  mujer  suya  con  una  faja 
que  las  indias  se  ceñian,  llamada  ídiuml)i,  de  no- 
cli<>,  los  (diñares,  borraclios,  le  puso  en  liberiad; 
^•olv¡ó  ;í  i'eliacerse  y  vino  con  lan  poderoso  ejéicito 
s(d)ie  esta  piovincia,  (|ue,  no  se  liallando  los  Ca- 
narias poderosos  ])ara  resistirle,  le  inviaron  lo. 000 
jiÍThvs  con  ramos  en  las  inanos,  pidiendo  })az ;  el 
cual  á  todos  los  mandó  matar,  y  haciendo  grandes 
crueldades  y  muertes  á  los  Cañares  despobló  esle 
valle  ^I'umipampa,  y  al  pueblo  del  gran  señor  de  1í)s 
Cañares,  (pie  era  el  j^rincipal,  donde  le  tuvieron 
preso,  le  dej(')  con  tan  ])Ocos  indios,  (yue,  agor-a  l-'í 
años,  iH)  eran  ochocientos  los  vecinos,  y  :>1  prensen  1g» 
tienen  muchos  menos. 

Son  csios  ( diñares  hombres  muy  belicosos  y  muy 
gentiles  hombres,  bien  proporcionados,  y  lo  misnm 
las  mujeres;  los  rostros  aguilenos  y  blancos;  son 
muy  temidos  de  todos  los  indios  del  Perú,  y  gran- 
(h\s  enemigos  de  los  Ingas;  sucedió  así:  que  cuan- 
do se  alzó  toda  la  tierra  contra  los  españ(des,  á  po- 
cos anos  después  de  conquistada,  y  muerto  el  señor 
della,  Aiabalipa,  tuvieron  los  indios  serranos  y  In- 
gas cercada  la  ciudad  de  Los  Ileyes,  y  en  no  poco 
estrecho,  y  en  el  valle  de  Jauja  mataron  más  de 
treinta  españ(des,  y  en  otras  partes  los  que  podían 
haber,  y  al  Cuzco  también  cercaron:  un  vecino,  de 
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(¿uito  (coiiocílo),  llamado  el  r-apitaii  Saiuloval,  tMi- 
comoudeio,  si  no  de  toda  esta  provincia,  de  la 
mayor  parte  della,  sabiendo  el  aprieto  en  que  es- 
taban los  nuestros,  juntó  cuatro  ó  cinco  mil  in- 
dios Cañares  y  vino  en  favor  de  los  españoles.  Pú- 
sose en  camino  con  ellos,  y  prosip^uiéndolo,  sabid(> 
por  los  indios  cercadores  que  venían  los  Cañares 
contra  ellos,  alzaron  el  cerco,  y  los  cercados,  sa- 
liendo contra  ellos,  les  hicieron  volver  á  sus  tie- 
rras, y  desde  entonces  hasta  hoy  no  se  han  atrevido 
á  se  rebelar,  aunque  lo  han  procurado. 

El  dia  de  hoy,  donde  hay  fuera  de  sus  tierras 
Cañares,  las  justicias  se  sirven  dellos  así  para  pren- 
der indios  fugitivos  como  españoles  facinorosos; 
sáeanlos  de  rastro,  aunque  se  metan  en  el  vientre 
(como  dicen)  de  la  ballena. 

En  este  valle  Tumipampa  comenzaron  á  hacei 
sus  estancias  algunos  esj)añ()les  de  todo  género  de 
{^•iinado,  el  cual  ha  crecido  y  multii)licádose  tan- 
to, que  él  solo  es  poderoso  á  dar  carnes  á  todo  el 
Perú,  lo  cual  he  visto;  se  fundó  en  él  un  pueblo  de 
español(\*í,  y  bueno,  rico  destos  ganados,  donde  mu- 
chos millares  de  novillos  se  sacan  y  vienen  á  Los 
Reyes  i)ara  el  sustento  desta  ciudad;  pues  la  abun- 
dancia de  ganado  ovejuno,  porcuno  y  caballuno 
parece  no  tener  número,  y  los  caballos  é  yeguas 
valen  tan  poco,  (|ue  se  (■onij)ran  á  cuatro  ó  cinco 
pesos,  escogidos,  que  son  á  •>>?  ó  40  reales;  Ibímase 
la  ciudad  Cuenca;  el  temple  es  bueno,  donch'  se 
dan  las  fructas  nuestias,  si  no  son  uvas.  Sustenta 
tres  conventos,  no  dt>  muchos  frailes:  Santo  Do- 
mingo. San  l''i  aiicisco  \  San  Augustin,  liabí;!  (|n(> 
se  fundó  treinta  anos. 
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CAPITULO  LXXII 

DE    LA    CIUDAD    LLAMADA    LOJA 

Prosiguiendo  el  camino  adelante,  del  Inga,  á  35 
ó  40  leguas  entramos  en  el  valle  donde  la  ciudad 
de  Loja  se  fundó,  llamado  en  la  lengua  del  Inga 
Cusipampa,  que  es  tanto  como  decir:  valle  de  pla- 
cer, y  así  lo  es  realmente;  es  alegrísimo,  de  grata 
arboleda,  por  medio  del  cual  corre  un  rio  de  salu- 
dable agua;  casi  en  todo  el  año  se  siembra  y  có- 
gese el  trigo  y  maíz:  uno  en  un  mismo  tiempo  está 
en  berza,  otro  se  riega;  en  otras  partes  aran  para 
sembrar;  no  es  muy  ancho  el  valle,  pero  bastante 
para  sustentar  la  ciudad,  que  no  es  muy  pequeña; 
tiene  mucbos  indios  de  encomienda,  la  comarca 
fértil  é  más  templada  que  la  de  Quito,  y  más  llu- 
viosa; en  su  distrito  caen  las  minas  de  oro  que 
llaman  de  Caruma ;  sustenta  tres  monasterios  de 
bis  Ordenes  mendicantes,  aunque  no  de  mucbos  re- 
ligiosos; el  nuestro  es  el  más  antiguo. 

Desta  ciudad,  declinando  al  Oriente  la  tieria 
adentro,  se  camina  á  la  ciudad  de  Zamora,  y  go- 
l)ern ación  que  llamamos  de  Salinas,  donde  hay  tres 
ó  cuatro  pueblos  de  españoles,  algunos  dellos  ricos 
de  oro;  particularmente  lo  fue,  y  agora  no  le  falta 
á  Zamora,  en  cuyas  minas  se  hallaron  dos  granos, 
uno  que  pesaba  l.GOÜ  pesos,  y  otro  la  mitad,  800. 

Para  ir  á  esUi  gobernación  se  pasan  unr)  ó  dos 
l)áramos  despoblados  y  muy  frios;  los  cuales  pa- 
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sados,  lo  demás  es  tierra  muy  cálida,  montuosa  y 
de  muchas  aguas  del  cielo,  llena  de  sabandijas 
ponzoñosas. 

A  esta  provincia  no  lie  visto,  por  eso  trato  bre- 
vemente della. 


CAPri  I  LO  LXXIIl 

DE    LA    PROVINCIA    DE    CAJAMARCA 

Saliendo  desta  ciudad  y  valle  por  el  camino  real 
<lcl  Inga,  de  la  Sierra,  hasta  llegar  á  la  provincia 
de  Cajamarca,  no  sé  las  leguas  que  hay,  ni  las 
particularidades  del  camino;  no  lo  he  visto;  la  ciu- 
dad de  Loja  si  vi,  j)orque  viniendo  de  Quito  para 
la  ciudad  de  Los  Keyes,  desde  la  de  Loja  bajamos 
á  Tumbez,  por  un  camino,  mejor  diré  sin  cíimino, 
íbamoslo  abriendo;  haria  dieciseis  años  no  se  ca- 
minaba por  él,  y  desde  entonces  no  se  ha  cami- 
nado, ni  bajado  á  Tumbez  otra  vez,  y  porque  á 
nuestro  intento  hace  poco,  no  tractaré  del.  Lo 
(|ue  he  oido  desta  cimlad  á  Cajamarca,  que  (luie- 
i'c  di'cir  iiíMia  ó  provincia  de  esi)inas  ó  cardones 
espinosos,  es  (]ue  por  la  mayor  parte  el  camino  es 
áspero,  de  muchas  piedras,  cuestas  y  de  algunos 
despoblados,  hasta  llegar  á  esta  provincia,  doinh' 
fué  preso  Alabalipa,  señor  de  todos  estos  larguísi- 
mos reinos,  desde  Pasto,  40  leguas  más  abajo  <lo 
(^uito,  hasta  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  y  aiUt 
18  leguas  nuís  adelante  y  todo  el  reino  de  Tucu- 
niíin;  en  esta  provincia  se  enseña  (no  lo  he  visto) 
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el  lienzo  anclio  y  largo  de  pared  con  quien  dieron 
los  indios  del  ejército  de  Atabalipa  en  el  suelo, 
huyendo  de  un  caballo  y  caballero,  empujándose 
los  unos  á  los  otros. 

Es  bien  poblada  esta  provincia  de  indios  y  abun- 
dante de  todo  mantenimiento,  porque  aunque  es 
por  la  mayor  parte  fria,  tiene  algunos  valles  tem- 
plados donde  se  coge  muclio  maiz  y  trigo,  y  en  los 
altos,  abundante  de  papas,  que  son  como  turmas 
de  tierra,  empero,  de  mejor  nutrimiento.  Los  pa- 
dres de  San  Francisco  la  ban  doctrinado  desde  el 
principio  y  la  doctrinan  con  mucho  ejemplo  de 
cristiandad  y  religión. 


CAPITILU  LXXIV 

DK    LA    C  ir  DAD    DE    ClIACHAl'OYAS 

A  las  espaldas  de  Cajamarca,  la  tierra  adentro, 
caminando  hacia  el  Oriente,  se  fundó  la  ciudad  lla- 
mada comunmente  Chachapoyas,  á  los  principios 
rica  de  oro  y  poblada  de  gente  más  bien  dispuesta 
(jue  la  del  Perú,  más  gallarda  y  de  mejor  dispusi- 
cion,  pero  grandes  ladrones.  Es  región  más  cálida 
que  fria,  los  valles  son  cálidos,  lluviosos  y  con 
abundancia  de  víboras  y  otros  animales  sucios  y 
ponzoñosos;  oí  decir  á  un  portugués  que  habia  re- 
sidido en  el  Brasil  y  sabia  un  poco  de  la  lengua  de 
aquella  tierra,  que  viviendo  en  un  valle  désios  sa- 
lieron allí  unos  indios,  y  conociéndoles  por  el  i  raje, 
y   pareciéndole   eran   del   Brasil,    les   habló   en   la 
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lengua  de  aquella  tierra,  y  le  respondiendo  en  ella, 
preguntándoles  de  dónde  eran  y  venian,  le  dijeron 
ser  del  Brasil  y  que  acaso  se  hablan  entrado  la  tie- 
ira  adentro  huyendo  de  sus  enemigos,  y  hablan 
aportado  allí  no  siguiendo  camino,  sino  do  la  ven- 
tura les  guiaba,  que  yo  seguro  anduvieron  más  de 
900  leguas  y  pasaron  rios  muy  caudalosos,  á  los 
cuales  no  temen  por  ser  grandes  nadadores.  En  la 
provincia  de  Bracamoros,  que  está  más  hacia  el 
Xorte,  se  fundó  otra  ciudad  llamada  Jaén ;  no  tiene 
mucho  nombre,  porque  no  es  más  que  abundante 
de  comida:  <vs  el  paraíso  de  Mahoma  ;  tiene  las  ca- 
lidades la  tierra  (jue  la  de  los  ('liacha¡)oyas. 


CAPITILO  LXXV 

J)K    LA    CIIDAD    [1)K|    (ilÁMCO 

\"olvieinlo,  pues,  á  nuestro  camino  por  la  sierra 
adelante  desde  Cajanuirca,  dejándolo  á  mano  de- 
K'cha  llegamos  á  la  ciudad  de  Guánuco,  nombrada 
de  los  Caballeros  poniue  se  ])<)bló  de  hombres  muy 
nobles. 

Ivsta  ciudad  tiíMie  buena  comarcu,  y  muchos  in- 
(li(»s  (le  repartimiento;  no  la  he  visto,  pero  sé  lo 
que  voy  diciendo  por  relación  y  tiacto  de  los  (|iie 
en  ella  han  vivido;  es  fértil  y  abundante.  En  el 
mismo  })uel)lo  se  da  todo  el  ano  higos,  ]iaranjas, 
limas,  unos  están  recién  nacidos,  otros  un  ])oco 
niiís  gruesos,  otros  maduros;  danse  muy  bien  mem- 
brillos y  man/anas  con  las  frutas  (k'  la  tierra.   Es 
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el  temple  ni  caluroso  ni  frió,  y  más  declina  al  ca- 
lor. Es  abundante  de  muchas  carnes,  á  causa  de 
tener  en  su  distrito  muy  buenos  pastos.  Los  edifi- 
cios buenos;  de  medio  dia  para  abajo,  en  el  verano, 
son  tan  recios  los  vientos,  que  no  se  puede  andar 
por  las  calles. 

Sustenta  monasterios  de  todas  Ordenes  bastante- 
mente, no  de  muclios  frayles.  El  que  más  tiene 
hasta  doce.  De  aquí  salieron  el  capitán  Serna  y 
Juan  Tello,  los  cuales  teniendo  rendido  á  Francisco 
Hernández  Girón,  que  fué  tirano,  llegó  el  capitán 
Juan  de  la  Serna,  echóle  mano  y  prendióle  y  lle- 
vóse la  honra  de  la  prisión;  con  lo  cual  se  acabó 
aquella  rebelión,  y  desde  entonces  acá,  que  han  pa- 
sado más  de  42  años,  no  ha  sucedido  otra  ni  se  es- 
pera sucederá,  si  T^uestro  Señor  por  nuestros  pe- 
cados no  nos  quiere  castigar,  porque  las  cosas  ya  es- 
tán tan  bien  asentadas,  y  tanta  justicia  en  el  reino, 
que  los  españoles  no  quieren  sino  ganar  de  comer. 
Saliendo  desta  ciudad  y  volviendo  al  camino  real, 
á  30  leguas  andadas  entramos  en  el  valle  de  Jauja, 
donde  al  presente  escribimos  este  breve  compen- 
dio, uno  de  los  mejores  y  más  poblados  deste  Rei- 
no; es  abundantísimo  de  trigo,  maiz  y  otros  man- 
tenimientos de  la  tierra,  y  carnes.  Pasa  por  medio 
del  un  rio  grande  y  caudaloso  al  tiempo  de  las 
aguas,  pero  el  más  desaprovechado  del  mundo, 
l)orque  no  se  puede  sacar  del  una  sola  acequia  para 
regar  los  sembrados;  lleva  pescado  y  bueno;  sus- 
téntanse  en  él  trece  pueblos  de  indios,  los  siete  por 
la  una  banda  y  los  seis  por  la  otra,  poblados  con 
sus  cuadras,  las  iglesias  de  adobes  y  tejas,  ador- 
nadas  de   razonables  ornamentos.   Yanse   diminu- 
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yendo  estos  iiulios,  á  lo  meuos  los  varones,  por  es- 
tar tan  cerca  de  Guancavilca ;  la  causa  diré  en  el 
capítulo  siguiente.  Cásanse  en  algunos  pueblos  po- 
cas indias  solferas,  en  particular  en  el  que  agora 
resido  doctrinándolos,  llamado  (hongos,  porque 
dicen  que  si,  casados,  los  maridos  las  han  de  trac- 
tar  mal,  como  lo  hacen  estando  borrachos,  que 
más  quieren  su  libertad  y  buen  tractamiento,  y  es 
así,  que  como  para  los  indios  varones  no  hay  cas- 
tigo por  las  borracheras,  ni  por  estos  malos  tracta- 
mientos,  que  á  veces  llegan  á  matar  las  mujeres, 
como  soy  testigo,  no  hay  de  qué  maravillarnos. 
Tiene  de  largo  este  valle  nueve  leguas  tiradas,  y 
j)or  lo  más  ancho  dos;  es  falto  de  leña,  íjue  si  la 
tuviera  ya  se  liobiera  poblado  en  él  un  pueblo 
de  españoles;  es  templado,  aun(|ue  no  sufre  na- 
ranjos ni  limones;  danse  algunos  membrillos  y  du- 
raznos, y  de  las  legumbres  nuestras  algunas. 


CAPITI  J.o   LXW  I 
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Cuali'o  jornadas  dcsli'  valle,  no  nia\  gianih's, 
se  descubiieron,  creo  en  tiempo  (jue  gobernaba  el 
Mar(|ués  <Ie  Cañete,  de  buena  memoria,  ó  al  fin  de 
su  gobierjio  y  })rincipi()  del  Conde  de  Xieva,  las 
minas  í^ue  llaman  del  azogue,  en  un  valle  llamado 
(íuancavilca,  asaz  tria,  |)(>r(|ue  <'stá  en  medio  de  la 
cordillera    de    las    Sieiras    Xe\a(las   (|Ue    niiaviesan 
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todo  este  reino  de  Perú  y  Chile,  hasta  el  estrecho 
de  Magallanes,  á  donde  se  pobló  un  pueblo  de  es- 
pañoles gobernando  don  Franciseo  de  Toledo,  por 
cuyo  respecto  se  nombró  Oropesa,  con  titulo  de 
villa.  Descubrieron  estas  minas  unos  indios  de  la 
encomienda  de  Amador  de  Cabrera,  vecino  de  Gua- 
manga,  en  cuyo  distrito  (1)  se  hallaron,  de  donde 
sacó. y  se  vio  prosperísimo  en  riqueza ;  no  murió  con 
tanta,  y  su  mujer  y  hijos  agora  padecen  necesi- 
dad. Al  principio  repartióse  el  cerro  en  minas  á 
hombres  particulares,  como  si  fueran  minas  de 
plata;  ellos  las  labraban  pagando  su  quinto  al 
Rey;  después  acá,  Su  Majestad,  y  justísimamente, 
las  quitó  y  aplicó  para  sí;  sólo  dejó  con  propiedad 
de  su  mina  al  descubridor.  Amador  de  Cabrera,  y 
á  sus  herederos. 

Arrienda  estas  minas  Su  Majestad  á  cierto  nú- 
mero de  españoles,  con  condición  que  todo  el  azo- 
gue que  sacaren  lo  metan  en  el  almacén,  y  Su  Ma- 
jestad les  paga  el  quintal  á  quarenta  pesos  ensa- 
yados; Su  Majestad  les  reparte  indios  de  los  co- 
marcanos, pagándoles  su  trabajo  los  arrt^ndadores 
conforme  á  lo  que  el  A  irrey  señala.  Este  cerro  de 
azogue  ha  sido  la  vida  des  le  Perú,  ])orque  si  no  se 
hobiera  descubierto,  fuera  el  más  pobre  y  más  cos- 
toso del  mundo.  Cojí  los  azogues  h-a  revivido,  por- 
que toda  la  plata  que  en  Potosí  y  en  Porc^o  se  saca, 
como  tractando  dellos  diremos,  es  ])or  azogue  y 
con  azogue.  Los  que  comenzaron  á  labrar  el  azogue 
fueran  poderosísimos  de  plata  si  tuvieran  juicio 
para  guardar  y  gastar;  faltóles,  y  el  dia  de  hoy 

M)    Tdchaido:  salieron. 
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cslán  nl('[niz;i(lí^!in(»s,  ¡xmíiuc  cniíio  el  azogue  so  va 
(íii  liumo,  así  sus  lúiuezas  se  lian  resuolfo  en  él. 
(¿ue  li;iya  uno  solo  (jue  se  entienda  está  rico,  aun- 
que lo  disimula,  no  es  ((Uitia  lo  que  decimos,  por- 
que una  <>olondrina  no  liaee  verano.  Solíase  labrar 
el  cerro,  como  dicen,  á  tajo  abierto,  y  hibrándolo 
así  no  era  dañoso  á  la  salud  de  los  que  entraban 
á  labrar  \  <|U(d)rar  el  metal;  de  pocos  aílos  á  esta 
])ai'l»',  no  (ICO  sou  0(dio,  labran  ]>or  socavón,  lo 
cual  es  la  loial  destruicion  de  los  miserables  in- 
dios; (|ue  :i  labiar  en  tierra,  al  socavón  no  !»'  lii- 
cicicMi  respiíüdei os  para  (juc  jxu'  ello^  v\  liumo  ñ 
l)olvillo  del  metal  exhalase;  lotlo  a(|Utd  humo  vu- 
Irase  por  la  boca,  ojos,  narices  y  orejas  de  los  in- 
dios, el  i)<)l\()  (hd  azogue  es  azogue  y  el  humo  d(d 
azogue  <'s  azogue;  salen  los  j)oÍ)ies  azogados,  wa 
los  cuian;  luego  viénense  :i  sus  tieiias  así  ent'er- 
nuts;  ninguno  esca|)a  (|uc  VíMiga  entermo  de  (íuan- 
cavilca;  viven  seis  y  o(  ho  meses  y  un  ano  y  ano  y 
medio,  con  gian  apretamienlo  de  pe<  ho,  \  así  en- 
t'eiinan  y  acahan   la   vida. 

Ivsla  es  la  causa  de  la  diminuciíui  destos  natu- 
rales y  de  los  (|ue  se  habian  dv  multii)licar  dellos: 
yo  confieso  verdad,  (|ue  en  dos  anos  (|ue  \ivo  vn 
este  ])ueblo  (/c  Chongos,  los  más  (|ue  //ero  enterra- 
dos son  (leste  azogue.  Avisamos  dello,  no  creo  se 
nos  da  ciédito.  \  lo  ¡(Uc  es  deste  valle  es  de  los  de- 
más (|ue  de  m:is  ceica  y  lejos  van  á  traba  jai-  á  las 
minas,  y  desto  son  testigíKS  también  los  rt'parti- 
mientos  de  (iuamanga,  y  en  particular  el  <lel  pri- 
mei'  descubridor,  eia  uno  de  los  buenos  del  reino, 
del  Cuzco  para  abajo;  agora  está  menoscabadísimo. 
(^ue  si  al  socavón  hohieían  hecho  sus  i  ('sj)irad;-»ros. 
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ó  se  1al)rnra]í  las  niiiias  eoino  auios,  un  padorian 
este  detrimento  la  vida  de  los  naturales,  lo  cual 
viendo  los  miserables  liuyen  por  no  ir  á  Guanea- 
vilca,  como  es  justo  se  huya  de  la  muerte. 

'^o  se  puede  dejar  de  creer,  sino  que  si  Su  Ma- 
jestad deste  menoscabo  de  sus  vasallos  fuese  in- 
formado, que  mandaria,  6  cesar  la  labor,  ó  que  se 
labrase  como  antes,  porque  el  rey  sin  vasallos  es 
como  cabeza  sin  miembros,  sin  pies,  siu  manos,  sin 
ojos,  etc.,  y  quien  iaitto  cela  el  bien  desios  i)obí'cs, 
con  lanto  amor  y  ciisi  iandad,  no  es  i)osible  no  lo 
maullase  i'cnnMliar,  y  aun  casligaria  á  quien  no  lo 
pusiese  lueo'o  en    ejíM'Ucion. 


(  APITl  LO  LXX\  IT 

DEL    ASTKNTO    IW.     MTNAS    CTIOCLOCOCfll]  A,     POT?     OTRO 
NOM IJllE    CASTKOVI  Ulí E IN A 

(Quince  leguas,  declinando  á  los  Llanos,  deste 
cerro  (luancavilca  disia  un  cerro  de  minas  llamado 
Clioclococlia,  al  ])ie  del  cual,  ])orque  se  descubrió 
y  ])obló  <>'()be]-nando  el  marqués  de  (Jinete,  don 
(xarcia  de  alendo/a,  por  ser  casado  con  la  ilusiií- 
sima  Sia.  Dona  Teresa  de  Castro,  que  á  esios  rei- 
nos irujo  consigo,  le  pusieron  por  nonibie  Caslro- 
virreina,  asiento  frigidísinio  más  que  Potosí;  no 
(\s  tan  rico  con  mucho. 

Este  cerro  tambieii  lia  consumido  i)arte  de  los 
indios  (|Ue  se  repartieron  para  la  labor  de  las  mi- 
nas; ])oi(|ue  aunque  la  labor  de  las  minas  d(*  i)la- 
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1;i  lio  cíUi^iunM  l:i  vid;»  cdino  1m  del  ¡izítu'iif,  ]inr- 
íiue  los  indios  lepuiiidos  vienen  por  tierras  ívi^\- 
dísimas,  y  aquel  asiento  lo  es,  y  primero  que  lu- 
cieron casas  donde  guarecerse  de  las  nieves  y  aguas 
del  cielo,  el  temple  desabridísimo  y  malo  los  ha- 
ida  enfermar  y  morir  comí)  lian  muerto  muídios; 
va  esto  ha  ccMido  con  (d   rcj);ii()  ilr  las  casas. 


CAlMTrLo   lA'XVÍÍT 

i)K  r,\  ("11  DAD  I  dk]  (.r  \man<;a 

\'(dv¡cndo  al  camino  real  (es  ne(<'saiio  hacer  es- 
tas digresiones  ])or  no  volveí'  ;i  (días)  desde  Jauja 
ú  hi  (dudad  de  (íuanianga  jxincn  •>(>  leguas,  no  d(^ 
muy  huen  camin(j,  en  (d  cnal  no  hay  ])uel)lo  nin- 
guno de  indios,  sino  cinco  lamhos  con  servií do  de 
nainrales  paia  los  ])asajeros,  donde  se  halla  recad(» 
de  pan,  vino,  maíz  y  carnero,  y  cahallos  de  alqui- 
ler de  jornada  en  jornada,  como  ya  casi  en  todos 
h)s  tambos,  (pie  son  ventas,  desdi»  (^uito  á  Potosí, 
y  aun  juás  a(l(danle.  Cinco  leguas  antes  de  llegar 
íi  esta  (dudad  entramos  en  el  valle  llamado  Assan- 
gai'o,  dontle  casi  todo  el  ano  hay  uvas  para  ven- 
der, respcí do  de  tenei'  allí  cerca  nna  vina  de  un  v«>- 
cino  (l(»  (iiianianga,  de  <londe  se  proveen,  y  á  una 
legua,  })oco  ni;is.  hay  un  ingenio  (h»  aziiear  desie 
mismo  vecino,  y  niny  bueno.  Dos  leguas  más  ad»'- 
lant(»  d(»  Assangaro  es  el  valle  llamado  Vinaca,  <'n 
(d  cual  hay  algunas  vinas  muy  buenas  que  dan 
buen  vino,  y  paiiM-e  adi\inaroii  los  indios  llannin- 
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dolo  así  Vinafa,  por  lo  (juo  (^n  él  se  lia  plantado 
de  virius;  es  ciiliente  luiudio,  aunque  á  su  lieiii])o 
hiela,  no  mucho,  y  el  rio  arriba  amano  izquierda, 
por  una  parte  y  otra  del  rio,  se  han  j>lantad<)  y 
plantan  vinas. 

La  ciudad  de  Guanianga  es  de  buenos  edificios 
y  son  los  mejores  del  reino;  particularmente  las 
portadas  de  las  casas  son  muy  buenas,  de  piedra, 
que  la  tienen  junto  al  ])uel)lo  y  la  sac^m  cuan 
grande  (|uiei'en,  y  la  cal  no  está  lejos;  los  monas- 
terios, í|ue  son  tres,  Santo  Domingo,  San  Fran- 
cisco, La  Merced;  las  tienen  buenas,  (h)nde  en  cada 
convento  se  sustentan  de  oího  á  diez  religiosos;  es 
falta  de  agua,  porque  es  falta  de  rio;  empero  tiene 
una  muy  buena  fuente  en  medio  de  la  plaza  y  de 
muy  buena  agua. 

Cuando  los  conquistadores  vivian  era  pueblo 
muy  rico;  agora  no  lo  es  tanto  por  haber  quedado 
en  poder  de  nacidos  en  ella.  La  comarca  es  muy 
buena  y  abundante  de  mucho  ganado  de  toda 
suerte,  y  no  menos  de  pan  y  demás  mantenimien- 
tos, así  nuestros  como  de  los  que  habia  en  la  tie- 
rra. El  temple  es  el  mejor  <Ie  los  que  yo  he  visto 
de  Quito  á  ('hile;  llueve  poco;  tiene  su  alguacil, 
que  son  pedriscos  á  la  entrada  de  las  aguas,  y  aun 
algunos  rayos. 

ITabia  en  este  pueblo  la  mejor  casta  de  caballos 
del  reino;  ya  se  ha  ])erdido  por  la  negligencia  de 
los  que  con  ellos  quedaion.  No  sé  yo  si  en  lo  descu- 
bierto se  hallará  mejor  temple  ni  más  sano  para 
fundar  una  Universidad,  porque  ni  el  calor  ni  el 
frió  impide  en  todo  el  año  que  no  se  pueda  estudiar 
á  todas  horas.  Yo  tuve  casi  concertado  con  un  liijo 
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(lo  un  vociiio,  li(tiijl)i{'  |»i  iiicipal ,  fiiiidnso  con  su 
hacieiulu  pu  iiuoslra  casa  uu  folt'gio  con  que  en- 
]íol)lociese  su  ciudad;  sucóiñe  la  obediencia  ])aia 
este  asieiiio  y  íjuedóse.  Fuera  obra  heroica  y  de 
giiui  ])rov('cIi()  ])ara  todo  el  leino,  la  ciudad  se  aui*"- 
ineulara  y  de  lodo  el  reino  acudician  á  oir  Teolo- 
gia,  ])Oi(jue  los  nacidos  eu  Ja  sierra  corren  mucho 
liesgo  di'  su  salud  en  Los  líeyes.  Voi  uiara\illn  al- 
canza a(juí  lenihlor  i\c  (ierra,  y  cuando  llega  \  ieiu' 
tau  cansado,  (jue  casi  no  se  sienle;  la  comarca  es 
rica  de  toih)  genero  t\t'  minerales,  por  una  ])artc  y 
por  otra. 

Kíiiticó  a  |uí  un  vecino  desta  ciudad,  llamado 
Sancho  (!«'  I  re,  gran  cristiano  \  no  menos  sU  mu- 
jer y  casa,  cuyo  nombre  corresponde  con  los  he- 
chos, })orque  Sancho  es  (')  (juier<»  <lecir  Santo;  edi- 
ñcó,  digo,  un  convento  ile  monjas  de  Santa  Clara 
á  su  costa,  con  una  iglesia,  la  capilla  mayor  de 
bóveda,  el  cuerpo  de  la  iglesia  bueno,  y  es  el  me- 
jor del  ])ueblo;  dejóles  renta  bastante,  la  cual  con 
las  que  han  entrado  se  ha  augmentado  y  crecido. 
Puso  en  él  cuatro  hijas,  ([ue  todas  profesaron;  las 
tres  viven  hoy,  religiosas  muy  principales  y  de 
mucha  cristiandad  y  gobierno.  Kl  fundador  no  ti'- 
nia  mucha  renta  <le  indios,  auaijUe  tenia  hacien- 
das; oí  decir  en  aquella  ciudad  que  mientras  edi- 
ficaba el  convento  le  proveyí»  Nuestro  Stnior  en  una 
mina  (jue  labraba  bastante  ¡)lata  i)ara  el  edificio, 
el  cual  acabado  ces(')  la  veta,  y  aun  las  demás  del 
cerro,  porque  el  dia  de  hoy  nadií'  labra  en  él. 

Fué  dichoso  este  fundador  en  hijos,  porque  tuvo 
muchos,  once:  los  seis  varones,  las  cinco  mujeres; 
de  los  varones  los  cuatro  son  religiosos  de  la  Or- 

i;{ 
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<leii  del  Seráfico  San  Fraiiciseo;  los  tres  muy  bue- 
nos predicadores,  así  para  españoles  como  para  lu- 
dios, que  todos  cuatro  viven  lioy  con  gran  ejemplo 
de  cristiandad  y  virtud,  á  quien  la  Orden  les  ha 
encomendado  oficios  honrosos  y  han  dado  muy 
buena  cuenta  dellos. 

Al  fundador  deste  convento  le  dio  Nuestro  Señor 
una  muerte  cual  fué  su  vida,  porque  demás  de  la 
ohra  famosa  deste  monasterio,  era  hombre  de  mu- 
cha oración  y  diciplina,  y  en  esto  su  mujer  le  era 
l)onísima  compañera,  la  cual,  aunque  le  vio  espi- 
rar, no  hizo  los  extremos  ni  tragedias  que  otras 
suelen  hacer,  sino  con  el  semblante  alegre  ella  pro- 
pia le  amortajó,  puso  en  el  ataúd,  y  en  su  casa 
aquel  dia  no  se  vieron  lágrimas  ni  voces,  sino  un 
silencio,  una  tristeza  subjecta  á  la  razón  y  muchas 
gracias  á  Nuestro  Señor  y  conformidad  con  su  vo- 
luntad, y  si  lágrimas  hobo,  fueron  piadosas  y  cris- 
tianas; murió  esta  señora  como  vivió,  con  gran  sa- 
iisf ación  de  su  vida. 


CAPITULO  LXXIX 

DEL    mO   Y   CAMINOS    DE    GUAMAXGA    AL    CUZCO 

De  la  ciudad  de  Guamanga  dista  la  del  Cuzco 
sesenta  leguas,  si  no  son  70,  divididas  en  doce  jor- 
nadas; el  camino  es  malo  y  destemplado,  porque 
en  algunas  jornadas  hay  dos  temples  diferentes; 
salimos  de  uno  templado  y  llegamos  á  dormir  á 
donde  hace  un  frió  incomportable,  como  saliendo 


DKSCIM  IM   ION     (  0!,()\  I  \l.  1  !>» 

(]•'  (  i  ii;ttii;iiig;i  y  j);i  r;i  iido  cu  l<><  Tain  hillos  ilé  lllíi- 
oiiaci:  (liras  vcccx  saJíinnos  de  lugares  fríos  y  á 
iií's  leíalas  bajábanlos  á  liornos  eiu-eiididos,  valles 
calidí,NÍii)os,  y  luego  siibíaiuos  á  temple  frió,  cual 
es  la  jornada  do  A'illcas  á  Uraniarca,  y  desia  suerte 
es  easi  todo  el  camino.  En  esta  <listancia  encon- 
tramos con  tres  ríos  muy  grandes  en  valles  cali- 
dísimos: el  primeio  es  el  de  N'illcas.  a  K»  leguas 
de  (iuamanga;  en  tifnnpo  de  aguas,  jjoderoso,  ])á- 
sasc  por  pu<Mi(e  de  creznejas;  en  tiempo  de  seca  se 
vadea,  y  eslo  como  deja  el  vado,  unas  veces  lo  deja 
])edregoso,  oirás  no  c(ni  tantas  {)iedras,  y  cada  a  fio 
muda  el  vado,  no  <c  ))iicde  liacei"  en  el  ])Uente 
de  cal  y  canto  ])or  no  haber  cómodo  j)ara  ello.  IJ 
agua  es  gruesa  y  cálida  como  jas  demás  de  (iua- 
manga al  (Juzco,  (jue  lo  (juel  ^.wrj  arroyo  es  d»^ 
buena  agua. 

Pasado  este  rio,  dos  jornadas  adelante,  entramos 
en  el  valle  de  Andaguailas,  temj)lado,  donde  se  da 
maíz  y  trigo;  es  bien  ])oblado  de  indios,  abundante 
de  ganados  nuestros  y  de  la  tieira.  También  atjuí 
se  van  aj)Ocando  los  indios,  por  dos  vias,  la  una  por 
(iuancavilca  y  la  otra  ])orque  de  aquí  sacan  indios 
para  labrar  en  los  Andes  del  Cuzco  las  chácaras  de 
coca,  y  dales  allí  una  enfermedad  en  las  narices 
que  se  les  ponen  como  una  trompa  muy  gruesa  y 
colorada,  de  que  algunos  mueren,  fuera  de  las  en- 
fermedades que  allá  les  dan  mortales,  como  dire- 
mos en  su  lugar.  Más  adelante  se  sigue  el  valle 
nombrado  Amancay  por  unas  flores  olorosas  blan- 
cas que  en  él  nacen  en  abundancia,  así  llamadas. 
Este  rio  nunca  se  vadea;  tiene  puente  de  cal  y 
canto,  mandada  hacer  por  el  buen  marqués  de  Ca- 
ñete, <le  felice  recordación  e]  primero. 


ll)(t  i-i{.   ifKciXAi.Do  í)F,   rjz\rnf\(;.\ 

A(|ui*  liíív,  ])()í'  SO]'  l(Miij)l:i(l(),  uno  (')  (lí)s  !rapi- 
clies  donde  se  liaccji  Imeiias  cosas  de  aziicaí".  Más 
adelante  llegamos  al  rio  de  Aporimac;  éste  taiii- 
l)ieii  lio  se  vadea  ;  pásase  por  una  puente  de  crezne- 
jas asaz  larga  y  angosta,  donde  hay  cantidad  de 
niosquilos  zancudos  cantores,  aniicísinios  de  beber 
sangre  liumana,  y  no  menos  cantnlad  de  los  roda- 
doies,  tan  sedientos  como  esotros;  hay  agua  grnesa 
y  muy  cálida;  lodos  estos  tres  ríos  se  junlan  con 
<'I  (h'  .lauja  y  olro  (jue  pasa  cuatro  leguas  del 
Cuzco,  ))or  v]  vaHe  de  Yncay,  no  menor  que  cual- 
quieía  désios,  y  hacen  ac|uel  giande  y  fanu)so  rio 
(h'l  Afarauou,  f|ue  desemboca  en  la  nuir  (hvl  No?le 
con  <S()  leguas  do  boca.  J^'.s  el  uuiyor  rio  del  urbe. 

Prosiguiendo  nuesiro  canvino  adelante,  cnali'O 
leguas  anles  de  la  ciudad  del  Cuzco  entramos  en 
el  valle  de  Xaquixaguana,  donde  fué  desbaratado 
el  tirano  (jonzalo  Pizarro  y  sus  valedores,  sin  rom- 
pimiento de  baíalla,  por  el  gobernador  licenciado 
Pedro  de  bi  Gasea  y  demás  servidores  de  Su  Alaj es- 
tad. \^alle  ancho  y  largo,  donde  hay  dos  ó  i  res  pue- 
blos de  indios,  apajtados  un  poco  del  camino  real  ; 
es  más  frió  (|ue  templado,  aunque  se  da  maíz  en  él 
y  Irigo;  empero,  si  acierta  á  helar  un  poco  tem- 
prano, arrebáiase  el  hielo  al  maíz;  el  irigo  sufre- 
nuis,  y  por  eso  no  le  hace  tanto  daño. 

Es  abundante  de  ganado  del  nuestro,  de  todív  gé- 
lU'ro.  Las  aguas  son   mahis,  gruesas  y  saiobies. 
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CAPITl  LO  LXXX 

DE    LA   CIUDAD   LLAMADA   EL  CUZCO 

De  aquí  á  la  ciii(la<l  de  El  Cuzco  ponen  cuatro 
leguas  buenas. 

Era  el  asiento  princij)al  de  los  reyes  destos  lar- 
«í'uísinios  reinos,  á  quien  llamaban  Ingas.  El  sitio 
es  malo  y  las  aguas  malas;  fundaron  aquí  su  ciu- 
dad los  españoles  en  el  mismo  lugar  donde  la  te- 
niaTi  fundada  los  indios,  que  es  al  principio  del  va- 
lle, el  cual,  en  esta  parte,  es  angosto,  aunque  más 
abajo,  como  va  corriendo  casi  al  Oriente,  se  en- 
samdia  un  poco  más.  Siémbrase  en  él  trigo  é  maíz 
de  riego  y  dase  bien  si  los  hielos  no  acuden  tem- 
prano. Parte  desta  ciudad  está  fundada  en  una 
ladera,  y  aun  la  ma\or  parte;  no  la  dividieron  los 
fuiídadoics  j)or  cuadras,  como  las  demás  deste  rei- 
no, ni  tiene  calle  derecha  ni  })roporcionada,  ])or- 
(|U(>  no  (|uis¡eron  los  españoles  romiK'r  los  edificios 
(le  piedla  (|ue  en  ella  hallaion,  no  siendo  muy 
a\-enlajado> ;  hállanse  en  ellas  muchas  calles  muy 
angostas,  (jiie  a])enas  ])ueden  ir  dos  hombres  de  á 
caballo  jí  las  parejas,  á  cuya  causa  en  ivierno  es 
muy  sucia  y  lodosa.  Pasa  por  medio  della  un 
a  noyó  de  poca  agua  al  verano  y  aun  al  ivierno, 
si  no  es  por  alguna  gran  avenida  que  luego  cesa, 
|>or  ienei-  su  ?iaciinienio  muy  ceicano;  este  rio  es 
muy  sin  1(1  y  de  mal  í)1or;  liaiilc  licídio  sus  ab-an- 
larill.i.s  para   pa.sai    de  unas  callo  ;»  otras.   1']1   inga 
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le  tenia  tan  bien  acanalado  y  recogido  con  una  mn- 
ralla  de  piedra,  por  una  parte  y  por  otra,  y  por 
donde  corria  el  agua,  enlosado,  que  ni  se  divertia 
á  otra  parte,  ni  paraba  cosa  en  él.  Agora  con  el 
buen  gobierno  de  los  nuestros  se  derrama  por  niu- 
clias  partes  y  anega  no  poca  parte  del  valle,  y  la 
buerta  de  nuestra  casa  corre  riesgo,  porque  rom- 
piendo el  rio  el  reparo  y  no  reparándolo,  se  le  ha 
llegado  mucho.  Gobernando  los  Ingas,  en  cayén- 
dose una  piedra,  se  ponia  luego  otra  ó  la  misma 
en  su  lugar,  ])orque  el  daño  no  pasase  adelante. 

Las  casas  de  los  españoles,  por  la  mayor  parlo 
son  sombiias  y  tristes,  si  no  es  la  del  capitán  Diego 
de  Silva,  que  la  labró  alegre.  Es  pueblo  muy  rico, 
por  la  gran  cantidad  que  tiene  <le  indios  de  en- 
comienda. 

Los  vecinos  antiguos  todos  lo  fueron:  sus  hijos, 
agora,  tienen  abundancia  de  deudas  y  no  les  al- 
canza la  sal  al  agua;  gastan  sin  orden  y  sin  discre- 
ción. Sustenta  cinco  monasterios  religiosos  y  uno 
dv  monjas  de  Sánela  Clara. 

Nuestra  casa  es  la  que  antiguameiití^  se  llama  ha 
gobernando  los  Ingas,  la  Casa  ó  Temph)  de1  Sol, 
á  quien  adoraban  por  principal  de  todos  sus  dioses 
falsos.  Conforme  á  lo  que  los  indios  edificaban, 
es  bueno  el  edificio;  la  piedra  es  parda  y  labrada, 
y  tan  juntas  unas  con  otras,  que  parece  no  tener 
mésela  alguna,  y  tiénela,  y  es  de  plata  delgadí- 
sima, la  cual  no  sale  fuera  de  las  junturas  de  las 
piedras. 

La  piedra  es  durísima  y  el  edificio  fijísimo,  que 
paia  romperlo  se  j^asa  mucho  trabajo.  Permanece 
vn   nu(\síro   convent(>   una    pila   grainle   desta    pie- 
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cha,  oohavada  por  de  fuera,  que  de  hueco  dehe 
tener,  por  cualquiera  parte  que  la  midan,  más  de 
vara  y  media,  y  de  fondo  más  de  vara  y  cuarta. 
A  esta  pila  hinchian  con  cantidad  de  chicha,  es- 
('0í?ida  de  la  que  el  Tiiíja  behia,  para  que  bebiese 
el  Sol,  y  lo  que  en  ella  se  embebia  creia  esta  gente 
bárbara  que  el  Sol  lo  bebia ;  cubria  la  boca  desta 
pila  una  lámina  de  oro.  en  la  cual  estaba  el  Sol 
esculpido.  Cuando  los  españoles  entraron  en  esta 
ciudad  le  cupo  en  suerte  á  uno  de  los  conquistado- 
res, que  yo  conocí,  llamado  Mansio  Sierra,  de  na- 
ción vizcaino  y  creo  provinciano,  ^rran  juírador: 
ju^ó  la  lámina  y  i)erdi()la:  verificóse  en  él  qu(>  .iu<r('> 
el  Sol. 

Sustenta  nucstio  convento  20  reí  ¡«diosos,  y  <lendc 
arr¡])a  ;  vase  poco  á  poco  edificando  como  los  de- 
más; está  casi  fuera  de  la  ciudad:  los  demás,  den- 
tro. La  huerta  de  7iuestra  casa  era  la  Huerta  del 
So1,  \  la  tií^ra  della  dicen  fué  tiaida  en  hombros 
de  in<H()s  del  valle  de  Chincha,  por  muy  buena: 
venian  á  su  tiempo  todos  los  indios  ;í  la])iaila.  ves- 
tidos de  ri(|UÍsimos  vesiidos.  y  aiin  j)crnianeció  |Mtr 
al<i'un(ts  ufios.  é  yo  vi  una  vez  (|ue  se  junlaron  los 
ni;is  d(*  los  i  nicas  y  ])oi'  sus  cuarlcdes  l;i  btbrai'on  >• 
dcsnionlaron  con  <»Taii  alcy-iia,  y  ésta  fué  la  líltiina 
voz,  |)orque  se  tenia  poi-  inconveniente  y  con  mu- 
cha justicia  se  les  vedó. 

Lo  que  en  esta  huerta  se  sembraba  eran  unas 
cañas  de  maíz,  todas  de  plata,  las  mazorcas  de  oro; 
éstas  no  han  paiecido,  ni  se  sabe  don<le  están:  seiá 
la  huerta  ]io(»o  menos  de  media  cuadia  :  üene  un 
pilar  donde  caen  dos  caTios  de  a«íua,  (>1  uno  un 
|)oco   s;ilol»rc,    el   olio   ¡(lod   in<'¡(M'.    No   se   sabia    ilc 
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dónde  ó  por  dónde  venia  el  uno,  liasta  que  el  rio, 
con  una  avenida  grande  se  llevó  dos  ó  tres  losas, 
á  lo  menos  las  sacó  de  su  lugar,  por  debajo  de  las 
cuales  venia  encañada  el  agua  á  la  Huerta  del  Sol. 

Es  fama  haber  en  nuestra  casa  gran  mina  de 
oro  enterrado,  pero  no  se  sabe  dónde;  unos  dicen, 
y  aun  se  tiene  por  lo  más  cierto,  que  en  la  capilla 
mayor;  otros,  que  en  la  huerta;  han  cavado  en 
muchos  lugares,  pero  hasta  hoy  no  se  ha  hallado 
cosa  alguna.  Don  Carlos  Inga  salia  á  este  partido: 
que  le  dejasen  cavar  debajo  del  altar  mayor,  y  de 
lo  que  sacase  daria  tanta  parte,  y  si  no  hallase  cosa 
alguna,  tornarla  á  reedificar  lo  derribado,  á  su 
costa,  de  la  misma  manera  que  antes  estaba.  ISTo  se 
le  admitió  el  partido,  y  así  quedó. 

El  monasterio  más  rico  es  el  de  T^uestra  Señora 
de  las  Mercedes,  y  el  que  tiene  mejor  sitio,  por 
ser  en  medio  del  pueblo  y  en  una  de  tres  plazas, 
aunque  los  padres  Teatinos  se  pusieron  en  la  plaza 
que  está  delante  de  la  iglesia  Mayor  y  bien  junto 
á  la  Merced. 

El  de  San  Francisco  tiene  plaza  \  bien  grande; 
sustenta  más  de  (jeinta  religiosos;  ya  rsfá  acabado. 
El  de  San  Augustin  se  va  edificando.  Sustenta 
veinte  religiosos. 

El  temple  es  frió  y  desabrido,  y  luego  que  los 
españoles  poblaron,  no  se  criaba  ningún  niño  mero 
español;  ya  se  crian,  y  en  cantidad.  Al  verano,  que 
es  cuando  no  llueve,  desde  mediado  Abril  hasta 
Noviembre,  es  más  frió  que  lo  restante  del  año  al 
tiempo  de  las  aguas,  aunque  en  este  tiempo  hay 
bastante  frió  y  en  un  dia  se  hallan  tres  temples: 
unas  veces,  antes  (jue  venga  el  agua  mucho  calor. 
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liidv  juuclio  el  sol;  eu  comeiizaudo  á  llover,  frió; 
en  acabando,  mucho  más,  porque  como  viene  el 
aire  de  tierra  mojada  y  fria,  por  cualquier  parte 
qiw  venga  viene  más  frió,  lo  cual  causa  mucha 
destemplanza  en  los  cuerpos.  En  el  tiempo  de  las 
aguas  es  mu,\'  lodoso  y  sucio,  y  <le  mal  olor,  por- 
que como  las  más  de  las  calles  sean  angostas  y 
el  concurso  de  pasearlas  mucho,  así  de  indios  como 
de  españoles,  no  se  puede  evitar  este  inconve- 
nii'ute.  Después  de  la  ciudad  de  Los  Reyes  y  Po- 
tosí es  el  mejor  ))ue1)l()  destos  reinos  á  la  redonda  ; 
hay  seis  ó  siete  })erro(|uias  de  indios  que  hastecen 
á  la  ciu(hul ;  el  valh'  tv^  muy  poblado  de  muchas 
chácara."*,  fuera  de  que  la  comarca  es  muy  fértil. 

Msta  ciudad  es  cabeza  de  obispado,  y  lo  era  de 
lodo  el  reino,  y  aunque  así  se  nombra  en  los  con- 
tractos y  escripturas  que  se  hacen  en  ella,  va  per- 
diendo este  título,  porque  la  ciudad  de  Los  Reyes 
se  lo  lleva  con  la  asistencia  del  virrey.  Audiencia 
y  Santa  Inquisición,  y  otras  calidades. 

lia  iglesia  Catedral  es  paupérrima  en  edificios, 
aun(|ue  en  renta  es  la  más  aventajada  de  todas  la> 
indias:  hay  n\ucbos  tem])los  en  |)uebl(»s  de  indios, 
muy  mejores;  la  causa  por  i\\\o  no  se  haya  edifi- 
cado no  la  sé;  algunos  echan  la  culpa  á  personas 
ya  muertas,  otros  ;í  vivos;  no  me  quiero  entreme- 
ter en   esto. 

Ha  muchos  afios.  cuando  no  tenia  tanta  renta, 
(pie  s(*  comenzaron  á  traer  materiales,  juntáronse 
muchos,  y  en  la  })laza  hay  no  poca  cantidad  de 
cal  y  ari'na  mezclada,  ya  jxMílida  con  el  tiempít; 
así  se  h;i  (lUcdado.  Mu  (nnamenf os  es  lica,  pero  en 
lo  f|uc  m;is  Horecia  ern  en  la  c<>lebraci<.iii  de  lo>  di- 
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vinos  oficios,  viviendo  el  cliantre  primero  que  en 
ella  hubo,  porque  todas  las  Horas  se  cantaban  cada 
dia,  y  el  Oficio  menor  de  Nuestra  Señora;  á  me- 
dia noclie  no  se  sigue  el  coro  por  la  destemplanza 
del  frió  en  todo  tiempo,  y  aunque  es  así  que  en 
España  los  frios  son  mayores  y  se  sigue  el  coro  á 
media  noclie,  es  de  otra  calidad  el  uno  quel  otro: 
el  de  España  es  frió  y  húmido;  el  nuestro,  en  todo 
el  reino  donde  lo  hay,  es  frió  y  seco,  muy  contra- 
rio á  la  salud  corporal. 

Carece  esta  ciudad  de  leña,  por  lo  cual  no  lia 
crecido  más;  yo  la  lie  visto  repartir  como  carne 
en  ]a  carneceria  ;  ni  tiene  de  donde  le  venga,  ni 
carbón.  De  cuando  en  cuando  le  alcanzan  «temblo- 
res de  tierra,  y  recios,  y  á  las  veces  son  tan  vehe- 
mentes los  truenos,  que  parece  temblar  los  cielos. 

Junto  á  la  ciudad,  saliendo  della  caminando 
])ara  el  Collao,  hay  una  fuente  de  agua  salada, 
clarísima  y  abun<lante,  la  cual  recogida  eu  un  es- 
lauíjue  grande  que  desde  el  tiempo  de  los  Ingas 
(^siá  Lecho,  s(^  reparte  ])or  la  tieira,  cu  contorno 
del  estaníjue,  la  cual  dentio  de  pocos  dias  se  vuelxc 
sal  blanquísima. 

La  tierra  en  (jue  cae  sí»  (lividi(')  ])()r  chácaras  (que 
así  se  llaman)  por  los  vecinos  de  ijidios  y  conven- 
tos. Tenemos  allí  nosotros  nuestra  chacarilla.  Ha- 
chen los  indios  desta  sal  mil  pajaritos,  leones,  tigres 
y  otros  animales,  y  así  la  venden. 

1  n  poco  más  adelante  entramos  en  el  llano  don- 
de se  dio  la  batalla  nombrada  de  las  Salinas,  por 
ser  cerca  déstas,  entre  Hernando  Pizarro,  ó  por 
mejor  diMir,  ]i()i'  píirte  del  ^Jaiques  Pizarro,  >  don 
Diego  de  Almagro;  fué  la  j)rimcra  (|Uc  Iiobo  entre 
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osj)aíí()]es,  y  don  Diego  de  Aliiiaj^ro  y  los  suyos 
fueron  vencidos;  fué  bien  reñida,  pero  tratar  de- 
11a  no  liace  á  nuestro  propósito.  Y  esto  cuanto  á  la 
ciudad  del  Cuzco. 


Di:  T.os  am:)Ks  dei,  crzco  y  coca 

Muchas  cosas  hacen  ;i  e>ta  ciudad  niu\  lii-a:  los 
muchos  indios  <le  re])artiniien1os ;  h)s  f|ue  tiene  en 
contorno  del  pueblo;  la  contractacion  de  los  mer- 
caderes; pero  lo  que  nuís  le  enriquece  es  la  con- 
tractacion de  la  coca,  que  comen  los  indios;  osta 
coca  <\s  un  arlxilillo  ])equeno  <]ue  no  se  levanta  del 
suido  cuando  mucho  una  vara,  las  ramas  delp:adas, 
la  hoja  casi  como  de  zumaque,  aunque  es  más  an- 
clin  ;  otra  hay  más  pequeña.  pei()  désta  no  tracta- 
mos.  b'isia  coca  no  se  da  sino  en  li(M-ia  muy  cálida  \ 
lluviosa;  siémbrase  á  maiio;  tics  <»  cualro  joiiiadas 
del  ("uzeo.  ha\  una  tierra  llamada  los  Andes,  <loii- 
dv  ha\-  (\stas  (dií'uaras  de  coca.  c(m  las  cuales  los 
NTcinos  y  nuudios  otros  han  enri(iuecido,  i)orquo 
se  sacan  destos  Andes,  para  Potosí  particular- 
mente, cada  ano  más  de  GO.OOO  cestos  de  coca,  que 
cada  uno  debe  pesar  de  20  á  25  libras;  sácanlos 
en  carneros  de  la  titM'ra  y  lleva  un  carnero  cua- 
tro y  cinco,  y  por  la  mayor  parte  cinco.  Desde  Po- 
tosí vienen  al  Cuzco  con  las  barras  de  plata  á  com- 
l>iar  esta  coca.  \'al(^  A  cesto,  cuando  menos,  rrcs 
|)cso,s,  (|uc  es  imaf;-inaeion .  ('»  lien<>  esta   hoja   en   sí 
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alguna  virtud  de  sustentar,  lo  cual  parece  falso; 
pero  los  indios,  si  han  de  trabajar,  y  no  traen  un 
poco  délla  en  la  boca,  ó  lian  de  caminar,  luego  se 
desmayan,  y  como  la  lleven,  trabajan  y  caminan 
todo  el  dia,  si  no  es  cuando  se  sientan  á  comer, 
que  brevemente  cuncluyen. 

Estos  Andes  donde  se  da  es  tierra  calidísima, 
muy  lluviosa,  llena  de  mil  género  de  sabandijas 
ponzoñosas,  que  en  las  mismas  chácaras  se  crian 
y  hacen  no  poco  daño,  y  la  picadura  es  irremedia- 
ble, hasta  agora,  que  de  pocos  años  se  ha  hallado 
el  remedio,  y  es  el  más  fácil  del  mundo  y  más  ma- 
nual. Uno  de  los  primeros  que  lo  supo  fui  yo,  y  lo 
enseñó  un  perro.  Pasó  así:  que  andando  á  caza  de 
perdices  un  soldado  gentilhombre,  arcabuz,  lla- 
mado Pedro  Puiz  de  Ahumada,  á  un  perro  suyo  pi- 
cóle una  víbora  en  el  hocico;  hinchósele  la  cabeza 
como  una  bota ;  viniéndose  ya  tarde  para  su  casa, 
que  era  en  el  campo,  el  perro  veníase  así  tras  de 
su  amo,  pero  en  viendo  un  arroyo  de  agua  que 
cerca  de  la  casa  corria,  fuese  á  toda  furia  para  el 
iigua  ;  el  amo,  ])ensando  que  la  rabia  de  la  muerie 
lo  llevaba,  paróse;  viole  ])()ner  la  cabeza  e?i  el 
agua;  dejóle  el  amo  ])<)r  muerlo,  pero  ya  (jik*  (lina- 
ria cenar,  eiiira  el  ])err()  sano  y  bueno  y  hahigaiido 
á  su  amo.  Venido  al  pueblo,  luego  me  lo  dijo:  eslo 
era  en  la  ciudad  de  La  Plata;  sabido,  escrebí  á  un 
religioso  nuestro  que  residía  en  una  docirina  en 
un  pueblo  de  indios  cinco  leguas  de  la  ciudad, 
donde  se  crian  cantidad  deltas,  que  hiciese  la  ex- 
periencia en  dos  ])err()s;  liízola,  y  á  uno  echó  en 
un  esliunjue  de  agnn,  al  ohí)  dejóle  f uer;»  :  el  (|uc 
íué  lanzailo  en  el  agua,  al  calxj  de  media  Jioin  (|ue 
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(Mi  í'llii  t'sluvn  s;ilh'(  el  jiiclil,  saíii(l¡i')SO  y  oodkmizi'i 
;í  it-'lo/ai'  con  di  I  os  pellos;  el  ({U('  no  filé  lanzado, 
(Icniíí)  (le  pocas  horas  inuii(').  De  sin'ric  íjiie  en  ])¡- 
candí»  la  \íl)ora  liahcnios  de  l)uscai'  v\  a;^'ua:  s¡  es 
coriiciile  es  niejoi'.  si  es  eiuhalsada  lio  es  incon- 
venienie,  y  i)on(>r  cl  ));e  ;'»  la  mano  en  el  a^iia,  do 
sMcile  (pie  s(d)i-epuje  Uii  ¡eme  el  a.H'ua  ;i  la  p¡ca- 
dini,  y  dejarlo  estar  allí  es])acio  de  una  li(Ha,  \  no 
es  nec<'sai  ¡o  más  cnra. 

L(»N  indios  lian  ensefKulo  oda  man(Ma  de  cniai. 
y  es  ('sla:  l(»man  la  víhoia  (|Ue  pic('t,  y  auiUjUe  sea 
olía  no  creo  es  iiicini  ven  ienh" :  <('ulanle  fies  ú  cna- 
lid  dedos  de  la  cola  y  «'chanla  :i  mal;  lue«¿:o  de  allí 
¡nulo  coilan  canlidad  de  \n's  dedos  en  ancho,  <|ui- 
lan  la  piel,  y  (res  \<'ce>  en  tres  dias  continuos  dan 
de  comer  a(|iiella  caiii(>  al  IhmÍíIo;  acuéstanlí»  y 
al)i  íganlo ;  suda.  jL»Miaida  dicta,  \  no  es  necesaiJo 
más  cura;  dcsta  suelte  cinaron  en  una  cluicara 
«los  le.i>'uas  <le  la  ciudad  d«'  La  IMaia  á  una  ama 
suya  unos  indios  d(d  iiio  de  IMata  (|ue  con  (día 
vinieron,  \-  su  mando  ('•  yo  ])roj)io  se  lo  pre^unt»'  y 
me  dijo  (|ue  desta  suert<'  la  curaiiui  no  haiia  do^ 
mesí^s. 

Matar  la  vihoia  (|Ue  pici'»  (  j)i  iiici])almeiite  si  es 
de  las  (|ue  llamamos  y  son  de  cascabel,  j)or(jue 
cuantos  anos  tienen  tantos  cascabtdes  les  nacen  «ui 
l;is  colas,  \-  cuando  \an  desl  i/i'iiidnse  j)or  el  suelo 
v;in  lüicieiido  luido  como  si  llevasen  cascabeles), 
no  es  diíiculioso,  ]»oi(|ue  ^on  torpes  en  andar,  en 
j)icar  velocisimas;  no  la  han  pisado  cuando  vuel- 
ve á  picar,  cuyos  colmillos  son  unís  a^^udos  (|ue 
alesnas;  ludas  \  isto  ,i>'ia ndes  y  o-iuesas  como  un 
i^ruesü  brazo. 
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Kii  el  lirasü  hi\\  caululad  destas  sabandijas,  y 
como  ya  se  coiniiiiiean  aquellos  dos  reinos,  es  fácil 
saber  lo  que  en  ellos  sucede;  sucedió  pues  así:  que 
una  víbora  picó  á  un  portugués  en  un  pie  y  le  pasó 
unas  botas  de  baqueta  que  llevaba  calzadas;  murió 
de  la  ponzoña  de  la  víbora;  liízose  almoneda  de 
sus  bienes;  las  botas  comprólas  otro  portugués,  y 
calzándoselas  murió;  torna  otro  á  comprarlas  y 
cálzaselas;  murió  también;  viendo  esto  los  médicos 
advierten  que  la  causa  de  la  muerie  de  los  dos  fue- 
ron las  botas  rotas  C(m  la  picadura  ó  diente  de  la 
víl)ora ;  quemáronlas  y  no  las  compró  más  ])()rlu- 
gués  alguno,  y  así  ces(')  la  muerie  dellos;  la  fe 
desio  y  crédito  dése  á  los  que  lo  refirieron;  no  lo 
vi,  oílo  por  cierto.  Estos  Andes  del  Cuzco  son  fér- 
tiles destas  víboras,  y  de  culebras  que  llaman  bo- 
bas; éstas  son  muy  grandes  y  muy  gruesas;  no  ha- 
cen daño,  sino  es  cuando,  como  dicen,  andan  en 
celos.  Porque  en  aquellos  Andes  sucedió  lo  que 
diré:  tres  soldados  volvíanse  á  sus  casas  de  las 
chácaras  de  la  Coca,  á  pie;  no  es  tierra  para  ca- 
ballos. El  uno  quedóse  un  poco  atrás  á  cierta  ne- 
cesidad corporal;  acabada  siguió  su  camino  solo, 
pues  los  compañeros  iban  un  poco  adelante;  pro- 
siguiéndolo, ve  atravesar  una  culebra  destas  que 
tienen  de  largo  más  de  16  pies  y  gruesas  más  que 
la  pantorrilla  de  un  liombre,  silbando,  y  otra  cu- 
lebra en  pos  della,  de  la  misma  calidad;  la  pos- 
trera, viendo  á  nuestro  soldado,  cíñele  todo  el 
cuerpo,  y  la  boca  encaminaba  á  la  garganta ;  el 
pobre  que  se  vio  ceñido  y  la  boca  de  la  culebra 
cerca  de  su  garganta,  con  ambas  manos  afierra  de 
la  garganta  de  la  culebra  con  cuanta  fuerza  pudo. 
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lio  (lejáiidola  Ue^-ai'  á  <u  ^-a  i\í>aiii  a  ;  la  ciilclua,  siii- 
t ¡endoso  a))i{»ia(la  de  las  manos  del  soldado,  api<'- 
tábale  con  lo  restante  de  su  cueijx)  fortísinianiente. 
de  suerte  que  le  hizo  reventar  sanare  por  la  boca, 
ojos,  naricees  y  orejas;  el  pobre,  viéndose  de  aque- 
lla suerte,  gemia ;  no  podía  gritar,   sino  bramar. 

Los  compañeros,  pareciéndoles  tardaba,  pararon 
un  j)oco,  oyendo  los  bramidos;  vuelven  corriendo 
en  busca  de  su  comj)aneií),  lialláionle  de  la  suerte 
(|ue  le  hal)enu)s  j)¡n<adí).  I  n(»  sac.)  una  daga  (|iit' 
traía  en  la  cinta  y  met  ¡(''iidola  cntic  (d  sayo  y  la 
íiibdua  la  í-oit('):  luego  aílo¡(')  la  cnle])ra  iK'cha^  do^ 
l)artes,  y  acal>áronla  de  malar.  1^1  moldado  (Hicdn 
como  nnierlo;  llev;ironle  y  albcrgilioiib' ;  volvi(')S{de 
la  color  del  rostro  y  cuerix)  amarilla  como  cera: 
vínose  al  Cuzco,  y  dentro  <le  tres  meses  muri(').  ()í 
esto  á  hombres  que  le  conocieron. 

Era  este  soldado  vizcaíno;  otro  por  venlnia  no 
tuviera  tanto  ánimo  á  echar  mano  á  la  (•ubd)ra  de 
la   gai'ganta   con   ambas   manos. 

J^n  estos  Andes  no  hay  indios  nal  niales;  llevan, 
l)ara  el  beneficio  de  la  coca,  del  distrito  d(d  Cuzco, 
indios  ])¡en  contra  su  voluntad,  j)or(iue  (vs  llevar- 
los á  la  casa  de  la  muerte,  como  dijimos  tiactando 
del  valle  de  Andaguaylas  y  su  menoscabo. 

Religiosos  nuestros  lo  han  contradi(dio  y  i)r(Mli- 
cado  contra  ello,  viendo  la  diminuíñon  de  los  na- 
turales que  allá  entran;  ])ero  como  es  interés  de 
diezmos  y  de  otros  particulares,  creo  hallan  aun 
entre  otros  religiosos  valedores.  Vase  disminuyen- 
do esta  contractacion,  porque  los  indios  ya  más 
quieren  pan  y  vino  que  coca. 

La  lieria  es  muy  contraria  á  la  salud  de  los  po- 
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hros  indios  y  aun  á  ]a  de  los  ospariol<\s,  sino  que  a 
nosotros  no  nos  da  la  enfermedad  de  las  narices 
eonio  ú  los  indios;  es  tierra  llena  de  montana  ea- 
lurosísima,  eomo  Ivabemos  diclio,  y  abundantísima 
de  lluvias.  Pero  el  interés  la  liare  habitable  por 
más  indios  que  en  ella  peiezcan,  lo  eual  debían 
considerar  y  aun  remediar  los  que  nos  gobiernan. 


CAPTTl^LO  LXXXTT 

T»ROSÍ(írESF.    EL    CAMINO    DEL    CUZCO    Á    VTLCANOTA 

Volviendo,  pues,  al  camino  Real,  y  pasando  del 
llano  do  fué  la  batalla  de  las  Salinas,  va  corriendo 
el  valle  del  Cuzco,  ensancliándose  un  poco  más;  si 
le  queiemos  prolongar  hasta  la  rinconada  llamada 
Mollina,  terna  de  largo  poco  menos  de  cinco  le- 
guas, por  medio  del  cual,  el  rio  los  Ingas  llevaban 
acanalado,  de  suerte  que  no  declinaba  á  una  parte 
ni  á  otra;  agora,  por  el  descuido  de  los  nuestros, 
con  mediana  avenida  aniega  la  mayor  parte  del 
valle  á  mano  derecha  y  siniestra,  como  lo  he  visto 
y  pasado  con  no  poco  riesgo,  compelido  por  la  obe- 
diencia, con  la  cual  en  medio  del  ivierno  cami- 
naba. Fenecido  este  valle,  diez  leguas  más  ade- 
lante llegamos  al  pueblo  é  valle  de  Quiquejana;  la 
mitad  del  pueblo  fundado  de  la  una  ])arte  del  rio, 
la  otra  mitad  de  la  otra;  es  rio  grande  y  pocas  ve- 
ces se  vadea,  de  gruesa  agua;  pásase  por  puente 
de  criznejas,  sin  riesgo  alguno.  Luego  prosegui- 
mos nuestro  camino  para  el  Collao  el  rio  arriba, 
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])asaiidu  por  iniiclios  pueblos  de  indios  que  á  la 
liiauo  izquieida  del  hay  poblados;  ala  doreclia  uno 
solo,  ü  cuando  mucdio  dos,  hasta  lleudar  á  su  naci- 
niionto,  (jue  es  una  laguna  llamada  Viloanota,  que 
se  hace  de  nieves  que  corren  de  uji  cerro  alto  é 
nevado,  antes  de  la  cual  hay  unos  baños  de  agua 
caliente,  que  de  lejos  no  parece  sino  (|ue  hay  allí 
cantidad  de  fuegos;  tanto  es  el  vapor  como  humo 
que  de  los  manantiales  sale,  y  tan  caliente  el  agua, 
(|ue  no  se  puede  poner  la  mano  en  ella;  hierve  á 
borbotones,  y  eu  muchas  partes;  confieso  que  la 
primera  vez  que  vi  tanto  humo  imaginé  habia  allí 
muchos  indios  y  fuego;  es  lugar  muy  frió.  Esta 
agua,  si  es  de  piedra  azufre,  es  singularísimo  re- 
medio para  el  mal  de  ijada  é  piedra;  bebiéndola 
calh'nte  cuanto  se  pudiere  sufrir,  deshace  la  pie- 
dra de  los  rinones  y  limpíalos:  es  experiencia  he- 
cha, y  si  se  trae  y  se  vuelve  fria  liase  de  callentar 
y  bebería  caliente  como  está  dicho,  y  tiene  el  mis- 
mo efecto:  ya  se  puede  decir  que  de  historiador  me 
he  vuelto  médico;  no  es  inconveniente  tractar  en 
historia,  ó  descripción  de  tierras,  las  cosas  prove- 
chosas que  en  ella  se  hallan  para  la  salud  de  los 
hombres. 

\'<)lviendo  á  nuestra  laguna  A'ilcanota,  que  terna 
en  torno,  ó  será  tan  grande  como  seis  cuadras,  es 
digno  <le  encomendar  á  la  memoria  lo  que  en 
ella  hay. 

Kste  asiento  es  muy  alto  y  muy  frió:  la  laguna 
y  camino  Keal  entre  dos  cordilleras  nevadas.  Vierte 
á  dos  partes;  el  un  desaguadero  á  la  mar  del  Nor- 
te, que  es  el  ])rincipio  deste  rio  gramle  de  Qui- 
quejana,   el   cual    iuiit;'ni(h)se  con   el    de   Ai)Uiim:\c, 

II 
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Amancay,  Vileas,  Jauja  y  otros,  hace  e\  íumoso 
rio  del  Marañon,  que  dijimos  desembocar  en  la 
mar  del  Norte  con  oclieiita  leguas  de  boca.  La 
otra  vertiente  ó  desaguadero  hace  el  rio  que  lla- 
mamos de  Chungara  y  Ayaviri,  que  entra  en  la  la- 
guna de  Cliucuito,  y  ésta  desagua  por  una  parte, 
como  diremos,  á  la  mar  del  Sur. 

Un  poco  más  adelante,  como  media  legua,  ve- 
mos una  pared  de  piedra  de  mami)uesto  que  corre 
desde  la  nieve  del  un  cerro  al  otro  airavesando  el 
camino  líeal.  Esia  ])ared  dicen  los  viejos  se  hizo 
poj-  ÓT'den  y  concierto  de  paz  entre  los  Ingas  y  los 
indios  del  Callao,  los  cuales  trayendo  guerras  muy 
reñidas  entre  sí,  vinieron  en  este  niedio:  (|ue  se 
hiciese  esta  pared  eii  el  lugar  dicho,  de  un  estado 
de  Un  liombre,  no  muy  anclia,  la  cual  sirviese 
como  de  muralla  paia  que  ni  los  Ingas  pasasen  :i 
conquistar  el  Collao  ni  los  (;ollas  al  Cuzco;  rompie- 
ron por  su  mal  los  Chollas  las  paces  y  ciuisieion  con- 
quistar á  los  Ingas,  mas  los  Ingas  revolviendo  so- 
bre ellos  los  conquistaron  y  no  pararon  hasta  Chile. 
Esta  pared  se  ve  el  dia  de  hoy  descender  desde  la 
nieve  del  un  cerro,  y  atravesando  el  valle  y  caniiiin 
Iteal  sube  hasta  la  nieve  del  otio. 
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CAPITULO  LXXXIII 

riíOSKilTE    EL   CAMINO    AL   COLLAO 

Puestos  <Mi  este  parají'  (1)  de  A'ilraiiota  liionri) 
comenzamos  á  bajar  (auii(]ue  la  hajaila  no  es  aj^ia, 
íjue  casi  jio  se  siente)  hasta  el  tambo  <le  Chungara. 
(Idiide  (MI  lodo  el  valle  se  apacienta  cí»piu  de  j^-anado 
vacuno,  y  á  la  mano  derecdia  no  poco  ovejuno  y 
ganado  de  la  tieiüi.  Ksio  tamlx»  es  mu>  trio,  y 
desde  a(|Ui'  :i  la  jn-ovincia  de  los  Cliaicas  yit  iio  se 
da  maíz,  sino  papas  y  (piinua.  y  ha  d«'  >er  muy 
l>ueii  año,  poKiue  si  lí)s  _\elos  se  anliiipaii  las  pu- 
])as  coii'en  liestí-o;  la  (|UÍnoa  nu'jor  lo  Nutre.  De 
aquí  vamos  al  piinuT  pueblo  del  Collao.  llamado 
A^aviit',  asaz  ventoso  y  liio,  i)U(d)lo  ^-laiide  \  ! k o 
de  ganado  de  la  tierra,  como  lo  son  los  demás  desla 
I)roviiicia  de  Ayaviri.  Siete  leguas  adelante  llega- 
mos al  pueblo  llamado  Pucará,  también  pueblo 
gramle,  famoso  porque  aquí  se  desbarató  el  tirano 
Francisco  lleí  iiandes  (iiron :  cególe  Nuestro  Se- 
ñor, como  andaba  en  <leservi(io  suyo  y  de  su  Key, 
])or(|ue  si  se  tuvieía  diez  dias  m;ls,  (|Ue  no  saliera 
del  sitio  y  fuerte  donde  estaba,  siendo  señor  de  las 
comidas  y  teniendo  agua  y  leña,  jio  s;'  les  j)odia 
(juitar,  y  el  sitio  suyo  iiiexpuguable,  \-  servicio  de 
los  indios,  (|Ue  le  obedeciau  ])oi'  sci'  de  su  enco- 
mienda: era  im])Osible  td  i'cal  del    l'ey  sustentaise, 

(1)     I"n  el  nis..  pareje. 
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liíil)iase  de  desliacer  por  falta  de  manieiumientos. 
Salió  una  noche  á  dar  en  el  campo  de  Su  Majes- 
tad, pero  avisado  por  un  soldado  que  aquella  noclie 
se  vino  al  servicio  de  su  Hey,  levantóse  el  campo 
de  donde  estaba,  dejando  las  tiendas  armadas,  y 
púsose  en  escuadrón  en  una  hoya  donde  el  tirano 
no  le  pudo  ver;  llegó  á  las  tiendas,  desbaratóse  en 
(días,  y  viéndose  desbaratado,  recogióse  con  hasta 
IGU  soldados  descontentos,  y  á  pie  y  por  tierra  fra- 
gosa y  f rigidísima  tomó  la  vuelta  de  Quito;  pero 
llegando  al  valle  de  Jauja,  ó  poco  más  adelante, 
salieron  á  él  dos  capitanes  de  la  ciudad  de  Guánuco 
y  lo  prendieron,  y  á  los  pocos  que  con  él  iban, 
como  dejamos  dicho  tractando  del  valle  de  Jauja  ; 
los  demás  ya  se  le  liabian  quedado  cansados  y  sin 
armas;  trujéronle  á  la  ciudad  de  Los  Eeyes,  donde 
como  á  tirano  y  traidor  á  la  Corona  lleal,  le  cor- 
taron la  cabeza  y  la  pusieron  en  el  rollo  en  medio 
de  la  plaza  en  una  jaula  de  hierro  á  vista  de  todo 
el  pueblo,  con  su  letrero  que  decia:  esta  es  la  ca- 
beza del  tirano  Francisco  Hernández. 


(^VPTTILO  LXXXIY 

DE    LA   LAGFXA    DE    CIIUCUITO 

Pasando  adelante  por  el  camino  Eeal,  á  pocas 
jornadas  de  aquí,  no  son  ocho,  damos  en  la  laguna 
de  Chucuito.  Ks  la  más  famosa  del  mundo  y  ma- 
yor, muy  poblada  por  una  parte  é  por  otra.  Tiene 
en  torno,  y  si  hablamos  como  marineros,  de  boj. 
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ocluMitii  Icííuus  y  ciiaieiila  dt'  iravcsia:  i-asi  :í  la 
jílaya  dclla  son  las  publacioiics ;  los  vientos  causan 
cu  ella  tormenlas  romo  en  la  mar,  y  a\m  más  as- 
peías.  |)or  no  tener  puerto  fondable.  L(»  (|ue  slive 
de  puerto  son  totorales,  (|ue  son  una  juncia  «gruesa 
como  (d  dedo  ))ul«>:ar,  y  más;  auiHjue  allá  dentro 
(dijí-anios  en  alta  mar)  se  hunda  con  vientos  \  tem- 
pestades, <'n  lle^'ando  á  la  totola  la  ola,  cesa  toda 
la  tormenta;  (d  a<»"ua  es  muy  «gruesa,  nadie  la  Ixdie, 
COI)  no  ser  tan  salada  como  la  de  la  mar;  es  abuii- 
daiile  de  peches  ])or  la  una  y  otra  costa.  Aljifunas 
veces  s(»  mete  la  tierra  adentro,  pero  poiípi»'  el 
camino  Keal  del  Tnijfa  iha  mu\  derec  Ik»  no  lo  toi- 
cia,  antes  p(U'  medio  de  la  ens(Miada,  m;is  ñ  menos 
conforme  á  la  derecera  del  camino,  se  |)i  (iscuu  ¡a . 
lieclias  ;'i  mano  unas  calza<laK  dereclias  como  una 
vira,  y  á  trec  lu)  sus  ojos  llanos,  por  los  cuales  cd- 
nia  el  a<í:ua.  Hay  calzada  de  dos  lei»uas  \  n);is,  ;i 
lo  iiKMios,  i)or  v\  otid  camino,  llamadn  de  ( hni- 
su.No;  lambien  las  liay  menoics,  conform»'  ;i  como 
es  la  ensenada;  pero  \i\  nnudias  deltas  poi-  esta 
¡►arle  se  han  ))erdido  |)or  descuido  d<'  nuestras  jus- 
ticias. \  se  rodean  en  partes  de  m;is  dv  dos  lejanas, 
en  otras  menos,  y  ver  a^juellas  calzadas  y  caminos 
(ler<'(lios   ])erdidos   es   com])asion. 

l'd  remedio  al  princijiio  era  fácil,  aL>()ia  es  iire- 
jnediahle.  Casi  á  la  oiilla,  (')  costa,  y  un  poc(>  más 
adentro,  á  l<'<í"ua  y  más,  tiene  sus  islas  |)eÁjuenas  en 
donde  vivian  indios  pescadores  llamados  en  am- 
bas provincias   Tros. 

i'lstos  no  comian  jamás  maíz,  lo  cual  de  fuera 
paite  se  tiaia,  ni  olía  cosa  sino  jx'scado.  y  la  raíz 
desla  toloia,  (jUe  i's  muy  blanca,  fiia  y  desabrida: 
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gente  barbarísima,  con  lengua  diferente  de  los 
demás  de  la  tierra  firme  y  la  del  Inga ;  muy  raros 
la  entendian,  ni  sabian,  por  lo  cual  dificultosa- 
mente recibian  la  fe;  decian  eran  como  puercos, 
pues  comían  totora  como  ellos ;  ya  son  un  poco 
más  políticos,  después  que  los  redujeron  á  pueblos 
sacándolos  de  las  isletas  de  la  laguna;  van  á  Po- 
tosí á  trabajar  á  sus  tiempos,  y  hacen  sus  mitas 
en  los  tambos,  que  es  decir  sirven  en  ellos  y  dan 
recado^  que  es  regularmente  por  noviembre,  pero 
malo,  porque  son  faltos  de  carneros  para  las  car- 
gas é  para  lo  demás  necesario,  aunque  se  les  paga 
conforme  al  arancel.  Diré  lo  que  me  sucedió  con 
muy  déstos:  yo  bajaba  de  la  ciudad  de  La  Piala 
por  orden  de  mi  perlado  á  la  de  Los  Peyes  por  esto 
mismo  mes,  y  venia  á  la  ciudad  de  Arequipa  ;  lle- 
gué á  un  tambo  donde  servian  estos  Uros,  y  ha- 
biéndome de  partir  pedí  uno  ó  dos  carneros  de 
carga ;  diéronseme,  y  un  indio  que  los  llevase  y 
volviese;  llegando  al  otro  tambo,  pagando  su  tia- 
bajo  y  de  los  carneros  al  Uro,  díjome:  Padre,  cóni- 
l)rame  un  real  de  pan;  yo  le  respondí:  ve  1ú  á 
comprarlo;  respondió:  no  me  lo  dará  el  indio  lam- 
bero,  porque  me  conoce,  soy  Uro;  rex)liqué1e:  Pues 
iú,  Uro,  ^;ya  sabes  comer  pan?  respondió:  si  padre, 
después  que  servimos  en  los  tambos.  Hales  apro- 
vechado la  reducción  para  que  coman  pan  y  beban 
vino,  y  para  la  doctrina  ha  sido  lo  principal.  Pero 
verlos  antes  que  amanesca  en  sus  balsas  de  totora, 
casi  desnudos  y  navegar  y  pescar  y  meterse  tres  y 
cuatro  leguas  y  más,  por  una  parte  es  para  dar 
gracias  á  Pios,  por  otrn  se  les  tiene  mucha  lás- 
limn,   porijue  caminamos  por  tierra  muy  arropa- 
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dos,  uo  uos  podemos  valf^r  de  frió  y  éstos,  desnudos 
en  el  agua  no  lo  sienten,  ó  si  lo  sienten  lo  sufren 
no  con  tanta  pesadumbre  como  nosotros.  Lo  que 
no  vi  en  la  mar  del  Norte,  ni  en  esta  del  Sur,  vi 
en  esta  laguna:  fué  una  manga  de  agua,  la  cual 
vista  me  admiré  mucho:  no  habia  visto  otra;  en  la 
corapania  caminábamos  cuatro  ó  cinco  de  confor- 
midad; venia  un  piloto  que  huyendo  de  la  mar 
quiso  ver  á  Potosí,  pero  volviéndose  á  su  inclina- 
ción natural,  no  le  habia  parecido  bien  la  tierra,  y 
volvióse;  pregúntele  qué  era  aquello;  entonces  me 
dijo:  aquella  se  llama  manga  de  agua,  y  si  cae  en 
navio  sin  puente,  sin  remedio  le  anega,  y  de  noche 
son  muy  peligrosas,  porque  no  las  vemos;  de  día 
huimos  della  como  de  la  muerte;  cae  de  lo  alto  <le 
las  nubes  hasta  el  agua  ;  al  viso  parecia  tan  gruesa 
como  un  mástil  muy  grueso  de  una  carraca,  y  como 
va  descargándose  va  adelgazando,  á  la  cual,  del- 
gada, el  viento  la  ])one  como  un  arco  hasta  que  to- 
talmente la  nube  se  Cjueda  sin  agua;  lodo  esto  vi 
entonces,  líe  dicho  esto  para  probar  las  tormentas 
(|ue  aquí  se  padecen;  ])or  lo  cual,  y  jíorque  no  hay 
])ueifos,  no  se  ])uede  navegar  con  bergantines;  uno 
se  hizo  é  se  comenzó  á  navegar  en  él,  7)ero  con  unft 
iornienta  se  perdió  y  nunca  más  se  ha  hecho  oíro, 
ni  intentado  hacerle.  lios  indios  en  sus  balsas  tam- 
bién usan  y  se  aprovechan  de  velas  conforme  á 
como  la  balsa  la  sufre. 
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CAPITULO  LXXXY 

DE    LOS    rrEBLOS    QUE    HAY    EN    ESTA    PROVINCIA 
DE    CHUrüITO 

Tomó  la  fleuoniinarioii  esta  (1)  iagiina  acerra  do 
las  españoles,  llamándola  la  laguna  de  riinrnilo, 
por  razón  de  una  provincia  así  llamada  (yhncuiio, 
la  más  rica  del  Collao,  cuya  cabeza  es  irn  puehlo 
así  llamado,  fundado  casi  á  la  playa  desta  laguna 
por  la  una  parte,  y  por  la  otra  sobre  un  cerro  no 
agrio  de  subir.  Aquí  reside,  á  lo  menos  tiene  su 
casa,  el  curaca  principal  y  la  justicia,  con  título  de 
gobernador.  Los  pueblos  subjectos  son:  á  dos  le- 
guas, Acora;  á  tres,  Hila  vi;  á  Tuli,  cuatro;  oirás 
tantas  á  Pomata,  y  cinco  á  Cepita,  qne  todas  síhi 
18  leguas.  Son  grandes  y  ricos  de  ganados  de  la 
tierra,  y  de  los  nuestros  no  liay  falta.  Xuestra  sa- 
grada religión  la  tuvo  á  su  cargo  desde  el  princi- 
l)io  que  se  redujeron  á  la  Corona  Real  de  Castilla, 
para  la  doctrinar,  en  cuya  doctrina  se  ocupó  mu- 
idlos años  augmentando  siempre  el  número  de  los 
religiosos,  conforme  á  como  nos  augmentábamos. 

Hobo  en  ella,  ocupados  en  este  oficio  evangélico, 
muchos  y  muy  buenos,  y  entre  ellos  el  padre  fray 
Melchior  de  los  Eeyes,  de  quien  en  breve  dejamos 
hecha  mención ;  el  padre  fray  Augustin  de  Formi- 
cedo,  que  hoy  muy  viejo  vive;  el  padre  fra\-  Do- 

(1)    Tachiiúo:  provincia. 


DESCHÍPCIÓN    COLONIAL  217 

miiiíifo  fie  Narvaoz  (O.  oiiyo  cuerpo  dijiíuos.  enl*'- 
rrndo  en  el  f'onventí)  de  nuestro  padre  Santo  l)o- 
niin^íTO  de  los  TJe.ves,  en  el  capítulo  pasados  siete 
anos  se  lialló  enteio  y  los  háUitos  sin  lision;  el  pa- 
dre fray  Miguel  Orezuela,  \  el  padre  fray  Do- 
niinpro  de  la  (Vuz,  á  quien  un  demonio  jierse^^uia 
de  dia  y  de  noche,  con  olios  muclíos  <iMan<les  reli- 
í^iosos  y  grandes  lenguas  de  la  que  llamamos  Ai- 
mar;í.  que  es  diferente  de  la  <í<Micral  de  los  Fn^as, 
más  abundanic  y  más  j^alana  ;  con  cuyos  trabajos, 
arles,  vocabularios,  cartapacios  \  sermones  oíros 
(d  dia  de  hoy  triunfan,  como  si  ellos  lo  hobieran 
Irabajado;  fjuil(')la  á  la  Urdcii  don  Fiancisco  (!<• 
Toledív,  i'csidiendo  en  ella  Ireiiila  ridigiosos;  si 
con  justicia  ('»  con  pasión,  ya  ha  dado  cnenla  ;i 
nueslio  Scíior  dellíK  di<d;i  |)rimci ámenle  ;í  clcí  i- 
j^os;  desi)ucs  v\  |)n(d)lo  mayor,  (pi'es  -luli,  din  ;1 
los  i)adres  de  la  Compania.  Pero  cuánta  diferencia 
haya  (no  Irado  de  los  padies  do  la  ('omi)ania, 
(|ne  hacen  su  oiiiio  lelifíiosamenle)  del  un  tiemjx) 
al  olio,  del  coiicicrlo  y  ornato  de  los  templos  y 
servicio  del  altar,  los  ciej^os  que  pasan  por  v]  ca- 
mino lo  \-Mi.  Tí  al  Liban  se  en  estos  pueblos  'JO.  000 
in<li(»s  tributarios;  agora  no  sé  si  hay  tantos,  por- 
(|Uc  se  han  huido  muchos  (fama  es  más  de  (1.000) 
á  una  j)rovincia  de  infieles  y  de  guerra  de  los 
("h michos,  dt\|ando  sus  mujeies,  hijos,  casas  y  ha- 
ciendas. l*or  qué  causa  no  es  de  mió  decirla  en 
vMv  lugar;  en  otro,  si  me  vi(\se  sin  ningún  temor 
de  mal  subceso  humano,  creo  lo  diria. 

K]\   id    pu(d)lo  de  duli,   digo  en   su   término,    no 

(t)     Tachado,  el  [Kidic  fray  Miguel  e^crczucla. 
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lejos,  descubrió  un  indio  una  veta  de  plata  rica; 
quiérensela  quitar  diciendo  que  el  indio  no  puede 
tener  mina  de  plata;  el  procurador  del  indio  apeló 
para  la  Eeal  Audiencia  de  la  ciudad  de  La  Plata 
(yo  estaba  á  la  sazón  en  ella);  quítansela;  per- 
dióse la  A^eta  hasta  hoy;  no  sé  en  qué  se  pueda  fun- 
dar que  yo,  en  mi  tierra,  como  el  extraño,  no  pue- 
da tener  mina,  principalmente  descubriéndola  yo. 


CAIMTULO  LXXXAa 

DEL    rUEBLO    [de]    COi'ACAVANA 

Desde  Pomaia,  tomando  el  camino  sobre  maiio 
izquierda,  dejando  el  Eeal  á  la  mano  derecha,  ocho 
leguas  dista  el  pueblo  Copacavana,  á  donde  se  re- 
dujeron muchos  indios  que  de  diversas  provincias 
deste  Perú  vivian  en  una  isla  de  la  laguna,  dos  le- 
guas deste  asiento  y  tierra  firme,  una  por  mar, 
otra  por  tierra;  llámase  esta  isla  Tiquicaca,  donde 
era  el  más  famoso  adoratorio  que  el  demonio  en 
todos  estos  reinos  tenia,  y  para  su  servicio  man- 
daba que  de  las  más  provincias  del  que  señalaba  le 
sirviesen  allí  indios;  solos  unos  exceptaba,  llama- 
dos Puquinas,  que  viven  la  mayor  parte  en  el  ca- 
mino de  Omasuyo,  que  es  de  la  otra  parte  de  la  la- 
guna, por  ser  gente  como  de  suyo  es  muy  sucia, 
más  que  otra  destos  reinos,  como  si  el  demonio 
fuera  muy  lim])io;  antes  que  estos  indios  se  re- 
dujesen y  se  deshiciese  a([uel  famoso  y  falso  ado- 
]'a lorio,  (odiivia  el  demonio  por  los  pecados  déstos, 
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aunque  ocultamente,  era  reverenciado  y  obedecido, 
para  comprobación  de  lo  cual  diré  lo  que  un  reli- 
gioso nuestro  me  refirió  le  Labia  pasado  no  ha  25 
años,  viviendo  en  un  pueblo  y  doctrinándolo,  lla- 
mado Tarama,  distrito  de  la  ciudad  de  Guánuco, 
siete  leguas  del  primer  pueblo  del  valle  de  Jauja, 
llamado  Butun  Jauja,  que  es  decir  el  gran  pueblo 
de  Jauja. 

Sucedióle,  pues,  que  estando  en  esta  doctrina 
Ib^gó  á  él  un  fiscal  della,  indio,  y  díjole:  Padre, 
aíjuí  esíá  un  Cacha,  f|ue  es  un  mensajero,  de  Tiqui- 
caca ;  el  religioso,  aunque  no  habia  vivido  por  allá 
arriba,  tenia  noticia  deste  adoraíorio,  y  luego  atl- 
virh'í'»  á  lo  (jue  podria  ser;  dijo  al  fiscal:  t ráemelo 
a(|iií.  Tníjoselo.  Era  un  indio  bien  dispuesto;  llegó 
;í  guisa  de  camiiiinile,  la  nanita  ccMida;  ])reguii- 
tóle:  ^;I)e  dónde  wf^s,  hijo?  Hes])()nde:  de  la  isla 
Tiquicaca.  I{ej)li('(')l(':  ^;  Dónde  vas?  Tíespondió:  A 
(^uito.  (Hay  desde  Tiquicaca  á  Quilo  más  de  qui- 
nientas leguas.)  ^; Quién  te  envia?  l^esponde:  1^1 
Apo,  que  es  el  seíior  de  Ti(jui(a(;i.  Hien  eiiteiidic» 
el  religioso  (jue  el  C[Ue  \v  iiiviiiba  era  el  demonio. 
riAsí  'ri(|ui(*;ua  te  envia?  pues  yo  os  doy  mi  pa- 
lal>i;»  tpie  no  liahéis  de  ir  allá  y  que  os  tengo  de 
castigar  por  t>I  mensaje.  Del  demonio  sois  mensa- 
jeio.  l{<\spon(li<')]e  el  indio:  Padre,  yo  tengo  de  ir. 
íil  padre:  Xo  iióis;  no  os  azotaré  y  tresquilaré  pri- 
mero y  echaré  en  la  cárcel.  Pesponde  el  indio:  Pa- 
dre, los  azotes  y  tresquilarme.  no  lo  quitará  Ti- 
(luicaca;  mas  dejar  de  ir  no  lo  impidirás.  Viendo 
(\sio  el  religioso,  ^;qué  habia  de  hacer?  ^[ándale 
a/olai'  y  Iresquilar,  ;í  la  juslicia,  j)or  mensajero  del 
<lcmonio,  y  (pie  \u  echen  en  hi  ciiicel,  en  el  cepo,  y 
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ionia  la  llave  de  la  cárcel  y  cepo;  á  la  mi  nana  va  á 
ver  su  indio  allá  eíi  la  cárcel;  él  va  á  buscar  id  in- 
dio; el  ce|)o  lialloh^  ('(Miado,  pero  (d  indio  nunca 
más  li'  \i().  ^;Eslc  fué  indio  ó  dcnn)nio,  (juc  no  ])are- 
vió  más? 

El  religioso  (jue  es(o  me  dijo,  >  á  oíros  nundios, 
en  la  ciudad  de  Los  Eeyes,  se  llanm  fray  Juan  de 
Torrealba,  que  agora  vive  en  España,  hombre  de 
mucba  verdad,  y  no  tenia  para  qué  fingirlo. 

Paia  deshace]-  esie  adoratorio,  que  llamamos 
guacas,  fué  acertadísimo  sacar  los  indios  de  aque- 
lla isla  y  poblarlos  en  la  tierra  firme,  á  la  lengua 
casi  del  agua,  en  un  cerro  no  alto,  llamado  así  Co- 
pacavana.  ]^]ste  pueblo  tenia  á  su  cargo  un  clérigo 
gran  lengua  de  la  Aymará  y  de  la  Quicliua  ;  así  se 
llama  la  de  los  Ingas,  llamado  el  bacliiller  Mon- 
toro ;  la  iglesia  vh  buena;  liiciéronla  rcdigiosi^s 
nuestios,  porque  este  pueblo  y  otro  (pie  dista  d-esle 
lina  breve  legua,  llamado  Yunguyo,  se  encoi'i)ora~ 
ron,  cuanto  á  la  doctrina,  con  la  provincia  de  (1iu- 
cuito.  J^]l  buen  clérigo  mandó  liacer  á  un  indio 
una  imageii  de  bulto,  que  coloc(')  en  la  iglesia,  al 
lado  de  la  Epístola,  en  un  altar,  por  sí;  intitul(')la 
de  la  Purificación;  yo  la  lie  visto  tres  (')  cuatro  ve- 
(íes;  tiene  de  largo,  sin  la  peana,  una  vara  y  cuatro 
dedos;  sali(5  hermosa  de  rostro,  con  su  Niño  desiís 
entre  los  brazos,  y  aunque  es  así  (como  Im'go  di- 
remos) que  los  indios  tienen  poca  fée  6  ninguna, 
algunos  hay  en  quien  Nuestro  Señor  la  ha  infun- 
dido.  Estos  son  pocos. 

En  aquel  pueldo  habia.  un  indio  casado  (jue  á 
su  mujer  daba  mala  vida  y  aborrecía  grandemente; 
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ella  era  buena  cristiana  y  (b'vota  de  aquella  imú- 
geu  (le  Nuestra  Señora;  el  marido,  persuadido  del 
demonio,  sacóla  al  cam])(>  para  ahorcarla;  echóle 
la  soga  á  la  garganta  y  quísola  ahorcar;  la  india, 
mu\  de  veras  se  encomendó  á  Nuestra  Señora,  y 
tenién(h)la  ya  su  marido  para  lanzarla  de  un  árbol 
abajo,  ai)areciósele  Nuestra  Señora  en  figura  de 
aquella  imagen  ;  el  indio  deja  la  mujer  é  pone  pies 
en  polvoiosíi,  mirando  i)ara  atiás,  lleno  de  temor; 
la  india  quedó  libre  hallándose  en  el  suelo,  la  cual 
también  vio  á  Nuestra  Señora  en  su  favor;  vínose 
á  la  iglesia,  hincóse  de  rodillas  delante  del  altar 
de  Nuestra  Señora,  dándola  gracias;  da  noticia 
(leste  milagro  al  clérigo,  hácese  la  averiguación, 
traen  al  marido,  confiesa  la  verdad,  (\ue  todavía 
estaba  temerosísimo;  llámase  al  corregidor  de  aquel 
partido,  (|ue  á  la  sazón  era  don  Jerónimo  Marañon, 
convocáronse  los  clt'rigos  comarcanos,  hízose  una 
solemne  procesión  con  los  indios  del  pueblo  y  otros 
que  acudieron  y  algunos  españoles  que  por  allí  se 
hallaron;  luego  se  comenzaron  á  multiplicar  mila- 
gros, (|ue  ))intaron  en  las  paredes  de  la  iglesia;  hí- 
zose libro  dellos,  pero  algún  luterano  oculto  que 
por  allí  ])asó  lo  hurtó,  mas  no  pudo  hurtar  la  me- 
nu)ria  dellos,  que  como  eran  frescos  no  se  habian 
olvidado  y  toináronse  á  esciibir. 

Los  milagros  han  sido  muchos  y  notables,  de  los 
cuales  escrebiré  dos  aquí,  que  oí  al  mismo  bachiller 
Montoro:  el  uno  fué  que  habiendo  falta  de  aguas 
para  las  comidas,  los  indios  determinaron  hacer 
una  procesión  á  instancia  deste  sacerdote,  sacando 
la  iimigtMi   (le  Nuestra   Señora,  y  i)ara  esto  la  pai-- 
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cinlidad  r|iu'  llaiiian  Ilañan  .uiya  (1),  que  es  la 
más  principal,  trartólo  (;oü  la  menos  principal,  lla- 
mada rriíi  sai/a  (2),  ésta  no  quiso  venir  en  ellos; 
los  Hañan  sayas  hacen  su  procesión;  fué  Nuestro 
Señor  servido,  para  confundir  á  estos  indios  de  poca 
fe,  que,  con  tener  las  chácaras  juntos,  parten  lin- 
deros, lloviese  en  la  de  los  Hañan  sayas  y  no  en  las 
de  los  ürin  sayas.  El  otro  fué:  dos  indios,  marido 
y  mujer,  trajeron  de  más  de  cuarenta  leguas  un 
hijo  solo  que  tenían  contrecho,  á  Nuestra  Señora 
(jue  se  lo  curase;  en  ahiiendo  la  puerta  de  la  igle- 
sia por  la  mariaria,  lomaban  su  hijo,  que  ya  sabia 
hablar,  tenia  de  sieie  á  ocho  años,  y  ponian  de- 
lante del  altar  de  Nueshii  Señora;  desta  suerte  le 
])onian  por  espacio  de  diez  ó  doce  dias;  sucedió 
que  el  niño  un  dia  comenzó  á  hablar  con  la  imagen 
de  Nuestja  Señora  y  decirla:  Señora,  ya  ha  mu- 
chos dias  que  mis  padres  me  ponen  aquí  delanit» 
\'()s,  para  que  me  sanéis,  y  no  me  sanáis;  la  co- 
mida ya  se  les  ha  acabado,  y  están  lejos  de  nuestra 
tierra;  sáname  ya.  Señora,  y  si  no,  volverémonos  á 
nuestra  tierra;  dicho  esto  se  levantó  el  niño  sano  y 
salvo,  como  si  no  hobiera  padecido  lesión  alguna,  y 
salió  á  buscar  á  sus  padres  que  fuera  de  la  iglesia 
en  el  patio  ó  cementerio  della  estaban. 

A^olviéronse  con  su  hijo  á  sus  tierras.  Las  pala- 
bras del  niño,  los  demás  que  allí  se  hallaron  las 
refirieron.  A  la  fama  desta  imagen  y  milagros  con- 
currían en  romerías  desde  el  Cuzco,  que  son  más  de 
cien  leguas,  y  desde  Potosí,  que  hay  otras  tantas, 


il)    A   margen:  barrio  de  arriba. 
(2)    Al  margen:  barrio  de  abajo. 
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iinuliiis  pcisdiia^,  y  las  fpip  no,  onviabaii  sus  li- 
mosnas íiveiitajadas;  de  ouerte  c|Ut'  si  se  liobieía 
tenido  un  poco  más  de  cuidado  fuera  riquísima  Ja 
capilla.  Arden  delante  del  altar  tres  lámparas 
muy  grandes  y  muy  bien  labradas,  que  personas 
particulares  lian  enviado  para  <'l  culto  de  Nuestra 
Señora;  coronas  tiene  muchas;  anillos  con  piedras 
ri(|uísimas;  quitóse  la  doctrina  al  cléiigo  poco  an- 
<es  (jiie  muriese,  y  dióse  por  orden  de  Su  Ma.j<'s1ad 
é  buena  diligencia  que  se  dieron,  á  los  padres  de 
San  Augustin,  dond<'  iienen  un  i)rioralo.  Va  los 
mihigros  no  son  tan  frecuentes,  |)oi'  nuestros  pe- 
cados, y  aun  no  lian  cesado  ¡os  (¡ih  con  las  medidas 
(b'  la  iniagen  se  lian  heclio:  el  ((Uilado)'  (iainica, 
íiuebiado,  cinéndose  la  medida  saín».  Los  lieclios 
no  es  de  mío  esci'ebiilos,  por(jue  ])iden  un  libro  en- 
tero. Los  l^adres  Augustinos  tern:ín  cuidado  dello. 

Fué  Nuestro  Señor  servido,  paia  cont'u-^ion  del 
demonio  y  para  alumbrar  á  estos  misertibles,  (|U»' 
cerca  de  aqu(d  lugar  donde  con  tanta  revertMicia  el 
demonio  era  adorado,  allí  se  hiciesen  nuu  líos  mi- 
lagros por  Nuestra  Señora  á  gloria  de  Su  ALi.jes- 
fad  y  de  su  Madre  sacrosanta. 

No  creo  hay  cibdad,  en  lo  que  he  visto  de  la  de 
Jjos  lieyes  y  Potosí,  donde  no  haya  capilla  de 
Xuestra  Señora  de  Copacavana,  y  en  i)ueblos  de 
indios  hay  no  j)()cas  desta  advocación,  y  en  algunos 
se  dice  se  han  hecho  milagros,  como  es  en  Puca- 
rani,  ocho  leguas  de  la  ciudad  de  la  Paz;  el  indio 
(|ue  hizo  esta  imágiMí,  auiupie  ha  hecho  otras,  nin- 
guna ha  sacado  como  ella;  ha  sido  llamado  \\  inu- 
clias   parles  y   las   ha    Inndio   (1),   y   estando  en    la 


I)     Kn  el  ms.,  yi>  las  he  hecho. 
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oiudad  (le  La  Plata  le  llamó  el  presidente  de  la 
Audiencia  para  conocerle,  el  licenciado  Cepeda,  y 
dióle  silla,  diciendo:  Quien  liace  imagen  de  Nues- 
tra Señora  que  obra  milagros,  merece  se  le  dé  silla 
delante  de  un  Presidente. 


CAPITULO  LXXXYII 

DEL    PUEBLO    [de]    CEPITA    Y    fDE]s[A]GÜ ADERO 

De  Copacavana  volvemos  al  camino  Eeal,  sobre 
mano  derecha,  en  demanda  del  riltimo  pueblo  de  la 
laguna  de  Cbucuito,  ocho  leguas  tiradas. 

Es  pueblo  frió  y  destemplado  como  los  demás, 
y  ninguno  tanto  como  éste  en  toda  esta  provincia, 
del  cual  dista  el  Desaguadero  desta  laguna  dos  le- 
guas y  media.  El  Desaguadero  es  tan  ancho  como 
un  tiro  de  piedra;  el  agua  tiene  muy  poca  corrien- 
te, parece  como  embalsada.  Comunmente  se  trata 
en  este  reino  que  no  se  le  halla  fondo,  y  que  el  agua 
por  abajo  corre  con  tanta  velocidad  que,  por  mu- 
cho que  pese  una  piedra,  si  con  ella  la  quieren  son- 
dar, se  la  lleva  el  agua. 

La  primera  vez  que  pasé  por  este  Desaguadero 
llevaba  intención  de  sondarlo  y  averiguar  esta  ver- 
dad; llegando  con  más  de  cincuenta  brazas  de  so- 
gas que  saqué  de  Cepita,  me  puse  en  medio  de  la 
puente  con  una  piedra  como  medio  adobe;  échela 
al  agua  y  luego  se  fué  la  piedra  derecha  al  fondo 
como  si  no  hobiera  corriente  alguna  ;  sompésela  y 
sacándola  hallé  cuatro  brazas  y  media  de  agua,  de 
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muerte  que  Jo  que  se  tlice  (ís  fábula;  taiiiljieii  de- 
cian  (|U0  cayeíido  alf>uiia  cosa  en  el  agua  era  im- 
posible salir;  también  lancé  un  perro  y  fácilmeuio 
salió  nadando;  y  que  por  abajo  no  baya  corriente 
es  fácil  de  persuadir,  aunque  no  lo  liobiera  expe- 
rimentado con  la  sonda,  porque  como  toda  aquel 
aíí'ua  sea  un  solo  cuerpo,  si  i)or  abajo  fueía  t;ni 
raudo  y  corriente,  por  el  medio  y  l^oi'  arriba  babia 
de  corici-  de  la  misma  suerte. 

Tiene  est»'  l)e>agua(b'ro  una  |)Ueiite,  bi  mcjuí . 
más  fácil  >•  si'guia  del  mundo;  es  llana  >  de  totora 
asentada  sobr»'  tres  n  cuatro  maromas  de  icbo.  mu\ 
entiladas:  luiccii  bts  inJins  una»  lialsas  fueitemeiile 
atadas  dcsia  totora,  á  maneía  de  me<l¡a  luna  iuaii- 
do  se  muestia  después  de  la  conjunción;  el  con- 
vexo, que  es  el  lomo,  asientan  sobre  las  maromas 
muy  bien  atado,  y  luego  junto  á  esta  otra,  y  así  las 
multiplican  desde  el  principio  al  fin  y  las  unas  con 
las  otra  las  atan.  El  vacio  (jue  liay  entre  una  y 
otra,  porque  estas  balsas  son  redondas,  liíncbenlo 
con  enea  ó  totora  suelta,  que  es  lo  mismo,  de  suerte 
que  la  puncta  que<la  llana  y  rema  de  anclio  tres 
varas  largas;  es  segurísima  y  puédese  pasar  á  ca- 
ballo, aumiue  yo  muclias  veces  que  la  he  pasado 
me  apeo,  llevando  la  cabalgadura  de  diestro.  Hay 
a(iuí  indios  con  ])escado.  los  cuales  tienen  cuidado 
á  su  tiempo  de  r<Miovarla.  y  son  tan  diestros  en  ello, 
y  en  saber,  por  la  ex))eriencia  (jue  tienen,  cuándo 
conviene  hacerlo,  que  no  ])iei(len  ])uncto,  porcjue 
\ix  saben  cuándo  han  de  reiu)var  las  maiomas  y  las 
balsas. 

Deste  Desaguadero  se  hace  otra  laguna  que  lla- 
man <]v   Paria,   ú  de  ( 'liallacollo  por  otro   nombre, 

1-3 
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110  tan  o-rande,  ni  con  nniolio,  como  ésíu ;  desagua 
contra  la  mar  del  Sur,  sumiéndose  sin  que  res- 
ponda á  alguna  parte;  por  ventura  por  las  entra- 
ñas de  la  tierra  va  á  dar  á  la  mar. 


CAPITULO  LXXXYIII 

])EL    PÜEBr.O    TIAGUANACO 

Seis  ó  siete  leguas  delante  del  Desaguadero  lle- 
gamos al  pueblo  de  Tiagu anaco,  donde  liay,  apar- 
tado un  poco  del  camino  Eeal,  sobre  mano  dere- 
cha, unos  edificios  antiguos  de  piedra  recia  de  la- 
brar, que  parecen  labradas  con  escuadra,  y  entre 
ellas  piedras  grandísimas;  casi  no  pasa  por  aquel 
pueblo  bombre  curioso  que  no  las  vaya  á  ver. 

La  primera  vez  que  por  allí  pasé  con  otros  dos 
compañeros  las  fuimos  á  ver,  donde  vimos  unas 
figuras  de  hombres  de  sola  una  piedra,  tan  grandes 
como  gigantes,  y  junto  á  ellas  de  muchachos,  la 
cintura  ceñida  con  un  talabarte  labrado  en  la  mis- 
ma piedra,  sin  tiros,  como  usan  los  que  traen  ta- 
helies.  Paredes  no  había  altas,  ni  casa  cubierta; 
ocuparía  este  edificio  más  que  cuatro  cuadras  en 
torno.  No  saben  los  indios  quien  lo  edificó,  ni  de 
dónde  se  trujeron  aquellas  piedras,  porque  en  mu- 
chas leguas  á  la  redonda  no  se  halla  tal  cantera. 
Es  fama  haber  allí  gran  suma  de  tesoro  enterrado ; 
liase  buscado  con  diligencia,  mas  como  andan  á 
ciegas  los  buscadores,  no  han  dado  con  ello,  sólo 
dan  con  la  plata  que  sacan  de  la  bolsa  para  el  gasto. 
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A;í-(ii;i  ^c  ;ij)i(j\('(  lian  de  iKiuella.-  pit'dra^  ]Kiia 
(']  ediiicio  do  la  io;le.sia  deste  pueblo.  De  iu\uí  á  ("a- 
lamarca,  otro  pueblo  de  indios,  hay  dos  jornadas 
largas,  donde  se  junta  el  otro  camino  de  Oraasuyo, 
que  corre  por  la  otra  parte  de  la  laguna;  por  lo 
cual  es  necesario  volver  á  tractar  del. 


CAPITCLO  LXXXIX 

1)11,    CAMINO    1)K    OMASrVO 

Desde  id  pntdklo  di'  Avaviri,  ((ne  <li,|ini()s  ser  i'l 
primero  dtd  Collao.  tumando  sobic  mano  ¡/(piicrda, 
comienza  el  camino  y  se  sigue  la  provincia  llamada 
(Jmasuyo,  <iue  cori'e  por  la  otra  i)arte  de  la  laguna 
de  Chucuito;  esta  provincia  es  muy  pobbida.  y  i)or 
la  mayor  parle  son  Poquinas;  son  recios  de  gana- 
dos de  la  tierra,  y  ])articipan  de  más  maíz  é  trigo 
(|ne  los  do  la  otra  paite,  por  tener  sobre  mano  iz- 
(|uierda  la  provincia  de  Larecaja,  abundante  de 
lo  uno  y  de  lo  otro. 

J*]sta  provincia  es  montuosa,  llena  de  sabandijas 
])onz<)riosas,  de  tigres  y  osos  y  leoncillos ;  de  aquí  se 
proveen  de  madera  para  las  iglesias,  así  los  de  la 
una  parte  de  la  laguna  como  los  de  la  otra,  y  de 
otra  más  menuda  ])aia  sus  casas.  Por  esta  izarte  la 
laguna  (digamos)  se  mete  más  la  tierra  adentro 
con  esteros,  por  medio  de  los  cuales  llevaba  su  ca- 
mino el  Inga,  derecho,  como  habernos  dicho;  ago- 
ra, por  descuido  de  los  corregidores,  que  con  tiem- 
po  no  lo  han   querido  remediar,   c^tá  perdido  en 
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inuolias  palies,  y  jodoaüios  por  alg'Uiias  ensenadas 
más  de  dos  leguas,  y  en  oirás  menos,  conforme  es 
la  calzada  perdida.  Tiene  también  esta  provincia, 
á  la  propia  mano  izquierda,  primero,  ó  un  poco 
más  abajo  que  á  Larecaja,  la  proA^ncia  de  Cara- 
vaya,  ó  por  mejor  decir  las  montañas,  porque  no 
son  pobladas,  cálida,  lluviosa  y  montuosa,  donde 
antiguamente  se  sacaba  oro  en  abundancia,  su- 
bido de  la  ley;  agora  también  se  saca,  pero  muclio 
menos;  la  razón  os  porque  siendo  tan  cálida  para 
los  indios  que  lo  lian  de  sacar,  que  los  llevan  desta 
l)rovincia  <le  Omasuyo,  es  muy  enferma,  y  jus- 
iísini ámenle  se  proliibe  vayan  los  indios  á  ella  con- 
tra su  voluniad,  ni  con  ella,  á  sacar  oro;  con  todo 
eso,  hay  españoles  y  corregidor,  y  no  i)¡enso  va 
mal  aprovechado  el  que  lo  es.  Junto  á  esta  laguna 
hay  un  pueblo  llamado  Arapa,  de  donde  dos  le- 
guas, 6  poco  más,  según  me  dijo  un  sacerdote  clé- 
rigo que  en  él  residía,  que  tiene  otro  desaguadero 
esta  laguna,  no  de  tanta  agua  como  el  que  habernos 
dicho,  de  suerte  que  desagua  á  una  y  otra  mar. 

]^]n  toda  esta  provincia  no  he  Alisto,  dos  veces  que 
por  ella  he  caminado,  cosa  digna  de  memoria,  si 
no  es  el  pueblo  de  Guarina,  dos  leguas  adelante  del 
cual  fué  la  batalla  desgraciada  entre  el  general 
Diego  Centeno,  que  defendía  la  parte  del  Rey,  y 
el  tirano  Gonzalo  Pizarro,  éste  con  cuatrocientos 
hombres  y  Centeno  con  1.200;  aquí  fué  desbara- 
tado, y  la  flor  de  los  vecinos  y  capitanes  muertos 
y  presos,  y  enterrados  más  de  cuatrocientos  hom- 
bres en  un  hoyo  donde  agora  está  una  ermita  harto 
mal  parada,  sin  que  los  hijos  de  los  que  allí  tienen 
sus  ])adres  la  reparen  ni  aun  hayan  gastado   un 
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real,  y  son  algunos  déstos  vivos  y  muy  ricos;  mas 
(lo  sus  padres  croo  se  acuerdan  poco. 


CAPITILO  XC 

DK    LA    CIIDAD    DE    LA    J'AZ 

J)o  aquí  de  Guarina  á  la  ciudad  de  l^a  J*a/  >(iii 
dos  jorna<las,  la  cual  se  llamn  así  })or  ser  j)í>1)Iad;i 
en  medio  de  Potosí  y  el  Cuzco,  donde  liabia.  los 
anos  pasados,  ó  de  donde  se  temían  alirunos  albo- 
rotos, y  porque  de  aquí  se  habia  de  salir  ;í  apaci- 
«¿fuarlos  se  llama  la  ciudad  de  La  Paz,  en  1a  cual, 
por  la  mayor  parte,  hay  poca  entro  los  vecinos  dv- 
11a.  Poblóse  en  valle  hondo  por  ser  lugar  más  abri- 
gado, junto  á  un  rio  pequeño  de  buena  agua  :  no 
lleva  peces  por  la  frialdad  del  temple,  pero  provee- 
so  y  bastantemente  de  la  laguna,  que  la  tiene  ;i 
ocho  leguas,  ])<)co  más:  aquí  no  se  da  sino  muy 
|)oco  maíz  en  unas  quobradillas  junio  al  pu«d)lo. 
donde  hay  un  ])oblezuolo  ])oqueno  do  indios  |)ara 
su  servicio.  VA  lio  abajo,  á  sois  b^guas  y  in;is,  so 
dan  vifias  y  frucias  do  las  nuestras  muy  buenas,  y 
;i  diez,  y  donde  aniha,  hay  valles  call(>ntos,  prin- 
cipalmente uno  llamado  Caracato,  en  el  cual  so 
han  planta<l<)  vinas  y  se  rogo  mucho  \  buen  vino, 
y  alguno  tinto,  á  quien  no  hace  vcniaja  o]  de 
España. 

Va\  esto  vallo  iionon  los  niíis  do  lo<  vecinos  su«? 
liei  ecbídc-;.  VA  jj-igo  é  inaí/,  le<  <?a''ii  de  bi  ))r()vin- 
cia   {\v    l.iarocaia.    \    de   o(ro    \allc    ni;i^   ab¡iio   diclio 
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Cocliapampa ;  los  vecinos  de  aquí,  á  lo  menos  los 
viejos,  eran  muy  ricos  asi  de  plata  como  de  gana- 
dos nuestros,  particularmente  ovejuno,  por  los  mu- 
chos y  buenos  pastos  que  hay  en  la  comarca  y  cerca 
del  pueblo;  á  cuya  causa  en  el  mismo  pueblo  co- 
nocí un  obraje  de  paños,  donde  se  bacian  blancos 
y  pardos,  mejores  que  los  que  nos  traen  de  Cas* 
tilla,  frezadas  y  otras  cosas.  Sustenta  cuatro  mo- 
nasterios: San  Francisco;  San  Augustin,  la  Mer- 
ced y  Teatinos,  que  en  breve  se  ban  hacendado  y 
muy  bien;  tienen  su  sitio  en  una  cuadra  de  la 
plaza,  y  en  él  tiendas  no  pocas  para  mercaderes 
y  pulperos.  Ks  pueblo  de  mucha  contractacion,  á  lo 
menos  solíalo  ser,  y  donde  se  remediaban  soldados 
pobres  hasta  que  se  proA-eyeron  corregidores  de  na- 
turales. 


avriTrLü  xvi 

DET;    rrEBI.O    CALAMATÍCA    Y    J)KMÁS    PROVINCIAS 
DEL    COLLAO 

De  aquí  al  pueblo  Calamarca,  que  quiere  decir 
pueblo  fundado  en  pedregal,  y  así  es,  ponen  ocho 
leguas  tiradas  y  largas  y  llanas,  á  donde,  no  una 
legua  del,  se  junta  con  el  camino  Eeal  que  viene 
de  Chucuito  el  que  viene  de  Omasuyo  á  la  mano 
derecha,  del  cual  dejamos  la  mano  derecha  la  pro- 
vincia llamada  de  los  Pacajes,  donde  los  más  de 
los  vecinos  de  La  Paz  tienen  sus  repartimientos.  Es 
provinrin  riquísima  do  ganado  do  la  tiorra,  y  <'s 
v\  mejor,  los  carneros  más  bien  hechos  y  qne  llevan 
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más  caiga,  y  valen  más  (|iie  los  do  oiías  partes.  lv< 
1  ierra  llana,  muy  fría  en  todo  tiempo,  de  fjrandes 
tempestades  con  truenos,  rayos  é  nieves,  como  las 
demás  de  la  Sierra. 

Luego  se  sigue  la  provincia  de  Paria,  de  la  mis- 
ma calidad,  fértil  juntamente  de  ganado  porcuno, 
])()rque  se  cria  mucho  on  la  ribera  de  la  laguna  que 
dijimos  se  hacia  del  Desaguadero;  de  aquí  se  si- 
guen los  Quillacas;  ya  éstos  son  del  repartimiento 
de  la  ciudad  de  La  Plata,  y  tamhien  Paria,  pro- 
vincia más  seca,  pero  de  la  misma  calidad  en  lo 
demás,  y  desde  el  Desaguadero  hasta  los  Quillacas, 
Indo  comuiintentc  se  nomina  Pacajes:  en  todas  {\s- 
tas  naciones  ha.\  iJiuddos  de  indios  grandes  y  licos 
de  ganados.  ínltos  de  lena  píira  cubrir  las  casas  y 
aun  para  el  fuego.  auiKiue  \o>  proveyó  Nuestro 
Sefior  d(>  una  ciue  llaman  tola,  que  casi  la  hoja  iiía 
;i  nuestro  romeio,  y  (jueniada  huele  bien,  no  mu- 
cho. Hay  en  estas  {)ro\  incias  grandes  salinas,  ])(»r 
lo  cual  agora  pocos  ano^  se  deseubiieron  unas  mi- 
nas de  ))la1a  (pie  poj-  <'>l4»  icspecto  se  llaniaion  de 
las  Salinas;  ya  creo  han  cesado  |)oi'  su  j)obrcza. 


(AIMTrLo    XCIl 
J)j:l   tamüo   1)K   iakaíoi.ia)   y    camino   rou    los 

VALLFS    HASTA    I.A    TLATA 

De  Calaniarca  al  lambo  do  Caiacollo.  asaz  fiio 
\  (les(em])laílo,  se  ]>onen  cualro  ¡niñadas,  en  l)\('- 
(lio  (le  las  cuabvs  se   fund»»  id    pueblo  llamado  Sica- 
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sica;  tiene  este  pueblo  nombre  por  una  fuente  de 
agua  que  se  le  trujo  bonísima,  y  por  un  espinillo 
(|ue  no  crece  un  palmo,  salubérrimo,  tomando  un 
sahumerio,  para  catarros,  toses  y  apretamiento  de 
pecbo,  y  para  otras  enfermedades  bebida  el  agua 
de  su  cocimiento,  tanto  que  de  España  se  pide 
como  cosa  preciada.  13e  aquí  á  Caracollo  son  doce 
leguas:  las  siete  á  una  ventilla,  entorno  de  la  cuol 
solía  andar  un  mestizo,  famoso  ladrón  de  caballos 
y  muías;  esta  venta  no  tiene  recado  para  poner  las 
cabalgaduras  en  caballeriza;  andan  al  campo  al 
pasto;  salía  este  mestizo  de  unas  quebradas,  reco- 
gía todos  los  caballos  con  dos  ó  tres  indios  que  traía 
al  tracto,  y  daba  con  ellos  en  Arica;  allí  las  veiidia 
l)or  poco  precio;  cogióle  la  jusiicia,  y  preguntán- 
dole, por  qué  siquiera  no  dejaba  algunas,  respon- 
dió: porque  no  fuesen  tras  mí;  finalmente,  pagó  cu 
la  liorca  sus  delitos. 

De  Caracollo,  lomando  el  caniiiio  por  la  mano 
siniestra,  quince  leguas  andadas,  llegamos  al  va- 
lle de  Tapacarí  y  pueblo;  en  las  oclio  de  las  cua- 
les, en  medio  de  una  cordillera  muy  fría,  se  lii/o 
una  ventilla  con  solas  dos  ca'sas,  que  lo  más  del  año 
Jio  habita  nadie  en  él  por  desteñí])! anza  del  trio,  y 
á  dos  leguas  andadas  comenzamos  á  bajar  una 
cuesta  no  menos  que  de  tres  leguas,  lia  si  a  que  da- 
mos en  el  valle  y  pueblo  sobredicho ;  ya  esta  tierra 
es  más  templada,  aunque  Tapacarí,  por  estar  al 
píe  de  la  sierra,  es  más  frío  que  los  demás  valles  y 
pueblos;  dase  maíz  y  trigo,  duraznos  y  membrillos 
en  lugar(\s  abrigados;  hay  aíjní  un  cíinvenlo  do  los? 
jiadies  d(;  San  Anguslin  cují  lííulo  i\v  piioiato,  IjOs 
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padres  ((uc  en  él  residen  son  dos  ó  tres.  Los  demás 
en  otros  pueblos. 

D(!  TnpacaT'i  hay  dos  jornadas  al  gran  valle  y 
anclio  llamado  Cochabamba,  (^iie  quiere  decir  tan- 
tf>  como  valle  cenagoso,  porque  todo  está  lleno  de 
ciénagas,  si  no  son  á  las  faldas  de  los  cerros,  que 
])or  la  una  parte  son  muy  altos  y  nevados;  en  estas 
faldas  se  da  mucho  maíz  y  trigo  y  aun  algunas  ira- 
iras,  frutas  de  las  nuestias  todas,  y  árboles,  y  en 
jtiedio  del  hay  algunos  altozanilh)s  donde  se  da  ](> 
mismo.  Es  e^if"  valle  el  suslenlí)  dv  Potosí,  de  iri- 
go.  maíz,  tocinos,  manleca;  habrá  -U  anos  se  po- 
li!(')  un  ])ueblo  de  españoles  en  él  que  va  en  mucho 
augnieuio,  cuyos  vecinos,  algunos  son  licos  de 
plata.  ])(U()  de  ganados  nuestros,  casi  todos.  Hay 
en  este  valle  dos  repartimientos  de  indios  y  muy 
l)U(>nos.  A(]ui  tenia  su  repartimiento  el  licenciado 
Polo,  con  una  cría  de  fanuísos  caballos  caminado- 
res y  aun  corredores;  ya  se  ha  j)eidi(lo  después  {|ue 
murió;  su  hijo  no  tien<'  tanto  cuidado  como  su  ])a- 
(lr(\  l\s  templado  el  valle.  ])er<)  tiene  una  plaga 
¡11  «'jiH^diahle.  ya  la  ha\'  desde  'I'aj)acari  <mi  toda 
<'sta  pioNiucia  de  liOs  Chaicas.  (|ue  (bv'^de  TaíjUiii 
coiiiicuza  y  no  cesa  en  lodo  'rucuni;iii,  y  llega  lüisla 
lo>  j)iim("r(is  puchlos  de  Chile,  y  es  unas  curain- 
clias  llamadas  acii  Jiitas.  tan  grandes  como  las  me- 
dianas (h'  los  navios  de  la  mar  del  Xorte,  de  a(¡ue- 
11a  coloi".  con  ala«>;  mas  diferéncianse,  (|ue  éstas 
n'íMien  un  agujón  casi  invisible  con  que  pican,  y 
tají  delicadamente  (|ue  no  se  siente,  de  no(die  des- 
])ues  de  a])agada  la  lumbre;  emi)ero  d(Mide  á  dos 
(lias  v(»  l('\;inla  nn;i  ronclia  como  una  haba.  c(»ii 
liiiila   comezón,   (|M4'    no   >c   puede   suírii'.    Ii;is(a    (pi'j 
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una  poquita  de  agua  que  allí  se  cria  la  ecliamos 
fuera,  y  luego  se  descansa ;  mas  al  que  no  tiene  bue- 
na encarnadura  se  le  hace  una  llaga  que  da  pesa- 
dumbre; tienen  miedo  á  la  lumbre,  mas  apagada 
ó  bajan  por  las  paredes  ó  del  teclio  se  dejan  caer 
á  peso  sobre  el  rostro  ó  cabeza  del  que  duerme.  Las 
que  bajan,  pican  en  las  piernas;  las  que  se  dejan 
caer,  en  la  cabeza  y  rostro.  No  pican  á  ninguna 
persona  que  de  suyo  sea  melancólica,  ó  que  tenga 
nial  olor  de  cuerpo,  ó  pies,  con  ser  ellas  de  muy  mal 
olor;  líelo  vislo  por  experiencia;  son  torpes  de  pies 
por  los  tener  largos  y  delgados,  y  llena  la  barriga 
con  la  sangre  que  lian  chupado,  no  pueden  andar. 
También  se  crian  cbinches  pequeñas  como  las  de 
España.  Críanse  en  todos  estos  valles  muclias  ví- 
boras de  las  de  cascabel,  de  que  babemos  tratado, 
y  en  los  altos,  con  otras  pequeñas  como  las  de  Es- 
paña, y  otras  que  se  abalanzan  tanto  como  una 
lanza  á  picar;  en  las  montañas  y  árboles  se  suben 
oirás,  y  de  allí  se  arrojan  á  picar  á  los  caminaiites; 
estas  dicen  ser  áspides.  Todas  las  picaduras  d estas 
víboras  son  irremediables  si  luego  no  se  les  acudo 
con  el  remedio  que  ya  dijimos  y  enseñamos;  olio 
se  me  olvidó  poner  allí:  cúrase  con  una  raiziila  dv 
que  hay  abundancia  en  esta  provincia,  junto  á  la 
ciudad  de  La  Plata;  ésta  es  delgada  como  el  dedo, 
negrilla,  huele  como  higuera;  dase  en  polvos  poca 
cantidad,  siidase  con  ella,  y  base  de  tener  dieta; 
llamámosla  en  estas  partes  contrayerba. 


CAPlTrLO  >(C1II 

DE   LOS    VATJ>KS   Y   IHEBLOS    DESDE   CLTZA   Á    MTSQl  E 

l)p  Cocliabamha  á  Poooua  ponen  (juiíiCG  leguas, 
en  medio  del  cual  cae  el  vallo  de  ('liza,  muy  ancho, 
de  más  de  cuatro  lejíuas,  y  de  largo  más  de  ocho; 
vice  aquí  Eolo  con  todos  los  vientos  (si  nos  es  lícito 
hablar  como  los  poetas),  porque  al  verano  son  in- 
comportables, por  cuya  ra/.on  el  trigo  deste  valle 
es  bonísimo  y  de  lo  mejor  del  mundo,  y  el  maíz 
es  lo  mismo;  no  tiene  agua,  íjue  si  tuviera  abun- 
dancia della  era  suficiente  él  sólo  á  dar  trigo  é 
maíz  á  Potosí,  de  donde  dista  más  de  cuatio  le- 
guas, y  aun  á  todo  el  Collao. 

El  rio  que  sale  de  Cochabamba,  y  divide  estos 
dos  valles,  no  es  provecboso  j)ara  sacar  acequias, 
porqne  corre  casi  al  fin  dv\.  Diié  lo  que  bay  por 
muy  cierto,  que  sucedió  en  este  rio  á  uii  soldado 
(así  llamamos  á  los  solteros  (|uc  no  tienen  casa  co- 
nocida): el  pobre  habia  jugado  y  perdido  lo  poco 
(]ue  tenia  en  una  chácara  deste  valle,  é  ya  que  ano- 
cliecia,  medio  desesperado,  tom()  su  camino  para 
Cochabamba  ;  llegando  á  este  rio  ya  á  media  no- 
che, hallóle  de  avenida;  no  tiene  puente;  no  se 
atrevió  á  vadearle,  \  apeándose  del  caballo  buscaba 
])or  donde  pasar:  no  hallando,  dijo:  ^;  Xo  hobiera 
aliiun  diablo  que  mo  |)asaia?  \o  lo  dijo  á  sordas,  y 
Nuestro  Señor,  que  le  quiso  castigiir,  arrebátaiilc 
y   piísanlc  i\r   I;i   olía    paiic   por   medio  del   agua   y 
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tórnanle  á  pasar;  desta  manera  lo  llevaban  y  traían 
de  Tina  parte  á  otra,  hasta  que  finalmente  lo  deja- 
ron bien  mojado  de  la  otra  parte  del  rio,  donde  ha- 
lló su  caballo.  El  miserable,  medio  muerto  y  no 
poco  temeroso,  tomó  su  caballo  y  siguió  su  camino 
hasta  Cochabamba,  una  legua  poco  más,  donde 
contó  en  una  posada  lo  sucedido;  otro  dia  confesó, 
y  después  vivió  pocos  dias.  Esto  oí  á  personas  que 
conocieron  á  este  soldado,  y  lo  nombraban;  cuando 
lo  oí  no  tenia  intención  de  escrebir  esto  y  así  no 
encomendé  á  la  memoria  el  nombre.  A  la  ribera  de 
un  arroyo  que  tiene  este  espacioso  valle  viven  al- 
gunos españoles  en  sus  chácaras,  donde  fuera  de 
las  sementeras  tienen  algunas  viuuelas,  más  para 
uvas  que  para  vino,  con  algunos  árboles  de  los 
nuestros,  membrillos,  manzanas  y  duraznos.  Cuan- 
do descubrimos  el  valle  parece  estar  lleno  de  indios 
que  lo  labran,  y  son  unos  hormigueros  tan  altos 
casi  como  un  estado.  Críase  en  él  mucho  ganado 
ovejuno,  muy  sabroso  por  la  yerba  que  nace  en 
tierra  salitral,  y  el  agua  es  salobre. 

No  falian  aquí  víboras  de  toda  sueri(%  y  en  las 
casas  muchas  hitas.  El  temple  del  pueblo  Pocona, 
siete  leguas  más  adelante,  es  muy  frío,  i)()r  eslar 
más  alto.  Hay  en  él  o. 000  indios  tributarios;  doc- 
t ríñanlos  padres  de  San  Francisco  y  es  guardia- 
nato;  son  indios  trasplantados  deste  valle  de  Jau- 
ja; trasplantólos  el  Inga;  á  los  cuales  llamamos 
mitimas;  son  indios  muy  ricos,  así  por  los  ganados 
como  por  la  coca  que  sacan  de  tierra  caliente,  11a- 
7nada  los  Andes  de  Pocona,  y  aunque  es  enferma, 
lio  lanío  como  los  Andes  (l<'l  Cuzco.  l*'iS  f(''ilil  (li- 
las sabandijas  (¡uc  dijimos  lialter  en  los  dcjiíás  Aii- 
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(les.  Ciíausc  allí  osos  Jiniy  graiolfs,  (\\w  liaNloiiian 
las  imijeies,  y  ellas  viéndoles,  iiiiiguuu  lesisieii- 
íia  liaren:  hay  ieiiiUles  tiíJies,  y  ha  sucedido  lle- 
<r:n  un  tigre  á  la  casa  donde  dorniian  muchos  in- 
dios, y  de  en  medio  dellos,  si  liabia  alguno  no  bap- 
tizado, llevárselo  en  las  unas  sin  hacer  daño  á  los 
l>a])t izados ;  esto  no  es  fábula. 

A  ocho  leguas  de  aquí  entramos  en  (d  valle  de 
Mizí|Ue,  y  antes  de  llegar  á  él  pasamos  por  dos 
vallecillos  jx'quenos,  j)ero  de  niU(hos  cedros  íiiii- 
simos,  donde  ha\'  algunas  cdiácaras  de  españoles: 
hay  Niíias  en  las  cuales  se  cogt»  bonísimo  vino,  \  el 
agua  donde  se  dan  los  ce(lr(ts  es  tal:  ])ai'e(-e  (jUc  no 
sufre  v\  cedro  regaisf  con  agua  gruesa. 

Mizque  es  valle  ancdio,  con  dos  rios,  uno  mayoi* 
(|ue  (»tro:  el  mayoi'  lleva  sábalos  grandes  y  buenos: 
en  él  hay  un  ])U(d)l(»  d(»  indios:  es  abundante  este 
\allc  di'  vinas  y  vino  muy  bueno,  y  fi'utas  de  las 
iMicstias  y  hortaliza:  ])cro  lo  ;|ue  mcjoi  se  da  son 
cardos,  (]ue  por  no  espantar  los  oidos  dv  los  (jUc 
leyeren  estos  borrones,  no  (juiero  decir  cuiin  glan- 
des los  he  visto;  es  abundante  de  víboras  como  los 
demás,  y  de  hormigas  á  los  pies  <le  las  cepas,  que 
les  roen  las  raíces  y  luego  se  secan;  el  remedio 
es  en  el  hormiguero  echar  agua  hirviente;  mátalas 
y  salen  arriba  huyendo,  donde  á  escobazos  las 
matan. 

Todos  estos  valles,  con  toda  la  provincia  de  los 
(,'harcas,  tienen  al  cielo  i)or  contrario,  por  los 
grandes  pedriscos  que  sobre  ellos  vienen  y  descar- 
gan; la  causa  natural  es  ser  esta  provincia  llena  de 
minerales,  y  como  los  va])ores  (jue  dellos  saca  el 
Sol   sean  gruesos,  fácilnnMitc  se  convierten   en   j)c- 
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(Iríseos,  y  si  algiuio  dellos  oa  cümbalidü,  es  eslo 
A-alle  de  Mizque,  y  á  la  viña  que  da,  ó  árbol  frutal, 
en  tres  años  no  vuelve  en  sí.  Tiene  otra  plaga,  y 
es  que  se  crian,  así  en  los  indios  como  en  los  espa- 
ñoles, papos,  que  acá  llamamos  cotos,  en  las  gar- 
gantas; yo  he  visto  hijos  de  españoles  nacer  con 
ellos ;  el  remedio  experimentado  es  atarse  á  la  gar- 
ganta una  ó  dos  cabezas  de  víboras,  y  con  esto  se 
resuelven. 

Conocí  á  un  hombre  llamado  Simón  Albertos, 
con  uno  muy  grande;  y  sabiendo  este  remedio,  se 
echó  dos  cabezas  de  víboras  al  cuello,  y  le  vi  sano, 
como  si  no  hobiera  tenido  tal  en  toda  su  vida.  Pues 
riño  hay  remedio  para  apocar  las  víboras?  Sí  ha>-, 
y  son  los  puercos;  ésios  las  apocan;  pero  en  el 
tiempo  de  las  aguas  se  crian  muchas  por  la  coste- 
lacion  del  cielo  y  por  la  humedad  y  fertilidad  de 
la  tierra.  Es  cosa  de  admiración  ver  pelear  un 
puerco  con  una  víbora.  En  viéndola,  eriza  todas 
las  cerdas  del  cerro;  la  víbora,  en  viéndole,  le- 
vanta la  cabeza  cuanto  naturalmente  puede  y  es- 
táse  queda.  El  puerco  rodéala  hozando  y  guar- 
dando con  la  tierra  el  hocico,  no  le  pique  en  él; 
si  le  pica,  como  un  gamo  vase  al  agua  y  pone  el 
hocico  en  ella,  hasta  que  se  siente  sano;  vuelve 
con  la  misma  velocidad  á  la  batalla;  la  víbora  no 
se  aparta  de  su  lugar;  el  puerco  vásele  llegando 
hozando,  y  cuando  ve  la  suya,  es  prestísimo,  con 
la  una  mano  pénela  encima  de  la  cabeza  de  la 
víbora,  y  dando  con  ella  en  el  suelo  la  aprieta  tan 
fuertemente  con  la  tierra  que  no  la  deja  volver  á 
picar,  y  con  la  boca  hácela  dos  pedazos  y  luego  se 
la  come.  He  dicho  esto  para  alivio  del  prudente 
lector. 
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CAIMTILO  X("TV 

DK   LA  PROVrXCIA    DK   SANTA   ClUZ   DE   LA   SIERRA 

Desde  este  valle  olisque  se  toma  el  camino,  so- 
bje  mano  izquierda,  para  la  provincia  de  Sancta 
Cruz  de  1;»  Sierra;  esta  i)r()vinc¡a  <'s  al)undani»'  dc^ 
maíz  y  en  algunas  partes  de  tri^ro;  el  teni})!»'  de 
la  ciudad  es  bueno;  dista  deste  valle  más  de  120  le- 
guas, en  partes,  de  mal  camino,  fallo  do  agua. 

Para  ir  á  esta  ciudad  se  pasa  i)or  unas  montanas 
donde  viven  indios  Cliiriguanas  (jue  conien  carne 
humana,  \  algunas  veces  suelen  salir  hasta  1)i<Mi 
cerca  del  valle  de  Miz(iue,  donch^  liac-en  v\  daíio 
(|ue  pueden,  y  á  los  caminantes  lo  hacen  sal  leudó- 
les de  través,  y  si  los  cogen  descuidados  lo  pasan 
mal  los  nuestros,  como  lo  pasaron  ha  muchos  ario«?. 
(\no  saliendo  de  la  ciudad  de  Sancta  Cruz  la  mujei 
(hd  gtMieral  Xuflo  de  Chaves,  de  quien  luego  trac- 
taremos,  salieron  al  camino  y  la  (quitaron  ;i  los 
soldados  que  con  ellos  venian,  peleando.  ^ías  vien- 
do los  soldados  lo  «uhcedido,  se  concertaron,  conu) 
hombres  nobles  y  valientes,  de  morir  ó  recobrarla, 
y  siguiendo  los  enemigos  los  alcanzaron,  y  sin 
liesgo  di*  las  mujeres  quitaron  la  presa  y  se  volvie- 
ron su  camino,  sin  que  los  indios  se  atreviesen  más 
á  j)elear  c;)n  ellos.  Fué  capitán  Francisco  de  Mon- 
tenegro, bien  experto  entre  los  Chiriguanas  y  de- 
Uos  conocido;  y  algunos  años  (Jr.y)itrs,  un  bufn 
h()nd)r(»  llamado  Romaguera,  viviendo  en  una  (luí- 


240  l'lí,     KEGTXALDO    DE    LIZÁRRAGA 


cara,  no  dos  leguas  apartado  de  Mizque,  de  noche 
dieron  en  su  casa  los  Cliiriguanas  y  le  mataron  y 
se  llevaron  mujer  y  dos  ó  tres  bijas  y  mucho  ser- 
vicio, y  liasta  lioy,  si  no  las  l^an  muerto,  se  las 
tienen  allá. 

Estos  indios,  aunque  comen  carne  linmana,  no 
comen  la  de  ningún  español,  porque  los  años  pasa- 
dos, comiendo  uno,  á  todos  los  que  lo  comieron  ]e>i 
dieron  cámaras  de  sangre  y  murieron;  los  restan- 
tes, avisados  del  suceso,  no  la  comen;  pero  al  que 
tonmn  vivo,  ])ara  maiarle  usan  de  ex(|uis¡tos  tor- 
mentos. 

Pasadas  las  montanas  deslos  Chiriguanas,  se  si- 
guen "unos  llanos  muy  grandes,  donde  liay  gran 
cantidad  de  miel  y  muclio  ganado  nuestro  vacuno, 
cimarrón,  muy  gordo,  que  se  multiplica  allí  de 
Un  poco  que  se  quedó  de  un  pueblo  de  españoles 
que  liubo  á  la  vera  de  un  rio  grande  que  llamaron 
de  la  Barranca.  No  se  pudo  sustentar;  despoblá- 
ronle, o  por  la  guerra  continua  con  los  indios  co- 
marcanos, llamados  los  Chiquitos,  belicosos  y  de 
yerva,  aunque  no  caribes,  ó  por  la  pobreza  de  la 
tierra;  despoblando,  no  pudieron  sacar  todo  el  ga- 
nado sin  que  alguno  se  quedase,  de  lo  cual  se  ha 
multiplicado  mucho  para  proveimiento  de  los  pa- 
sajeros, porque  de  gordo  no  puede  correr,  particu- 
larmente las  terneras,  que  al  primer  apretón  se 
quedan  estacadas.  Agora  me  dicen  se  ha  tornado 
á  poblar  este  sitio,  que  será  freno  para  los  Chiri- 
guanas. 

De  aquí  á  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  todo  ó  lo  más 
es  despoblado  y  sin  agua,  si  no  son  unos  jagüeyes,  á 
(juien  lo  más  del  tiempo  falla  agua;  os  tierra  llana. 
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y  ébla  eb  hi  raiisM.  I'lste  [>iu*l>l()  pohhj  el  «^t^neial  N  ti- 
no (le  Chaves,  hernumo  del  padre  nuestro  fray  Die- 
go de  Chaves,  doctísimo,  verdadero  hijo  de  Sancto 
Domingo,  varón  integérrimo  en  todo  género  de 
virtud,  primer  confesor  del  Príncipe  nuestro  señor 
don  Carlos  y  después  del  Key  nuestro  señor  Filipe 
segundo,  sin  (|ue  jamás  se  le  coiiociese  amor  á  cosa 
terrena. 

I^]l  general  Xuño  de  Chaves,  subiendo  por  el  Kio 
de  la  IMala  arriba,  niuclia>  U'gna>  de  la  Asuínj)- 
(ion,  pui'hlo  principal  de  a(juella  gobcuiacion,  dio 
<'n  <'st(>  asíenlo,  ])()1>1('»  y  j)úsole  (d  nombre  susodi- 
cliít,  en  medio  de  muchos  indios  (diiriguanas,  |)()i- 
(|\ie  á  la  una  parte  y  otra  del  pueblo  los  hay.  Cercíi 
la  ciudad  de  tres  tapias,  fortaleció  las  puertas;  en 
lodos  estos  reinos  no  hay  ciudad  cercada;  vélase 
por  los  enemigos  tan  comarcanos  y  malos.  De  aquí 
sali(')  en  (b'manda  de  unos  cerros  tlonde  se  entendia 
liactM  minas  de  i)lata,  en  iierra  de  guerra;  llevaba 
consioí,  (>sj)añoles  y  mestizos,  buenos  srddados.  y 
lanibien  cliiriguanas,  por  amigos,  (|U«'  le  a\uda- 
Itaii.  poi'  SCI-  gente  belicosa. 

l'"-ii  un  iccncnli'o  que  <u\(t  (Mtn  los  indios  <le  gue- 
I  la .  al(anza(hi  la  victoria,  l(»s  clii  i  iguanas  pidié- 
ronle ])ai(e  de  los  indios  capti\(>s  y  presos  para  co- 
mérselos, diciendo  le  liabian  a,\udado.  VI]  general 
no  se  los  (pliso  dar;  guard;lronsela ,  \-  dejandt)  á 
don  Diego  ib'  MíMidoza.  cico  cunacb)  su\(),  con  toih^ 
el  ejército,  apartóse  con  (b)ce  ('»  catorce  soldados  _\- 
y  los  (diiriguanas  15  leguas,  ])ocas  nuMios,  á  cierto 
l)araje,  en  el  cual  los  chiriguanas  determinaron  de 
matarle,  y  no  lo  trataban  tan  secreto  que  no  se 
entendiese  su   mala    inteiieion  ;   avisaion   los  solda- 

lÜ 
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düs  á  SU  General;  liizü  burlu  Je  los  que  lu  avila- 
ban, y  un  (lia,  que  fué  el  de  su  muerte,  viniendo 
los  chiriguanas  determinados  de  poner  en  ejecu- 
ción lo  concertado,  estaban  con  el  General  tres  ó 
cuatro   soldados,    Juan    de    Paredes    y    Diego    de 
Ocampo  Ley  ton,  ambos  extremeños  y  hombres  de 
vergüenza,  ánimo  y  hidalgos,  con  sus  arcabuces  y 
cuerdas  en  las  serpentines;  dijéronle:  Señor,  esios 
indios  vienen  con  mal  peclio.   Si  vuestra  merced 
mauda,  aquí  los  despacharemos.  Enojóse  el  Gene- 
ral y  díjoles:  Quitaos  de  ahí.  ¿Para  qué  me  ponéis 
esos  miedos?  Apagad   las  cuerdas  y  dejadme  con 
la  lengua,   un  mestizo  que  servia   della.    líeplicú- 
ronle;  no  aprovechó  nada.  Apagaron  las  cuerdas  y 
no  fueron  cuerdos,  y  fuéronse  á  un  bohío  donde  es- 
taban los   demás.   El   General  estalni  en    una   ha- 
maca, entre  las  piernas  la  celada,  encima  de  una 
rodilla,  y  sin  espada,  vestida  una  cota;  como  queíh) 
solo  con  el  mestizo  lengua  entran  los  chiriguanas, 
comienzan  á  quejarse  que  no  les  daba  parte  de  la 
presa;   descuídanle,  llega  uno   por  detrás,   que   el 
pobre   General,   ni  la  lengua  lo  advirtió,   alza    la 
mano  y  con  una  macana  de  palma  dale  un  golpe 
en  la  cabeza  que  le  aturdió  y  dio  con  él  de  la  ha- 
maca abajo.  El  lengua  salió  dando  voces  ;  Al  Ge- 
neral han  muerto  I  ¡Al  General  han  muerto!  Los 
])oc()s  soldados  túrbanse,  y  como  no  tenían  mecha 
encendida,   uno  de  los   dos  arriba   referidos   arre- 
bató  un   tizón    y   puso   fuego   al    arcabuz;    dispara 
sin  saber  á  donde  tiraba  y  acertó  á  dar  en  un  ca- 
])allo  y  inatóle.  Los  indios  pensaron  que  los  sol- 
dados venian  sobre  ellos;  letiráronse  á  una  monta- 
ñuela  que  cerca  estaba,  para  guarecerse  de  los  ar- 
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fuLuces.  qut-  si  vinieíaii  sohio  l(j.>  Jiuestius  allí  ios 
maíarau  á  todos.  Retirados,  tuvieron  lugar  los  po- 
cos españoles,  pero  bravos,  <le  encender  sus  me- 
chas y  hacerse  fuertes  en  la  casa  y  recoger  los  ca- 
ballos. El  pobre  General  murió  dende  á  pocas  ho- 
ras, sin  poder  hablar  palabra. 

Entre  los  soldados  habia  un  mestizo,  del  liio 
de  la  Plata,  llamado  Juan  de  Paredes,  y  por  dife- 
renciarle del  que  habernos  tractado  le  llamo  Pai- 
zunu;  á  los  dos  conocí  y  tráete  mucho,  y  á  éste  no 
lauto,  (jue  me  dijeron  lo  que  xay  reñrieiido.  l'^^t;- 
Pazuiiu  dijt):  A(juí  estamos  |)er<lid()S ;  si  nie  dan 
un  caballo,  el  (jue  no  i)itlieit',  yo  ronij)ert*  por  los 
«'uemigos,  iré  á  dar  aviso  á  don  Diego.  \  >¡  e>to  ni> 
hacemos.  a(|uí  nos  han  de  matar;  y  muertos,  como 
don  l)it\i>'o  no  s('})a  lo  sucedido,  lue«»:(i  danin  ^oinc 
éi  y  los  demás,  y  todos  pereceremos  \-  la  ciuda  1 
asohirán.  Y  fuera  así  si  Xuestro  Señor  otra  cosa 
no  ordenara  por  su  misericordia:  los  chiriguanas 
habianse  puesto  en  medio  del  camino  ¡¡ara  que  no 
se  fuese  á  dar  mandado  á  don  Diego.  Don  Diego 
l'ué  uno  de  los  buenos  capitanes  para  contra  in- 
dios (jue  habia  en  estas  partes,  mestizo  del  Rio  de 
la  Plata;  no  le  conocí,  mas  por  su  fama,  y  después 
tractaremo>  del,  cuando  1 1  acliiremo^  de  lo  .suce- 
dido en  el  ti^-mpo  (|ue  gohei  nt»  don  Francisco  de 
Toledo.  A  los  soldados  |)areció  bii'u  el  consejo;  dan 
el  caballo  i\uv  j)idi('»,  aini(')-^e  \  ;tiin;iiiin  -a]  cahallu; 
toma  una  lanza  y  un  arcabux  pcíjueno,  sale.  <lis- 
para  su  arcabuz  _\  luego  eídia  mano  de  la  lanza  y 
rompe  por  medio  de  los  ('hiriguana>.  \-  sin  parar, 
aun(|ue  con  algunos  llecdiazos  peligí osds,  en  el  y 
en   el    caballo,    ila    avi^o  a    don    Diego   de    Mendo/a, 
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qiio  lial)in  fjiiodiulo  donde  dijimos,  llii  td  loal  1n- 
zose  el  sentimiento  debido.  Parte  con  su  ejército 
luego,  da  en  los  Cliiriguanas  por  una  parte,  los  po- 
cos por  otra;  mató  muchos,  y  á  los  que  hubieron 
á  las  manos  metiéronlos  en  un  buliio  y  pusiéronlos 
fuego;  castigo  merecido  por  la  maldad  cometida, 
porque  el  General  era  noblísimo  y  valentísimo.  Su- 
cedió esta  maldad  y  desgracia  gobernando  este 
reino  (d  licenciado  Lope  Garcia  de  Castro;  Su  Ma- 
jestad le  liabia  lu^clio  merced  de  aquella  goberna- 
ción, i)ara  sí,  liijo  y  nielo;  dejó  dos  Ivijos  ]:)equenos 
y  tres  liijas.  J^]l  gobierno  encomendóse  á  don  Diego 
de  ^[endoza  liasta  que  su  sobrino  el  mayor  tuviese 
edad.  Después  quitóselo  don  Francisco  de  Toledo, 
siendo  Tisorrey  destos  reinos;  proveyó  en  él  á 
Juan  Pérez  de  Zurita,  más  para  pelear  que  para 
gobernar;  después  tornóse  á  proveer  en  el  mismo 
don  Diego,  el  cual  muerto,  como  diremos,  quedó 
un  poco  de  tiempo  el  golwerno  en  los  abuildes;  des- 
pués de  lo  cual,  no  sé  si  por  Su  Majestad  ó  por 
(|ué  Virrey,  se  proveyó  á  don  Lorenzo  de  Figueroa, 
un  cabailíU'o  muy  noble  y  de  muy  buenas  parles,  y 
na  menos  cristiano,  (d  cual  descubrií')  una  })i()\in- 
cia  de  gente  j)olílica  como  osla  de]  Í\m'ií,  niu>-  po- 
blada V  ((ue  íácilmente  se  b'  dieron  y  aun  \e  con- 
S'idaron  con  Ja  paz,  ])OT'(iu(»  los  librase  de  los  Clii- 
liguanas,  i\\w  los  comian.  Mnii(')  esie  eabalb'io; 
agola  no  sé  {]uién  hi  gobieiiia. 
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\'í)l vi(Mi(l()  al  Níilh^  (lo  M¡/(|U('.  y  ]ii()siu:ui(Mi(lo  ol 
famiiio,  ;i  diez  loí^iias  andadas  ll('<í:aiiH)s  al  ii(t 
(iiaiidc,  ({xw  corro  por  un  vall(>  dosaproverliadj- 
siiiio,  si  llores  para  víboras,  l¡í»-rcs  y  osos;  caliirosd 
y  sombrío  respeto  de  la  muclia  iiioiiiana  do  una 
parte  y  otra,  y  los  árboles  infiuctíforos,  silvoslros. 
los  iHíis  espinosos.  Aíjuí  no  habitan  sino  las  (Tí^iIu- 
ras  dichas,  y  rio  pocos  Tnosíjuitos,  Al  lienijx»  do  la^ 
a^ifuas,  es  el  rio  nniy  (rraiide;  n(»  se  j)uede  vadoír, 
y  al  (]('  la  soca  es  necesario  saber  bien  ol  vado.  Poi" 
(d  ?iosgo  do  los  rpio  s(^  alio^a])an  \-  ])or  >er  o;miiiio 
mu\  pasajoio,  v\  niarqués  do  ('anoto.  (\('  buena  mo- 
moiia.  el  \  iojo.  mandó  se  liicieso  una  pnenio.  >• 
paia  olio  so  coit('>  muidja  niadora.  Junh'oo  muídia 
piedra,  liízose  í»-i'an  cantidail  Av  caliicos  de  cal.  s(»- 
í^as,  maromas,  acoíjuia  para  desa<»:uar  el  lio;  lodo 
so  pordi'»,  j)()r  respecto  de  un  religioso,  no  do  mi 
Orden,  y  así  se  (jued()  y  so  qu(Mlai-á  por  inuclios 
años.  Fia  puente  no  puedo  ser  más  qu<'  di'  un  ojo, 
y  «vste,  según  lo  afirmaba  el  «artífice,  liabia  de  s(M' 
do  más  de  sesenta  pasos.  Luego  se  siguen  otros  vi- 
llos  angostos,  om})oro  fériiles  de  maíz  on  las  lado- 
ras,  y  en  los  altos  (]v  i  ligo,  dondo  }ani;ís  (MiiíaidU 
indios  ni  on  ellos  poblaion;  oía  nionlafia  coiíadt. 
liona    (lo    los   aiiiinalos  (pío   liaboiiios   dicho.    \a)<  o>- 
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pañoles,  acabadas  las  guerras  civiles,  como  no  te- 
Bian  en  qué  ocuparse,  se  metieron,  desmontaron, 
araron  y  cavaron,  hicieron  sus  chácaras,  donde  de 
Potosí  les  vienen  á  comprar  las  comidas ;  siémbrase 
aquí  el  maíz  con  ceniza  ;  en  haciendo  el  hoyo  para 
echar  los  granos  y  echándose  en  él,  luego  otro  in- 
dio anda  con  una  taleguilla  de  ceniza  derramán- 
dola á  la  redonda  y  dentro,  por  que  las  hormigas 
no  coman  el  grano;  llegando  á  la  ceniza  no  pa- 
san adelante,  y  nacido  el  maíz  no  llegan  á  la  hoja. 
Así  en  este  valle  como  en  otros  tres  que  hay  de  aquí 
á  la  ciudad  de  La  Plata,  las  aguas  son  muy  gruesas 
y  salobres,  y  en  todas  hay  las  plagas  referidas,  con 
pedriscos  á  s\i  tiempo;  danse  también  en  estos  va- 
lles algunas  viñas  y  fructas  de  las  nuestras.  A  una 
parte  dellos  viven  algunos  indios  llamados  Moyos, 
barbarísimos  en  extremo,  y  holgazanes,  más  bár- 
baros que  los  de  la  laguna  de  Chucuito;  éstos  co- 
men cuantas  sabandijas  hay;  culebras,  sapos,  pe- 
rros, aunque  estén  hediendo,  y  si  pueden  haber  á 
las  manos  los  potranquillos,  no  los  perdonan,  y 
como  tengan  un  sapo  para  comer  aquel  dia,  luego 
se  tienden  de  barriga  en  el  suelo.  Xo  creo  se  ha 
descubierto,  ni  hay  en  este  Perú,  gente  más  bár- 
bara. Críanse  en  estos  valles  cedros  altísimos,  grue- 
sísimos. 

(CAPITULO  XCYl 

DE    LA    CIUDAD    DE    LA    PLATA 

La  riudad  de  La  Pinta  fué  uno  de  los  ricos  pue- 
blos del   I'erú,   y  los  vecinos  della   fueron  de   los 
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más  aventajados  de  todo  este  reino;  aquí  fué  ve- 
cino el  general  Hinojosa,  el  general  Diego  Cen- 
teno, el  general  Lorenzo  de  Aldana,  D.  Pedro  de 
Portugal,  Gómez  de  Solís,  el  general  Pablo  de 
Meneses,  licenciado  Polo  y  otros  muchos  capitanes 
y  valerosos  varones,  de  todos  los  cuales  ya  no  hay 
memoria,  si  no  es  de  cual  ó  cual;  fueron  todos  á 
una  mano  riquísimos  por  las  minas  que  tomaron 
en  Potosí,  las  cuales  entonces  acudían  á  muchos 
marcos  por  quintal :  su  población  es  en  unas  lomas 
llanas  no  mucho,  pero  como  las  requiere  la  tierra 
donde  llueve.  Es  cabeza  de  obispado  y  muy  rico. 
Agora  cuatro  anos  que  estuve  en  ella,  estaban  los 
diezmos  solamente  del  districto  de  la  ciudad  y  al- 
gunos pueblos  KM'ícn  poblados  de  españoles  hacia 
las  montanas  de  los  Chiriguanas,  en  76.000  pesos 
ensayados,  y  el  ano  pasado  en  82.000  sin  los  diez- 
mos de  la  ciudad  de  La  Paz  y  prwvincia  de  Chu- 
cuito;  los  cuales  todos  juntos  pasan  de  100.000  pe- 
sos; tiene  el  señor  Obispo,  de  su  cuarta  de  la  mesa 
episcopal,  25.000  pesos,  sin  lo  que  le  viene  de  la 
cuarta  funeral,  que  yo  seguro  no  le  falta  mucho 
para  40.000  pesos.  (|ue  no  es  nial  bocado  para  un 
pobre  clrrigo  ó  fraile.  Agora  28  años  no  llcitraba 
la  renta  del  obispo  á  7.000  pesos,  siéndolo  nuestro 
religioso  el  Ihno.  fiay  Domingo  de  Sancto  Tomás, 
porque  nunca  tal  (  naiia  pidió,  ni  las  cosas  se  ha- 
bian  subido  tanto;  después  vinieron  clérigos  jí  ser 
í)bispos.  deseados  poi'  los  cléi'igos  del  obispado,  los 
cuales,  cuando  vino  la  nueva  y  poderes  para  tomar 
la  posesión  por  el  Hnio.  don  h'ernando  <le  Santilbín, 
haciendo  grandes  regocijos   de    noche   á   caballo   y 
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con  liaclias  y  repiques  de  campanas,  decían:  ca- 
pillas Juera,  capillas  fuera;  empero,  sucedióles 
como  á  las  ranas;  entablaron  estos  señores  obispos 
la  cuarta  episcopal,  y  agora  lloran  las  capillas  pa- 
sadas y  reniegan  de  sus  deseos,  y  más  viéndolos 
cumplidos. 

Es  cosa  de  admiración  ver  lo  presto  que  los  pre- 
bendados binclien  las  cajas  de  plata.  La  iglesia 
catedral  es  de  bóveda  y  de  una  nave  bien  labrada  ; 
es  rica  de  ornamentos,  y  bien  servida  en  lo  que 
toca  á  los  oficios  divinos,  con  muclia  música.  Sus- 
tenta seis  monasterios:  uno  nuestro,  otro  de  San 
Francisco,  otro  de  San  Augustin,  otro  de  la  Mer- 
ced, otro  de  Teatinos  y  uno  de  monjas  subjectas  á 
los  padres  Augustinos;  ninguno  hay  acabado;  el 
nuestro  estuviera  en  muy  buen  puesto  si  se  hiciera 
en  él  una  iglesia  moderada,  mas  quisieron  liacerla 
de  tres  naves,  mayor  que  la  nuestra  de  Los  Eeyes, 
y  en  hacer  y  deshacer  han  gastado  priores  poco  dis- 
cretos muchos  millares  de  plata. 

El  monasterio  de  San  Francisco  es  el  que  tiene 
más  edificado;  la  iglesia  es  cómoda,  de  una  nave, 
cubierta  toda  á  dos  aguas  con  madera  de  cedro.  En 
entrando  en  ella  huele  muy  bien.  Los  padres  augus- 
tinos van  edificando  el  convento;  la  iglesia  dejan 
para  la  postre.  Los  materiales  para  cal  son  boní- 
simos, y  la  piedra  para  de  mampuesto  muy  ceicn 
del  pueblo.  Reside  aquí  Audiencia  Real,  necesarí- 
sima para  los  pleitos  de  Potosí,  y  más  para  la  quie- 
tud de  la  tierra.  No  tiene  rio;  iienc  un  manan1i;il 
á  la  parte  del  Snr,  de  donde  se  trujo  uuíi  fueiiíe  á 
la  plaza,  bien  labiada,  y  para  alguiins  casns  se  b\s 
repartió  agua.  El  temple  es  bueno,  ])oi;|uc  (mi  lodo 
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el  año  no  hace  tanto  frió  que  sea  necesario  llegarse 
al  brasero,  de  donde  se  vino  á  decir  que  esta  ciudad 
excedía  á  las  demás  deste  reino  en  templo,  temple, 
fuente  y  puente,  y  cascos,  etc.  La  puente  se  hizo 
en  un  rio,  Ipo-ua  y  media  de  la  ciudad,  camino  do 
Potosí,  muy  bien  labraba,  de  un  solo  uu  ojo.  Esiá 
en  altura  de  veinte  grados;  corren  aquí  casi  iodos 
los  vioiiios;  el  más  cuotidiano  es  <d  ()ricii<e;  cuan- 
do alcanza  el  Sur  en  junio  \  julio,  Á  (|uicii  llama- 
mos Tomahavi.  se  cubre  la  tierra  de  una  niebbi, 
pero  duia  pocos  dias,  (nian.lo  ll(\ua  ;i  o(*lio  rs  lo 
sumo,  y  entonces  es  desabrido. 

Temblores  de  tierra,  por  niai;ivill¡i  alcanzan  en 
esta  ciudad;  viviendo  yo  en  nuestro  convento,  en 
ella,  pas;')  uno  que  en  nuestra  casii,  y  dende  arriba, 
no  se  sinti('),  y  el  convento  <lc  San  Francisco,  tres 
cuadras  más  abajo,  se  sintict  mucho;  era  hora  de 
misa  mayor,  y  habia  gente  en  la  iglesia,  y  toda 
salió  huyendo  unos  en  otros  tropezando.  Kl  año 
pasado  de  (j02  (1)  sucedi(')  otro  que  hizo  daño  en 
toda  la  ciudad.  particularnuMite  en  el  convento  de 
San  Fiancisco  derrib(')  el  campanaiio,  abrióse  el 
coro  y  en  la  iglesia  mayor  hizo  mucho  más  daño. 
En  la  nuestra  muy  poco,  a  así  (mi  las  casas  que  es- 
tán de  la  ])laza  para  arriba,  los  icnibloVes  han  he- 
cho })OCo;  de  la  plaza  para  ahajo  <c  ha  Kn-ebido  ma- 
yor. He  dicho  e'sta  j)art icularidad  poríjue  muy 
de   tar(l(»   en   tarde   suele  suceder   temblor  alo-uno. 

Empero,  es  toda  esta  provincia  tan  combatida, 
á  la  (Mitiada  de  las  aguas,  \-  salida,  de  truenos,  ra- 
yos y  pediiscos,  (pie  ])arece  leniblar  los  cielos.   No 

( I '     l']ii  el  ms..  ''1' 
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sé  si  hay  en  el  mundo  provincia  más  combatida 
destas  cosas.  Diré  un  diclio  discreto  del  goberna- 
dor Castro;  visitando  el  Audiencia  una  noche  (y 
en  las  noches  son  las  tempestades  mayores)  suce- 
dió una  tormenta  tal ;  el  huésped  de  la  casa  donde 
posaba,  á  la  mañana  vínole  á  ver,  y  di  jóle:  Poco 
habrá  vuestra  señoría 'dormido  esta  noche,  por  los 
muchos  truenos;  respondió:  ¿Truenos?  Uno  he 
oído.  El  huésped  dice:  Bien  ha  dormido  vuestra 
señoría,  pues  sólo  uno  oyó;  respondió  el  presi- 
dente: No  quiero  decir  eso,  sino  que  toda  esta  no- 
che ha  sido  un  trueno;  y  dijo  discretísimamente, 
porque  comienza  uno,  y  al  tercio  otro,  y  luego  otro, 
y  así  alcanzándose  los  unos  á  los  otros  no  parece 
sino  todo  un  trueno. 

Los  rayos  son  muy  fiecuenies  que  hacen  dafio, 
y  si  no  fuera  poi*  salir  de  mi  intento  dijera  cosas 
raras  que  han  sucedido  en  el  tiempo  que  viví  en 
ella.  Llueve  poco  en  toda  esta  provincia.  Es  gran- 
de y  poco  poblada  de  indios.  Comienzan  las  aguas 
á  mediado  diciembre,  y  por  abril  han  cesado.  Si  el 
cielo  fuera  más  lluvioso  se  pudiera  comparar  con 
todas  las  provincias  fértiles  del  mundo.  En  toda 
ella  no  hay  casi  cosa  de  riego,  si  no  es  en  cual  ó 
cual  valle  á  la  redonda  de  la  ciudad;  juncto  á  las 
casas  se  siembra  trigo,  cebada,  maíz. 

La  conmrca  de  la  ciudad  <\s  buena  y  abunda iií(' 
por  los  valh^s  que  liene  en  eoniorno,  donde  se  da 
el  maíz,  y  en  los  altos  el  trigo.  Las  chácaras  son 
de  mucha  tieira,  y  por  ella  se  luin  enriquecido  no 
pocos.  (V)nocí  en  esta  ciudad,  agora  cuatro  anos, 
un  vecino  que  vendií»  una  chácara  su.mi  con  lies 
(')  cuatro  piedlas  de  Juolino  en  o2.nt)0  reales  de  ú 
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ocho ;  para  ser  un  chacarero  rico  no  es  necesario 
más  que  el  ano  sea  un  poco  estéril,  y  que  en  su 
chácara  haya  llovido.  Pocas  veces  el  agua  es  gene- 
ral;  son  aguaceros  con  tanto  ímpetu  de  vientos, 
truenos,  rayos  y  relámpagos,  que  es  cosa  temerosí- 
sima; á  los  que  suben  de  los  llanos  háceseles  muy 
pesado;  veráse  ahora,  más  en  particular  de  noche, 
el  cielo  sereno  y  muy  claro  y  en  un  instante  cu- 
bierto de  una  escuridad  que  pone  grima.  Toda  esta 
piovincia  de  los  indios  Charcas  es  abundantísima 
de  miel  de  abejas;  no  crian  en  colmenas  como  en 
España,  porque  no  las  han  recogido  en  elhis,  ni 
de  eso  se  tiene  cuidado;  crian  unas  vu  la  t¡crr;i. 
(hd)ajo  della,  y  por  un  agujero  entran  y  salen  á  su 
h\bor;  ésta  suele  ser  agria;  otras  crian  en  troncos 
y  huecos  de  árboles:  ésta  es  muclio  mejor:  otras 
hacen  sus  panales  (acií  llainamosles  cliiguanas) 
colgándolos  de  una  rama  de  un  árbol,  sobre  la  cual 
los  fraguan  redondos  y  algunos  tan  grandes  conut 
botijas  peruleras:  ésta  es  la  mejor  más  blanca  y 
para   muchas  cosas  buena. 

A  cuatro  leguas  de  la  ciudad,  al  Oriente,  entra- 
mos en  el  valle  llamado  Moxotoro,  que  quiere  de- 
cir barrio  nuevo,  angosto,  mas  tiene  algunas  an- 
conadas todas  de  riego  con  las  acequias  que  del  rio 
sacan;  á  su  tiempo  es  muy  caluroso,  y  á  su  tiempo 
fiío.  Aquí  hay  inu>  buenas  chácaras  y  huertas 
con  todos  los  frutales  nuestros,  y  muy  buenas  vi- 
ñas, adonde  de  Potosí,  que  son  '^^2  leguas,  vienen 
los  indios  con  los  reales  ;i  conii^rar  la  fruta,  desde 
las  cebollas  y  ajos  hasta  las  camuesas  y  peras.  Tna 
legua  m;ts  adelante,  en  nn  valle  llamado  Chu  jui- 
(diuí^ui.  hay  un   ingeiiio  bonísimo  <1<'  azúcar  y  de- 
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más  cosas,  pero  es  una  caldera  de  fuego  de  Babi- 
lonia. 

Todos  estos  valles  desta  provincia  son  abundan- 
tes de  las  plagas  arriba  dichas:  víboras,  bitas, 
cbincbes  y  otros  animales  ponzoñosos;  pero  pro- 
veyó Dios  de  muclias  yerbas  medicinales  y  árboles, 
más  que  en  ninguna  oirá  parte  destos  reinos. 

Pocas  leguas  desta  ciudad  se  coge  la  contra- 
yerba, que  dijimos  ser  una  raíz  negra  que  liuele  á 
higuera.  Otras  raíces  hay  aprobadísimas  para  cá- 
maras de  sangre.  Lleva  esta  tierra  mechoacán  tan 
bueno  como  el  que  se  trae  de  México.  Entre  los 
árboles  hay  tres  muy  conocidos  y  salubérrimos:  el 
uno  llamado  Tareo,  que  entre  mil  do  los  demás  es 
muy  señalado;  antes  que  eche  las  hojas  produce 
una  flor  como  campanillas,  morada,  de  la  cual  se 
hace  una  conserva  probada  contra  e]  mal  francés. 
El  otio  se  llama  Quinaquina;  destila  una  goma 
muy  olorosa,  remedio  principal,  sahumándose  ron 
ella,  contra  toda  tose,  catarro  y  apretamiento  de 
pecho.  He  conocido  personas,  á  lo  menos  un  reli- 
gioso nn estro,  que  cortaba  una  rama  y  en  la  punta 
colgaba  un  calabaciJlo,  de  suerte  que  la  rama  estu- 
viese enarcada;  destilaba  el  bálsamo.  Este  árbol 
llora  unas  pepitas  grandes  como  habas  y  más  lar- 
gas, llenas  de  goma,  de  las  cuales  se  aprovechan 
para  mil  enfermedades;  tuve  la  memoria  deltas,  no 
sé  qué  se  me  hizo;  sahúmanse  con  ello  contra  la 
tose,  y  para  la  jaqueca  no  hay  remedio  más  eficaz; 
tarda  en  destilar  tiempo. 

Lo  que  en  más  abundancia  se  cría  son  nubiles, 
aprobadísimos  para  muchas  enfermedades  frías; 
todos  estos  árboles  son  como  grandes  encinas.  Los 
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Diolh'S,  (laiidnlr  iiiui  ciuli illadu  t'ii  la  coileza,  y  sin 
que  se  les  dé,  pero  dada  destilan  una  goma  blanca 
con  un  poquito  de  cárdeno,  al  gusto  poco  mordaz; 
usan  della  para  purgar  flegmas;  yo  la  he  tomado; 
pénenla  en  un  paño  limpio,  mójanla  en  agua  y  ex- 
prímenla  como  cuando  se  hace  una  almendrada,  y 
cuanto  una  escudilla,  échanle  un  poco  de  azúcar,  y 
puesta  al  sereno,  á  la  mañana  se  behe,  sin  mas  pre- 
|)ara('i<)ii  ;  liace  su  t'fecto  adni  iral»lcmenle ;  lleva 
linas  u\¡llas  caloradas  (|ue  son  como  his  majuelas 
de  Ivsjjaña,  sino  que  son  todas  redondas,  sin  la  co- 
ronilla (jue  lienen  las  majuelas;  <lestas  uvillas  se 
liace  jniel  \  cliiclia  muy  dulce  y  calidísima.  Con 
la  corteza  curten  suelas  y  muy  buenas.  Hay  entre 
estos  árboles  macho  y  hembra:  el  macho  es  más 
coposo  y  más  grato  á  la  vista ;  la  hembra  crece  más 
y  las  ramas  más  extendiólas.  I^a  fructa  del  macho 
Jamás  madura;  (juédase  como  la  uva,  en  cierne;  la 
la  licmbia  la  llega  á  sazonar.  Pero  de  lo  que  más  es 
abundante  esta  i)rovincia  de  toda  suerte  de  mine- 
?alt's,  ;i  cuya  causa  son  las  tempestades  tan  recias, 
y  si  potosí  fallase,  no  íallaiian  olios  cerros  llenos 
de  plata. 
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ni:  oriv'o  camino  r ak  \  i.\  (ii  dad  dk  i. a   I'i.aia 

\'ol  vi(Mi(l<»  ;i  Caracollo.  de  donde  proseguimos  el 
camino  j)aTa  la  ciudad  de  La  Plata  jxu'  los  valles, 
y  tomándolo  poi-  el  niils  seguido,  de  a(|i!Í  una  jor- 
nada   llegamos   ;i    la    \'eiita    de    las    Sc])ulluias:    Ihí- 
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iiiase  asi  jjdjqiie  se  pobló  cu  un  llano  duliLle  hay 
cantidad  didlas,  y  en  todo  el  camino,  particular- 
mente desde  Siquisica ;  son  sepulturas  de  indios, 
donde  en  su  infidelidad  se  enterraban  en  estos  lu- 
gares fríos;  la  causa  debia  ser  por  que  no  se  co- 
rrompiesen los  cuerpos ;  son  altas  de  más  de  estado' 
y  medio,  todas,  en  general,  angostas  como  una 
vara,  de  cuatro  paredes;  unas  portezuelas  que  to- 
das miran  al  Oriente  junto  al  suelo;  aquí  se  en- 
terraban los  indios  y  sus  mujeres;  para  los  hijos 
liacian  otras  pequeñas  juncto  á  éstas.  Jla  sucedido 
ir  caminando  por  esta  tierra  llana  el  español  y  al- 
canzarle un  aguacei  o  de  los  buenos,  y  meterse  den- 
tro de  una  destas  sepulturas,  sin  tener  grima  de 
los  cuerpos  muertos;  no  la  dan  como  los  nuestros. 

Algunos  indios  sacan  los  cuerpos  dellas  y  abra- 
zaditos  marido  e  mujer  los  ponen  en  los  caminos, 
sola  la  osamenta,  entera,  sin  despegarse  de  las  co- 
yunturas, porque  en  estas  sepulturas  no  come  la 
tierra  los  cuerpos,  sino  consúmese  la  carne;  lo  de- 
más queda  entero;  tampoco  se  crian  gusanos;  la 
frialdad  y  sequedad  de  la  tierra  no  da  lugar  á  ello. 

Algunas  sepulturas  ven)os  más  altas  y  labradas, 
digo  pintadas;  éstas  por  ventura  eran  de  los  cura- 
cas. Por  estar  puesta  esta  venta  en  un  lugar  donde 
liabia  muchas,  se  quedó  con  el  nombre  de  la  venia 
de  las  Sepulturas.  Hácese  aquí  mucha  y  muy  bue- 
na pólvora,  y  aquí  vive  un  oficial  della  que  con 
licencia  de  los  Virreyes  la  hace.  Siete  leguas  ade- 
lante es  la  venta  de  En  Medio,  así  llamada  por  ser 
fundada  en  parte  donde  se  toma  á  mano  izquierda 
el  cajuino  para  la  ciudad  de  J>ía  I'laia  .y  sobre  nnino 
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(lerecliu  ]jaia  Potosí;  dase  en  ella  l>ueii  leí.audí»  á 
los  pasajeros;  los  caballos  á  la  sabana. 

Prosiguiendo  para  Potosí  (1),  porque  no  volva- 
mos más  á  ella,  son  cinco  jornadas;  todas  son  de 
ventas,  sin  que  en  el  camino  haya  cosa  que  sea 
digna  de  memoria,  más  de  que  antes  de  llegar  á 
Potosí,  como  legua  y  media,  no  se  lia  de  dar  más 
])r¡esa  á  la  cabalgadura  de  la  (jue  ella  quisiere;  fál- 
lales el  aliento,  y  si  se  la  dan  se  (|ue(laii  muertas 
en  el  camino. 

Tomando,  pues.  <d  canilno  sobii»  nnino  izquierda, 
nueve  leguas,  si  no  son  diez,  dista  de  aípií  el  pue- 
Ido  Ilaínado  Chayanta,  ixibladd  en  una  llanada 
bien  l'iía,  antes  de  llegar  al  cual,  /mj/  en  medio  del 
camino  un  arroyo  abajo,  de  mala  agua,  con  mu- 
chos manantiales  de  aguas  calientes,  pero  una 
fuente  hay  en  una  i)ena  viva  qua  cae  sobre  este 
arroyo;  la  piedra  terna  en  (ontorno  como  braza  y 
media;  vase  arrugando  como  un  i)an  de  a/iicar.  y 
jjor  la  corona  della  sale  un  cano  de  agua  como  la 
muñeca,  y  para  caer  en  el  arroyo  hace  su  charco 
muy  formatlo;  no  pasa  liíunbie  ])or  allí  (]ue  no  se 
detenga  un  poco  á  miíaila  y  considerar  ]a  fuerza 
del  agua  (|ue  rompiese  aquella  pena  viva;  estas 
ati'uas  calienies,  si  son  di'  })iedra  azufre,  dan  salud 
á  los  enfermos  de  la  ijada  y  orina,  como  ya  diji- 
mos; las  del  alumbre  les  hacen  más  daño. 

De  aquí  son  dos  jornadas  al  i)ueblo  llauuido  Ma- 
cha, en  distrito  del  cual  hay  una  mina  de  ¡)lata, 
que  hasta  agora  no  se  ha  descubierto,  ni  se  espera 
se  descubrirá.  Fn  religioso  nuestio,  á  (|uien  yo  co- 

(1)     V.n  oí  ms.,  Potisi. 
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iioní  on  (\sle  leiiio  .siendo  seglar,  •agora  ruáronla 
años,  acaso  dio  con  ella,  y  conociendo  el  metal 
echó  alguno  en  unas  alforjas;  llevólo  á  Potosí,  fun- 
diólo; acudió  mucha  plata;  luego  conoció  ser  la 
mina  que  tanta  fama  tiene,  empero  no  lo  dijo  sino 
á  uno  ó  dos  amigos,  para  ir  á  ella  y  registrarla ;  su- 
cedióle en  este  tiempo,  antes  que  la  fuese  á  descu- 
brir, hacer  un  viaje  forzoso  á  Arequipa,  donde  se 
metió  fraile  nuestro,  y  así  se  quedó;  ya  profeso  y 
viviendo  en  nuestro  convento  en  Huánuco,  y  os- 
lando á  la  sazón  allí  nuestro  provincial  el  ])adre 
fra,v  Francisco  de  San  ^Üguel,  á  quien  se  lo  oí 
decir  muchas  veces,  llegaron  dos  hombres  (j^ue  ve- 
nían de  Potosí  en  busca  del  religioso  para  que  les 
descubriese  la  mina  y  cerro;  encuentran  con  el 
provincial,  dícenle  por  qué  razón  tomaron  tanto 
trabajo,  viaje  largo,  y  que  si  el  religioso  les  des- 
cubre el  cerro  y  mina  se  obligarán  á  hacer  un 
(convento  entero  en  la  ciudad  que  el  provincial  se- 
ñalase. Al  provincial  no  le  pareció  mal  el  partido; 
tractólo  con  el  religioso,  y  con  ser  un  hombre  tosco 
y  no  de  mucho  entendimiento,  respondió  al  ]n'o- 
vincial  eia  verdadero  sabía  el  cerro  y  mina,  pero 
C[Ue  no  con\'enia  descubrirlo  porc[Ue  los  indios  de 
Macha,  en  cuyo  distrito  estaba,  y  cuya  era,  la  la- 
braban (por  ]o  que  él  vio)  pai'a  pagar  sus  tributos 
y  i)ara  sus  necesidades;  la  cual  si  se  descubría  la 
habían  de  quitar  á  los  indios  y  quedarian  privados 
de  su  hacienda.  La  lespuesta  del  religioso  pareció 
bien  al  i)rovincial,  y  respondió  á  los  dos  compañe- 
ros que  no  la  descubriría  anuíjue  le  hiciesen  tres 
conventos,  y  así  se  quedó  hasta  hoy.  Desde  este 
])ueblo  son  ties  jornadas  á  la  ciudad  de  La  Plata, 
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(le  muy  mal  camino,  como  lo  es  lodo  el  desla  |>io- 
vincia. 

(WPITI  LO  XCVIII 
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I.OS    CIIIKHU  ANAS 

Saliendo  de  la  ciudad  de  La  Piala,  ende  <d 
Oiicnle  y  «•!  Sin-,  pii^o  Dio^  nimlios  \alles  inii\ 
Inicuos  y  ffMlilcs,  donde  los  indios  nunca  habi- 
taron, ni  entraron.  11(M10s  de  montanas  calien- 
tes, t'ci  tiles  de  tri«íO  y  maíz,  ;irl)oles  nuestros  y 
otros  mantenimientos,  donde  en  cliácaras  viven 
es))an<)les;  en  los  altos  pastan  sus  .í>:anados  mayores 
y  menores;  allí  á  sus  casas  les  vienen  de  Potosí  ú 
comprar  los  mantenimientos,  con  los  costales  lle- 
nos de  reales.  De  pocos  anos  á  esta  parte,  en  dos 
valles  déstos  se  han  funda<lo  dos  pueblos,  recoo-ién- 
dose  los  chacareros  á  ellos:  uno  en  el  valle  llamado 
Tomina,  otro  en  el  valle  de  la  Lagunilla,  fronteras 
de  (Miiriouanas,  con  lo  cual  se  les  ha  puesto  freno 
para  que  no  hagan  el  daño  que  solian  hacer  antes 
que  se  ledujesen  á  pueblos,  y  aun  agora  también; 
las  casas  de  las  (hácaras  todas  eran  fuertes,  y  d(» 
no(die  los  amos  y  los  indios  dormían  debajo  de 
una  puerta  >  llave,  y  algunas  veces  se  velaban, 
[)oi'  miedo  <lesta  mala  gente,  (jue  por  la  mayor 
l)arte  sus  saltos  son  <le  no(die,  y  por  que  se  sepa  qué 
gente  es  ésta,  en  breve  diré  sus  calidades. 
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DK    LOS    CHTiaGrAXAS    Y    SLS    CALIDADES 

Los  indios  C'liiriguaiias  viven  iiiiiy  cerca  deslos 
valles,  en  unas  montañas  calurosas  y  ásperas  por 
donde  apenas  pueden  andar  caballos.  No  son  na- 
turales, sino  advenedizos;  vinieron  allí  del  rio  de 
la  Plata;  la  lengua  es  la  misma,  sin  se  diferenciar 
en  cosa  alguna.  Son  bien  dispuestos,  fornidos,  los 
pechos  levantados,  espaldudos  y  bien  hechos,  mo> 
renazos;  peíanse  las  cejas  y  pestañas;  los  ojos  tie- 
nen pequeños  y  vivos.  No  guardan  un  punto  de  ley 
natural;  son  viciosos,  tocados  del  vicio  nefando,  y 
no  perdonan  á  sus  hermanas;  es  gente  superbísi- 
ma;  todas  las  naciones  dicen  ser  sus  esclavos.  Co- 
men carne  humana  sin  ningún  aseo;  andan  des- 
nudos; cuando  mucho,  cual  ó  cual  tiene  una  ca- 
misetilla  hasta  el  ombligo ;  usan  pañetes ;  son  gran- 
des flecheros;  sus  armas  son  arco  y  flecha;  el  arco 
tan  grande  como  el  mismo  que  lo  tira,  y  porque  la 
cuerda  no  lastime  la  mano  izquierda,  en  la  muñeca 
encajan  un  trocillo  de  madera,  y  allí  da  la  cuerda. 
Pelean  muy  á  su  salvo,  porque  si  les  parece  el 
enemigo  les  tiene  ventaja,  no  acometen.  Pocas  ve- 
ces con  nosotros  pelean  en  campo  raso,  si  no  es  á 
más  no  poder,  y  si  les  parece  han  de  perder  un 
chiriguano,  no  acometerán;  son  grandes  hombres 
de  forjar  una  mentira,  tardan  mucho  tiempo  en 
ella,  y  enséñanla  á  todos,  de  suerte  que  los  niños 
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1.1  ,>.ilnii.  y  ->!  se  Jes  j)ie«^uiiía  iio  Jiíieieii  de  lus  uia- 
xoK's.  pailicularmeiife  para  enganainos,  coiiio  a<le- 
laiile  (iiieinos.  Si  lian  de  ir  á  la  guerra  es  por  orden 
de  las  viejas,  (jue  les  íraen  á  la  memoria  los  agra- 
vios recibidos,  y  los  afrentan  con  palabras  llamán- 
dolos cobades,  borrachos,  ociosos  \'  flojos.  Entre  es- 
tas viejas  hay  grandes  hechiceras,  y  hállanse  en 
ellas  las  pitonisas  que  dice  la  Escritura,  en  cuyo 
ombligo  habla  el  demonio.  Kl  mayor  de  los  pueblos 
es  de  cinco  casas;  \ü  común  es  de  tres;  mas  son 
muy  largas.  (1(>  más  de  150  pasos,  á  dos  aguas,  ccm 
t.'stantes  en  el  medio  sobre  que  se  arma  la  cum- 
brera, y  de  estante  á  estante  vive  una  i)arentela. 
C.'on  los  indios  que  más  enemiga  han  tenido  son 
con  una  provincia  (jUe  cae  á  las  esi)aldas  destas 
montañas,  tierra  Hanísima.  falta  de  agua.  (|ue  se 
llama  los  Llanos  de  Manso,  ó  la  pro^incia  de  los 
Chaneses;  déstos.  que  es  gente  desarmada,  aunque 
bien  dispuesta,  de  mejores  rostros  y  más  bien  in- 
ídinados  (jUe  los  Chiriguanas,  se  han  comido  más 
de  ÜÜ.OOO,  y  no  creo  digo  muchos,  port^ue  aquellos 
llanos  eran  muy  poblados;  agora  no  hay  indios 
sino  muy  pocos,  y  como  no  tienen  quien  los  defien- 
da, es  la  carneceria  desta  bestialísima  gente.  Son 
tan  subjectos  á  los  Chiriguanas,  que  en  viéndolos 
no  hay  más  que  sentarse,  sin  resistencia  alguna, 
para  que  el  chiriguana  haga  del  lo  que  quisiere; 
tiáenlos  como  ovejas  en  manadas;  comen  los  que  se 
les  antojan,  de  los  demás  se  aprovechan  i)ara  el 
servicio  de  sus  casas  y  sementeras.  Cuando  se  quie- 
ren comer  alguno  no  hay  más  que  decirle  se  vaya  á 
lavar  al  rio,  lo  cual  hace  sin  replicar;  viene  des- 
nudo; mandan  á  sus  hijos  tomen  los  arcos  y  fle- 
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(•lias,  y  ol  i)()l))o  olíanos  oii  una  plaza  liuyendo  do 
aquí  para  allí  de  las  fleclias,  siii  se  atrever  á  salir 
della,  de  los  rnuoliaclios  es  fleeliado  y  muerto  con 
o*ran  alegría  de  los  que  le  miran;  le  hacen  pedazos 
y  se  lo  comen,  ó  asado,  6  cocido  con  maíz  y  muclio 
ají.  De  los  que  ven  valientes  y  de  buenos  cuerpos, 
aprovéclianse  para  la  guerra;  liácenlos  á  sus  bái- 
baras  costumbres  y  cuaudo  ban  de  pelear  pónenlos 
en  la  delantera,  y  si  no  pelean  bien,  fléchanlos  por 
las  espaldas.  Es  gente  traidora  y  que  no  guarda 
palabra,  porque  como  dijimos,  no  tiene  un  puncto 
de  ley  natural,  ni  cosa  de  policia;  es  jKjca  gente; 
no  llegan  á  4.000  indios  de  guerra;  la  aspereza  de 
la  tierra  en  que  habitan  les  lia  sustentado  tanto 
tiempo  contra  los  españoles;  en  ella  bay  rios  gran- 
des, poco  temidos  déstos,  por  ser  grandes  nadaíbi- 
res.  Los  rios  llevan  sábalos,  armados,  bagres  y  otros 
I)eces  los  cuales  pescan  desta  suerte:  al  verano 
echan  un  pedazo  del  rio  por  otra  parte;  quedan  los 
])eces  en  el  brazo  del  rio  desaguado;  en  agua  hasta 
la  cinta,  entran  en  ella  con  sus  arcos  y  flechas, 
allí  los  flechan,  3'  el  que  se  escapa  de  la  flecha, 
las  mujeres  van  detrás  con  unas  redes  en  que  caen. 
Son  también  astutísimos  en  cazar  6  enlazar  las  ví- 
boras, las  de  cascabel;  éstas  comen,  y  cuando  un 
chiriguana  halla  una  dellas  y  la  mata  se  la  echa 
en  el  hombro  y  se  viene  muy  contento  á  su  casa; 
cómenlas  desta  suerte:  córtanles  la  cabeza,  con  dos 
ó  tres  dedos  más,  y  otro  tanto  de  la  (^ola;  luego  la 
desuellan  y  hecha  trozos  ponen  encima  de  las  bra- 
sas, y  así  asada  con  ají  la  engullen;  oí  decir  á  dos 
personas  fidedignas  que  las  hablan  visto  asar,  y 
que  olía  la  carne  como  si  la  hobieran  lardado  con 
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inuclios  olores,  poique  al  olor  de  uua  que  asaban 
sus  yanaconas  en  s\i  chácara,  salieron  de  casa  á 
ver  lo  que  era  y  halla  ion  h)s  indios  chiriguanas  en 
(iiia  í^ran  candelada  asando  una  para  se  la  comer. 
Toda  la  tierra  que  habitan  es  fériil  de  muchas  ví- 
bí)ras  de  cascabel  y  de  las  pequeñas  (jue  habemos 
<licho;  hay  otras  culebras  grandes  de  más  de  tres 
varas;  éstas  no  pican,  pero  en  viendo  al  hombre 
abalánzasele,  cíñele  por  el  cuerpo  y  luego  con  una 
espina  acutísima  que  tienen  en  la  cola  es  cierta  al 
sieso  por  donde  la  meten,  y  desta  suerte  le  mata, 
y  luego  se  lo  come.  Hállanse  lagartos  de  se(iucra, 
el  cuerpo  de  una  vara  y  más,  sin  la  cola,  (|ue  es 
poco  menos;  éstos  acometen  á  un  niuchachu  >  si'  lo 
comen.  En  Tucumán  vi  uno  déstos,  como  <lirenios 
cuando  tractaremos  de  aquella  tierra.  l'Jitre  los  ár- 
holes  tienen  muchos  cedros,  pero  hay  otros  (jue  11<'- 
van  tanta  garrapata,  que  arrimándose  un  hí)nil)n' 
á  él  caen  á  mia  sobre  tuya  sobre  el  pobre,  que  b' 
cubren  como  si  una  saca  dellas  le  hobieran  derra- 
mado por  encima.  Contra  éstos  más  que  bíírbaios 
hombres  entró  don  Francisco  de  Toledo,  \'i>orr(\v 
del  I^eni ;  lo  (]ue  le  sucedió  diremos  cuando  tiatá- 
remos  de  lo  (jue  le  sncedió  en  el  tiempo  (pie  .i><)- 
bcnió  estos  reinos. 

Con  ser  esta  gente  de  la  calidad  referida  _\  la  tie- 
rra asperísima,  el  cai)itan  Andrés  Manso,  natural 
(h-  la  líioja,  con  s('»lo  ses(Mita  hombres  los  subjei-tó  é 
i'epartió;  sirviéioiilc  y  á  sus  encomenderos  como 
sirven  los  indios  destos  reinos,  y  no  trabajó  mucho 
en  la  conquista  dellos,  y  menos  en  la  de  los  Chane- 
ses. Agora  20  anos,  cuando  subí  la  ])rinieia  v(^z  ;'» 
I  I  pii>vin"ia  d(*  Los  Charca^,  ya  cja  mueito;  no 
creo    liabria    siete  anos. 


2G2  FR.    RECíTXALDO    DE    LIZÁRUAGA 

Este  capitán  pobló  un  piieWo  que  confina  con 
las  montañas  de  los  Cbiriguanas  y  con  los  llanos  de 
los  Chaneses;  el  sitio,  llamado  por  un  nombre  Con- 
dorillo  y  por  el  otro  el  río  de  los  Sauces.  Los  que 
lo  ban  visto,  que  son  mucbos,  dicen  no  bay  en  lo 
descubierto  de  las  Indias  temple  más  saludable; 
el  suelo  fértil  y  alegre.  Tiviendu  aquí  con  toda 
paz,  y  no  distando  de  la  ciudad  de  La  Plata  ocben- 
ta  leguas  á  lo  más  largo,  estos  Cbiriguanas  le  en- 
gañaron con  una  ficción,  de  las  cuales,  como  habe- 
rnos dicbo,  son  grandes  hombres  para  fingirlas; 
fingen,  pues,  y  engañan  al  pobre  capitán,  que  á 
pocas  leguas  de  allí  habia  un  valle  donde  vivian 
unos  indios  de  extraña  figura,  muy  ricos  de  oro 
(entre  los  Cbiriguanas.  ni  en  toda  aquella  mon- 
taña, ni  oro  ni  plata  se  ha  descubierto) ;  que  si 
quiere,  ellos  le  llevarán  allá  y  se  los  conquista- 
rán, y  de  los  españoles  no  es  necesario  más  que  la 
mitad,  y  la  otra  mitad  se  queden  en  el  pueblo.  Cre- 
yóse (que  no  debiera)  dellos,  y  salió  con  treinta 
soldados;  los  otros  treinta  con  las  pocas  mujeres 
dejó  en  el  pueblo;  llevó  consigo  parte  de  los  Cbi- 
riguanas, los  cuales  dejaron  concertado  con  los 
demás  que  para  el  servicio  del  pueblo  se  hablan 
quedado,  que  para  tal  dia  tomasen  las  armas,  y  á 
tal  hora  de  noche ;  que  ellos  en  el  propio  dia  y  hora 
darian  en  Andrés  Manso,  y  sus  soldados,  y  desta 
suerte  los  matarían  á  todos.  Al  dia,  pues,  ó  por 
mejor  decir,  á  la  hora  de  la  noche  señalada,  los 
unos  dan  en  el  pueblo,  los  otros  en  Andrés  Manso; 
matáronlos  á  todos  sin  dejar  uno  ni  ninguno,  y 
desde  entonces  se  han  quedado  señores  como  agora 
lo  son,  y  tan  enemigos  nuestros  como  antes,  y  del 
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nombre  ciisiianu;  .s(')Jü  se  eseapó  un  mestizo  lla- 
mado fulano  (le  Almendras,  á  quien  prendieron  en 
el  puel)I().  y  un  cacique  déstos  Cliiriguanas  le  qui- 
lo (]ue  \\()  le  matasen,  y  puso  en  salvo,  porque  te- 
nia con  él  amistad:  cosa  nunca  entre  Cliirigua- 
nas  guardada.  A'íno.se  á  la  ciudad  de  La  Plata, 
donde  á  pocos  años  muri(').  estando  yo  presente,  á 
quien  entonces  confesé  y  ayudé  lo  mejor  que  supe 
en  aquel  trance;  escapóse  otra  mestiza  que  debia 
estar  amancebada  con  algún  Chiriguana,  porque  se 
quedó  con  ellos  hasta  hoy,  como  otra  vez  della  di- 
remos; y  esto  en  suma  de  los  Chiriguanas  y  sus 
costumbies;   prosigamos   agora   nuestro  viaje. 


CAPITl  LO  C 
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Volvieiído  ;i  nuestra  pi()\iiicia  de  Los  C'iiarcas, 
cansado  de  Iractar  <le  la  gente  más  que  bárbara 
diirigiiana,  es  esta  provincia  anclta  y  larga,  em- 
})ero  poco  poblada  \  muy  áspera,  de  malos  cami- 
nos; los  indios  son  más  bi(Mi  dispuestos  que  los  del 
Collaf),  más  fornidos,  los  i'osiros  nuis  llenos  y  en 
sus  vestido-  m;ís  bien  tractados,  hablando  en  co- 
mún; son  cunocidísimos  por  el  vestido,  y  muy  ri- 
cos de  plata  y  de  ganados,  aunque  en  ganados  les 
hacen  MMitaja  \o>  iUA  Collao.  y  oro  no  les  falta, 
sino  que  no  quieren  desc.'ubrirlo  :  es  fama  en  el  dis- 
trito de  Cliayanta  haberlo,  no  de  río.  sino  veta, 
jtero  guárdanla   pfira   sí.   y   no   hacen   mal. 
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El  Yisorrey  don  Francisco  de  Toledo,  desde  Po- 
tosí envió  con  un  yanacona  que  le  prometió  des- 
cubrir esta  mina  á  un  religioso  nuestro ;  fué  y  ha- 
lló una  veta  pobre,  aunque  trujo  una  piedra  pa- 
sada toda  con  clavos  de  oro;  túvose  por  cosa  que 
no  se  pedia  seguir,  y  así  se  quedó.  También  es 
fama  y  común  que  entre  Potosí  y  Porco,  que  son 
oclio  leguas,  liay  minas  de  azogue,  y  no  es  difícil 
de  creer;  empero  el  que  la  sabe  no  la  quiere  descu- 
brir, diciendo  que  si  luego  se  la  ban  de  quitar, 
se  esté  por  todos;  la  cual  si  se  descubriese,  Su  Ma- 
jestad aumentaria  grandemente  sus  tributos,  por- 
que como  el  azogue  necesariamente  bajase,  no  se- 
ria necesario  seguir  veta,  sino  á  tajo  abierto  la- 
brar en  el  cerro,  y  como  fuesen  las  costas  menos  y 
más  los  mineros,  los  quintos  babian  de  subir;  pero 
esto  es  ya  salir  de  nuestro  intento;  dejémoslo  á  los 
Contadores. 

De  la  ciudad  de  La  Plata  se  ponen  á  Potosí  IcS 
leguas,  divididas  en  tres  jornadas,  en  las  cuales 
liay  cinco  ventas,  y  en  la  primera  dos  rios;  el  pri- 
mero llamado  Cachimayo,  que  es  decir  rio  de  la 
sal,  por  la  sal  que  en  algunas  partes  por  donde  co- 
rre se  hace,  porque  no  es  necesario  otra  cosa  qu(»l 
agua  ecliar  en  los  lugares  señalados,  y  dentro  de 
pocos  dias  se  congela,  y  buena  sal,  con  ser  el  agua 
no  mu}^  gruesa,  pero  no  es  salobi'e  ni  salada.  El 
otro  es  rio  Grande,  y  solamente  al  verano  se  va- 
dea y  conviene  saber  tomar  el  vado,  porque  si  no, 
no  parará  el  que  lo  quisiere  vadear  basta  los  Cbi- 
riguanas.  Tiene  sus  puentes  de  ])iedra  que  mandó 
liacer  el  famoso  maiqués  de  ('¡luete,  de  felic'  nie- 
nioria,  el  viejo;  la  j)rimeia  del  Acliiniayo:  poj'  des- 
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cüidu  de  las  justicias,  con  una  avenida  &e  la  llevó 
ol  rio;  liase  heclio  legua  y  media  más  abajo  otra, 
que  se  lia  tardado  en  hacella  más  que  se  tard(3  en 
las  dos,  porque  las  dos  en  dos  veranos  se  hicieron ; 
esta  han  pasado  más  de  seis. 

Es  Potosí  de  forma  de  un  i)an  de  azúcar;  sólo  á 
la  parte  del  Poniente  se  le  desgaja  una  cordillera 
de  un  cerro  que  no  creo  tiene  una  legua  de  largo, 
y  baja.  Por  la  parte  del  pueblo  iiene  un  cerrillo 
l)egado  á  sí,  á  quien  llaman  (juaina  Potosí,  como 
s¡  dijésemos  el  grande,  el  viejo  Potosí,  y  á  este 
otro  el  mozo,  l'.ste  cerro  es  conocidísimo  entre  mil 
que  hobiera ;  parece  que  la  naturaleza  se  esmer(') 
en  criarle  como  cosa  de  donde  tanta  riqueza  ha- 
bia  de  salir;  es  como  el  centro  de  todas  las  Indias, 
ñn  é  paradero  de  los  que  á  ellas  venimos.  Quien 
no  ha  visto  á  Potosí  no  ha  visto  las  In<lias.  Es  la 
riqueza  del  mundo,  terror  del  Turco,  freno  de  los 
(Miemigos  de  la  fe  y  del  nombre  de  los  españoles, 
asoml)r()  de  los  herejes,  silencio  de  las  bárbaras 
naciones.  Todos  estos  epítetos  le  convienen.  Con  la 
riqueza  (jue  ha  salido  de  Potosí  Italia,  Francia, 
El  andes  y  Alemana  son  ricas,  y  hasta  el  Turco 
tiene  en  su  Tesoro  barras  de  lN)tosí,  \  teme  al  se- 
no)' d(»ste  (Ciro,  en  cuyos  reinos  coric  aquella  mo- 
n(Mla  ;  b)s  {'ncmigos  <lel  magno  Eilippo  y  de  los 
brazos  espaíioles  y  de  su  cristiandad,  en  trayendo 
á  la  memoria  que  es  señor  de  Potosí,  no  se  atie- 
ven  á  moverse  de  sus  casas;  los  herejes  (juedan 
como  despulsados,  y  cuando  los  potentados  del 
mundo  se  (juieren  conjurar  ( Dutra  la  ^fajestail  ca- 
1('>lica,  no  acií^'tan  á  hablar.  Es  el  más  bien  liecln» 
cciio  (\uv  se  lia   visto  en   todas  las  Indias,  y  si  di- 
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jéseuiüs  en  el  mundo,  no  creo  seria  exageración; 
del  pie  hasta  la  cumbre  y  corona  del  hay  una  le- 
gua larga.  Yese  de  más  de  veinte  leguas,  porque 
desde  un  pueblo  llamado  Aravati,  tres  leguas  de 
la  ciudad  de  La  Plata,  más  adelante,  se  ve,  y  á  la 
parte  del  Sur,  por  el  camino  de  los  Chichas,  de 
muchas  leguas  le  conocemos.  Por  todas  partes, 
Oriente  y  Poniente  y  Norte  y  Sur,  es  abundante  de 
vetas  de  plata ;  las  ricas  que  se  labran  y  siguen  son 
las  que  miran  al  Oriente;  luego  diremos  sus  nom- 
bres. Jamás  por  los  indios,  antes  que  los  españoles 
entrasen  en  este  reino  y  lo  poseyesen,  fué  cono- 
cido tener  plata,  ni  jamás  indio  lo  labró,  ni  vivió 
en  él;  era  despoblada  la  tierra  á  la  redonda  del,  y 
el  mismo  cerro,  por  ser  frígidísimo  con  estar  en 
veinte  grados;  ocho  leguas  del  se  labraba  el  cerco 
llamado  Porco,  como  diremos  concluido  con  Po- 
tosí. Todo  él  de  arriba  abajo  era  una  montaña  es- 
pesa de  unos  árboles  que  llamamos  quinuas,  tor- 
cidos, sólo  buenos  para  leña  y  carbón,  en  lo  cual 
puede  competir  con  la  encina ;  para  enmaderar 
nadie  se  aprovecha  del.  Su  descubrimiento  fué 
desta  suerte,  y  si  no  me  engaño  lo  descubrieron 
unos  yanaconas  de  fulano  Zúñiga.  hombre  an- 
tiguo en  este  reino,  y  si  no  fué  tesorero  de  la 
hacienda  Real,  á  lo  menos  fué  uno  de  los  oficia- 
les, á  quien  conocí  en  Potosí,  y  me  dijo  lo  que 
referiré.  Cuando  los  españoles  entraron  en  este 
reino,  conquistado  el  Collao  y  esta  provincia  de 
los  Charcas,  no  la  tenian  por  rica  más  que  de 
miel,  por  lo  cual  muchos  rehusaron  los  reparti- 
mientos y  encomiendas  en  esta  provincia,  diciendo 
que  no  querinn  tribuios  de  miel.  Yordnd  es  qup  sf» 
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labraba  el  cerro  de  Porco,  de  donde  se  sacaba  plata 
para  el  Inga  antes  de  la  vei¿ida  de  los  nuestros. 
Acobardábales  el  temple,  en  partes  desabrido,  y 
el  cielo  como  le  tenemos  pintado,  áspero,  con  tan- 
tas tormentas  de  truenos  y  rayos,  y  que  Porco 
á  pocas  brazas  daba  en  agua.  Con  todo  eso  queda- 
ron algunos  de  los  conquistadores  antiguos,  pero 
los  más  fueron  de  los  que  llamaban  pobladores, 
venidos  después  de  llana  la  tierra.  Porco  se  labra- 
ba, y  los  vecinos  de  la  ciudad  de  La  Plata,  que 
deste  cerro  dista  20  leguas,  iban  y  venian  á  sus 
minas;  también  sus  criados,  así  esj)anoles  como  in- 
dios, que  llamamos  yanaconas.  El  camino  era  tan 
cursado  como  agora,  en  el  cual  encontraban  ga- 
nado silvestre,  llamado  guanacos  y  vicuñas;  son  de 
la  misma  figura  que  el  ganado  doméstico,  sino  que 
la  colores  bermeja  de  los  guanacos  y  el  hocico  que 
tira  á  negro.  La  vicuña  es  más  cenceña,  de  la  mis- 
ma color;  el  hocico  tira  un  poco  á  blanco,  y  el  pe- 
cho y  pescuezo  por  la  parte  de  abajo  blanco.  Pues 
como  todo  el  camino  desde  la  ciudad  de  La  Plata 
fuese  despoblado  hasta  Porco,  algunos  indios  y  es- 
panoles  llevaban  galgos  para  si  saliese  algún  gua- 
naco, ó  vicuña,  cazarlo.  Sucedió  así  que  yendo  ó 
viniendo  algunos  indios  yanaconas  deste  fulano  de 
Zúñiga  y  de  otro  compañero  suyo,  y  pasando  por 
las  faldas  de  Potosí  (va  por  aquí  el  camino),  saliíj 
un  guanaco;  échaiile  los  perros;  el  guanaco  tira 
el  cerro  arriba,  y  los  perros;  siguen  los  indios  á- 
los  perros  y  guanaco,  el  cual  subiendo  al  cerro 
arriba  hizo  fuerza  con  los  pies  en  una  veta  en  la 
superficie  de  la  tierra,  y  derrumbó  un  poco  de  me- 
tal. TiOs  yanaconas  que  le  seguían,  como  quien  co- 
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nocia  el  metal,  viéndolo  dejan  de  seguir  el  guana- 
co; tomándolo  é  conociéndolo,  en  su  lengua  co- 
mienzan á  decir:  caimí  mamacolqui,  caimí  mama- 
colqui;  que  quiere  decir:  esta  piedra  es  de  plata,  n 
madre  de  plata.  Eecogen  más  piedras,  llévanlas  á 
su  amo,  hacen  el  ensayo:  acudió  á  muchos  marcos 
por  quintal,  á  más  de  cincuenta ;  á  la  voz  vino  Zú- 
ñiga,  y  vinieron  los  demás  y  registraron  minas  en 
el  cerro. 

Este  fué  el  principio  y  origen  del  descubrimien- 
to de  Potosí,  y  es  así  verdad;  desde  entonces  de- 
jaron de  seguir  las  minas  de  Porco  con  aquella  fre- 
cuencia que  antes.  La  principal  veta  que  se  descu- 
brió se  llamó  y  llama  la  veta  Pica ;  luego  la  del  Es- 
taño, porque  la  plata  es  sobre  estaño,  y  la  de  Men- 
dieta,  y  éstas  son  las  que  agora  principalmente  se 
labran,  de  las  cuales  ba  salido  tanta  cantidad  de 
plata  que  asombra  al  mundo.  Si  estas  vetas  desde 
fuera  las  miran,  parecen  como  sangraderas,  ó  que- 
bradas muy  angostas,  que  vienen  de  arriba  abajo. 
Agora  no  liay  más  memoria  de  leña  en  él  que  en  la 
palma  de  la  mano.  Al  principio  los  metales  eran 
muy  ricos,  porque  las  vetas  lo  eran,  y  acudian  cua- 
renta marcos  y  más  por  quintal;  agora,  como  están 
muy  bajas,  son  mucho  más  pobres.  El  quiíital  (jue 
acude  á  tres  pesos  ensayados,  que  es  á  tres  cuartos 
de  marco,  es  muy  rico,  que  son  seis  onzas;  son  to- 
das las  minas  de  plata  que  en  este  reino  se  descu- 
bren de  cabeza,  que  es  decir  la  riqueza  tiénenla  en 
la  superficie ;  como  las  tierras  que  se  labran  la  fer- 
tilidad es  la  superficie,  y  á  esta  causa  los  árboles  no 
echan  las  raíces  sino  á  la  haz  de  la  tierra,  y  por 
(vsio,  (fjnformándose  las  minas  con  los  árbob's, 
mientras  más  fondas  se  labran,  más  pobres. 


DtSí  HIP(  l(V\    (  í)l.r>.\í  \r.  '?(ií) 


CAPITULO  n 


DKF-    CKHTÍO    1)K     l'OTOSI 


(1) 


A  la  fama  dt»  iania  plaia,  luet>:<)  so  coinonzó  á 
(It'spoblar,  aiiiHjue  iiu  <lel  todo,  el  asiento  de  Pono 
\  se  i)asó  á  Potíjsí,  y  ¡Xjblaioii  los  españoles  desla 
olía  parte  de  un  arroyo  (jue  pasa  al  |)¡e  del  (lUaNna 
Potosí;  los  indios,  de  la  otra  parte  del  arroyo,  al 
pie  del  cerro;  mas  como  se  fué  multiplicando  la 
gente,  también  á  la  parte  de  los  españoles  se  [)o- 
blaron  no  pocos  indios,  y  entre  ellos  los  Carangas 
á  las  espaldas  de  los  nuestros.  Kl  asiento,  así  del 
j)ueblo  de  los  es})añoles  conn»  de  los  indios,  no  es 
llano,  sino  en  una  me<liíi  ladera,  como  se  re(|uiere 
en  tierra  que  llueve;  el  un  asiento  y  el  otro  lleno 
de  manantiales  de  agua  que  Dios  nuestro  Seíior 
proveyó  allí  ])ara  el  beneficio  que  agora  se  hace  de 
los  metales;  si  no,  ya  se  hobiera  despoblado  la  ma- 
yor parte  por  falta  della,  y  los  manantiales  y 
fuentes,  unos  están  sobre  la  faz  de  la  tierra,  otros 
;i  un  estado  y  á  menos:  el  (jue  ñ  dos  es  muy  fondo. 
VA  agua  en  unas  ¡¡artes  <'s  mejor  que  otra,  poca 
para  (jue  se  i)ueda  beber:  guísase  con  ella  de 
comer  y  láxase  la  ro]):i  :  no  se  halla  casi  cuadra  cjue 
no  tenga  mutdios  manantiales,  ni  casas  sin  pozos, 
V  en  las  calles  en  muchas  dellas  revienta  el  agua. 


(1)     Kn  la  parte  superior  de  las  páginas  lleva  este  oirf)  tiiulo:  Contóse 
pobló  Potosí. 
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Cuando  los  metales  acutliau  á  miiclio  más  que  ago- 
ra, lio  los  fuiídiaii  los  españoles,  sino  los  indios 
se  los  compraban  y  beneficiaban,  y  acudían  con 
el  precio  al  criado  del  señor  de  la  mina.  Desta  ma- 
nera el  señor  de  la  mina  tenia  su  mayordomo  que 
della  tenia  cuidado,  de  hacer  los  indios  ó  yanaco- 
nas barreteros  labrasen,  y  sacasen  el  metal  á  la 
boca  de  la  mina,  adonde  cada  sábado  llegaba  el 
indio  fundidor,  mirábalo,  concerl abase  por  tantos 
marcos  y  á  otro  sábado  infaliblemente  la  traia  la 
plata  concertada;  estos  indios  llevaban  el  metal  á 
sus  casas,  y  lo  beneficiaban,  y  fundían,  no  con  fue- 
lles, porque  el  metal  deste  cerro  no  las  sufre;  la 
causa  no  se  sabe;  el  metal  cernido  y  lavado  echá- 
banlo á  boca  de  noche  en  unas  hornazas  que  llaman 
guairas,  agujereadas,  del  tamaño  de  una  vara,  re- 
dolidas, y  con  el  aire,  que  entonces  es  más  vehemen- 
te, fundían  su  metal;  de  cuando  en  cuando  lo  lim- 
piaban y  anadian  carbón,  como  vian  era  necesario, 
y  el  indio  fundidor  para  guarecerse  del  aire  está- 
base al  reparo  de  una  paredilla  sobre  que  asentaba 
su  guaira,  sufriendo  el  frío  harto  recio;  derretido 
el  metal  y  limpio  de  la  escoria,  sacaba  su  tejo  de 
plata  y  veníase  á  su  casa  muy  contento.  Había  á  la 
sazón  en  el  cerro  que  dijimos  se  desmiembra  de  Po- 
tosí, y  á  la  redonda  del  pueblo,  más  de  4.000  guai- 
ras, que  por  la  mayor  parte  cada  noche  ardian,  y 
verlas  de  fuera  y  aun  dentro  del  pueblo  no  parecía 
sino  que  el  pueblo  se  abrasaba.  La  que  menos  des- 
tas  fundia  salia  con  un  marco  de  plata,  que  es  ri- 
queza nunca  oída.  Los  indios  fundidores  ganaban 
plata,  y  los  señores  de  las  minas  no  perdían. 
El  viento  con  que  más  cotidianamente  fundían 
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eiu  cujj  el  Sur,  (jiie  dijiinON  llainaiM'  'ruiuulia\í. 
Proveyó  Dios  en  aquel  tiempo  deste  viento,  que 
casi  no  faltaba  en  todo  el  ano.  y  cuando  descan- 
saba alí^unos  dias,  luego  se  hacian  procesiones  por 
viento,  como  por  falta  de  aguas  cuando  se  detie- 
nen. Cesaron  totalmente  las  guairas  desde  que  se 
comenzó  el  beneficio  del  azogue,  (jue  fu«'  en  el 
segundo  año  del  gobierno  de  don  Francisco  de 
Toledo. 


CAPITI  LO  CU 

LAS    VUEI/rAS    QUK    HA     DADO     I'OIOSÍ 

Agora  treinta  años  ya  casi  Potosí  estaba  para 
totalmente  perder  todo  su  crédito,  si  nuestro  Se- 
ñor no  ])roveyera  de  (jue  se  acertase  á  sacar  plata 
con  azogue.  Es  así,  que  si  en  esta  sazón  llegara  un 
hombre  con  200.000  pesos,  comprara  todas  las  mi- 
nas del  cerro;  las  costas  muchas,  los  metales  po- 
bres, las  minas  muy  liondas,  no  iKirocia  se  podiu 
sustentar.  Empero  luego  el  año  adtdante  se  des- 
cubre el  beneficio  del  azogue,  y  torna  á  revivir  de 
tal  numera,  que  en  estos  treinta  años  es  casi  innu- 
niciablc  la  ])lata  que  del  ha  salido,  y  pasó  así:  ouc 
muchos  años  antes,  más  de  diez,  llegaron  allí  unos 
extranjeros  con  azogue,  y  quisieron  fundir  por  él: 
liicii'ron  h»s  diligencias  posibles,  >  no  atinaron  á 
fundir,  ó  á  incorporar,  por  lo  cual  las  bolas  del  me- 
tal incorporado  dejaron  con  el  azogue,  desespera- 
dos de  salir  con  su  intento,  y  en  este  tiempo  el  que 
hís  tenia,  como  por  cosa  desechndü,  las  tornó  á  mo- 
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1er  y  íiindir,  y  sacó  ])lata  de  donde  los  olios  no  ali- 
ñaron á  sacar  un  g-rano,  que  parece  piodigio.  Des- 
pués de  liallado  este  beneficio,  y  usado  muclios 
años,  como  los  metales  fuesen  bajando  en  ley,  ya 
los  señores  de  las  minas  no  se  podían  sustentar; 
el  ingenio  del  hombre,  dando  y  tomando,  vino  un 
beneficiador  á  mezclar  escoria  de  los  herreros  mo- 
lida con  el  metal;  fundiólo,  salióle  bien,  donde  iji- 
íiri('):  si  la  escoria  es  ])r()vecli()sa,  mejor  lo  será  el 
liierio;  da  en  deshacer  el  hierro,  y  con  el  agua  del 
hierro  deshecho  incorpoió  el  metal:  salióle  con 
más  ley  y  sacó  más  ])lata.  Pues  paia  deshacer  este 
hierro  ¿qué  remedioP  Eran  necesarias  muelas  de 
piedra  como  de  barbero,  más  anchas  que  altas  y 
de  grano  más  grueso;  provee  Dios  junto  á  los  mis- 
mos ingenios  tanta  piedra  désta,  que  algunos  in- 
genios no  á  media  legua,  oíros  á  una,  y  el  que  más 
lejos  no  la  tiene  á  dos  leguas;  estas  piedras  andan 
con  el  movimiento  del  ingenio  grande,  en  el  cual 
debajo  de  la  piedra  ponen  una  artesa  bien  estan- 
que, con  agua,  de  donde  la  muela  coja  agua  dando 
vuelta,  y  encima  de  la  piedra  se  pone  la  plancha 
del  hierro,  la  cual  se  va  gastando  como  se  gasta 
el  cuchillo  en  la  muela  del  barbero;  de  cuando  en 
cuando  se  requiere  verla  para  que  siempre  esté  en- 
cima de  la  muela;  con  cada  cajón  de  cincuenta 
quintales  de  metal  molido  \-  enct)r])oiado  con  azo- 
gue se  mesclan  diez  libras  de  agua,  y  si  á  estos 
cincuenta  quintales  echan  menos,  no  sacan  nada ; 
si  más,  pierden  el  agua  más  que  echan,  porque  no 
se  saca  más  plata  que  si  echasen  las  diez  libras. 
Lo  necesario  á  cincuenta  quintales  es  diez  libras 
de  agua.  .l^]n  todos  los  ingenios  tieniMi  sus  vasos  de 
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madera,  en  (\uv  a]  justo  caben  diez  libras  de  agua; 
con  éstos  las  sacan  de  la  artesa  donde  cae  la  agua 
en  que  se  deshace  el  liierro.  Este  beneficio  es  el 
frecuentado  y  cierto;  algunos  lian  procurado  des- 
cubrir otros,  más  sáleles  al  revés,  y  si  no  al  revés, 
no  hay  quien  los  siga.  En  todo  este  tiempo  me  ha- 
llé en  la  ciudad  de  La  Plata,  (|He  es  casi  como  vi- 
vir en  Potosí,  porque  lo  malo  ó  bueno  que  sucede 
en  aquella  villa,  luego  se  publica  en  La  Plata,  por 
la  frecuencia  de  los  que  van  y  vienen. 


CAPITULO  (lili 

DK    LA    ABUNDANCIA    DE    QVV    (ÍOZA    POTOSÍ 

(io/a  l^^tosí  (á  lo  menos  gozaba)  de  las  mejores 
til.  rcadciias,  panos,  siulas.  lienzos,  vinos  y  de  Lis 
dcnuis,  d»'  todo  lo  dt^scubierto  de  las  1  lidias.  i)or(iue 
como  en  l'^spana  se  cargase  lo  mejor  para  la  ciudad 
de  Los  Peyes,  de  allí  la  flor  se  llevaba  á  Potosí. 

Agora  no  es  así,  porque  como  sea  tierra  de  aca- 
irelo, >  las  mercaderías,  que  sean  buenas  que  sean 
malas,  se  hayan  de  gastar,  no  se  tiene  tanta  cuenta 
como  los  años  pasados.  Es  pueblo  muy  abundante 
de  mantenimientos,  porque  de  Cochabamba,  que 
dista  del  cincuenta  leguas,  le  llevan  el  trigo,  ha- 
rinas, tocinos,  manteca,  y  de  la  ciudad  de  La  Pla- 
ta, todas  las  fructas  nuestras  v  mucho  trigo  é 
maíz,  y  de  la  costa  de  más  de  cien  leguas  el  pescado 
casi  salpreso,  porque  agora  cuatro  años  se  obliga- 
ion   1i<'s  (')  cuairo  de  dar   jx^scailo   sali)i'es()   en    Po- 
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tosí,  con  condición  que  otro  que  ellos  no  lo  pudiese 
meter,  señalándoles  la  villa  el  precio,  y  salieron 
con  ello;  tenian  en  paradas  caballos  con  que  lo  lle- 
vaban; si  agora  lo  bacen,  no  lo  sé.  Finalmente, 
todos  los  pueblos  que  se  ban  poblado  y  se  pueblan 
de  españoles  en  aquella  provincia  de  los  Cbarcas, 
podemos  decir  que  Potosí  los  puebla,  porque  con 
la  confianza  de  llevarle  lo  que  tienen  de  labranza 
y  crianza,  anima  á  los  españoles  á  meterse  en  las 
montañas  de  los  Cbiriguanas,  y  fundar  pueblos  en 
valles  calorosísimos,  llenos  de  las  plagas  referidas, 
y  todo  lo  allana  Potosí. 

El  pueblo  tiene  sus  plazas  donde  se  venden  las 
cosas  necesarias,  en  cada  plaza  la  suya;  la  plaza 
del  maíz  en  grano,  la  de  la  harina,  la  de  la  leña, 
la  del  carbón,  la  del  alcacer  y  la  del  metal,  y  plaza 
donde  se  vende  el  estiércol  de  los  carneros  de  la 
tierra,  el  cual  me  certificaron  se  compraba  y  se 
vendia  cada  año  en  cantidad  de  10.000  pesos  y 
más.  Pues  ^;qué  diremos  de  la  de  la  coca?  La  plaza 
principal  es  muy  bien  proveída,  donde  casi  todo  el 
año  se  bailan  uvas,  las  demás  fructas,  camuesas, 
manzanas,  membrillos,  duraznos,  melones,  naran- 
jas y  limas,  granadas  á  su  tiempo  en  cantidad,  y 
base  introducido  que  no  pierde  el  más  estirado 
nada  de  su  opinión  en  entrar  donde  estas  cosas  se 
venden,  que  es  una  caJIo  larga  en  la  misma  plaza 
junto  á  la  iglesia  mayor,  liecba  por  los  indios  que 
traen  estas  cosas,  y  escoger  el  propio  lo  que  más 
gusto  le  da  y  enviarlo  á  su  casa  ;  no  se  repara  en 
la  plata.  Pues  en  el  mismo  cerro  hay  sus  plazas 
con  todas  estas  cosas,  y  vino  y  pan,  basta  en  la 
misma  coronilla  del  cerro,  que  llevan  los  indios, 
(l(»iul(^  lo  \('11(1;mi  así  ú  indios  couio  á  españoles. 
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CAPITULO  CIY 

DE    LAS    PERROQUIAS    DE    i»OTOSÍ 

8i  no  me  engaño,  deben  ser  las  perroquias  de 
Potosí  de  ocho  á  diez,  las  cuales  dividió  don  Fran- 
cisco de  Toledo,  siendo  Virrey,  cada  una  con  500 
indios  tributarios  para  servicio  del  pueblo,  mejor 
diré  del  cerro,  que  todos  con  hijos  é  mujeres  lle- 
gan á  oO.OOO  indios,  y  ninguno  hay,  si  quiere  tra- 
bajar, que  no  gane  plata;  hasta  los  niños  de  seis 
á  siete  años,  á  mascar  maíz  paia  hacer  levadura 
para  chicha,  la  ganan;  multiplícan>e  aquí  los  ni- 
ños de  los  indios  que  es  admiración  ;  de  los  espa- 
ñoles, cual  ó  cual  nace,  y  esos  contrechos  y  luego 
se  mueren.  Vanse  las  españolas  á  un  valle  caliente, 
doce  leguas  de  Potosí,  á  donde  se  quedan  con  sus 
liijos  tres  y  cuatro  meses,  hasta  que  ya  el  niño 
tiene  un  poco  de  fuerza,  aunque  como  el  temple  se 
ha  moderado  un  poco,  ya  comienzan  á  nacer  y  á 
criar,  mas  son  raros. 

La  iglesia  mayor  es  buena,  de  adobe  y  teja,  y  de 
una  nave,  rica  de  ornamentos  y  de  servicio  de  pla- 
ta para  el  altar,  y  de  aquella  suerte  son  las  demás 
iglesias  de  los  monasterios  de  todas  Ordenes,  ri- 
cos de  ornamento  y  plata  para  el  culto  divino; 
susténtanse  en  cada  convento  dominicos  é  fran- 
ciscos, augustinos,  teatinos,  de  ocho  á  diez  reli- 
giosos, unas  veces  más,  otras  menos,  porque  es 
temi)le  desesperado,  á  lo  menos,  desde  mayo  ha.<ta 
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agosto,  y  no  lodos  puedeu  vivir  en  él,  sino  los  que 
son  recios  de  complexión  ó  temperamento;  en  el 
de  la  Merced  es  donde  siempre  liay  menos. 

Tiene  buenas  carnes  y  buen  agua  si  la  traen  de 
una  fuente  que  llaman  de  Castilla. 

Es  pueblo  de  muclia  contractacion,  y  una  de  las 
mayores  es  la  coca,  que  del  Cuzco  le  viene  cada 
año  al  pie  de  00.000  cestos,  y  si  bay  logreros  en  el 
mundo,  creo  son  los  coqueros,  porque  según  el 
tiempo  á  que  ñan,  así  acrecientan  el  precio,  y  pues- 
to (|ue  se  les  predique,  es  cantar  á  los  sordos. 

Las  Ordenes  liabian  de  tener  aquí  uno  ó  dos  de 
los  más  doctos  deltas,  por  las  muchas  é  malas  con- 
trae! aciones  que  se  liacen.  En  esto  lian  ganado  mu- 
clia  tierra  con  todas  ellas  los  padres  de  la  Compa- 
ñía, que  lian  tenido  y  tienen  varones  doctos  que 
alumbren  á  los  contractantes.  Aquí  se  liacia  una 
contractacion  que  llanuiban  de  los  aseguros  de  los 
metales,  aprobada  por  el  Audiencia  y  por  dos  tec')- 
logüs,  uno  augustino,  otro  teatino  de  la  Compañía, 
tres  coronistas  y  juristas,  que  era  usura  clara,  sino 
que  no  se  habia  entendido  bien;  fué  Nuestro  Señor 
servido  que  yendo  yo  á  Chile,  con  su  favor,  contra 
todo  el  torrente  del  pueblo  y  letrados,  se  declaró  la 
verdad  della;  costóme  mucho  trabajo;  animóme 
mucho  á  tomarlo  el  Rmo.  del  Paraguay,  que  ú 
la  sazón  allí  estaba,  fray  Alonso  Guerra,  de  nues- 
íra  Orden,  que  la  tenia  por  mala;  finalmente,  de 
ocho  años  a  esta  parte  no  se  ha  tractado  más  de- 
lla, como  si  no  se  hobiere  hecho;  á  Nuestro  Se- 
ñor las  gracias,  de  quien  todo  bien  procede.  Los 
religiosos  de  mi  Orden  no  la  aprobaron,  ni  los 
de  San  Francisco:  uno  de  los  juristas  que  la  apro- 
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1)().  coiivcncido.  (lijo  que  ;  f)jalá  y  cuaiulo  la  finué 
íuviera  iiiauca  ó  quemada  la  mano  I 

Perdíanse  los  homhres  á  remate:  conocí  quien 
on  olla  lial)ía  |)erdldo  más  do  100.000  posos:  otros 
á  <SO.()00,  oíros  á  menos,  conforme  á  las  vocos  (jue 
la  liacian,  lo  cual  por  ser  largo  de  referir,  y  soi- 
más  do  escuelas  que  de  relaciones  breves,  no  so 
tiactará  más  dello.  Solamente  esto  se  ha  dicho 
j)ara  comprobar  que  es  necesario  tenor  los  provin- 
ciales en  este  pueblo  hombre^  <loctos.  poi*  las  mu- 
chas contract aciones  usuiarias  ({uo  en  él  se  trac- 
tan  y  se  inventan,  con  muy  ])oco  tonior  de  Xuestro 
Señor  y  menos  de  sus  conciencias,  por  las  cuales 
debemos,  conformo  á  nuestio  estado,  mirar  y  alum- 
brarlas. 


1)K    L.VS    tO|-J{.\J)L\S 

J^as  cofradías  d(>  Potosí  son  minhas  \  muy  bien 
servidas,  con  mu(ha  cora,  y  casi  todas  (i<Mion  >ii^ 
veinticuatros,  los  cuales  en  las  fiestas  señalada^ 
(jue  cada  una  liono  se  han  d(^  hallai',  on  vísperas  y 
misa  mayor,  con  un  cirio  (¡uc  les  da  la  cofiinlia, 
y  aíjuol  (lia  confiesan  >'  comulgan.  La  del  Sanctí- 
simo  Sacramento  os  una  di'  las  bi(Mi  servidas  <lo 
cora  del  mundo,  y  la  del  Kosario  \-  -I  uiamonto>, 
on  nuestra  casa.  \  así  lo  son  jas  doiniis.  ])or(jn(>  son 
ricas.  \-  aun  juc  la  ccia  cuol  idiana  monto  vab^  ;í  I-"»0 
¡x'sos  el  (|Uinlal.  y  donde  aiiiba.  no  s<'  (lisniinii\c 
o!  soi\ic¡o  (Iclla. 
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Es  pueblo  donde  se  liacen  muclias  y  grandes  li- 
mosnas; yo  me  hallé  una  Cuaresma  en  él  y  me 
certificaron  algunos  mayordomos  que,  tractando 
entre  sí  lo  que  se  habría  juntado  de  limosna  para 
ellas,  pasaban  de  cinco  mil  pesos  en  la  Semana 
Sancta.  La  procesión  de  la  Soledad,  fundada  en 
nuestra  Señora  de  la  Merced,  se  celebra  con  tanta 
solemnidad  que  no  llega  la  celebración  de  Los 
Reyes  á  ella,  con  ser  solemnísima,  pues  la  cera  que 
sale  en  la  procesión  el  dia  del  Sanctísimo  Sacra- 
mento parece  increíble;  los  indios  en  sus  cofradías 
van  imitando  á  los  españoles:  tienen  sus  veinticua- 
tros y  gastan  mucha  cera. 

Cuando  algún  veinticuatro  muere,  los  demás  le 
han  de  acompañar  de  todas  cuantas  cofradías  fuere 
veinticuatro;  acaesce  ser  de  tres  ó  cuatro,  y  todos 
le  acompañan  con  sus  hachas  6  cirios;  suelen  ser 
más  de  ciento,  que  es  cosa  de  ver,  porque  aunque 
se  llaman  veinticuatros,  el  número  no  es  sólo  de 
veinticuatro,  sino  de  cincuenta  y  más;  finalmente, 
Potosí,  podremos  decir  es  España,  Italia,  Francia, 
riandes,  Yenecia,  México,  China,  porque  de  todas 
estas  partes  le  viene  lo  mejor  de  sus  mercaderías. 
De  las  naciones  extranjeras  hay  muchos  hombres, 
que  sí  no  los  hobiera  no  perdiera  nada  el  reino,  y 
quien  no  ha  visto  á  Potosí  no  ha  visto  las  Indias, 
por  más  que  haya  visto,  como  habemos  dicho. 
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CAPITULO  CVT 

DE   LA    DKSTEMTLAXZA    DE    TOTOsf 

Con  tener  todo  esto  bueno,  no  deja  de  tener  un 
nlguacil  y  contrario,  como  las  demás  ciudades  y 
provincias,  porque  al  tiempo  de  las  aguas,  y  en 
])articular  á  la  entrada  y  salida  del  ivierno,  son 
muchas  las  tempestades  de  truenos,  rayos,  pedris 
eos  y  nieves,  desde  Diciembre  hasta  Abril,  y  en  el 
verano  el  viento  que  decimos  llamarse  tomahavi. 
por  venir  d(^  un  cerro  nlto  así  llamado,  suele  venir 
con  (anta  furia.  (|ue  en  aquellos  dias  que  corre  ni) 
hay  sino  cerrar  pueitas  y  ventanas  y  no  salir  á  la 
plaza. 

Este  viento  levanta  (lo  que  no  hacen  los  demás") 
f'uniitas  pbnnns.  Innn.  c;i])ellos.  ]iiij;is  y  otras  co- 
^as  livianas  que  hay  por  las  plazas  y  calles,  y  cu- 
]>re  el  pueblo  dv  una  niebla  que  parece  se  puede 
])alpar.  y  aquellos  dias  está  frío,  que  no  se  puede 
vivir  sino  Iras  los  tizones.  Oí  decir  allí  á  una  se- 
ñora (liXicta,  que  cuando  corrian  estos  tomaha- 
viis,  y  salía  (b»  su  casa  á  oii'  misa  en  los  <lias  for- 
zosos, á  la  vuelta  traía  un  fieltro  dentro  en  el  pe- 
cho, por  (O  polvo,  lana  y  cabellos  que  le  hacia  tra- 
gar Tomahavi,  mal  que  le  pesase;  con  todo  esto, 
la  cobdicia  de  la  plata  y  diligencia  para  adqui- 
rirla y  sacarle  hace  en  estos  dias  trabajar  y  pasear 
las  calles  á  los  hombres. 
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CAPITULO  CYll 

DE    LA    rROVINCTA    DE    LOS    CHIClíAS    Y    LIPES 

D^de  este  pueblo  de  Potosí,  declinando  im  poco 
al  Orifnte,  se  entra  en  la  provincia  de  los  Chichas, 
á  dos  jornadas  andadas,  los  cuales  son  indios  bien 
dispuestos,  belicosos;  su  tierra,  rica  de  oro  y  plata, 
sino  que  no  la  quieren  descubrir.  Lle^a  esta  pro- 
vincia hasta  el  último  pueblo  dellos,  y  de  la  juri- 
dicion  del  reino  del  Peni,  llamado  Talina,  cin- 
cuenta leguas  buenas  de  Potosí,  el  camino  no 
malo,  y  los  valles  donde  están  los  indios  poblados, 
de  moderado  temple,  con  abundancia  de  manteni- 
mientos y  ganados,  así  de  la  tierra  como  de  los 
nuestros;  á  euj^a  mano  derecha  queda  la  provincia 
de  los  Lipes,  no  de  muchos  indios,  muy  fría  y  des- 
templada, donde  no  se  da  maíz;  en  Jo  demás  de 
poea  fama,  si  no  es  por  las  piedras  medicinales 
que  della  se  traen,  que  yo  he  visto  y  en  todo  el 
reino  se  usan:  la  una  de  color  azul,  cpn  la  cTial 
se  curan  cualesquier  llagas  viejas  con  no  poca  mor- 
dacidad, con  la  cual  las  castra  y  en  breve  sanan  ; 
las  otras  son  para  la  ijada  aprobadas,  unas  de  co- 
lor de  aceite  y  otras  (estas  son  las  mejores)  de  co- 
lor de  carne  de  membrillo;  digo  ser  aprobadas, 
])()r(|UP  yo  comenzaba  á  ser  enfermo  della,  y  de  cna- 
1ro  anos  á  esta  ])arte,  gracias  á  Xuesiro  Señor.  (|ii(^ 
li'aigo  (los  conmigo  cosidas  en  un  jnboii,  nn;i  un 
hido  y  otra  á  olro  <le  la  ijada,  la  una  de  la  una  co- 
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lor  y  la  otra  de  la  otra,  no  lie  sentido  cosa  de  pe- 
sadiinibie ;  la  de  color  de  carne  de  membrillo  di- 
cen los  lapidarios  ser  contra  ijada,  rinones  y  para 
estancar  tlujo  de  sangre.  No  dejan  fraguar  piedra  ; 
desliáí-eiila.  y  deshecha  se  lanza  por  la  orina;  ex- 
periencia cierta. 


CAriTI  J.o  (VI  II 

DEL    VALLE    TARI. I  A 

(Quince  h'gnas  á  la  mano  iy,(iui('rda  de  Taliiia, 
declinando  más  al  Oriente,  tMilranios  en  el  gran 
valle  de  Tarija  (no  le  he  visto,  pero  lo  que  del  di- 
jere sélo  de  híjnibres  fidedignos  (jue  han  vivido 
cu  él),  ancho  y  espacioso,  abundante  de  todas  co- 
nii<las  nuestras  y  de  la  tieiia,  y  de  ganados  de  los 
iiuesiros,  donde  se  dan  viñas  y  buen  vino  con  las 
(l(M)i;is  filíelas  españolas;  l(»s  anos  pasados,  deben 
ser  más  de  b3,  fué  poblado  de  esiancia.s  de  ganados 
nuestros;  la  más  principal  vm  del  capitán  Juan 
(.)rliz  de  Zarate,  que  después  fué  Adelantado  del 
í?i(»  de  la  Plaia,  de  (piien  habernos  de  hactar  en 
bieve,  donde  t(Miia  copia  de  ganado  vacuno. 

lios  indios  Chiiiguanas,  creo  en  las  guerras  ci- 
viles contra  el  tirano  Francisco  Hernández,  viemlo 
la  ])oca  g(Mit(^  de  los  nueslvo^.  y  sin  ai'mas,  dieron 
en  ellos,  mataron  algunos,  otros  huyeron  y  se  sal- 
\;iron,  dv  los  cuales  conocí  dos  ('»  ires:  los  Chiii- 
gnanas  S(>  a jxxleiaron  d<d  \alle,  ;i  lo  ineims  (piedM- 
lon   libres  de  los  nu(»s(j'os  (|iic  en    a(|nella   fjonlcia 
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vivían;  dejóse  allí  el  ganado  vacuno,  que  en  gran- 
de abundancia  se  multiplicó,  vuelto  silvestre  y 
bravo,  y  como  acá  llamamos  cimarrón.  Yisitando 
este  reino  el  A'isorrey  don  Francisco  de  Toledo,  y 
llegando  á  la  ciudad  de  La  Plata,  sabida  la  cali- 
dad del  valle,  y  la  importancia  de  ser  poblado, 
para  el  freno  por  aquella  parte  de  los  Cliiriguanas, 
que  por  allí  Lacian  no  poco  daño  á  los  Chiclias,  y 
aun  les  pagaban  tributo,  nombró  por  corregidor  é 
para  edificar  allí  un  pueblo  de  españoles  al  capitán 
Luis  de  Fuentes,  con  el  cual  fué  alguna  gente  con 
sus  armas  y  caballos,  y  un  religioso  nuestro,  lla- 
mado fray  Francisco  Sedeño,  predicador  y  fraile 
esencial,  por  cura  y  vicario  de  los  españoles,  con 
licencia  del  padre  fray  García  de  Toledo,  que  á  la 
sazón  era  provincial,  y  comisión  de  la  sede  va- 
cante, porque  clérigo  ninguno  quiso  ir;  llevaba 
también  orden  de  nuestro  provincial  para  edificar 
convento^  lo  cual  liizo ;  llegaron  sin  dificultad, 
aunque  entonces  era  uu  poco  peligroso  el  camino, 
pero  tuviéronla  en  la  población,  por  tener  á  los 
Chiriguanas  muy  cerca  que  los  molestaban,  mas 
fueron  poca  parte;  hicieron  sus  casas  fuertes  en  el 
lugar  más  cómodo  que  hallaron,  y  en  menos  de 
treinta  años  ha  crecido  tanto,  que  hay  en  él  hom- 
bres cuyas  haciendas  valen  más  de  30.000  pesos, 
y  si  tuviera  indios  de  servicio,  hobiera  crecido  más, 
Fuéles  de  mucha  ayuda  el  ganado,  porque  como 
(h\samparado  y  sin  dueño  lo  mataban  y  se  sustenta- 
ban del,  y  agora  no  hay  poco,  pero  más  arredrado, 
huyendo  de  las  mechas  <le  los  arcabuces,  que  de 
muy  lejos  las  huelen.  Priniero  se  mandó  por  pre- 
gones que  los  señores  de  oque]  ganado  ]o  sacnspn 
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dentro  de  tanto  tiempo,  so  pena  darlo  por  desam- 
parado; mas  como  no  hobiese,  ó  no  pareciese  due- 
ño, y  aunque  pareciera  y  trujera  el  ejército  del 
Turco  no  lo  pudiera  sacar,  declaróse  ó  dinse  por 
cimarrón  desamparado;  agora  no  hay  vecino  que 
no  tenga,  cual  más,  cual  menos,  manso  y  corralero, 
no  de  aquello,  sino  de  otro  manso  que  han  llevado, 
y  no  les  falta  ovejuno  y  porcuno;  de  Potosí  vienen 
á  comprarles  lo  que  tienen,  y  si  no.  ellos  lo  llevan; 
en  el  ivíllr  menor  fundaron  ofrtf  ptichío,  de  buenos 
aguas  y  sábalos  con  otros  géneros  de  i)eces ;  es 
abundante  de  víboras  y  sabandijas  ponzoñosas, 
como  los  demás  valles  de  los  Charcas,  empero  ellas 
huirán  de  los  españoles  ó  se  acabarán.  Cae  en  tie- 
rias  de  la  ])rov¡ncia  de  los  Chichas.  El  Inga,  cuan- 
do era  señor  desta  tierra,  tenia  a(|uí  guarnición  de 
gente  de  guerra  contra  estos  Chiriguanas,  los  cua- 
les, entrando  los  nuestros  (^n  este  km'íio.  la  dejaion 
y   se   volvieron   á   sus  tierras. 

Hállanse  en  este  valle  á  la  rilieía  y  lianancas  del 
rio  sepulturas  de  gigantes,  muchos  huesos,  cabezas 
y  muelas,  que  si  no  se  ve,  no  se  j)uede  creer  cuan 
grandes  eran;  cómo  se  acabasen  ignórase,  porque 
como  estos  indios  no  tengan  escripturas,  la  memt»- 
ria  de  cosas  raras  y  notables  fácilmente  se  pierde. 

Certificójne  este  religioso  nuestro  haber  visto  una 
cabeza  en  el  C()nca\o  (1(>  la  cual  cabia  una  espada 
mayor  de  la  marca,  desde  la  guarnición  á  la  punta, 
í]ue  i)or  lo  menos  era  niayor  (|ue  una  adarga:  y  no 
es  dificultoso  de  crecí-,  porque  siendo  yo  estudiante 
de  Teología  en  nuestro  convento  de  Los  Eeyes,  el 
gobernador  Castro  envi('»  a]  j-)adie  i)rior  fray  Anto- 
nio de  Krvias,  (jue  nos  la  leía,  y  de>i)ues  fué  obispo 
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(le  Cartagena,  en  el  reino  de  Tierra  Firme,  que  ac- 
tualmente estaba  leyendo,  una  muela  de  un  gi- 
gante que  le  liabian  enviado  desde  la  ciudad  de 
(V)rdol>a  del  reino  de  Tucumán,  de  la  cual  diremos 
en  su  lugar,  y  un  artejo  de  un  dedo,  el  de  en  medio 
de  los  tres  que  en  cada  dedo  tenemos,  y  acabada  la 
lection  nos  pusimos  á  ver  qué  tan  grande  seria  la 
cabeza  donde  habia  de  haber  tantas  muelas,  tantos 
colmillos  y  dientes,  y  la  quijada  cuan  grande,  y 
la  figuramos  como  una  grande  adarga,  y  á  propor- 
ción con  el  artejo  figuramos  la  mano,  y  paiecia 
cosa  increíble,  con  ser  demostración;  oi  decir  más 
á  este  nuestro  religioso,  que  las  muelas  y  dientes 
estaban  de  tal  manera  duros,  que  se  sacaba  dellas 
lumbre  como  de  pedernal. 


CAnTHLO  CIX 

DE    OTROS    PUEBEOS    EN    FRONTERA   Y    LA    TÍERIÍA 
ADENTRO    DE    LOS    CIITRIGÜANAS 

J)í)S  jornadas  no  largas  deste  valle  de  Tari  ja,  so- 
bre mano  izquierda,  hay  un  valle  que  llaman  San 
Lucas,  donde  un  hombre  poderoso,  llamado  -)(>- 
rónimo  Alanis,  manco  de  la  mano  derecha,  leu  i  a 
una  gran  hacienda  de  vacas  y  cria  de  muías,  con 
gente  bastante,  yanaconas  y  un  mestizo  y  mulato, 
A  casa  fuerte  para  el  beneficio  della;  pero  como  era 
muy  cerca'dc  las  moniañas  Chiriguanas,  i)or(Hic 
no  l(^  hiciesen  daño  i)ag;il)an]es  (jihuios,  cuchillos, 
lijcras,   algunas  hacdias   imra   corlar  árlxdes   y   al- 
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^''iiiia  cliaíjuiíM.  I*]l  seFior  de  ]a  lincínida  de  cuando 
en  cuando  iba  á  verla;  sucedió  (y  no  habia  tres 
afios  que  Tarija  se  babia  pobhido)  que  yendo  á 
verla,  de  allí  despachó  un  indio  á  nuestro  religioso, 
con  quien  tenia  amistad,  haciéndole  saber  estaba 
allí,  rogándole  viniese  á  confesarle  la  gente;  era 
<h»spues  de  Pascua  de  Resurrection :  recibida  la 
carta,  concert()se  con  el  capitán  Luis  de  Fuentes 
\'  oti'os  tres  soldados  ii  con  sus  arni:ts,  arcabuces  >' 
ie(a(b>;  (juiso  nuestro  Señor  (jue  el  dia  (jU<'  liabian 
de  Ilegal-  vinieron  más  de  cien  Chiriguanas  á  pe- 
dií'  su  tjibulo  Á  nuestro  Alanis,  y  con  tanta  sober- 
bia entraron,  (|ue  sin  duda  venian  determinados 
de  hacerle  mucho  mal,  mataile  y  á  toda  su  gente; 
el  capitán,  religioso  y  los  demás,  ni  vieron  á  los 
Chiriguanas  ni  dellos  fueron  vistos.  ])or  causa  <le 
una  niebla  muy  obscura  que  aque]  dia  cubria  la 
tierra;  entran  en  casa  de  Alanis,  liallan  allí  ])arte 
desta  bárbara  nación  (los  demás  no  habian  lle- 
gado), (|ue  ya  comenzaban  á  querer  dispaiar  sus 
ílechas  en  el  Alanis,  (|ue  sólo  tenia  una  cola  pues- 
ta y  una  espada  en  la  mano  izquierda,  porcjue  la 
dereclia  la  tenía  cortachí.  Jios  nuestros  (jue  llegan, 
si  no  fué  el  religioso,  comienzan  á  desenvolverse 
contra  los  Chiriguanas;  en  su  ayuda  acuden  el 
mestizo  y  mulato  con  sus  arcabuces;  despacharon 
á  los  que  hallaron  dentro,  y  luego  en  sus  caballos 
salen  á  los  (jue  venian;  mataron  más  de  sesenta 
gandulazos,  los  demás  se  escaparon  y  algunos  he- 
ridos é  mal.  Entre  estos  indios  venian  algunos 
Chaneses,  de  los  cuales  dijimos  que  se  aprovechan 
estos  como  gente  en  la  guerra,  é  ya  los  nuestros 
descansando,  y  habida  esta  vicioria,  entra   poi'  las 
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puertas  un  indio  niny  mal  liericlü  de  un  arcabiizazu, 
y  aun  lanzada,  diciendo  era  Clianés,  y  pidiendo,  ó 
diciendo:  ;  cristiano,  cristiano  I  que  era  decir  lo 
queria  ser  y  le  baptizasen  ;  baptizóle  nuestro  reli- 
gioso, y  luego  se  murió.  Esto  me  escribió  nuestro 
religioso  á  la  ciudad  de  La  Plata,  donde  yo  vivia 
á  la  sazón.  Pues  para  refrenar  á  estos  enemigos  co- 
munes del  género  humano,  aquí  se  lia  poblado  otro 
pueblo  de  españoles,  al  cual  agora  cuatro  años,  lle- 
gando yo  á  la  ciudad  de  La  Plata,  volvían  mas  de 
cincuenta  hombres  que  con  un  capitán  hablan  sa- 
lido á  descercar  el  pueblo,  porque  los  Chiriguanas, 
le  tenian  cercado,  y  el  capitán  habia  enviado  a 
pedir  favor;  sabido  por  los  Chiriguanas,  alzaron  el 
cerco  y  no  los  osaron  á  esperar.  Otros  dos  pueblos, 
á  lo  menos  uno,  he  oido  decir  se  ha  poblado  por 
los  nuestros  en  el  gran  rio  de  Pilaya,  ya  en  la  tie- 
rra Chiriguana,  á  donde  llegó  y  pasó  el  Yisorrey 
don  Francisco  de  Toledo,  y  entonces  (como  dire- 
mos) le  llamaron  el  rio  Incógnito.  Estos  indios  an- 
dan agora  más  soberbios  que  antes,  porque  los  van- 
dea  un  perro  mestizo  nacido  en  el  liio  de  la  Plata; 
yo  le  conocí,  gran  oficial  herrero,  llamado  fulano 
Capillas,  ladino  como  el  demonio,  y  blanco,  que 
no  parece  mestizo,  casado  y  con  hijos  en  la  ciudad 
de  La  Plata ;  no  sé  por  qué  ocasión  se  fué  ó  le  envió 
vi  xVudiencia,  y  esto  fué  lo  más  cierto,  á  tractar 
(.on  ellos  no  sé  qué  medios  de  paz,  y  él  decia  no  le 
enviasen,  porque  ño  le  hablan  de  dejar  salir  los 
indios;  fué  y  quedóse  con  ellos;  este  maldicto  les 
hace  unos  cascquillos  de  acero  para  las  flechas,  tan 
bien  temph\dos  que  no  tienen  resistencia;  antes 
usaban  de  canas  como  las  nuestras,  el  nudo  toslath) 
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por  ])inH-(a;  lo  deiiiás  seivia  de  cuchilla;  cou  las 
cuales  tan  bien  pasaban  una  cota  como  un  nabo. 
Contra  estas  armas  Chiriguanas  usan  los  nuestros 
cotas  y  encima  escaupiles  sueltos  en  vanda,  porque 
en  el  algodón  se  entrape  la  flecha.  Yive  este  mes- 
tizo entre  los  Chiriguanas  con  ellos,  con  las  mu- 
jeres que  quiere;  anda  casi  desnudo,  y  por  no  ser 
conocido  cuando  sale  á  hacer  daño  en  los  nuestros, 
se  embija  como  indio;  dicen  ha  inviado  á  decir  á 
la  .Vudiencia  que  de  buena  gana  dejaria  aquella 
vida,  porque  es  cristiano,  si  le  perdonasen;  pero 
que  teme,  si  se  reduce,  le  han  de  castigar  por  los 
daños  que  ha  hecho:  pem  como  (l;'sta  gente  algiina 
sabe  á  la  pega,  en  ella  ^e  queda. 


CAPITlLo  ex 

DKL    CKUIiO    Í.IAMADO     l'OKCX) 

Volviendo  a  nuestro  Potosí,  porque  siendo  el 
(•entro  <le  las  Indias  habemos  de  tractar  ó  traerle 
á  la  memoria  muchas  veces,  como  del  centro  salen 
muchas  lincas  á  la  cii cinifcrciicia.  así  de  Potosí 
liay  y  salen  muclios  (■ani:no>  y  entiaii  en  él  de  di- 
ferentes partes:  digo,  pues,  (pie  \-ol viendo  al  de 
•M[uí,  salimos  para  el  puerto  de  Arica,  cien  leguas 
tiradas;  á  las  siete  (')  ocho  llegamos  al  cerro  de  Por- 
co,  de  quien  habemos  tractado  un  poco,  al  ])ie  del 
cual  tienen  su  asiento  los  pocos  españoles  que  allí 
viven,  y  pobres  respecto  de  los  de  Potosí;  nn  he 
llegado  á  este  asiento,  pero  he  pasado  media  lengua 
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(lél,  .y  quien  vive  en  Potosí  puede  decir  vive  en 
Porco,  así  por  la  poca  distancia  de  camino,  como 
porque  todo  lo  que  pasa  en  Porco  se  sabe  luego  en 
Potosí,  y  al  contrario.  Es  cerro  más  alto  quel  de 
Potosí,  metido  entre  otros  cerros  y  no  tan  bien  lie- 
dlo. Es  más  destemplado,  y  más  rico  si  no  diera  en 
agua,  y  el  metal  más  fino;  lie  visto  alguno  que  cer- 
iificai'on  á  don  Francisco  de  Toledo,  Yisorrey  des- 
los  reiiH).  acudía  á  ochenta  marcOvS  por  quintal ;  este 
íuetal  es  poco,  y  luego  se  descubre  agua,  y  tanta 
que  es  imposible  desaguarla.  En  la  misma  cumbre 
del  cerro  certifican  liaber  fuentes  de  agua,  lo  cual 
en  Potosí  no  se  ba  hallado.  Tiene  otra  cosa,  que  no 
son  vetas  seguidas  de  donde  se  saca  la  plata,  sino 
pozos,  y  como  se  dé  en  uno,  hace  á  su  amo  presto 
rico.  Sígnese  algunas  veces  la  labor  con  esperanzas 
al  parecer  certísimas,  mas  al  mejor  tiempo  atra- 
viésase Un  peñisco,  ó  una  fuente  de  agua,  y  veis 
a(|uí  hís  esperanzas  perdidas.  Si  estos  dos  contra- 
lios  no  tuviera.  (3  la  del  agua,  que  es  la  mayor, 
mucho  más  rica  era  que  Potosí,  y  el  metal  más 
suave  de  quebrar,  y  una  de  las  excelencias  que 
puso  Dios  nuestro  señor  en  Potosí  es  no  haber  dado 
en  agua.  Toda  la  puso  al  pie  del  cerro  de  una  parte 
y  otra  del  arroyo  que  divide  á  los  indios  de  los  es- 
pañoles. 


CAPITULO  CXI 

DEL   CAMINO    DE    POlíCO    Á    ARICA 

Media  legua  de  Porco,  sobre  mano  derecha,  pasa 
el  camino  Peal  de  Potosí  á  Arica,  que  son  cien  le- 
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guas  íiíadas  (foiiio  dijinuts)  llanas,  muy  frias  y 
<]e  alofuiios  arenales  no  muy  pesados  para  caballos, 
empero  para  carneros  de  la  üerra,  cuando  van  Gar- 
uados, sonlo  mnclio,  y  ])aia  las  recuas  de  muías, 
por  ]()  cual  las  lecuas  de  carneros  (|Ue  llevan  el 
azogue  á  PoJosí  desde  Arica,  y  las  mercaderías,  los 
(|iie  llamamos  balumeu,  vino,  hierro,  jabón,  eic, 
á  las  nue\-e  del  dia  han  de  tem'r  su  jornada  heídia, 
([ue  es  de  ires  leguas,  cí)menzando  á  caminar  á  las 
Ires,  aiiles  ípn»  amanesca,  y  aun  antes,  ¡xirque  en 
loda  la  Siena,  con  sei  en  partes  inhabitable  por  v] 
niuídio  frió,  y  lo  más  desto  camino  lo  es,  desde  las 
nueve  del  di;i  hasta  las  cuatio  de  la  iaide  .son  los 
ca'ioj'cs  del  >ol  níu\  crecidos,  tanto  \  más  abrasan 
(|ue  (»n  los  Llanos  y  valles  calientes;  4»s  muy  traba- 
joso este  camino  por  la  d(>stem¡)lan/.a  d<d  frió,  y  no 
haber  en  tres  ó  cuatro  jornadas  tambos  donde  al- 
beigarse,  sino  unos  paiedones  mal  puestos;  é  ya 
(lUe  comen/amos  á  abajar  ])ara  Arica  lo  es  mucho, 
l)<)rc|ue  veinte  le^ifuas  (jue  hay  desdt»  donde  se  co- 
mienza á  bajar  por  una  qu(d)rada  abajo,  llama<la 
de  Cont leras,  en  (juince  leguas  no  hay  gota  de 
agua;  a(|UÍ  es  donde  los  carneros  de  la  tierra,  de 
carga.  corrtMi  riesgo  y  se  quedan  muchos  muertos, 
y  en  echándose  el  carnero  en  esta  {juebrada,  no  hay 
sino  descargarle  y  dejarle;  allí  se  muere  de  ham- 
bre y  sed;  si  coniieían  arena,  y  no  bebieran  en 
()(dio  dias,  muy  gordos  salieran;  ver  en  toda  esta 
(|uebra<ia  tanta  osamenta  de  caineros  es  lástima, 
l)or  lo  (]ue  pieiden  los  señores  de  los  carneros  (y 
este  es  el  mejor  camino)  i)or  lo  cual  llevan  para  las 
cargas  la  mitad  más  de  los  necesarios;  subidos  á 
la   siena,    no   tienen    ese    riesgo,    porcjue   ni   pastos 

19 


290  KK.     KK<;I.\ALI)()    1>F,    \AZÁUH\(i\ 

iii  ajj-ua  les  falta,  y  en  llegando  el  carnero  á  la 
jornada  suya,  no  le  liarán  payar  adelante  cuan- 
tos aran  y  cavan.  Las  recuas  de  muías  en  medio 
día  y  una  noche  concluyen  con  estas  quince  leguas. 
El  subir  á  la  Sierra  á  los  unos  y  á  los  otros  es 
más  dificultoso,  y  Potosí  lo  allana.  A  tres  ó  cuatro 
jornadas  de  Potosí  se  toma  el  camino  para  las  mi- 
nas que  llaman  de  las  Salinas,  que  ha  pocos  años 
se  descubrieron ;  mas  como  no  hacen  ruido,  no  hay 
que  tractar  dellas. 


CAPITULO  CXií 

DE    LA    CALIDAD    Y    COSTUMBRES    DE    LOS    INDIOS 
DESTOS    REINOS 

Habiendo  tractado  con  la  brevedad  que  pro- 
metimos de  las  ciudades,  caminos  y  otras  cosas 
particulares  tocantes  á  los  españoles,  ya  es  tiempo 
tractemos  de  las  condiciones  destos  indios.  Lo  pri- 
mero que  tienen,  y  es  el  fundamento  de  las  malas 
6  buenas  costumbres  morales,  es  un  ánimo  el  más 
vil  y  bajo  que  se  ha  visto  ni  hallado  en  nación  al- 
guna ;  parece  realmente  son  de  su  naturaleza  para 
servir;  á  los  negros  esclavos  reconocen  superiori- 
dad; llámanlos  señoies,  con  saber  son  comprados  y 
vendidos,  y  lo  que  les  mandan  obedecen  muy  me- 
jor que  lo  mandado  por  nosotros.  Es  gente  cobarde, 
si  la  hay  en  el  mundo,  de  donde  les  viene  lo  que  á 
lodos  los  cobardes,  son  cruelísimos  cuando  ven  la 
suya  ó  son   vencedores.   No   quieren   ser  tractados 
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sillo  (Olí  ligoi-  y  asix'rrzu,  ])()r(jiH'  en  i  ractundo 
bien  ;í  un  indio,  aunque  se  haya  oiia<lo  en  casa 
desde  niño  como  hijo,  dicen  que  de  i)uic)  miedo  lo 
liacenios,  y  por  eso  no  nos  atrevemos  á  castigarlos. 
En  tractándolos  mal  sirven  ron  «j-ian  dili<^onPÍa. 
('uando  tienen  necesidad  de  nosotros,  en  cuahiuie- 
ra  que  se  vean,  ó  de  enfermedad,  ó  de  ha?nhr<\  ó  de 
otras  semejantes,  con  grandes  humildades  y  sub- 
¡ect iones  piden  nuestro  favor;  j)ei((  si  estamos  en 
eUa  y  «on  ))alabias  mansas  y  amorosas  les  pedimos 
nos  socorran,  hacen  l)urla  de  nosotros  mofando  \ 
escarneciendo,  y  anuíjue  sea  su  amo,  que  le  ]ia\a 
criado,  si  se  ve  en  ])eligro  de  mueite.  en  rio,  caída 
de  caballo,  ('»  en  otro  j)eiio'r<).  se  ])one  :i  mir;nlo  sin 
socorrerlo,  ])ud¡eiido,  \  se  ríe  de  bncna  gana:  la 
gente  más  ingrata  que  hay  en  !o  descubierto,  al 
bien  que  se  le  ha  hecho  ó  hace;  jior  lo  cual  sólo  por 
amor  de  Dios  les  hacemos  bien,  que  dellos  esperar 
gratitud  es  en  vano.  La  nación  más  sin  honra  que 
se  ha  visto;  no  la  conoce  ni  sabe  qut'  cosa  es,  pues 
CN  más  mentirosa  (|Ue  se  puede  imaginar;  de  donde 
les  viene  no  temer  levantar  falsos  testimonios,  (|ue 
ios  levantan  gravísimos,  y  como  no  se  les  castiga 
por  (dios,  (juédanse  en  su  mala  costumbre;  que 
unos  indios  ¡I  otios  los  levanten,  no  es  tanto  o\ 
daño,  ni  ¡¡iei'den  honra  (como  dicen),  ni  casa- 
miento; mas  levántanlos  á  los  religiosos,  á  cléii- 
gos.  ;í  españoles,  tan  sin  asco,  como  si  en  ellos  no 
fuese  nada,  y  cuando  se  averigua  la  falsedad,  los 
que  los  habian  de  castigar  dicen  son  indios,  y 
mientras  no  se  averigua  padece  el  pobre  fraile  ó 
clérigo.  Pero  lo  que  más  me  admira  es  que  todos 
cuantos  vivimos  en  estas  partes,  conociendo  la  fa- 
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cilídnd  (lóslos  oii  mentir  y  lovaiilar  falsos  losliiiio- 
Jiios,  dígaiuios  mal  désle  ó  de  aquél,  le  creemos; 
esta  falta  es  nuestra,  y  en  los  í^obernadores  nues- 
tros la  hay,  porque  confesando  que  es  así,  cuaiulo 
vamos  á  volver  delante  dellos  por  la  fama  y  honra 
del  (dérigo  ó  religioso,  dice  el  \^irrey:  conozco  su 
facilidad  en  mentir;  pero  ya  que  dicen  tantas  co- 
sas, en  algo  deben  (1)  decir  verdad;  algo  hay; 
báseme  respondido  así  á  mí  propio  por  un  Virrey 
destos  reinos,  haciéndole  demostración  de  muchos 
y  graves  testimonios  falsos  que  á  un  religioso  nues- 
tro habían  levantado,  .lurar  falso  no  lo  tienen  en 
más  de  cuanto  se  les  da  una  taza  de  vino,  ó  un  mate 
de  chicha,  y  cuando  los  reprehendemos,  ^  cómo  ju- 
raste en  falso?  la  excusa  es,  y  responden:  <líjome 
un  amigo,  ó  mi  vecino,  ó  mi  curaca  (que  es  lo 
más  común)  que  lo  hiciese,  sin  más  sentimiento; 
pues  volver  la  fama,  ni  desdecirse,  no  se  hable 
en  eso. 

Para  mentir  y  en  un  instante  forjar  la  mentira, 
los  más  fáciles  son  que  hay  hombres  en  el  mundo, 
grandes  y  pequeños,  mayores  y  menores;  es  cosa 
admirable  cuan  en  el  pico  de  la  lengua  tienen  las 
mentiras.  No  parece  sino  que  muchos  días  han  es- 
tudiado y  imaginado:  esto  me  han  de  preguntar  y 
esta  mentira  tengo  de  responder,  y  tan  sin  ver- 
güenza, como  si  dijesen  mucha  verdad;  ellos  no 
lian  de  tractar  verdad,  y  nosotros  no  les  habernos 
de  mentir,  y  ojalá  en  algunos  acá  nacidos  de  los 
nuestros  no  se  hallase  este  vicio.  No  es  afrenta  en- 
tre ellos  decii'le  mientes,  ni  ellos  decir  á  otro  lo 

(1 )     En  el  ms.,  no  deben. 
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iiiisiiio.  Alábanse  muclio  que  mintieíoii  al  padre 
(|Ue  los  (loctriiia,  ó  engañaron,  y  lo  propio  es  que 
mintieron  al  ospafiol  (,'on  quien  tractan,  y  liaeen 
«^•laii  p!ai()  (lésio,  y  conio  no  tienen  color  en  el  ros- 
tro, ])or  lo  cual,  demudándose,  conoscamos  si  mien- 
ten ó  engañan,  mienten  tan  disiniuludamente,  que 
parece  es  todo  verdad  lo  que  afirman,  y  con  unos" 
ademanes  ó  afectos  que  nos  hacen  cr/erlo;  también 
se  alaban  si  dejaron  alguu  español  (lial)iéndole  pa- 
gado su  trabajo)  en  medio  de  un  desj)ol)lado  ó  en 
medio  de  la  nieve,  sin  camino;  hay  muclias  ])artes 
donde  no  se  puede  caminar  sin  guia,  y  en  estos 
caminos  dejan  al  pobre  caminante  á  la  luna  de 
Paita;  borrachos,  es  nunca  acabar  tractar  desto. 

Si  han  de  comenzar  viaje,  aunque  sea  de  pocas 
leguas,  ])rimero  se  han  de  embprrachar;  si  vuel- 
ven, lo  primero  es  emborracharse;  dicen  que  se 
emborrachan  porque'  si  se  muriesen  en  el  cimiiií). 
('»  doinh'  van,  ya  se  nioriráu  hal):én(hjse  emboira- 
cliado.  y  cuando  vuelven  se  emborrachan  i)()r(jue 
no  se  muiieron  \  volvicion  «on  salud  ;i  >us  iicíiis, 
(')  casas;  así  me  lo  han  dicho:  bonachos.  traclaii 
muy  mal  ;í  sus  mujiues.  y  son  deshonestos  con  su> 
hciinanas  y  aun  madres,  y  cuando  están  bonachos 
entonces  hablan  nuestra  legua,  y  se  ])reguntan. 
licuando  los  cristianos  nos  habernos  de  \(»lv;'r  ;i 
nu<'stia  patriad  y  :  por  (jué  no  nos  echají  de  la  tic- 
na^  |nics  .son  ni;i>  (|uc  nosotros,  y  <;cuándo  >c  ha 
de  acabar  el  A  \ c  Maiíai'  í]ue  es  decir  cuándo  no 
les  lialxunos  de  comp<der  á  venii'  á  la  doctrina.  Vur- 
(\uv  en  la  síuuana  dos  días  juntamos  al  pueblo  \);\\a 
enseháisela  \-  ))iedi(ailes,  ;i  lo  cual  vienen  por 
fuerza  los  unís;  finalmente,  su  Dio^  es  su  vientre  y 
la   chicha,    \    no   ha\    mii^   mundo. 
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No  tienen  veneración  alguna  á  sus  padres,  ni 
madres,  agüelos,  ni  agüelas;  finalmente,  les  dan 
de  palos  y  bofetones;  yo  lie  castigado  á  alguno  por 
esto,  delante  de  todo  el  pueblo,  y  les  lie  lieclio  les 
besen  los  pies.  Pues  ayudarlos  en  sus  necesidades, 
ni  por  imaginación;  si  son  dos  bernianos,  y  el  uno 
es  casado  y  el  otro  no,  muriendo  el  casado,  el  olio 
se  revuelve  con  la  mujer  de  su  hermano  luego;  he 
visto  muchos  destos  castigados  por  la  justicia,  pero 
no  sé  si  con  el  rigor  debido.  Este  vicio  más  se  ha- 
lla en  los  curacas  y  indios  principales  que  en  el 
común,  Ijjalá  y  el  dia  de  hoy  no  tengan  sus  idola- 
trías, como  antes,  y  porque  no  han  justiciado  las 
justicias  á  los  curacas,  ojalá  no  se  estén  con  ellas. 
Luego  entra  una  piedad  dañosa  (;oh!  son  nuevos 
en  la  fe)  y  desto  tenemos  los  religiosos  mucha 
culpa,  y  cuando  ac^uesto  no  tengan,  ojalá  no  ten- 
gan sus  hechiceros  ocultos,  á  quien  consultan  como 
en  el  tiempo  de  la  infidelidad  de  sus  padres.  Xo 
tienen  vergüenza  de  hacer  á  sus  mujeres  alcahue- 
tas. Jas  cuales,  como  son  pusilánimes,  temiendo 
vi  castigo,  s(;  las  traen;  todos  duermejí  casi  jun- 
tos, porque  las  casas  de  los  indios  no  tienen  algún 
apartamiento;  hácenlas  de  obra  de  veinte  pies  e]i 
largo,  y  de  ancho  diez  ó  poco  más;  otras  son  re- 
dondas, donde  viven  con  la  mayor  porquería  del 
mundo;  jamás  las  barren;  todos  viven  juntos,  pa- 
dres, madres,  gallinas,  cuchinillos,  perros  y  gatos 
y  ratos ;  por  maravilla  hay  quien  duerma  si  no  en  el 
suelo,  sobre  un  poco  de  paja  de  juncia.  Su  asiento 
es  perpetuamente  en  el  suelo,  y  luego  escarban  la 
tierra  con  bis  unas;  solos  los  curacas  principales 
usan    de  una   como   hanquilla   de  zapatero,    de   una 
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pieza,  que  llaman  diio.  no  tan  alta  ni  con  muclio. 
A  los  hijos,  sin  policia  alguna  los  crian;  no  es 
gente  que  los  castiga,  es  gran  pecado  entre  ellos 
castigarlos  ó  reñirlos  (1);  con  cuanto  quieren  se 
salea;  jamás  les  lavan  los  rostros,  manos  ni  pies, 
y  así  traen  las  manos  y  brazos  con  dos  dedos  de  su- 
ciedíid;  las  unas  nunca  se  las  cortan,  sírvenles 
como  de  cuchillos;  amicísimos  de  perros,  acaece 
caminando  llevar  el  i)errill()  á  cuestas,  y  el  hijo  de 
cuatro  á  cinco  anos  por  >u  pie.  No  guardan  los 
])adres  ni  madres  á  las  hijas,  ni  les  buscan  mari- 
dos; ellas  se  los  busquen  y  se  concierten  con  ellos. 
iMitrt'  los  indios  la  \¡igini(lad  no  es  virtud,  ni  la 
csümaii  (MI  lo  {|ue  es  justo:  (pie  en  su  infidelidad 
no  la  tuviesen  por  tal,  no  hay  por  ([ué  nos  admi- 
remos, ])ero  ya  predicados  y  avi.^atlos  {2)  es  gran 
ceguera;  no  nos  creen.  La  hija  del  más  estirado  se 
va  y  se  viene  como  quiere,  por  lo  cual  ])or  mara- 
villa se  casa  alguna  mujer  doncella  :  dicen  los  va- 
iones  no  delx^  ser  para  servir,  pues  así  i)ersevera. 
Si  Se  han  de  casar,  ))rimero  se  amanceban  seis  y 
más  meses  (jue  se  casen  ;  dircn  (|ue  esto  hacen  paia 
conocer  la  condición  el  uno  al  otro,  y  desíc  error 
uf)  los  podemos  sacar;  una  cosa  tienen  buena  las 
mujeres:  aunque  antes  de  casarse  hayan  corrido 
í'eca  y  meca,  despiies  de  casa<las  pocas  son  las  qu<' 
adulteran;  las  que  han  tractado  antes  con  españo- 
les faltan  mucho  en  esto.  Algunos  varones  hay  que 
uo  se  quieren  casar  con  mujeres  mozas,  diciendo 
lio  saben  servir;  cásanse  con  viejas,  porque  les  ha- 


i|.     \'ni<,'iiiui  crianza  cr<;eñan  a  l'>s  hiio%   ¡Nota  inarginal.) 
(_')     La  i'ir^'inidjd  ti"  li:n:n  p^r  rirtud.    Nota  iiKiryiiial.) 
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cen  la  chiclia  y  los  vestidos.  Son  ladrones  para  con 
nosotros;  para  con  los  indios  no  tanto,  y  los  más 
ladinos,  mayores  y  atrevidos.  Pues  si  les  manda- 
mos restituir,  ni  por  sueños;  si  alguna  cosa  se  ha- 
llan, dicen  que  Dios  «e  la  da;  no  liay  buscar  al 
dueño,  sino  cual  ó  cual;  los  indios  de  los  Llanos, 
que  llamamos  Yungas,  sobre  todas  estas  desventu- 
ras tienen  otra  mayor:  son  dados  mucbo  al  vicio 
sodomítico,  y  las  mujeres  estando  preñadas  fácil- 
mente lo  usan.  Entre  los  serranos,  raros  se  dan  á 
este  vicio,  por  lo  cual  á  los  indios  Yungas  los  lia 
castigado  Nuestro  Señor,  que  ya  no  bay  casi  en 
los  valles  sino  muy  pocos,  como  babemos  dicbo. 
Son  levísimos  de  corazón,  inconstantísimos;  cual- 
quiera cosita  los  admira ;  los  mayores  pleitistas  del 
mundo,  por  lo  cual  la  Sierra  deciende  á  Los  Be- 
yes, á  los  Yirreyes,  donde  ó  mueren  ó  enferman, 
por  ser  la  tierra  contra  su  salud  y  embutirse  en 
vino.  En  lo  que  toca  á  la  doctrina,  cómo  aprove- 
cliaron  en  ella  no  quiero  tractar,  porque  no  se 
puede  decir  sino  con  palabras  muy  sentidas,  y  és- 
tas me  faltan. 


CAPITULO  (  XLIl 

CQMO    LOvS    GOBER.XABA    ET.    INGA 

Conoscida,  pues,  la  calidad  de  los  indios  por  el 
Inga,  y  su  ánimo  peor  que  servil,  los  gobernaba 
con  leyes  rigurosísimas,  porque  las  penas  eran 
niueiie,  y  no  sólo  al  dclinciKMilo,  más  á  tnd-.i  su  j)a- 
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reiitelii  llevaba  por  el  mismo  rigor.  El  que  hur- 
taba, por  muy  leve  que  fuese  el  hurto,  pena  de 
uiueite;  la  misma  se  ejecutaba  en  el  que  levantaba 
del  suelo  alguna  cosa  que  á  otro  se  le  hobiese  caí- 
do; allí  la  habia  de  dejar,  fuese  de  mucho  precio 
(')  de  ninguno,  por  lo  cual,  el  dueño  que  la  perdió, 
allí  la  habia  de  hallar;  por  esto  no  se  hallaba  la- 
drón entonces,  y  casi  era  necesario  este  rigor,  por- 
(|ue  las  casas  de  los  indios  no  tienen  puertas,  ni  ce- 
rraduras, ni  el  dia  de  hoy,  si  no  es  cual  ó  cual  usa 
de  puerta,  más  de  un  haz  de  leña  delgada,  ó  unas 
cañas  ó  palos  atados  unos  con  otros;  ya  tienen  ne- 
cesidad de  puertas  y  cerraduras.  Ningún  indio  ha- 
bia de  entrar  en  chácara  de  otro,  ni  le  habia  de  co- 
ger una  hoja  de  maíz,  so  la  misma  pena.  A  los  sol- 
dados tenia  con  tanta  disciplina,  que  el  mayor  ó 
e]  menor  no  habian  de  hacer  agravio,  ni  tocar  en 
un  grano  de  maíz  ajeno,  so  la  misma  ])ena.  y  ])or 
eso  les  tenia  (lep(')>ilos  de  todo  género  de  sus  comi- 
das, de  vestidos  \  armas,  no  como  los  nuestros  sol- 
dados, (jue  en  escribiéndose  en  la  nuitrícula,  en  po- 
ii¡(''ii(lose  (hd)ajo  de  bandera,  le  ])arece  que  tofhts 
bjs  vicios  le  son  lícitos  y  como  natuiales. 

Menti]'  no  se  usaba  ni  por  imaginación;  verda«l 
>c  liabia  <le  decii\  l)urlando  ú  de  veras;  agiavio  no 
se  liacia  ;í  nadie,  so  pcMia  dv  la  vida,  y  si  un  indif> 
;i  otro  agraviaba,  el  que  i'eci])ia  el  agravio  íbasc 
al  gobernador  <»  c;ipitaii  d^']  Iiig:i.  coiil;ibale  el 
caso;  luego  inviaba  á  llamar  al  (|Uc  liabi'i  agravia- 
do, y  lo  ))iimei'o  (jue  \v  decia  eia  Iractase  \-erd;id. 
poKjue  una  oreja  le  tenia  guardada  para  oirle;  no 
era  necív^ario  nuís ;  luego  confesaba  de  i)lano,  \  4'ia 
cnst  )g;i(io  :  lo  mismo  giiai'di  ha  e|    inga  en   lii>   rc>i- 
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delicias  que  tomaba  á  sus  gobernadores  ó  capita- 
nes; enviaba  un  chasqui,  que  es  un  correo,  á  esta 
ó  aquella  provincia;  juntaba  los  indios,  decíales 
cómo  el  gran  señor  le  enviaba  para  saber  si  su  se- 
ñor ó  capitán  liabia  liecbo  algún  agravio,  que  el 
agraviado  viniese  y  se  lo  dijese.  Con  los  agravios 
oídos,  partia  para  el  Inga,  y  referíaselos;  el  Inga 
despachaba  otro  á  llamar  á  su  gobernador  6  capi- 
tán; venido  y  pareciendo  en  su  presencia,  decíale: 
este  agravio  lie  oido  con  esta  oreja  derecha,  que 
has  hecho;  la  izquierda  te  he  guardado  para  oir  tu 
disculpa,  di  la  verdad.  Si  agravi('),  era  castigado 
con  quitarle  la  vida;  si  no,  al  que  mintió  daba  hi 
pena  del  talion;  finalmente,  no  liabia  pena  sino  de 
muerte.  Con  este  temor  y  leyes  rigurosísimas  no 
liabia  quien  se  atreviese  á  mentir,  ni  se  á  emborra- 
(diar,  sin  licencia  del  gobernador,  ni  llegar  á  mu- 
jer ajena,  ni  cometer  otros  vicios  que  agora  son 
muy  usados.  Conocíales  ser  amigos  de  ociosidad, 
y  por  esto  de  dia  y  de  noche  habían  de  trabajar; 
no  habia  palmo  de  tierra  en  todo  este  Perú,  (|ue 
pudiese  ser  labrado,  que  no  se  labrase  para  las  co- 
midas; por  esto  andaban  sus  ejércitos  muy  liaitos 
y  abundantes,  y  sus  reinos  bien  gobernados;  digo 
á  su  modo,  porque  tanta  crueldad  en  cosas  livia- 
nas, y  que  los  parientes  inocentes  pagasen  por  los 
delincuentes,  ni  se  puede  alabar  ni  excusar.  Acuer- 
dóme de  haber  oído  decir  á  algunos  antiguos,  que 
cuando  Atabalipa,  el  último  señor  destos  reinos, 
se  vio  preso  en  poder  del  marqués  don  Francisco 
Pizarro,  le  dijo.  El  mejor  reino  tienes  del  muiid;), 
pero  cada  tercer  año,  si  te  han  de  servir  bien  estos 
indios,  has  do  juaiar  hi  tercei'a  parle  dellos;  el  con- 
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sejo  no  lo  alabamos,  porque  es  cruelísimo,  el  cual 
ni  se  aceptó  ni  se  ha  de  aceptar,  sino  comprobamos 
el  ánimo  servil  déstos,  que  si  no  es  por  miedo,  no 
se  aplican  á  cosa  de  virtud;  para  malicias,  viví- 
simos son. 

Fuera  de  lo  que  en  otras  i)artes  habernos  trac- 
tado  de  caminos  y  puentes,  el  luga  y  sus  goberna- 
dores tenian  tanto  cuidado  acerca  de  los  caminos, 
que  siempre  habían  de  estar  limpios  y  aderezados; 
y  tan  anchos  que  casi  dos  carretas  á  la  par  sin  es- 
torbarse la  una  á  la  oíra  podrian  caminar.  Los 
pueblos  comarcanos  á  los  caminos  ieiiian  cuidado 
de  aderezarlos  si  se  derrumbaban,  >  lo  mismo  era 
de  las  puentes,  entre  las  cuales,  fuera  de  las  crez- 
nejas, hay  en  rios  grandes,  donde  no  se  pueden  ha- 
cer puentes,  una  manera  de  pasarlos  jamás  inven- 
tada si  no  es  en  este  reino  del  Perú,  y  facilísima  de 
pasar  y  segura,  y  es  que  de  la  una  liilera  á  la  otra 
del  rio,  de  barranca  á  barranca,  tienen  echada 
una  maroma  tan  gruesa  címio  el  brazo,  muy  esti- 
rada, de  paja  (|ue  ai;'i  llamamos  hicho.  que  es  mu- 
cho más  blanda  (jue  esi)artn,  y  en  ella  i)onen  una 
como  tai  a  villa  con  una  soga  recia  de  lana,  pen- 
diente para  abajo,  con  la  cual  atan  al  que  ha  de 
{)asar  y  va  sentado  en  ella ;  en  la  misma  taravilla 
tienen  dos  sogas  delgadas  y  recias  como  las  que  se 
ponen  en  las  cortinas  ó  en  los  velos  de  los  retablos, 
(jue  tiramos  de  una  y  recogemos  la  cortina,  y  ti- 
rando de  la  otra  la  extendemos ;  así  de  la  otra  parte 
del  lio  tiene  una  de  las  sogas  ({ue  está  en  la  tara- 
villa,  tiran  della  y  en  dos  palabras  ponen  de  la 
olra  partf  al  pasajero,  y  cuando  los  indios  conocen 
(lUc  (*1  (pie  pasa  es  chapetón,  ú  nuevo  en  la  t  ion-a, 
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y  le  ven  con  temor  antes  que  le  aten,  cuando  le 
tienen  en  medio  del  rio  cesan  de  halar  ó  tirar  la 
soga,  y  el  pobre  chapetón  piensa  que  allí  se  ha  de 
quedar  ó  ha  de  caer  en  el  rio,  y  con  palabras  ha- 
lagüeñas y  humildes  les  ruega  le  acaben  de  pasar; 
puesto  de  la  otra  banda  se  rie  de  su  poco  ánimo; 
confieso  de  mí  que  la  primera  vez  que  pasé  el  rio 
de  Jauja  por  esta  oroya,  que  así  se  llama,  que  te- 
mia,  aunque  por  no  dar  muestras  de  flaqueza  mos- 
traba ánimo  y  mandé  á  un  ordenante  que  venia 
conmigo,  entre  otros,  que  pasase,  y  como  vi  que 
tan  presto  y  seguramente  estaba  de  la  otra  parte, 
luego  me  puse  y  en  menos  espacio  de  cuatro  ó  cinco 
credos  pasé  mi  rio.  Por  aquí  y  desta  manera  se 
pasan  las  cajas,  almofrejes  y  mercaderias ;  pága- 
seles á  los  indios  su  trabajo,  y  cada  uno  se  va  con 
Dios;  yo  creo  que  para  los  que  no  han  visto  esta 
oroya,  ni  manera  de  pasar,  le  parecerá  son  ficcio- 
nes peruleras;  hacérseles  ha  increíble  que  un  rio 
caudaloso  se  pase  de  la  suerte  dicha,  y  menos  creí- 
ble les  será  decir  que  un  indio  solo  pasa  por  esta 
maroma,  él  mismo  tirando  la  soga;  lo  uno  y  lo 
otro  he  visto  y  experimentado.  Demás  desto  los 
tambos,  que  son  como  ventas  en  los  caminos,  eran 
muy  bien  proveídos  de  lo  necesaiio  para  los  ca- 
minantes, gobernando  el  Inga,  sin  interés  niji- 
guno,  y  desto  tenían  cuidado  los  indios  comajc;!- 
iios.  Después  que  los  españoles  entraron  cu  el  rei- 
no, mandó  el  gobernador  Yaca  de  Castro,  (|ue  aÍiio 
á  pacificar  ia  re])eli(m  de  don  Diego  de  Almagro 
y  á  gobernarlo,  que  los  caminos,  tambos,  puentes 
y  recaudo  para  ello  estuviesen  á  cargo  de  los  mis- 
mos indios,  como  antes  estaba,  y  esto  yo  lo  conocí 
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y  nlraiirtí  por  nuiclios  unos,  sin  que  li  los  indios  se 
les  pagase  nada  por  su  trabajo  ni  por  la  comida 
que  nos  daban.  Después  el  marqués  de  Cañete,  de 
buena  memoria,  mandó  quel  trabajo  y  comida  que 
diesen  los  indios  se  les  ])agase  por  arancel  que  los 
COI  regidores  de  las  ciu<lades  pusiesen,  y  así  se  ba- 
cía infaliblemente,  y  b)s  indios  vendían  sus  oalli- 
nas.  pollos,  carneros,  ])erd:ces,  lena  y  yerba,  y 
todo  se  les  pagaba  ;  agora  los  corregidores  de  los 
])arlidos  venden  todas  estas  cosas,  y  el  vino  y  lo 
demás,  pan,  y  maíz,  y  tocinos,  y  ponen  los  arance- 
les subidos  de  punto,  como  cosa  propia,  y  se  apro- 
Ví'chan  para  sus  granjerias  de  buena  parle  de  los 
in<lios  que  están  repartidos  i)aia  el  vservicio  de  los 
tambos  ó  ventas,  y  cuando  los  indios  tenian  á  su 
(iargo  los  tambos,  les  era  no  poco  provecho  y  ayu- 
da para  pagar  sus  tributos.  Yo  vi  apuñearse  algu- 
nos indios,  y  i)use  en  p'dz,  sobre  cuál  liabia  de  lle- 
var las  cargas  de  un  pasajtMo,  no  á  sus  cuestas, 
sino  en  sus  carnei'os  de  la  tierra,  que  los  caigan 
como  los  asnillos  en  liSj)aña  ;  después  que  los  corif- 
gidoies  de  los  partidos  se  ocupan  en  sus  granje- 
rias, con  no  poco  daño,  de  (|ue  también  soy  testigo 
de  vista  y  be  predicado  contra  ello  <lelante  de  \'j- 
rreyes  y  Audiencias,  y  en  particular  les  be  avisado 
de  sus  costumbres;  no  por  eso  se  remedia  muclio,  y 
los  indios  del   servicio  del   tambo,  más  trabajados. 
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CAPITULO  CXIY 

CÓMO   SE    HAN    DE   (iOBEllNAU   EX    ALÍiüNAS    COSAS 

Teniendo,  pues,  consideración  á  la  calidad  desta 
gente,  parece  en  ley  de  huena  razón  que  no  deben 
ser  gobernados  en  muclias  cosas  como  los  españo- 
les, y  en  particular  en  los  pleitos,  en  los  cuales, 
por  ser  tan  amigos  dellns,  gastan  sus  pobres  ha- 
ciendas y  pierden  las  vidas,  si  no  fuesen  de  tal 
calidad  (como  en  cacicazgos,  en  sucesión  de  gran- 
des haciendas  y  otros  semejantes)  que  requieren 
sus  plazos  y  traslados  y  lo  demás  que  el  Derecho 
permite  y  justísimamente  tiene  establecido;  por- 
que los  más  de  los  pleitos  son  de  una  chacarilla 
que  no  es  de  media  hanega  de  sembradura,  y  de 
otras  cosas  de  poco  momento ;  por  lo  cual,  si  el  co- 
rregidor, aunque  las  aplique  al  que  tiene  justicia, 
el  otro  fácilmente  apela  para  el  Audiencia,  prin- 
cipalmente los  subjectos  á  la  de  Los  Eeyes,  donde 
van  con  sus  apellaciones,  y  lo  primero  que  hacen 
es  atestarse  de  vino,  y  lo  más  es  nuevo ;  andan  por 
el  sol,  son  derreglados,  mueren  como  chinches;  y 
si  no,  vayan  á  las  matrículas  de  los  hospitales  de 
los  indios,  y  verán  tractamos  verdad,  y  cuando 
vuelven  con  salud  á  sus  tierras,  en  el  camino  en- 
ferman, y  en  llegando  mueren.  L^n  vecino  de  la 
ciudad  de  La  Plata,  en  tiempos  antiguos,  llamado 
Diego  de  Pantoja,  conquistador  del  descubrimien- 
to de  Chile   (oíselo  al  mismo),   siendo  alcalde  en 


DKSCJMl'CrÓX    COÍ.ONIAI.  4iy\ 

aquella  ciudad,  lema  este  modo  para  averiguar  los 
pleitos  destos  miserables,  y  <'ra:  en  vinieudo  los  in- 
dios contrarios,  poníalos  en  un  aposento,  cerrába- 
los con  llave  y  decíales:  no  habéis  de  salir  de 
aqui  hasta  que  me  llaméis;  aquí  estaré  y  vosotros 
convenios  en  quién  tiene  justicia;  ellos  se  concer- 
taban, y  llamando  á  la  puerta  y  abriéndoles  el  al- 
calde, le  docian:  señor,  éste  tracta  verdad  y  i)ide 
justicia;  yo  no  la  tengo;  esto  oido,  tomábalos  nues- 
tro alcalde  á  encerrar  y  dcciales:  otra  ved  os  con- 
íormad  y  veamos  con  C|iié  salís;  tdlos  llamaban  ;i 
la  puerta  conformes  totalmente,  y  diciéndob»  lo 
mismo,  adjudicaba  la  hacienda  sobre  que  se  traía 
pleito,  y  ponia  perpetuo  silencio  al  mentiroso,  re- 
prehendido o  levemente  castij^ado;  desta  .suerte  se 
averiguaban  los  ])leitos  en  breve.  Ksto  era  antes 
de  fundada  la  Amliencia  en  aquella  ciudad,  lo  cua] 
me  dccia  condoliéndose  de  ver  á  los  pobres  indios 
gastar  sus  haciendas,  con  no  correr  allí  riesgo  de 
la  salud,  por  ser  el  temple  como  el  de  sus  tierras. 
(Jonocí  allí  un  Oidor  que  se  malquistó  grandemente 
con  los  secretarios  y  procuradores  (y  á  fee  que  lo 
costó  no  poca  inquietud)  porque  pretendió  con  los 
demás  sus  companeros  que  los  pleitos  de  los  in- 
dios se  averiguasen  á  su  modo,  y  como  esto  era 
quitar  los  derechos  á  los  secretarios,  levantáronse 
contra  el  v  no  salió  con  su  intención.  Lo  que  vamos 
tractando  las  mismas  Audiencias  lo  han  hecho, 
porque  ya  ha  sucedido  un  curaca  hallar  en  adul- 
terio á  su  mujer,  y  matar  al  adiiltero  y  á  ella,  y 
le  condenaron  á  muerte  y  justiciaron,  porque  aun- 
que era  curaca  no  tiene  tanta  honra  como  el  espa- 
ñol, al  cual  OH  semejante  ca^o  no  le  justician,  sino 
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lo  dan  por  libre,  oonio  voinos  innchns  Tooes;  pnos 
si  en  esío,  r!por  qué  no  será  lo  nvisnio  en  olías 
cosas? 

E]  otro  vicio  en  que  es  necesario  poner  remedio, 
así  en  los  Llanos  como  en  la  Sierra  y  en  los  Llanos 
(y  que  yerna  tarde),  es  en  las  l)orraclieras.  Estas 
lian  consumido  los  indií)s  de  los  valles,  de  los  Lla- 
nos, y  consumirán  los  pocos  que  lian  quedado,  y 
los  de  la  Sierra  no  menos  se  acabarán.  Hacen  los 
unos  y  los  otros  una  chicha  ó  bebida,  llamada  sora, 
de  maíz  talludo;  echan  al  maíz  en  unas  ollas  gran- 
des en  remojo,  y  cuando  comienza  á  entallecer  sá- 
canlo,  pénenlo  al  sol,  y  después  hacen  su  bebida. 
Es  calidísima  la  bebida  que  deste  maíz  hacen  en 
extremo,  y  muy  fuerte;  abrásales  las  entrañas,  c 
para  que  más  presto  les  emborrache,  si  tienen  vino, 
mézclanlo  con  ella,  añaden  fuego  á  fuego,  y  mue- 
ren muchos.  Esta  chicha  y  el  vino  ha  consumido 
los  indios  de  los  Llanos,  en  particular  los  de  la  ciu- 
dad de  Los  Reyes  para  arriba,  y  aun  para  abajo; 
lestigo  ocular  es  el  valle  de  Chincha,  donde  trac- 
lan(h)  del  dijimos  sustentaba  30.000  indios  tribu- 
tai'ios;  el  dia  de  hoy  no  tiene  seiscientos.  El  de  lea 
va  siguicTido  los  pasos  de  su  vecino,  y  el  de  la 
Nasca  los  de  ambos,  y  viendo  las  justicias  el  me- 
Jioscabo  de  los  indios  no  lo  han  querido  remediar 
con  castigarlo;  este  castigo  es  del  gobierno  de  los 
Visorreyes,  por  lo  cual  Su  Majestad  ha  perdido 
sus  vasallos  y  tributos,  y  la  tierra  sus  habitadores, 
sólo  por  gobernarlos  como  á  nosotros;  no  <ligo  se 
gobiernen  con  la  crueldad  del  Inga,  ^qué  cristia- 
no, y  menos  qué  leligioso  ha  de  decir  tal?  sino  con 
castigo  que  temieran  emborracharse,  y  se  enmen- 
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darán;  bien  sé  que  don  Francisco  de  Toledo,  en 
sus  Ordenanzas,  pone  castigo  para  los  borrachos; 
faltan  los  ejecutores.  El  daño  es  evidente,  ponjne 
si  donde  liabia  '^O.ÜÜO  indios  tributarios  no  hay 
seiscientos,  en  tan  breve  tiempo,  ripor  (lué  no  se 
babia  de  poner  ley  rií^urosa  contra  este  vicio?  liien 
sé  que  en  Flandes  y  Alemana,  y  en  otros  reinos,  se 
emboiraclian,  y  en  nuestra  J'^sjiaMa  dicen  se  mul- 
tiplican; pero  no  se  mueren  por  las  lK)rra(heras 
á  manadas  como  éstos,  ni  la  tierra  se  desi)ncbla.  Si 
Flandes  y  Alemana,  por  las  borracheras,  se  di^s- 
]»ol)lara,  poKjUc  los  borradlos  se  morian,  el  seíior  de 
aíjuellos  reinos  ¿no  estaba  obligado,  so  «graves  jx'- 
nas,  prohibir  y  castigar  las  borracheras)'  ^;()u¡én 
dubda?  Pues  ^;  por  (pié  acá  no  se  liabia  de  hac<'r 
lo  mismo?  Acuerdóme  (]uc  en  la  ciudaif  de  La 
riata,  tractiui<lo  esto  con  un  Oidor  de  Su  Majes- 
tad, me  dijo:  Mire,  ])adre,  no  hay  ley  (|uc  al  bo- 
rracho castigue  por  solo  borracho,  si  no  es  darle 
l)or  infame.  Fs  veidad,  i)ero  cuando  un  reino  ú 
l)iovincia  se  despuebla  por  las  boi  laclieras,  ^;]>or 
(jué  no  se  auidirán  penas,  i)ara  (jue  si'  (Mimieiidc 
tan  mal  vicio  de  donde  tantos  proceden?  Fues  la 
tierra  sin  habita(lore^s  y  el  reino  sin  vasallos,  ^;(jué 
vale?  A(iucl  rey  y  reino  es  m;ís  teni<l(>  «lue  más  ])o- 
deroso  es  en  \  asaltos,  y  Ja  ri(jucza  destos  reinos, 
<Mi  que  los  naturales  se  (•onser^en  y  augmenten 
consiste.  De  los  díMujis  \  icios  no  (juiero  tractar, 
jMuque  no  es  de  mi  intento;  baste  decir  las  calida- 
des desta  servil  gente,  i)ara  (|ue  conforme  á  ellas  se 
les  dcTi  las  leves  (lue  les  con\  ieiien. 
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CAPITULO  CXA^ 

EL    AZOGUE    CONSUME    MUCHOS    INDIOS 

El  asiento  de  las  minas  de  azogue  de  Giianca- 
vilca  lia  consumido  y  consume  muchos  indios  tri- 
butarios; si  no  se  me  cree,  véanse  los  repartimien- 
tos más  cercanos  de  los  Angareyes,  y  pregúntenselo 
á  este  valle  de  Jauja ;  la  causa  es  labrar  las  minas 
por  socavón,  porque  como  no  tenga  respiradero  p1 
liumo  del  metal,  al  que  los  quiebra  lo  azoga,  asen- 
tándoseles en  el  pecbo,  y  como  no  curan  al  pobre 
indio  azogado,  viene,  cumplida  su  mita,  á  su  tie- 
rra, donde  ni  tienen  quien  le  cure  ni  remedio;  el 
azogue  básele  asentado  y  arraigado  en  el  pecho; 
con  grandes  dolores  del  cuerpo  muere,  y  ninguno 
viene  así  enfermo  que  dentro  de  pocos  meses  no 
muera;  unos  viven  más  que  otros,  pero  cual  ó  cual 
llega  á  un  año.  Cuando  se  labraban  (que  fué  al 
principio)  sin  socavón,  ningún  indio  enfermaba, 
iban  y  venian  los  indios  contentos;  agora,  como 
mueren  tantos,  dificultosamente  quieren  ir  allá. 
Escrebimos  y  avisamos  á  los  que  lo  pueden  reme- 
diar; empero  no  se  nos  responde,  y  desto  no  más, 
porque,  tractando  de  Guancavilca,  no  sé  si  diji- 
mos más  de  lo  que  se  querría  oir. 

Lo  que  he  tractado  de  las  calidades  y  condicio- 
nes de  los  indios  es  verdad,  y  es  lo  común;  si  al- 
guno se  hallare  sin  ellas,  será  cisne  negro;  por  lo 
cual  lo  que  dejamos  escripto  no  puede  padecer  ca- 
lumnia. 
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CAlMTILí)  CXVI 

(■(')M()    SI'.   (RÍAN    LOS    IIDOS    1)K    LOS    KSI'ANOLKS    QLK 
NACEX    EN    ESTE    KEÍNO 

Iia])¡t'ii(l()  (licliü  la  lazüu  por  qué  los  naturales  so 
(■(Hisunieii,  (stainos  oblio'ados  á  decir  si  los  liijos  de 
los  nuestros  se  multiplican,  y  cómo  se  crian;  mul- 
tiplicarse los  hijos  de  los  españoles  no  es  necesa- 
rio probarlo,  porque  las  escuelas  de  los  muchachos 
en  iodos  los  pueblos  son  bastantes  testigos.  Pero 
(•ríanse  ó  críanlos  sus  padres  muy  mal,  con  dema- 
siado regalo,  y  no  ha  nacido  el  muchacho,  cuando 
ya  le  tienen  hechos  los  griguiescos,  monteras,  etc.. 
y  lo  llevan  á  la  iglesia,  cuando  lo  van  á  baptizai-, 
en  fuentes  de  plata  grandes;  un  abuso  jamás  oido, 
digno  de  ser  prohibido.  Nacido  el  pobre  mucha- 
cho, lo  entregan  á  una  india  ó  negra,  borracha, 
(jue  le  crie,  sucia,  mentirosa,  con  las  demás  buenas 
inclinaciones  que  habernos  dicho,  y  críase,  ya 
grandecillo,  con  indiezuelos,  (.;cuál  ha  de  salir  este 
muchacho!''  sacará  las  inclinaciones  que  mamó  en 
la  leche,  y  hará  lo  que  hace  aquel  con  quien  pace, 
(>omo  cada  dia  lo  experimentamos  (1).  El  qup 
mama  leche  mentirosa,  mentiroso;  el  que  borra- 
cha, borracho;  el  que  ladrona,  ladrón,  etc.,  y  si  de 
Cayo  Calígula  vemos  haber  salido  cruelísimo,  por- 

(h  Tachado:  Y  si  de  Cayo  c:alígula  leemos  haber  salido  cruclisimo 
porque  su  ama  cuando  lo  criaba  untaba  los  pezones  de  la  teta  con  san- 
gre humana,  ;qué  diremos  en  estas  partes? 
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que  SU  ama,  cuando  le  criaba,  untaba  los  pezones 
de  la  teta  con  sangre  bumana,  ¿qué  diremos  en 
estas  partes?  Tito,  liijo  de  Yespaciano,  se  crió  en- 
fermo porque  su  ama  era  enfermiza.  Pues  ya  que 
así  los  crian  las  amas  negras,  é  indias,  después  de 
cinco  años  para  adelante,  ^Icrianlos  con  el  rigor 
que  es  justo  para  que  lo  malo  que  mamaron  en  la 
leche  pierdan?  No  por  cierto;  con  todas  sus  ruines 
inclinaciones  los  dejan  salir,  por  lo  cual,  viendo 
el  descuido  de  los  padres  en  criar  sus  hijos  he  di- 
cho á  alguno:  Señor,  ¿por  qué  no  crias  á  vuestros 
hijos  con  el  rigor  y  disciplina  que  os  criaron  vues- 
tros padres?  ¿es  mejor  que  vos?  Pero  en  esto  pue- 
den tanto  las  madres,  que  no  consienten  castiguen 
á  los  hijos.  Acuerdóme  que  en  los  sermones  que 
el  Illmo.  de  Los  Reyes,  fray  Jerónimo  de  Loaisa. 
predicaba,  cuotidianamente  reprehendía  á  los  ve- 
cinos de  Lima  la  mala  crianza  de  sus  hijos,  el  re- 
galo con  que  los  criabají,  y  amas  que  les  daban, 
los  vestidos  é  compañias,  ¿para  qué  buscan  á  los 
hijos  de  los  principes  y  reyes,  los  médicos,  amas 
de  buenas  costumbres  y  buena  leche?  lluego  algo 
va  en  esto,  y  porque  iio  quiero  cansar  al  ])rudeiT,e 
lector,  le  ruego  lea  el  segundo  libro  del  7>afi-o  del 
nnindo,  donde  verá  los  inconvenientes  irremedia- 
bles que  de  las  malas  costumbres  de  las  amas  han 
subcedido,  y  ganado  los  niños,  \'  cuánta  ventaja 
en  este  particular  hacen  los  animales  á  los  hom- 
bres, porque  no  consienten  otros  que  ellos  crien  sus 
hijos.  Pues  aunque  me  den  con  una  higa  en  los 
ojos  de  las  que  dicen  hay  en  liorna,  si  los  que  go- 
biernan este  nuevo  mundo  mandasen,  y  con  mucho 
ligor  y  jiena,  y  la  ejecutasen  en   los  maridos,  que 
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á  ningún  mero  español  criase  negra  ni  india,  otras 
costumbres  esperaríamos;  y  desto  no  mas,  no  se 
conjure  todo  el  reino  contra  nos.  De  las  costumbres 
de  los  nacidos  de  españoles  é  indias  (que  llamamos 
mestizos)  ó  ])ür  otro  nombre  montañeses,  no  ha\- 
para  qu6  gastar  tiempo  en  ello. 


FIN     DKÍ.     I, TURO     PHIMKHO 
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